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TRATADO DE LIBUTES 

entre la Repùblica de Chile i la Repùblica Arjentina. 

de 23 de Jalio de 1881. 

En nombre de Dios Todopoderoso : 

Animados ios Gobiernos de la Repùblica de Chile i de la Repùblica 
Arjentina del proposito de resolver amistosa i dignamente la controversia 
de limites que ha exisiido entre àmbos paises, i dando cumplimiento al 
aniculo 39 del Tratado de Abril del ano i856, han resuelto cetebrar un 
Tratado de' Limites i nombrado a este efecto sus Plenipotenciarios, a 
saber: 

S. E. el Présidente de la Repùblica de Chile, a don Francisco de 
B. Kchevern'a, Consul Jeneral de aquella Repùblica; S. E. el Présidente 
de la Repùblica Arjentina, al Doctor don Bernardo de Irigoyen, Ministre 
Secretario de Estado en el Departamento de Relaciones Esteriores. 

Quienes, despues de haberse manifestado sus plenos poderes i encon- 
irândolcs bastantes para celebrar este acto,'han convenido en losarticulos 
si gu lentes : 

Artîculo i". El limite entre Chile i la Repùblica Arjentina es de 
none a sur, hasta el paralelo cincuenta i dos de latitud, la Cordillera de 
loa Andes, La h'nea fronteriza correrâ en esa estension por las cumbres 
maselevadasdedichas Cordillerasque dividan lasaguas i pasarà porentre 
las veriientes que se desprenden a un lado i otro. Las difîcultades que 
pudieran suscitarsë por la existencia de ciertosvallesformadosparlabifur-- 
cacion de la Cordillera i en que no sea clara la linea divisoria de lasaguas, 
serân rcsuelias amistosamente por dos Peritos nombrados uno de cada 
pane. Hn caso de no arribar éstos a un acuerdo, sera llamado a decidirlas 
un lercer Perito designado porâmbos Gobiernos. De las operaciones que 
praciiquen se levantarà un acta en doble ejemplar. firmada por Ios dos 
Peritos ;n Ios puntos en que hubieren estado de ocuerdo. i ademas por el 
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tercer Perito en los puntos resueltos por este. Esta acta producirâ pleno 
etecto desde que estuviere suscrita por ellos i se considerarâ firme i vale- 
dera sin necesidad de otras formalidades o tràmites. Un ejemplar del acta 
sera elevado a cada uno de los Gobiernos, 

Art. 2.® En la parte austral del Continente i al norte del Estrecho 
de Magallanes, el limite entre los dos paises sera una linea que, partiendo 
de Punta Dungeness, se prolongue por tierra hasta Monte Dinero; de 
aqùi continuarà iiàcia el oeste, siguiendo las mayores elevaciones de la 
cadena de colinas que alli existen hasta tocar en la altura del Monte 
Aymond. De este punto se prolongarâ la lînea hasta la interseccion del 
meridiano setenta con el paralelo cincuenta i dos de latitud i de aqui 
seguirâ hàcia el oeste coincidiendo con este ûltimo paralelo hasta el 
divortia aquarum de los Andes. Los territorios que quedan al norte de 
dicha linea pertenecerân a la Repûblica Arjentina; i a Chile los que se 
estiendan al sur, sin perjuicio de lo que dispone respecto de la Tierra del 
Fuego e islas adyacentes el articulo 3.** 

Art. 3.^ En la Tierra del Fuego se trazarâ una Iinea que, partiendo 
del punto denominado Cabo del Espiritu Sanio en la latitud cincuenta i dos 
grados cuarenta minutos, se prolongarâ hâcia el sur, coincidiendo con el 
meridiano occidental de Greenwich, sesenta i ocho grados treinta i cuatro 
minutos, hasta tocar en el Canal de Beagle. La Tierra del Fuego, dividida 
de esta manera, sera chilena en la parte occidental i arjentina en la parte 
oriental. En cuanto a las islas, pertenecerân a la Repûblica Arjentina la 
Isla de los Estados, los islotes proximamente inmediatos a esta i las demas 
islas que haya soore el Atlântico al oriente de la Tierra del Fuego î 
costas orientales de la Patagonia; i pertenecerân a Chile todas las islas al 
sur del Canal Beagle basta el Cabo de Hornos i las que haya al occi- 
dente de la Tierra del Fuego. 

Art. 4.** Los mismos PeritoS a que se refiere el articulo primero fijarân 
en el terreno las lineas indicadas en los dos artfculos anteriores i procede- 
rân en k misma forma que allî se détermina. 

Art. 5.® El Estrecho de Magallanes queda neutralizado a perpetuidad 
i asegurada su libre navegacion para las banderas de todas las naciones. 
En el interes de asegurar esta libertad i neutralidad no se construirân en 
las costas fortificaciones ni defensas militaires que puedan contrariar ese 
propôsito. 

Art. 6.* Los Gobiernos de Chile i delà Repûblica Afjentlna ejefcefân 
pleno dominio 1 aperpetuîdad sobre los territorios que respectiVamentef 



1 



Tratado de 1881. 3 

les pertenecen segunel présente arreglo.Toda cuestionque, por desgracia, 
surjiere entre âmbos paises, ya sea con motivo de esta transaccion, ya sea 
de cualquiera otra causa, sera sometida al fallo de una potencia amiga, 
quedando en todo caso como limit inconmovible entre las dos Repûblicas 
el que se espresa en el présente arreglo. 

Art. 7.® Las ratificaciones de este Tratado seràn canjeadas en el ter- 
mino de sesenta dias, o ântes si fuesé posible, i el canje tendra lugar en la 
ciudad de Buenos Aires o la de Santiago de Chile. 

En fé de lo cual los Plenipotenciarios de la Repûblica de Chile i de la 
Repûblica Arjentina firmaron i sellaron con sus respectivos sellos i por 
duplicado el présente Tratado en la ciudad de Buenos Aires, a los veinti- 
tres dias del mel de Julio del ano de Nuestro Seiîor mil ochocientos 
ochenta i uno. — Francisco de B. Echepcrria. — Bernardo de Irigoyen. 
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CONVENIO 
entre Chile i la Repûblica Arjentina 



Para fijar el modo i forma en que habrfi de nombrarse 

la Comision de Peritos 
a que se refieren los artîculos i.® i 4.® del Tratado de Limites 

de 23 de Julio de 1881. 



Los Gobiernos de la Repûblica de Chile i de la Repûblica Arjentina, 
anîmados del comun deseo de dar ejecucion a lo estatuido en el Tratado 
celebrado por âmbos en 23 de Julio de i88i, con relacion a la demarca- 
cion de los limites territoriales entre uno i otro pais, han nombrado sus 
respectivos Plenipotenciarios, a saber : 

S. E. el Présidente de la Repûblica de Chile, al seiîor don Demetrio 
Lastarria, Ministro de Relaciones Esteriores; i 

S. E. el Présidente de la Repûblica Arjentina, al senor don José E. 
Uriburu, su Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario en Chil ; 

Quienes, debidamente autorizados al efecto, han acordado las estipu- 
laciones contcnidas en las clâusulas siguientes : 

I 

El nombramiento de los dos Peritos a que se refieren los artîculos I.® i 
4.® del Tratado de Limites de 1881 se hara por los Gobiernos signatarios 
dentro del te'rmino de dos meses, contados desde el canje de las ratifica- 
ciones de este Convenio. 

II 

Para ausiliar a los Peritos en el desempeno de susfunciones, cada uno 
de los Gobiernos nombrarâ tambien en el mismo plazo cinco ayudantes. 
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El numéro de éstos podrâ aumentarse en proporcion idéntiL-a poruna 
i otra parte, siempre que los Peritos lo solîciten de comun ncuerdo. 



Los Peritos deberàn ejecutar en el lerreno la demarcucion Je las lineas 
indJcadas en los anîcuios i,", 2." 1 3.' del Tratado de Limites. 

IV 

Pueden, sin embargo, los Peritos contiar la ejecucion de los trabajos a 
comisiones de ayudantes. 

Estos ayudantes se nombrarân en numéro igual por cuda parte. 

Las comisiones ajustaràn sus procedimicntos a las insiruccioncs c|uc 
les darân los Peritos de comun acuerdo i por escrlto. 

V 

Los Peritos deberàn reunirse en la ciudad de Concepcion de Chile cua- 
renta dias despues de su nombramiento, para ponerse de ai;uerdo sobre el 
punto o puntos de partida de sus trabajos i acerca de lo dcmas que fucrc 
necesario. 

Levamarân acia por 'duplicado de todos los acuerdos i determinaciones 
que tomen en esa reunion i en el curso de sus operacioncs. 

VI 

Siempre que los Peritos no arriben acuerdo en algun punto de la tija- 

cion de limites o sobre cualquiera otra cuestion, lo comunicardn respec- 

tivamente a sus Gobiernos para que éstos procedan a désignai el tercero 

que ha de resolver la controversia, segun el Tratado de Limites de 1881, 

Vil 
Los Peritos podrân tener, a voluntad del respective Gobierno, cl per- 
sonal necesario para su servicio particular, como el sanitario o cualquiera 
otro, i cuando lo eslimen conveniente para su seguridad, podràn pedir 
una panida de tropa a cada uno de los dos Gobiernos, o ûnicamenie al 
de la nacion en cuyo territorio se encontraren : en el primer caso îu escolta 
deberâ constar de igual numéro de plazas por cada parte, 

VIII 
Los Peritos fijarân las épocas de trabajo en el lerreno, e iusialaràn su 
oficina en la ciudad que determinaren, pudiendo, sin embargo, por comun 
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acuerdo, trasladarla de un punto a otro siempre que las necesidades del 
servicio asî lo aconsejaren. 

Cada Gobierno proporcionarâ al Perito que nombre i a sus ayudantes 
los elementos i recursos que necesiten para su trabajo i âmbos pagarân 
en comun los gastos que ocasionen las oficinas i el amojonamiento de los 
limites. 

IX 

Siempre que quede vacante alguno de los puestos de PeritQ o ayudante 
el Gobierno respectivo deberâ nombrar el reemplazanie en el término de 
dos meses. 



La présente convencion sera ratificada i el canje de las ratificaciones 
se harà en la ciudad de Santiago o en la de Buenos Aires en el mab brève 
plazo posible. 

En fé de lo cual, los Plenipotenciarios de âmbos Gobiernos firmaron el 
présente Convenio, en doble ejemplar, en Santiago de Chile, a los veinte 
dias des mel de Agosto de mil ochocientos' ochenta i ocho. — Demetrio 
Lastarria» — José E. Uriburu. 



PROTOCOLO 
de 1' de Mayo de 1893. 



En la ciudad de Santiago de Cbile, a primero de Mayo de mil ocho- 
cientos noventa i très, reunidos en la sala de despacho del Ministerio de 
Relaciones Esteriores; el Ministro de Guerra i Marina, dofi Isidoro Erra^ 
zuriz, en su carâctpr de Plenipotenciario ad hoc^ i don Norberto Quirno 
Costa, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario de la Repû- 
blica Arjentina, despues de tomar en consideracion el estado actual de 
los trabajos'de los Peritos encargados de efectuar la demarcacion del des- 
linde entre Chile i la Repûblica Arjentina, en conformidad al Tratado de 
Limites de i88i,i animados del deseo de hacer desaparecer las diiicul- 
tades con que aquellos han tropezado o pudieran tropezar en el desem- 
peno de su cometido, i de establecer entre los dos Estados completo i sin- 
cero acuerdo que corresponda a los antécédentes de confratemidad i gloria 
que les son comunes, i a las vivas aspiraciones de la opinion a uno i otro 
lado de los Andes, han convenido en lo siguiente : 

Primero. — Estando dispuesto por el articulo primero del Tratado de 
23 de Julio de 1881 que « el limite entre Chile i la Repûblicrt Arjentina 
es de nortea sur hasta el paralelo 52 de latitud, la Cordillera de los Andes », 
i que a la linea fronteriza correrâ por las cumbres mas elevadas de dicha 
Cordillera, que dividan las aguas », i que « pasarâ por entre las vertientes que 
se desprendena un lado i a otro », los Peritos i las sub-Comisiones tendrân 
este principio por norma invariable de sus procedimientos. Se tendra, en 
consecuencia, a perpetuidad, como de propiedad i dominio absoluto de 
la Repûblica Arjentina todas las tierras i todas las aguas, a saber : lagos, 
lagunas, rios î partes de rios, arroyos, vertientes que se hallen al oriente 
de la lînea de las mas elevadas cumbres de la Cordillera de los Andes que 
dividan las aguas, i como de propiedad i dominio absoluto de Chile todas 
las tierras i todas las aguas, a saber: lagos, lagunas, rios i partes de rios, 
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arroyos, vertientes, que sehallenaloccidentede las mas elevadas cumbres 
de la Cordillera de los Andes que dividan las aguas. 

Segundo. — Los infrascritos declaran que, a juicio de sus Gobiemos 
respeciivos, i segun el espîritu del Tratado de Limites, la Repûblica Arjen- 
tina conserva su dominio i soberanîa sobre todo el territorio que se estiende 
al oriente del encadenamiento principal de los Andes, hasta las costas del 
Atlântico, como la Repûblica de Chile el territorio occidental hasta las 
costas del Pacifico; entendiéndose que, por las disposiciones de dicho 
Tratado, la soberanîa de cada Estado sobre el litoral respectivo es abso- 
luta, de tal suerte, que Chile no puede pretender punto alguno hâcia el 
Atlântico, como la Repûblica Arjentina no puede pretenderlo hâcia el 
Pacifico. Si en la parte peninsular del sur, al acercarse al paralelo 52, 
apareciere la Cordillera internada entre los canales del Pacifico que alli 
existen, los Peritos dispondrân el estudio del terreno para fijar una lînea 
divisoria que deje a Chile las costas de esos canales; en vista de cuyos 
estudios, âmbos Gobiernos la determinarân amigablemente. 

Tercero. — En el caso previsto por la segunda parte del articulo pri- 
mero del Tratado de 1881, en que pudiera suscitarse dificultades « por la 
existencia de ciertos valles formados por la bifurcacion de la Cordillera, i 
en que no sea clara la li'nea divisioraxie las aguas », los Peritos se empe* 
harân en resolverlas amistosamente haciendo buscar en el terreno esta 
condicion jeogrâfica de la demarcacion. Para ello deberân, de comun 
acuerdo, hacer levantar por los injenieros-ayudantes un piano que les 
sirva para resolver la dificultad. 

CuARTO. — La demarcacion de la Tierra del Fuego comenzarâ simul- 
tâneamente con la de la Cordillera, i partira del punto denominado Cabo 
Espîritu Santo. Presentândose alli, a la vista, desde el mar, très alturas o 
colinas de mediana elevacion, se tomarâ por punto de partida la del centro 
o intermediaria, que es la mas elevada, i se colocarà en su cumbre el pri- 
mer hito de la linea demarcadora que debe seguir hâcia el sur, en la direc- 
cion del meridiano. 

QuiNTO. — Los trabajos de demarcacion sobre el terreno se empren- 
derân en la primavera prôxima simultâneamente en la Cordillera de los 
Andes i en la Tierra del Fuego, con la direccion convenida anteriormente 
por los Peritos, es decir, partiendo de la rejion del norte de aquella i del 
punto denominado Cabo Espîritu Santo, en esta. Al efecto, las Comisiones 
de injenieros-ayudantes estarân listas para salir al trabajo el 1 5 de Octubre 
prôximo. En esta fecha estarân tambien arregladas ifirmadaspor los Péri- 
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tos las insirucciones que, segun el anîculo cuarto de la Convencion do 
20 de Agosto de 1 888, deben Uevar las referidas Comisiones. Estas instruc- 
ciones seràn formuladas en conformidad con los acuerdos consignados 
en el présente Protocolo. 

Sesto. — Para el efecto de la demarcacion, los Peritos, o en su 
lugar las Comisiones de injenieros-ayudantes, que obran con las insiruc- 
ciones que aquellos les dieren, buscarân en el terreno la linea divisoria i 
harân la demarcacion por médio de hitos de fierro de las condiciones 
anteriormente convenidas, colocando uno en cada paso o punto accesible 
de la montaiia que esté situado en la linea divisoria, i levantando un acta 
de la operacion, en que se seiialen los fundamentos de ella i las indica- 
ciones topogrâficas para reconocer en todo tiempo el punto fijado, aun 
cuando el hito hubiere desaparecido por la accion del tiempo o los acci- 
dentes atmosféricos. 

Sétimo. — Los Peritos ordenaran que las Comisiones de injenieros-ayu- 
dantes recojan todos los datos necesarios para disenar en el papel, de 
comun acuerdp, i con la exactitud posible, la lînea divisoria que vayan 
demarcando sobre el terreno. Al efecto senalarân los cambios de altitud i 
de azimut que la linea divisoria esperimente en su curso; el orijen de los 
arroyos o quebradas que se desprenden a unladoi otro de ella, anotando, 
cuando fuere dado conocerlo, el nombre de éstos, i iijaràn distintamente 
los puntos en que se colocaràn los hitos de demarcacion. Estos pianos 
podrân contener otros accidentes jeogrâficos que, sîn ser precisamente 
necesarios en la demarcacion de limites, como el curso visible de los rios 
al descender a los valles vecinos i los altos picos que se alzan a uno i otro 
lado de la linea divisoria, es fdcil senalar en los lugares, como indica- 
ciones de ubicacion. Los Peritos seiîalarân en las instrucciones que dieren 
a los injenieros-ayudantes, los hechos de carâcter jeogrâfico que sea util 
recojer, siempre que ello no interrumpa ni retarde la demarcacion de 
limites, que es el objeto principal de la comision pericial, en cuya pronta 
i amistosa operacion estàn empenados los dos Gobiernos. 

OcTAVO. — Habiendo hecho présente el Perito Arjentino que, para 
lirmarcon pleno conocimiento de causa elacta de i5 deAbrilde 1892, por 
la cual una sub-Comision mista chileno-arjentina sehalô en el terreno el 
punto de partida de la demarcacion de limites en la Cordillera de los 
Andes, creia indispensable hacer un nuevo reconocimiento de la localidad 
para comprobar o rectificar aquella operacion, agregando que este reco- 
nocimiento no retardaria la continuacion del irabajo que podria seguirse 
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simultàneamente por otra sub-Comision; i habiendo espresado, por su 
parte, el Perito Chileno queaunque creia que esa era una operacion ejecu- 
tada con estricto arreglo al Tratado, no ténia inconveniente en accéder a 
los deseos de su colega, como una prueba de la cordialidad con que se 
desempenaban estos trabajos, han convenido los infrascritos en que se 
practique la revision de lo ejecutado, i en que, caso de encontrarse error, 
se trasladarà el hito al punto donde debiô ser colocado, segun los térmi- 
nos del Tratado de Limites. 

NovENO. — Deseando acelerar los trabajos de demarcacîon i creyendo 
queéstopodrâ conseguirse con el empleo de très sub-Comisiones envez de 
las dos que han funcionado hastaahora, sin que haya necesidad de aumen- 
tar el numéro de los injenieros ayudantes, los infrascritos acuerdan que, 
en adelante, i miéntras no se resuelva crear otras, habrd très sub-Comi- 
siones, compuesta cada una de cuatro individuos, dos por parte de Chile 
i dos porpartedela Repûblica Arjentina, i de los ausiliares que,decomun 
acuerdo, se considerare necesarios. 

Décimo. — El contenido de las esiipulaciones anteriores no menos- 
caba en lo mas minimo el espiritu del Tratado de Limites de 1881, î se 
déclara, por consiguiente, que subsisten en todo su vigor los recursos 
conciliatorios para salvar cualquiera dificultad, prescritos jpor losartîculos 
1® i 6® del mismo. ' 

Undécimo. — Eniienden i declaran los Minisiros infrascritos que, 
tanto por la naturaleza de algunas de las précédentes estipulaciones, como 
para revestir las soluciones alcanzadas de un caràcter permanente, el pré- 
sente Protocolo debe someterse préviamente a la consideracion de los 
Congresos de uno i otro pais, lo cual se harà en lasprôximas sesiones ordi- 
narîas, manteniéndosele, entre tanto, en réserva. 

Los Ministros infrascritos, en nombre de sus respectives Gobiernos, i 
debidamente autorizados, firman el présente Protocolo en dos ejemplares, 
uno para cada parte i les ponen sus sellos. — Isidoro Errazltriz, — 
N. QuiRNO Costa. 



PROTOCOLO 
de € de Setiembre de 1896. 



En Santiago de Cbile, alos seis diasdel mes de Setiembre de mil ocho- 
cientos noventa i cinco, reunidos en la Secretaria de Relaciones Esteriores 
el seiior don Claudio Matte, Ministro del ramo, i el senor don Norberto 
Quirno Costa, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario de la 
Repûblica Arjentina, debidamente autorizados, dijeron que : animados 
sus respectivos Gobiernos del propôsito de que la demarcacion de limites 
entre âmbos paises continue sin interrupcion, cumpliéndose los pactos 
internacionales de 1881, 1888 i 1893, acordaron lo siguiente : 

I .^ Los Peritos dispondrân que las sub-Comisiones mistas de ayudantes 
demarcadores continûen sus trabajos de deslinde, saliendo aquellos para 
sus destinos respectivamente de Santiago i de Buenos Aires, del i5 de 
Octubre al i** de Noviembre prôximo. 

2.®Dichas sub-Comisiones proseguirân sus trabajos desde los puntos 
en que los suspendieron en la ûltima temporada. 

3.** Si en el curso de ellos las sub-Comisiones mistas no pudieren 
ponerse de acuerdo en la ubicacion de algun hito o de algunos hitos divi- 
sorios, levantaràn en cada caso el piano respectivo, i con el estudio del 
terreno, lo remitirân a los Peritos, para que éstos, en uso de sus facul- 
tades, se empenen en resolver la diverjencia. Aun cuando se presentara 
el desacuerdo, las sub-Comisiones continuarân la demarcacion desde el 
punto mas immediato a aquel en que se baya suscitado la dificultad, i en 
el mismo rumbo de sus trabajos, pues el propôsito de los Gobiernos es 
que no se suspendan hasta su terminacion en toda la Ifnea divisoria. 

4.® Si los Peritos no Uegaran a terminar las diverjencias que pudieran 
presentarse en el curso de la demarcacion, elevarân todos los antécédentes 
a sus respectivos Gobiernos a fin de que éstos las solucionen con arreglo 
a los tratados vijentes entre àmbos paises. 

Redactado el présente acuerdo en dos ejemplares de igual ténor, los 
senores Ministros lo fîrmaron i le pusieron sus sellos. - Claudio Matte. 
-^- N. Quirno Costa. 
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ACUERDO 
de 17 de Âbril de 1896. 



En la ciudad de Santiago de Chile, a diez i siete dias del mes de Abril 
de mil ochocientos noventa i seis, reunidos en la Sala del Despacho del 
Ministerio de Relaciones Esteriores, el seiior don Adolfo Guerrero, Minis- 
tro del ramo, i el senor don Norberto Quirno Costa, Enviado Estraordi- 
nario î Ministro Plenipotenciario de la Repûblica Arjentina en Chile, 
espusîeron que : Los Gobiemos de la Repûblica de Chile, i de la Repû- 
blica Arjentina, deseando facilitar la leal ejecucion de los Tratados vijen- 
tes que fijan un limite inconmovible entre àmbos paises, restablecer la 
confianza en la paz i evitar toda causa de conflicto, persiguiendo, como 
siempre, el propôsito de procurar soluciones por avenimientos directos, 
sin perjuicio de hacer efectivos los oiros recursos conciliatorios que esos 
mismos pactbs prescriben, han llegado al Acuerdo que contiene las bases 
siguentes : 

Primera. — Las operaciones de demarcacion del limite entre la Repû- 
blica de Chile i la Repûblica Arjentina, que se ejecutan en conformidad 
al Tratado de 1881 i al Protocolo de 1893, se estenderân en la Cordi- 
Uera de los Andes hasta el paralelo -veintitres de latitud austral, debiendo 
trazarse la lînea divisoria entre este paralelo i el veintiseis grados cincuenta 
i dos minutos i cuarenta i cinco segundos, concurriendo a la operacion 
âmbos Gobiernos i el Gobierno de Bolivia, que sera solicitado al efecto. 

Segunda. — Si ocurrieren diverjencias entre los Peritos al fijar en la 
Cordillera de los Andes los hitos divisorios al sur del paralelo veintiseis 
grados cincuenta i dos minutos i cuarenta i cinco segundos i no pudieran 
allanarse amigablemente por acuerdo de àmbos Gobiernos, quedardn 
sometidas al fallo del Gobierno de Su Majestad Britànica, a quien las 
Partes Contratantes designan, desde ahora, con el caràcter de Arbitro encar- 
gado de aplicar estrictamente, en taies casos, las disposiciones del Tratado 
i Protocolo mencionados, prévio el estudio del terreno por una comision 
que el Arbitro designarà. 

Tercera. — Los Peritos procederân a efectuar el estudio del terreno 
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en la rejion vecina al paralelo cincuenta i dos, de que trata la ûltima 
parte del articulo segundo del Protocole de 1893, i propondrân la lînea 
divisoria que allî debe adoptarse si resultare el caso previsto en dicha 
estipulacion. Si hubiere diverjencia para fijar esta lînea, sera tambien 
resuelta por el Arbitro designado en este Convenio. 

CuARTA. — Sesenta dias despues de producida la, diverjencia, en los 
casos a que se refieren las bases anteriores, podrâ solicitarse la interven- 
cion del Arbitro por âmbos Gobiernos, de comun acuerdo, o por cual- 
quiera de ellos separadamente. 

QuiNTA. — Convienen àmbos Gobiernos en que la actual ubicacion 
del hito de San Francisco, entre los paralelos veintiseis i veintisiete, no 
sea tomada en consideracion como base o antécédente obligatorio para la 
determinacion del deslinde en esa rejion, estimàndose las operaciones i 
trabajos efectuados en ella, en di versas épocas, como estudios para la fija- 
cion definitiva de la linea, sin perjuicio de realizarse otros que los Peri- 
tos tuvieran a bien disponer. 

Sesta. — Los Peritos, al reanudar sus trabajos en la prôxima tem- 
porada, dispondrân las operaciones i estudios a que se refieren las bases 
primera i tercera de este Acuerdo. 

Sétima. — Convienen asimismo âmbos Gobiernos en ratificar el 
acuerdo tercero delacta de 6 de Setiembre de 1895, para la prosecucion 
de los trabajos de demarcacion en el caso que se presentara algun desa- 
cuerdo, a fin de que estos trabajos, como es el propôsito de las Partes 
Contratantes, nunca sean interrumpidos. 

Octava. — Dentro del te'rmino de sesenta dias despues que hubiera 
sido tirmado et présente Acuerdo, los Représentantes Diplomàticos de la 
Repûblica de Chile i de la Repûblica Arjentina acreditados cerca del Go- 
bierno de Su Majestad Britànica, solicitaranconjuntamente de este la acep- 
tacion del cargo de Arbitro que se le confiere, a cuyo efecto los respectives 
Gobiernos impartirân las instrucciones necesarias. 

NovENA. — Los Gobiernos de la Repûblica de Chile i de la Repûblica 
Arjentina abonaran por mitad los gastos que requiera el cumplimiento de 
este Acuerdo. 

Los Ministros infrascritos, en nombre de sus respectives Gobiernos i 
debidamente autorizados, firman el- présente Acuerdo en dos ejemplares, 
uno para cada Parte, i les ponen sus sellos. — Adolfo Guerrero. — 
N. QuiRNO Costa. 



ÂGTÂ DE 29 DE ÂGOSTO DE 1898 
Linea jeneral de frontera. — Proposicion chilena. 



En la ciudad de Santiago de Chile, a los veiniinueve dias del mes de 
Agosto de mil ochocientos no venta i ocho, reunidos (en la Oficina Inter- 
nacional de Limites) los Peritos que suscriben Don Diego Barros Arana 
por parte de la Repûblica de Chile i Don Francisco P. Moreno por parte 
de la Repûblica Arjentina, con el objeto de resolver sobre la lînea 
jeneral de frontera, en conformidad a lo acordado en la conferencia de 
primero de Mayo de mil ochocientos noventa i siete, i en la que tuvo 
lugar en el Despacho del Excmo. senor Présidente de la Repûblica de 
Chile el catorce de Mayo ûltimo, espuso cada uno lo que a continuacion 
se espresa : 

El Perito de Chile, que ha formulado un trazado de la linea jeneral 
de la frontera andina chileno-arjentina estipulada en el Tratado de 1881, 
la que présenta a su colega en el piano i lista enumerativa de puntos que 
se inserta mas adelante. 

Que, para el trazado de dicha Knea, se ha atenido ûnica i esclusiva- 
mente al principio de demarcacion establecido en la clâusula primera del 
Tratado de 1881, principio que debe tambien ser la norma invariable de 
los procedimientos de los Peritos, segun el Protocolo de 1893. 

Que, en consecuencia, la lînea fronteriza que propone pasa por 
todas las cumbres mas elevadas de los Andes, que divide las aguas i va 
separando constantemenie las vertientes de los rios que pertenecen a uno- 
i otro pais. 

Que, la misma lînea va dejando dentro del territofio de cada uha de 
las dos naciones los picos, cordones o sierras, por mas elevadas que sean, 
que no dividen las aguas de los sistemas fluviales pertenecientes a cada 
pais. 

Que, si bien en sus partes mas estensas e importantes el terreno que 
recorre la lînea diVisoria se encuentra suficientemente reconocido, i aun 
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prolijamente levantado, como asimismo se halla bien establecida en 
jeneral la dependencia hidrogréfica de los rios i arroyos que se desprenden 
hâcia âmbos lados, debe, sin embargo, advenir que la ubicacion topogrâ- 
fica de la lînea propuesta es enteramente independiente de la exactitud de 
los pianos i que, en esta virtud, déclara que dicha linea no es otra que la 
divisoria natural i efectiva de las aguas del continente sud-americano, 
entre los paralelos 26** 52' 45'' i 52, la que puede ser demarcada en el 
terreno sin efectuar mas operaciones topogrâficas que las necesarias para 
determinar cuàl séria el curso de la^ aguas alli donde estas no corren 
materialmente. 

Que, juzgando ya inûtil toda discusion, por considerar agotadas las 
argumentaciones de una i otra parle, propone a su colega el siguiente 
procedimiento para dar por terminada en dos reuniones o très, a lo sumo, 
la resolucion de los Peritos, relativa a la lînea jeneral : 

1. — Que el senor Perito Arjentino deje presentada su linea jeneral 
con una lista enumerativa de puntos o irechos acompaiiados de indica- 
ciones basiante concretas i précisas para reconocerlos en el terreno por 
alguna circunstancia natural; 

2. — Que los pianos jenerales i nôminas de puntos queden a dispo- 
sîcion del Perito a quien hayan sido presentadas durante el iiûmero de 
dias que se fi je de comun acuerdo para tener una segunda reunion; 

3. — Que en esta reunion se presenten respectivamente por escrito 
los Peritos; 

a) La nômina de los puntos o trechos acerca de los cuales cada uno 
esté de acuerdo con el otro ; 

h) La nômina de los puntos o trechos en que no lo estén; 

4. — Hecha la comparacion de las respectivas nôminas, podrâ darse 
lugar a aclaraciones, observaciones o modificaciones que alguno o âmbos 
Peritos quisiera introducir en su proposicion primitiva en yista de los 
datos jeogrâficos contenidos en los pianos presentados por su colega, las 
que se consignaran en el acta ; 

5. — Con estos antécédentes se formaran dos nôminas de puntos : 

a) La de los puntos i trechos en que de comun acuerdo quede fija 
la linea divisoria entre ambos paises ; 

b) La de los puntos o trechos en que, no habiendo acuerdo, debe 
ponerse este hecho en conocimiento de los Gobiernos para los fines ulte* 
riores que prevén los Tratados. 

Estas nôminas se leeran, si es necesario, en una tercera conferencia 
que se celebrarâ con un intervalo de uno o dos dias con la segunda, se 
intercalardn en el acta, i se sacarâ de ellas doble copia que deberâ ser fir- 
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mada por âmbos Peritos para ser remitida a los respectivos Gobiernos 
acompanada de las observacîones que creyeren convenientes, con lo que 
se darâ por terminada, por parte de los Peritos, la presentacion de la Ifnea 
jeneral. 

La descripcion de la lînea divisoria propuesta por el Perito de Chile 
i que a peticion suya se inserta en el acta es la siguiente : 

Los puntos denominados Paso de San Francisco, cerro de San Fran- 
cisco, portezuelo de Incahuasi, portezuelo de Las Lozas, cerro del 
Fraile, cerro del Muerto, nevado Ojos del Salado, que llevan en el piano 
de la linea jeneral de frontera los numéros i al 8, separan las vertientes 
chilenas pertenecientes a la hoya hidrogrâfica del rio Salado de Chaiîaral 
de la arjentina del rio Colorado o Bermejo de la Rioja. 

Los puntos denominados cerro Solo, cerro Très Cruces, cerro Pun- 
tiagudo, portezuelo de Los Patos, cerro de Los Patos, paso de Très Que- 
bradas, portezuelo Valle Ancho i cerro Dos Hermanas que llevan los 
numéros 9 a i6, separan la hoya hidrogrâfica del rio chileno Salado de 
Chanaral, de la arjentina del rio Jahuel. 

Los puntos denominados portezuelo de arroyo Pampa, portezuelo 
de Lagunillas, cerro Vidal Gormaz, que llevan los numéros 17 a 19, 
separan la hoya chilena del rio Salado, de la arjentina del rio Blanco- 
Jachal. 

Los puntos denominados portezuelo Vidal Gormaz, portezuelo de 
Quebrada Seca, cerro de las Vegas de Quebrada Seca, portezuelo de Que- 
brada Seca (sur), portezuelo de Pircas Negras, portezuelo Penasco de 
Diego, portezuelo de Come Caballos, cerro de Come Caballos^ paso des- 
hecho de Pena Negra, paso de Peha Negra, cerro Caserones de la linea, 
cerro de la OUita, paso de la Ollita o Ramadilla, cerro Colorado i cerro 
del Potro, que llevan los numéros 20 a 34, separan la hoya chilena del 
rio Copiapô, de la arjentina del rio Blanco-Jachal. 

Los puntos denominados paso del Macho Muerto, paso del Inca, 
paso del Rincon de la Flécha (hito numéro 3), paso del Rincon delà Flécha 
(hito 2), paso del Rincon de la Flécha (hito i ), sin nombre, punto accesible ; 
paso de La Flécha o de los Helados, portezuelo de Los Tambos, nevado 
de Los Tambillos, cerro Toro, paso de Valeriano, paso del Soberado, paso 
del ChoUay, paso de Los Amarillos, paso orîjen del rio Potrerillos, paso 
de Potrerillos, paso del Chivato, paso del Guanaco Sonso, portezuelo 
orîjen de la quebrada del Guanaco Sonso, sin nombre, punto accesible, 
paso del Sancarron i paso de Los Banitos, que llevan los numéros 35 
a 56, separan la hoya chilena del rio Huasco, de la arjentina del rio 
Jachal. 
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Los puntos denominados paso de La Deidad, paso de Vacas Heladas, 
cerro Vacas Heladas, paso de Las Tôrtolas, cerro Tôrtolas, paso de La 
Lagunita, cerro de Los Banados, paso de Agua Negra i cerros de Olivares, 
que Uevan los numéros Sj a 65, separan la hoya chilena del rio Coquimbo, 
de la arjentina del rio Jachal. 

Los puntos denominados paso de la Gloria, portezuelo Empalme, 
Cordillera Rio Blanco, cerro San Andres, cerro accesible al sur de San 
Andres, paso de San Andres, cerro inaccesible de Munizaga, paso de 
Munizaga (oriental), sin nombre, cerro accesible, paso Munizaga (occi- 
dental) i portezuelo de Vallecillo, que Uevan los numéros 66 a jS, separan 
la hoya chilena del rio Coquimbo, de la arjentina del rio Castano (San 
Juan). 

Los puntos denominados paso de Bprahona, sin nombre, cumbre 
accesible, paso de dona Rosa, portezuelo de la Coipita, paso del Viento, 
paso del Ventillo, sin nombre, cumbre accesible, portezuelo del Ven- 
tillo, sin nombre, cumbre dificilmente accessible, paso de Guana, paso 
del Portillo, paso del Valle Hermoso, cerro accesible, sin nombre, i paso 
de Los Azules, que Uevan los numéros 76 a 89, separan la hoya chilena 
del rio Limari, de la arjentina del rio Castaiio (San Juan). 

Los puntos denominados paso de Los Azules, paso de La Laguna i 
paso de Azufre o Calderon, que Uevan los numéros 89 i 91, separan la 
hoya chilena del rio Limari, de la arjentina del rio Santa Cruz (San Juan). 

Los puntos denominados paso de lUapel i trecho de Cordillera, etc., 
que Uevan los numéros 92 i 93, separan la hoya chilena del rio lUapel, 
de la arjentina del rio Calingasta (San Juan). 

Los puntos denominados paso de Pueniecillas, paso de los Pelambres, 
portezuelo del Pachon, paso de Cerro Blanco, paso de Mondaquita, paso 
del Bonito, portezuelo del Alitrc, paso del Alitre, portezuelo Rinconada 
del Yunque, portezuelo del Yunque, paso de las Ojotas, paso del Mercc- 
dario, paso de las Gredas, paso Laguna del Pelado, paso de los Teatinos, 
portezuelo de Lagunas, portezuelo de Quebrada Grande, paso de Que- 
brada Fria, portezuelo Quebrada Fria, paso de las Llaretas, paso Golpe 
del Agua, paso de Ortiz i paso de la Honda, que Uevan los numéros 94 a 
116, separan la hoya chilena del rio Choapa, de la arjentina del rio 
CaUngasta (San Juan). 

Los puntos denominados portezuelo de Longomiche, paso de Valle 
Hermoso, portezuelo de Quebrada Honda, paso del Ruhio i paso de 
Leiva, que Uevan los numéros 117 a 121, separan la hoya chilena del rio 
Aconcagua, de la arjentina del rio Calingasta (San Juan). 

Los puntos denominados paso de los Contrabandistas, portezuelo 
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Lomas Coloradas, paso de la Iglesia, paso del Bermejo, portezuelo de 
Navarro i trecho inaccesible, que llevan los numéros 122 a 127, separan 
la hoya chilena del rio Aconcagua, de la arjeniina del rio Mendoza. 

Los puntos denominados nevado del Plomo, paso de Pirças, morro 
Rabicano, cerro Juncal, (?) portezuelo del Tupungato, i cerro del X^pun- 
gato, signados con los numéros 128 a i33, separan la hoya chilena del rio 
Colorado (Maipo), de la arjentina del rio Mendoza. 

Los puntos denominados cerro de los Piuquenes, poriillo de los 
Piuquenes, volcan San José, paso de Nieves Negras, portezuelo de Colina, 
cerro Amarillo i cerro Alvarado, que llevan los numéros 134 a 140, sepa- 
ran la hoya chilena del rio Maipo, de la arjentina del rio Tunuyan. 

Los puntos denominados paso de Alvarado (norte), paso de Alvarado 
(sur), volcan de Maipo, paso de Maipo, portezuelo de rio Bayo, paso de 
rio Bayo, portezuelo de rio Bayo (occidental), picos de rio Bayo, porte- 
zuelo de la Cruz de Piedra i paso de la Cruz de Piedra, signados con los 
numéros 141 a i5o, separan la hoya chilena del rio Maipo, de la arjentina 
del rio Diamantc. 

Los puntos denominados paso de Molina i Morro del Atravieso que 
llevan los numéros i5i a i52, separan la hoya chilena del rio Cachapoal, 
de la arjentina del rio Diamante. 

Los puntos denominados paso de Las Lenas i portezuelo de Las Là- 
grimas, signados con los numéros i53 a i54, separan la hoya chilena del 
rio Cachapoal (Rapel), de la arjentina del rio Atuel. 

Los puntos denominados paso de las Damas i cerro Torre de Santa 
Elena, signados con los numéros i55 a i56, separan la hoya chilena del 
rio Tinguiririca (Rapel), de la arjentina del rio Grande. 

Los puntos denominados paso de Santa Elena, paso de Tiburcio, 
paso de Vergara, paso de las Lagunas de Teno, paso del Planchon, cerro 
del Planchon, cerro los Banos del Azufre, paso del Deshecho, trecho 
accesible de cordillera, .paso de valle Grande, trecho accesible, paso de 
Potrerillos, trecho accesible, paso del Fierro, trecho accesible, paso de 
Dévia, paso de Las Peiias, Cordillera accesible, paso del Montaiîes, acce- 
sible, paso de Montanesito, cerro Mora, paso de Mora i paso del Yeso, 
signados con los numéros iSj a 174, separan las hoyas hidrogrâficas de 
los rios chilenos Teno, Maule, Colorado i Lontué de la hoya del rio 
Grande arjentino. 

Los puntos denominados paso de los Anjeles, accesible, paso de San 
Francisco, accesible, paso Cajon Chico, paso Pichi-Trolon, paso de las 
Overas (norte), paso de las Overas (sur), paso del Campanario, cerro del 
Campanarlo, paso de Risco Bayo, paso de Pehuenche i punto accesible, 
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que Uevan los numéros 175 a 184, separan la hoya chilena del rio Maule, 
de la del rio Grande arjentino. 

Los puntos denominados paso del Guanaco, cumbre sin nombre, 
accesible, paso de Laguna Negra, paso de Barrancas, portezuelode Sepûl- 
veda, cumbre sin nombre, portezuelo de Laguna Fea i cumbre sin 
nombre, que Uevan los numéros 18S a 192, separan la hoya chilena del 
rio Maule, de la del rio Barrancas (Grande) arjentino. 

Los puntos denominados paso del Portitlo, paso de Benitez, paso 
Puerta Vieja, paso de Valdes, paso del Macho, sin nombre, paso del 
Saco, paso del Dial, cerro Matancilla, paso de Catrinao i paso de los 
Piuquenes, signados con los numéros 193 a 2o3, separan la hoya chilena 
del rio Maule, de la hoya del rio Neuquen. 

Los puntos denominados paso de Cerro Colorado, paso de Los Mos- 
cos, paso de Zana-Zana, paso las Diucas, accesible, paso de las Mariposas, 
ftccesible, paso Cajon Negro, paso del Salitre, paso de Pincheira, paso de 
Lagvwas de Epulauquen, paso de Pajaritos i paso de Buraleo, signados 
con los numéros 204 a 214, separan la hoya chilena del rio Nubie, de la 
hoya ar^entina del rio Neuquen. 

Los puntos denominados paso de Atacalco, Tâbanos (Barbet), pun- 
to accesible, paso de Pichachen, paso Pinculebu i paso de Copuihue, sig- 
nados con los numéros 21 5 a 219, separan la hoya hidrogrâfica del rio 
chileno Laja, de la del rio arjentino Neuquen. 

Los puntos denominados paso de Trapa-Trapa, paso de Copahue, 
volcan Copahue o Trolope, paso de Puconmâhuida, paso de Coliqueo, 
paso de Collochue, paso de Pulul, paso de Rahue, paso de Codihue, i 
paso de Pino Hachado, signados con los numéros 220 a 229, separan la 
hoya hidrogrâfica del rio Bio-Bio, de la arjentina del rio Neuquen. 

Los puntos denominados paso del Arco i paso de Dicalma, que Uevan 
los numéros 23o i 23 1 separan la hoya chilena del rio Bio-Bio, de la 
arjentina del rio Alumine (Limai). 

Los puntos denominados cerro de Santa Maria, paso de Llaimas,paso 
de Nellocahui, paso de Regolil, cumbre sin nombre, paso de Coloco, 
paso de Malalco, cumbre sin nombre, paso de Rilul (i), paso de Rilul (2), 
cerro Rasgado, paso de Huirinlil, cerro de Afiihueraqui, paso de Ani- 
hueraqui (i), paso de Anihueraqui (2), cerro Très Picos, paso de Truo- 
men^ sierra de MiUaUfen, paso de Quilleihue, paso de Mamuil-Malal, 
volcan Lanin i paso de Paimun, signados con los numéros 232 a 25*3, 
separan las hoyas hidrogràficas del rio Tolten, de la hoya arjentina 
del rio Limai. 

Los puntos denominados paso de Quetru, cerra de Paimun, paso do 
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Carirrine, cordon de Huaûm, paso de Ailliquina, paso de Maipû, paso 
de Chapelco, sierra de Chapelco, paso de Pilpil i cerros de Queni, signados 
con los numéros 254 a 263, separan la hoya hidrogrâfica del rio Valdivia 
de la hoya del rio arjentino Limai. 

Los punios denominados cordon sin nombre, cerro del Mirador, paso 
de Puyehue i cerro Pantojo, signados con los numéros 264 a 267, separan 
la hoya hidrogrâfica del rio Bueno, de la del rio arjentino Limai. 

Los puntos denominados cerro Esperanza, portezuelo de los Raulîes, 
paso Pe'rez Rosales, cerro Pérez Rosales (i) i cerro Pérez Rosales (2), 
que Uevan los numéros 268 a 272, separan la hoya hidrogrâfica del rio 
chileno Petrohué de la del rio arjentino Limai. 

Los puntos denominados portezuelo de Barros Arana, cerro Constitu- 
cion, cerro Catedral (i), pico Catedral (lorre), cerro El Morrito, paso 
Mascardi, cumbre cerro Negro, cerro Tristeza, cerro Rayo, cerro Ruinas 
de Bariloche (norte), paso del Mansoi cerro sin nombre, signados con los 
numéros 273 a 284, separan la hoya del rio Puelo de la del rio arjentino 
Limai. 

El punto denominado cerro Pico Quemado, quelleva el numéro 285 ; 
un trecho de cordon de cerros con el numéro 286; el paso de Maiten con 
el numéro 287; trecho de cordon de cerros con el numéro 288 i el abra de 
Epuyen, con el numéro 289, separan la hoya hidrogrâfica del rio chileno 
Puelo, de la del arjentino Chubut. 

Las cordilieras de Lelej i Esquel, el abra de Esquel, el hoqueté de 
Nahuelpan. el cerro Thomas, el abra de Sûnica, el cerro Teca, el abra 
de la laguna Cronômetro, la serranîa de Caquel i el cerro Cuche, que 
Uevan los numéros 290 a 298, separan la hoya hidrogrâfica del rio chi- 
nelo Futaleufû, de la del rio arjentino Chubut. 

Los dos puntos denominados Abra sin nombre, signados con los 
numéros 299 i 3oo, separan la hoya hidrogrâfica del rio chileno Palena, 
de la del rio arjentino Chubut. 

Los puntos denominados portezuelo sin nombre, con el numéro 3oi ; 
cerro accesible sin nombre, 3o2; cerro accesible sin nombre, 3o3; cerro 
accesible sin nombre, 304; punto sin nombre 3o5 i cerro accesible sin 
nombre, 3o6; separan la hoya hidrogrâfica del rio chileno Palena de a 
del rio arjentino Senguerr. 

Los puntos denominados loma sin nombre, punto bajo, sin nombre 
i cordillera sin nombre, signados con los numéros 307 a 3 10, separan la 
hoya hidrogrâfica del rio chileno Cisnes de la del rio arjentino Senguerr. 

Los puntos denominados cordillera sin nombre (3 11), pico Katter- 
feld (3i2), trecho accesible (3i3), vuelta delNerihuau (314) ipantanosde 
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Coihaique (3i5), separanla hoya hidrogràfica del rio chileno Aisen, de la 
del rio arjentino Mayo (Senguerr). 

El punto sin nombre, borde occidental de alta meseta signado con el 
numéro 3i6; trecho accesible, 317 i punto sin nombre 3 18, separan la 
hoya hidrogràfica del rio chileno Huemules, probablemente tributario del 
rio Aisen, de la del rio arjentino Mayo (Senguerr). 

El punto 319, trecho accesible, sépara la hoya hidrogràfica del rio 
Fénix, que va al lago Buenos Aires, de la del rio Mayo (Senguerr). 

Los puntos denominados abra de Paricaique (320) i sin nombre (pié 
de la meseta) 32 1, separan la hoya hidrogràfica del rio chileno Fénix, de 
la del rio arjentino Deseado. 

Los puntos 322 a 323 comprenden una gran meseta de i.Soo métros 
deelevacion que sépara la hoya hidrogràfica de los afluentes del lago chi- 
leno Buenos Aires, de la de los arroyos Eque, Teique i Chacamaque. 

El numéro 324, abra de Jillo i el 325 trecho de altas mesetas i serra- 
mas, sépara las aguas que caen a la laguna Cochrane i a dos lagunas sin 
nombre que desaguan probablemente en el canal Baker, en el Pacîfico, 
de los arroyos arjentinos Jillo i Olni que corren hàcia el Atlànîico. 

El numéro 326, cordillera sin nombre, sépara las aguasdelas vertientes 
de los rios chilenos que probablemente desaguan en el Pacîfico, por el 
canal Baker, de las vertientes que dàn nacimiento al rio arjentino Corpe 
o Chico que va al Atlàntico. 

Los puntos 327 a 329, separan las aguas de los afluentes de la laguna 
Tar i del lago San Martin, que desaguan en los canales del Pacîfico, de los 
afluentes del lago arjentino Obstàculo. 

El 33o, trecho de cordillera que sépara las aguas que forman elarroyo 
arjentino Chalia, de las vertientes tributarias del lago San Martin, que 
desagua en los canales del Pacîfico. 

El 33 1 , cordillera del Chalten que divide la hoya hidrogràfica del lago 
Vîedma o Quicharre que desagua en el Atlàntico por el rio Santa Cruz, 
de las vertientes chilenas que vàn a desaguar en los canales del Pacîfico. 

El 332, cordillera de Stokes que divide la hoya hidrogràfica del lago 
Arjentino que desagua en el Atlàntico por el rio Santa Cruz, de las ver- 
tientes de rios chilenos que vàn a desaguar en los canales de la Patagonia 
en el Pacîfico. 

Los puntos 333 a 335, denominados cordillera; paso de los Bagualesi 
cordillera de los Baguales, dividen la hoya hidrogràfica de las vertientes 
de los lagos Toro i Sarmiento, rio de los Baguales, que desaguan en el 
Pacîfico, de las vertientes que vàn al lago Arjentino i rio Santa Cruz. 

Los puntos 336 a 342, denominados la cumbre Sepulcro, paso sin 
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nombre, paso sin nombre, ccrrillo «in nombre, cerrillo sin nombre, ce- 
rrillosin nombre i punto sin nombre en Im Pampa, separan la hoya hidro- 
gràfica de los rios Vizcachas, Guillermo, Très Pasos, tributariOs de la 
laguna Toro que desagua en el Seno de la Ultima Esperanza, de la hoya 
hidrogràfica del rio Coile que desagua en el Atlàntico. 

La cordillera Latorre, 348, cerro Barabona, 344, paso sin nombre, 
345, paso sin nombre, 346, cerrillo sin nombre, 347, punto 348, que es 
la interseccion del paralelo 52, separan las hoyas hidrogràficas de los rios 
chilenos Guillermo i Très Pasos, tributarios de la laguna Toro i vertientes 
que van al lago fialmaceda, que desagua en la bahîa Desengano, de la 
hoya hidrogràfica de los rios Turbio i Rubio, afluentes del rio Gallegos 
que desagua en el Atlàntico. 

El Perito de Chile crée oportuno dejar constancia de que los puntos 
siguientes de la Imea divisoria han sido anteriormente aprobados, i por lo 
tanto deben ser considerados como ya fijados i aceptados por àmbas 
partes. 

Colocados por la i .* sub-comision : 

Numéros 37, 38 i 39 del Rincon de La Flécha, erijidos cl i5 deAbril 
de 1897 > ^^ numéro 41, de La Flécha o de los Helados, el 25 de Marzo 
de 1897 ; el numéro 42 de los Tambos, el 1 5 de Abril de 1897; el numéro 
45 de Valeriano, 46 de Soberado, 47 de ChoUay, 48 de los Amarillos, 
49 ori'jen del rio Potrerillos, 5o de Potrerillo, 5i deChivato i 52 de Gua- 
naco Sonso, el 25 de Marzo de 1897; el numéro 53 orijen de la Quebrada 
del Guanaco Sonso i 54 punto accesible entre el paso del Sancarron i el 
Guanaco Sonso, el i5 de Abril de 1897; ^^ numéro 55 del Sancarron, 56 
de los Banitos, 57 de la Deidad, 58 de Vacas Heladas, 60 de las Tôrtolas 
i 62 de la Lagunita, el 14 de Marzo de 1896. Estos hitos han sido apro« 
bados definitivamente por los Peritos segun consta del acta de 22 de Enero 
de 1898. 

Colocados por la 2.' sub-comision : 

Numéro 122 Contrabandistas, propuesto por la sub-comision arjen** 
tina i aceptado por la chilena, segun carta de 12 de Mayo de 1898; 
numéro 124 Iglesia, i25 Bermejo, I26 Navarro, 129 Pircas, i32 Tupun- 
gato, i35 Piuquenes, 137 Nieves Negras, i38 Colina, propuestos por la 
sub-comision chilena i aceptados por la arjentina, segun carta de 9 de 
Mayo de 1898. Los numéros 141 i 142, Alvarado (norte) i Alvarado (sur) 
erijidos por acta de 8 de Mayo de 1897; los numéros 145 i 146 de Rio 
Bayo erijidos por acta de 7 de Mayo de 1897 ; los numéros 149 i i5o, de 
la Cruzde Piedra, erijidos por acta de 2 de Mayo de 1897; el numéro i5i, 
de Molina, por acta de i.^ de Mayo de 1896; el numéro l53 de las Lenas, 
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por âcia dé 4 de Marzo de 1895. Esîos hitos han sido aprobados definiii- 
vamente por los Peritos, segun consia de las actas de 1 1 de Octubre de 
1895 i 5 de Febrero de 1897 ^ ^^ ^^ Enero de 1898. 

Colocados por la 3.' sub-comision : 

Numéro i55 de las Damas i 157 Santa Elena, erijidos por acta de 8 
i 18 de Marzo de 1894 i aprobados definiiivamente por los Peritos segun 
tronsta del acta de i5 de Octubre de 1895. 

Colocados por la 4.* sub-comision : 

Numéro 235 Reigolil, erijido por acta de 25 de Febrero i numéro 237 
Coloco, por acta de 27 de Marzo de 1895. Estos hitos hân sido aprobados 
dèfinitivamerite por los Peritos, segun consta del acta de 1 1 de Octubre 
de 1895. 

Finalmente, el Perito de Chile debe advertirque, por mas que estima 
suficlentes los datos que obran en su poder para establecer que los rios 
FutiBileufù i Pico, asî como los lagos Buenos Aires, Cochrane i San Mar- 
tin, desaguan hàcia el océano Pacifico, los cursos de estos desagûes no 
han sido esplorados directamente hasta hoi, i esta dispuesto a tomar en 
cuenta cualquier dato que a este respecto pudiera suministrarle el senor 
Perito Arjentino. 

El Perito de la Repûblica Arjentina contesté : 

Que ântes de resolver sobre los diversos puntos que abarca la espo- 
sicion de su colega, necesita algunas esplicaciones en cuanto a la parte 
que se refiere al trazado de la lînea que dice : « se ha atendido ûnica i 
esclusivamente al principio de demarcacion establecido en la clâusula 
primera del Tratado de 1 881, principio que debe tambien ser norma inva- 
riable de los procedimientos de los Peritos, segun el Protocolo de 1893.» 
Considéra indispensable que conste en las actas de estas conferencias, que 
àmbos Peritos declaran que los puntos de la lînea jeneral de frontera que 
vân a proponer, discutir i resolver, se encuentran situados en la Cordillera 
de los Andes, con lo que dân cumplimiento a lo dispuesto por el artî- 
culo !.• del Tratado de 1881, por los articulos i.® i 2.° del Protocolo de 
1893, por el artîculo 5.** del capîtulo : ce Operacîones preliminares de las 
instrucciones para la demarcacion en la Cordillera de los Andes », dadas 
por los Peritos el i.** de Enero de 1894 i por las bases i.*, 3.^ i 6.* del 
Acuerdo de 1896; i en cuanto al limite en el paralelo 52 por el artîculo 
2.** del Tratado de 1881, artîculo 2.*» del Protocolo de 1893 i bases 3.» 1 
6.' del Acuerdo de 1896. 

El Perito de Chile dijo, en contestacion, que ântfes de dar las espli- 
caciones que pide el senor Perito Arjentino, desea que este le dé a conocer 
su plan jeneral de demarcacion, lo cual le proporcionarà oportiinidad de 
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pedirle tambien las aclaraciones que juzgare conveniente acerca de los 
principios en que lo hubiere fundado. 

El Perito de la Repùblica Arjentina contestô, que las esplicaciones 
que desea el senor Perito de Chile las dara una vez que se deje constancia 
de que se procède, en la discusion, de acuerdo con lo propuesto por él 
en el parrafo anierior. 

El Perito de Chile contesta que no tiene inconveniente para declarar 
que el trazado de la linea jeneral que ha propuesto esta de acuerdo con 
lo dispuesto en los articulos de los Tratados i Acuerdo que ha citado el 
seiîor Perito Arjentino. 

El Perito delà Repùblica Arjentina dijo:que la linea jeneral de fron- 
tera que propondria mas adelante se encontraba situada en la cadena cen- 
tral de la Cordillera de los Andes, que no es otra que la que contiene las 
altas cumbres a que se refiere el Tratado de 1881, i el encadenamienio 
principal de la Cordillera de los Andes mencionado en el Protocole 
de 1893. 

Agregô : i. Que considéra, como el Perito de Chile, que no es el 
momento de entrar en largas discusîones, aunque no crée agotadas las 
argumentàciones por una i otra parte, i acepta el procedimiento indicado 
por su colega, con escepcion de lo referente al limite de « dos o très reu- 
niones a lo sumo » para dar por terminada la resolucion de los Perilos 
relativamente a la linea jeneral de la frontera. 

2. Que présentera en la proxima reunion su linea jeneral, con la lista 
enumerativa de puntos o trechos a que se refiere la primera proposicion, 
lamentando que su mala salud en estos ùltimos dias no le haya permitido 
formularla hoi, i advierte que no le sera posible presentar desde ahora a 
su colega las indicaciones andlogas a las mencionadas por él sobre los 
puntos i trechos de la linea que le ha propuesto, por que espéra estos 
datos en el proximo correo, via Magallanes, no habiéndole sido posible 
traerlos consigo por no haber estado listos en el momento de embarcarse 
en Buenos Aires. 

3. Acompaiiarâ la enumeracion de los puntos de la lînea que pro- 
pondrâ al senor Perito por parte de Chile, con algunas consideraciones 
que le sujiere la esposicion de dicho senor Perito. 

4. Que acepta la segunda proposicion, advirtiendo, sin embargo, que 
no le sera posible presentar piano jeneral igual al del senor Perito de 
Chile, hasta dentro de cuatro dias de la fecha el de la parte de la Cor- 
dillera de los Andes comprendida entre los paralelos 38 i 52, i cuatro dias 
despues el de la rejion comprendida entre los paralelos de 23 i 38, pero 
que no tiene inconveniente en poner a disposicion de su colega en I9 . 
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oficina de la comision arjentina las hojas parciales de un piano en escala 
de I a 200.000, esperandoque por su parte podra examinar en la oficina 
chilena las hojas parciales que hayan servido para construir el piano je^ 
neral. 

5. Que. en una reunion, cuya fecha fijaràn los Peritos de comun 
àcuerdo, presentara : 

a. La nômina de los puntos o trechos acerca de los cuales cada uno 
de los Peritos esta de acuerdo con el otro; 

b, La nômina de los puntos o trechos en que no lo esta. 

6. Aceptï^ la proposicion cuarta. 

7. Acepta la proposicion quinta. 

8. Considéra indispensable i lo propone al senor Perito de Chile, que 
canjeen los Peritos reproducciones fotogràiicas o de cualquiera otra clase, 
de los pianos parciales que les hayan servido para determinar la lînea 
jeneral propuesta por cada uno de ellos, debiendo tener estas reproduc- 
ciones la indicacion de los puntos i trechos de esas li'neas. 

9. Canjearàn igualmente reproducciones de los mismos pianos que 
contengan constancia clara de los puntos o trechos de la lînea jeneral de 
la frontera, acerca de los cuales cada uno de los Peritos esté de acuerdo 
con el otro; i reproducciones iguales en las que se consignarân los pun- 
tos o trechos acerca de los que cada uno de los Peritos no esté de acuerdo 
con el otro. 

10. Hecha la comparacion a que se refiere la proposicion cuarta, se 
consîgnarân en reproducciones de los mismos pianos las modificaciones 
que se hayan introducido en el trazado de la lînea jeneral por los dos 
Peritos en sus rcspectivas lîneas. 

1 1 . Cumplido lo dispuesto en la proposicion quinta se consignaràn 
en reproducciones de los mismos pianos : 

a) La lînea jeneral en los puntos i trechos que de comun acuerdo se 
haya fijado como lînea divisoria entre la Repûblica Arjentina i la de Chile; 

h) La lînea de los puntos o trechos en que, no habiendo acuerdo, debe 
ponerse este hecho en conocimiento de los Gobiernos, para los fines ulte- 
rlores que prevén los Tratados. 

12. Levantarân i elevarân al conocimiento de los Gobiernos, para su 
resolucion, conforme al Acuerdo de 1896, actas especiales que conten- 
gan la lînea que propongan âmbos Peritos coma lînea divisoria en la 
Cordillera de los Andes entre los paralelos de 23 i de 26^ 52' 45", corn- 
prendiendo las lîneas propuestas, las rechazadas i las aceptadas en toda la 
estension o en parte, acompanàndolas de reproducciones de los mismos 
pianos que contengan la especificacion de las diferentes lîneas. 
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i3. Levantaran îgualmente actas en que conste que los Peritos hait 
dado cumplimiento a lo dispuesto en la ûltima parte del articulo segundo 
del Protocolo de 1893 i en las bases tercera i sesta del Acuerdo de 1896, i 
la resolucion que adopten. Canjearàn, al mismo tiempo, reproducciones 
de los pianos en que hayan trazado las lîneas divisorias que deben pro- 
poner que se adopten, si resultare el caso previsto en dicho Protocolo i 
Acuerdo. 

14. Las nôminas a que se refiere el ùltimo pàrrafo de la proposicion 
cuarta, se leeràn en la conferencia que determinen los Peritos; se inter- 
calarân en el acta i se sacarà de ellas doble copia, que deberà ser iirmada 
por àmbos Peritos para ser remitida a los respectivos Gobiemos, acom- 
panadas de las observaciones que creyeren convenientes i de las distintas 
reproducciones de los pianos que hayan tenido en vista para tomar reso- 
luciones, en los que consignaràn por separado los puntos i trechos a que 
se refieren los pârrafos a) i b) de la misma proposicion. 

i5. Las resoluciones numéros 12 i i3 seran tomadas àntes de entrar 
a resolver sobre la lînea jeneral de la frontera en la Cordillera de los 
Andes, entre los paralelos de 26° 52' 45" i 52^i elevadas inmediatamente a 
los Gobiernos. 

16. Las reproducciones de todos los pianos a que sehace referencia 
en esta acta jeneral deberan representar el terreno de la demarcacion, en 
una escala que no sea inferior a la de 1 por 400.000, i seràn iirmadas 
por los dos Peritos. Si estas reproducciones son fotogràiicas seran reem- 
plazadas en un plazo que no excéda de très meses, por copias manuscritas 
en papel o en tela. 

17. Hecho todo lo que précède, se darà por terminada, por parte de 
los Peritos, la presentacion de la linea jeneral de la frontera, entre la 
Repûblica Arjentina i la Repùblica de Chile. 

18. Por acta especial, los Peritos determinarân la forma i época eh 
que se darà principio por las sub-Comisiones mistas a la demarcacion 
material de detalle sobre el terreno de los puntos aceptados para deter- 
minar la lînea de la frontera, colocando hitos divisorios en todos los 
pasos i puntos accesibles de la montana que estàn situados en dicha linea 
i levantando actas de la operacion en las que conste que proceden a la 
ereccion de esos hitos por ôrden espresa de los Peritos respectivos. Los 
ayudantes de las sub-Comisiones mistas reproducirân en sus actas la parte 
pertinente de los acuerdos de los Peritos sobre la lînea jeneral de la 
frontera, para lo cual los Peritos entregaràn a sus ayudantes copias de los 
pianos en que estén consignados los puntos o trechos aprobados de la 
linea divisoria. 
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19. Los hitos que se coloquen en adelante en lalmea divisoria, como 
aquellos que deben reemplazar los provisorios ya aprobados, seràn cons- 
truidos de cal i canto o de hierro i orientadas sus caras principales en la 
direccion de la frontera, debiendo colocarse en la cara respectiva inscrip- 
ciones con los nombres de los paises que separan. 

20. Agrega, panai terminar su contestacion a la esposicion del senor 
Perito de Chile, que considéra ya fijados como puntos ^e la linea de 
frontera los en que se han erijido hitos provisorios ya aprobados defini- 
tivamente, los mencionados en las pàjinas 6i i 62 de este libro de actas. 

Los sehores Peritos levantaron i firmaron la présente acta en dos 
ejemplares. 

Nota. — Las palabras « en la Oficina Internacional de Limites », 
entre paréntesis no valen. 

(Firmado). — Diego Barros Arana. — Alejandro Bertrand, — 
Francibco p. Moreno. — Enrique S. Delachaux. 



ÂGTÂ DE l.^' DE SETIEMBRE DE 1898 



Lineas de frontera cerca del paralelo 52A 
Proposiciones chilena i arjentina 



En la ciudad de Santiago de Chile, en primero de Setiembre de mil 
ochocientos noventa i ocho, reunidos los Peritos que suscriben, don Diego 
Barros Arana por parte de la Repûblica de Chile, i don Francisco P. 
Moreno por parte de la Repûblica Arjentina, con el objeto de resolvcr 
sobre la lînea jeneral de frontera en conformidad a lo acordado en la con- 
ferencia de primero de Mayo de mil ochocientos noventa i siete i en la que 
tuvo lugar en el despacho del Excmo. seiîor Présidente de la Repûblica 
de Chile, el catorce de Mayo ûltimo, espuso cada uno lo que a continua- 
cion se espresa : 

El Perito de la Repûblica Arjentina espuso: 

1. Que conforme al contenido del pârrafo trece de su esposicion que 
consta en el acta labrada el dia veintînueve del mes de Agosto prôximo 
pasado i a lo convenido en la reunion que tuvo lugar el dia primero de 
Mayo del aho prôximo pasado, i para dar cumplimiento a lo ordenado en 
la ûltima parte del articulo segundo del Protocolo de i.®de Mayo de iSgS 
i en la base tercera del Acuerdo de 17 de Abril de i8g6, la quinta sub- 
Comision demarcadora arjentina ha practicado los estudios que dispusieron 
los Peritos el 28 de Abril de 1897 P^^^ averigiiar si résulta el caso 
previsto en dicho Protocolo i Acuerdo i poner con ellos a los Peritos en 
condicion de cumplir con lo dispuesto en los mismos ajustes. 

2. Que con esos estudios i las observaciones que ha hecho personal- 
mente sobre el terreno, déclara que tiene la firme conviccion de que efec- 
tivamente la Cordillera de los Andes aparece internada entre los canales 
que existen realmente en la parte peninsular del sur, al acercarse al para- 
lelo 52, i que las aguas de estos canales baiîan costas de tierras que no 
corresponden a la Cordillera de los Andes, la que se encuentra situada al 
poniente de los canales citados. 

2» 
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3. Que el hecho jeogrâfico de la existencia de llanuras al oriente de 
los canales salados situados al oriente de la Cordillera de los Andes, habia 
sido comprobado en i557 por el piloto Ladrillero; en i83opor loshidrô- 
grafos ingleses Skiring i Kirke durante la espedicion del « Beagle »; en 
1877, por el teniente de la marina chilena don T. F. Rogers i el natura- 
lista chileno E. Ibar; i en i885 por el injeniero civil chileno don Alejan* 
dro Bertrand, quien dice que esta « demostrado de un modo inconcuso 
que en la latitud de 52® la Cordillera de los Andes derrama todas sus ver- 
tientes en las aguas del Pacilico ». 

4. Que necesita conocer la opinion del seiior Perito de Chile sobre 
este punto para que, si concuerdan àmbos en la misma, procedan a dar 
cumplimiento a lo ordenado en el Protocolo i Acuerdo citados. 

El Perito Chileno di jo que, respecto a lo espuesto por su colega acerca 
de la internacion de la Cordillera de los Andes entre los canales maritimos 
del Pacîfico en las vecindades del paralelo 52, concuerda con sus apre- 
ciaciones en cuanto se aplican a varias serranias elevadas de la Cordillera 
de los Andes; pero no a la totalidad de ella, por cuanto otros ramales de 
las mismas se estienden por el continente hàcia el norte del estuario de la 
Ultima Esperanza. 

Agrega que no dâ a la proposicion enunciada un carâcter de impor- 
tancia prévia, por Cuanto el estudio del terreno hecho por la Comision 
chilena para iijar una linea divisoria que deje a Chile ias costas de los 
canales^ lo conduce a la conclusion de que el deslinde natural interior de 
dichas costas no es otro que el de la hoya hidrogràfica que desagua por 
ellas; que ese limite es al mismo tiempo el que concuerda mejor con el 
espiritu del Tratado de 1881 ; i que, en consecuencia, lo ha incluido en 
esta forma en la proposicion de li'nea jeneral presentada a su colega, a fin 
de que si este no lo acepta, sea considerado par los Gobiernos como el 
rcsultado de los estudios hechos por su parte, i que deben servir de base 
a la resolucion del ârbitro que ha de fallar acerca de la linea divisoria en 
esa rejion, conforme a lo estipulado en la parte final de la clàusula tercera 
del Acuerdo de 1896. 

Habiendo espresado el senor Perito Arjentino que, a su juicio, debia 
elevarse sobre este asunto un acta separada a los Gobiernos, el senor 
Perito de Chile reproduce a continuacion el detalle de la linea a que se 
alude en el acàpite anterior. 

Trecho de cordillera que sépara las vertientes que caen a la enseneda 
sur del lago Afjentino, de las que caen a las pequenas lagunas al norte 
de la cordillera de Paine; paso de los Baguales; linea divisoria de las 
aguas en la cordillera- de los Baguales, entre las vertientes de los arroyos 
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tributarios del lago Arjentinoi las del rio de los Baguales. El punto deno- 
minado cumbre Sepulcro en las cordillera de' las Vizcachas; linea diviso- 
ria de las aguas entre los nos Vizcachas, Guillermo, Très Pasos, tributarios 
del lago Toro o Maravilla que desagua en e1 estuario de la Ultima Espe* 
ranza, de la hoya hidrogràfica del rio Coile que desagua en el Atlàntica. 
La cordillera Latorre, cerro Barranco, paso sin nombre, cerrillos sin 
nombre, punto del paralelo de 52, siguiendo la linea divisoria de las aguas 
entre las hoyas hidrogrâficas de los rios Guillermo i Très Pasos i yer- 
tientes que caen al lago Balmaceda i Bahia Desengaiio, por el lado del 
Pacifico, de las hoyas hidrogrâficas de los rios Turbio i Rubio, afluentes 
del rio Gallegos, por el lado del Atlàntico. 

El senor Perito de la Repûblica Arjentina espresa que consideranda 
que en el caso présente debe adoptasse como linea de frontera entre la 
Repûblica Arjentina i la Repûblica de Chile, para dejar a Chile la costa 
de los canales del Pacifico que existen en la parte peninsular del sur al 
oriente de la Cordillera de los Andes, de acuerdo con lo dispuesto en el 
Protocolo de 189?, una linea analoga a la convenida por los Peritos. i 
aprobada por sus respectives Gobiernos, entre Monte Dinero i Monte 
Aymond, segun consta en las actas de la quinta sub-comision mista de 
fecha 8 de Enero i i5 de Abril de 1896 i en las de los Peritos de fecha 
28 de Abril i 6. de Mayo de 1897 i 22 de Enero de 1898, propone que esa 
linea pana del mojon XLII senalado provisoriamente por la sub-Comision 
arjentina, siga al norte por el afluente sur del rio Tranquilo, que corre al 
norte inmediato a dicbo mojon hasta el rio Tranquilo, siga por este hasta 
la pequena laguna de donde sale, corte esta laguna en direccion al arroyo 
que pénétra en ella por el norte i que sale a su vez de una segunda laguna 
pequena sin nombre en la que desagua el arroyo Edelmiro. La linea divi« 
soria scguirà por este arroyo hasta su salida de la Ifnea de colinas glaciales 
que limitan por el norte las llanuras de Diana; continuara por el borde 
de estas colinas hasta la puntasur oeste de la meseta Dorotea, i desde este 
punto en lînea recta al noroeste, pasando entre la laguna de la Cueva i la 
caleta Consuelo, hasta la conflucncia del rio Geikie con el rio Serrano. 
Seguirà por este rio Geikie hasta la linea de vertientes en la cumbre del 
encadenamiento principal de los Andes. 

Âmbos Peritos resolvieron, en vista de la diverjencia que consta de 
las esposiciones présentes, elevar a sus respectivos Gobiernos un testimo- 
nio de esta acta para los fines a que hublere lugar. 

Los sehores Peritos levantaron i firmaron la présente acta en dos 
ejemplares. (Firmado)* — Diego Barros Arana* — Aicjandro Bertrand^ 
*• Francisco P* Mor£Ko. — Enrique S. Delachaux, 



ÂGTÂ DE 3 DE SETIEMBRE DE 1898 



Linea jeneral de frontera. — Proposicion arjentina. 



En la ciudad de Santiago de Chile, a très de Setiembre de mil ocho- 
cientos noventa i ocho, reunidos los Peritos que suscriben, don Diego 
Barros Arana por parte de la Repûblica de Chile, i don Francisco P. Mo- 
reno por parte de la Repûblica Arjentina, con el objeto de resolv^r sobre 
la linea jeneral de frontera en conformidad a lo acordado en la confe- 
rencia de primero de Mayo de mil ochocientos noventa i siete i en la 
que tuvo lugar en el Despacho del Excmo. senor Présidente de la Repû- 
blica de Chile el catorce de Mayo ûliimo, el seiior Perito de la Repûblica 
Arjentina espuso : 

Que la linea jeneral de la frontera entre el paralelo de 26^ 52' 45'' i 
el punto en que la linea culminante del encadenamiento principal de la 
Cordillera de los Andes dà orijen al rio Geikie en el paralelo de 5 1.41, 
correrâ por los siguientes puntos o trechos : 

Pirca de Indios (del piano arjentino) (i), cerro el Cenizo (2), cerro 
Très Cruces (3), cerro Lamas (4), portezuelo de los Patos (5), cerro de 
los Patos (6), paso de Aguita (7), cerro de Aguita (8), cerro Très Quebra- 
das (9), paso Très Quebradas o Toro Muerto (10), Valle Ancbo (11), 
arroyo Pampa (12), portezuelo Lagunilla (i3), cerro Lagunilla o Vidal 
Gormaz (i5), Quebrada Seca none (i6), cerro Vegas de Quebrada Seca 
(17), Quebrada Seca sur (18), paso de Penasco de Diego (19), paso Pir- 
cas Negras (20), paso de Come-caballo (21), cerro de Come-caballo (22), 
paso Deshecho de Pena Negra (23), cerro Cacerones de la OUita (24), 
cerro de la OUita (25), paso de la Ollita o Ramadilla (26), cerro Colo- 
rado (27), cerro del Potro (28), punto accesible del rio de los Mogotes 
(29), punto accesible del afroyo Macho Muerto (3o), paso del Macho 
Muerto (3 1), paso del Inca (32), paso del Rincon delà Flécha, hito 3 
(33), paso del Rincon de la Flécha, hito 2 (34), paso del Rincon de la 
Flécha, hito i (35), punto accesible sin nombrç, falda occidental dol 
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cerro de la Flécha o de los Helados (36), paso de la Flécha o de los He- 
lados (37), portezuelo de losTambos(38), Nevado de los Tambillos (39), 
cerro Toro (40), paso de Valeriano (41), paso del Soberado (42), paso de 
Chollay (43), paso de los Amarillos (44), paso del orijen del rio Potreri- 
llos(45), paso de Potrerillos(46), paso del Chivato(47), paso del Guanaco 
Sonso (48), ofijenes de la Quebrada del Guanaco Sonso (49), punto 
accesible sin nombre entre el paso del Sancarron i el de Guanaco Sonso 
(5o), paso del Sancarron (5 1), paso de los Banitos (52), paso de la Deidad 
(53), paso de Vacas Heladas (54), cerro Vacas Heladas (55), paso de las 
Tôrtolas (56), cerro Tôrtolas (57), paso de la Lagunita (58), cerro de los 
Banados (59), paso de Agua Negra (60), Nevado de Porongos u Olivares 
(61), portezuelo de Agua Negra (62), paso de Quebrada Colorada (63), 
portezuelo de Rio Blanco (64), paso de San Lorenzo (65), paso de Rio 
Seco (66), paso de Vallecito {6j), portezuelo del Ternero (68), paso de 
Varona (69), paso de Santa Rosa (70), paso del Castillo (71), paso de Mi- 
randa (72), paso del Viento (73), paso del Vientecillo {74), paso de 
Guana (75), paso del Portillo (76)^ paso de Valle Hermoso (77)', paso de 
Delgado (78), paso de Delgadito (79), paso del orîjen del arroyo Azules 
(80), paso de Azules (81), paso del Gordito (82), paso del Verde (83), paso 
de la Salina (84), paso de la Coipa (85), pasos de la laguna de la Overa 
(86 i 87), paso de Palacios (88), paso de Vacas Muertas (89), paso del 
Soberado (90), paso de Araya (91), paso de Calderon (92), paso del 
Azufre norte (93), paso del Azufre sur (94), paso del Rio Negro (gS), pa- 
so de los Burros (96), paso de las Très Quebradas de Illapel (97), paso de 
Portillo (98), paso de la Casa de Piedra (99), paso de los Leones (100), 
paso orijen del arroyo Leones (loi), paso de Chalinga(io2), paso del Pa- 
chon (io3), paso de Mondaca (104), paso del Salitre (io5), paso del 
Yunque (106), paso de la Ojota (107), paso del Mercedario (108), paso 
del Cencerro o Gredas (109), paso de la Laguna Pelada (no), paso de 
los Teatinos (in), paso del rio de las Llareias (i 12), paso del Portillo, 
(11 3), paso de Valle Hermoso (114), portezuelo de Quebrada Honda 
( 1 1 5), paso Rubio ( 1 1 6), paso Leiva ( 1 1 7 j, paso Volcan (118), paso de las 
Cuevas (i 19), portezuelo Conirabandistas (121), portezuelo Escondido 
(122), paso Iglesias (i23), paso Bermejo(i24), portezuelo Navarro (iîS), 
trecho inaccesible (126), cerro Plomo (127), paso de Pircas (128), porte- 
zuelo del Morado (129), cerro Chimbote (i3o), cerro las PoUeras (i3i), 
portezuelo Tupungato (i32), cerro Tupungato (i33), volcan Bravard 
(134), cordon a Piuquenes (i35), cerro Piuquenes (i36), portilla de Piu- 
quenes (i37), cerro Maronlejo (i38), volcan de San José (139), paso de 
Nieves Negras (140), paso de Colina (141), pico Nevado (142), cerro el 
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Gorro (143), cerro Amarillo (144), cerro Alvarado (145), paso de Alva- 
rado norte (146), paso de Alvarado centro (147), paso de Alvarado sur 
(148), volcan Maipo (149), paso de Maipo (i5o), portezuelo oriental de 
Rio Bayo (i5i), paso de Rio Bayo (i52), portezuelo occidental de Rio 
Bayo (i53), cerro Rio Bayo (i54), portezuelo de la Cruz de Piedra (i55), 
paso de la Cruz de Piedra (i56), paso de Molina (157), cerro del Atra- 
vieso (i58), paso de las Lenas (i59)> portezuelo de las Lagrimas (160), 
paso de las Damas (161), cerro de Santa Elena (162), paso de Santa Ele- 
na (i63), paso de Tiburcio {164), paso de Vergara (i65), paso de las lagu- 
nas del Planchon o Teno (166), paso del Planchon (167), cerro del Plan- 
chon (168), cerro Banos Azufre (169), cerro Peteroa (170), cerro del 
Peiion (171), paso de Valenzuela (172), paso del Valle Grande (173), paso 
del Potrerillo (174), paso del Fierro (175), paso de Dévia (176), paso de 
las Penas (177), paso de Montaiies (178), paso Montanesito (179), cerro 
de Mora (180), paso de Mora (181), paso del Yeso (182), paso de los 
Anjeles (i83), paso de San Francisco norte (184), paso de San jFrancisco 
sur (i85), paso Cajon Chico (186), paso Trolon (187), paso Trolon cen- 
tro (188), paso de Pichi-Trolon (189), paso de las Overas (190), paso del 
Cajon Grande (191), cerro Campanario (192), paso de Campanario 
(193), paso Maule o Pehuenche (194), paso Guanaco (195), cumbre sin 
nombre (196), paso Laguna Negra (197), paso Barrancas (198), porte- 
zuelo de Sepûlveda (199), portezuelo Laguna Fea {200), cumbre sin 
nombre (201), paso Portillo (202), paso Benitez o Puerta Nueva (2o3), 
paso Puerta Vieja (204), paso Valdes (2o5), paso Macho (206), punto 
accesible sin nombre (207), paso del Saco (208), paso de Dial o Chanas 
(209), cerro Mantacilla (210)^ paso de Catrinao (211), paso de Piuquenes 
(212), paso Cajon o Cerro Colorado (21 3), paso Màrcos (214), paso 
Zana-Zana (21 5), paso Diucas (216), paso Mariposas (217), paso Cajon 
Negro (218), paso Lumabia o Salitre (219), paso Pincheira (220), paso de 
Laguna de Epulauquen (221), paso de Pajaritos (222), paso de Buraleo 
(223), paso del Columpio (224), paso de Atacalco (225), punto accesible 
Tàbanos (226), paso Buta Mallin (227), paso de Pichachen (228), paso 
de Picunleo (229), paso de Copulhue (23o), paso de Trapa Trapa (23i), 
cerro de Chancooco (232), paso de Copahuitos (233), paso de Copahue 
(234), cerro Copahue (235). 

En el cerro Copahue el encadenamiento principal de la Cordillera o 
su cadena central, se dirije al sur i corta el rio Bio-Bio. El Perito de la 
Repûblica Arjentina déclara que cinéndose estrictamente a la leira del 
Tratado de 1881 i al Protocolo de 1893, al demarcarse en cl terreno la 
linea divisoria^ esta linea deberia cortar el rio Bio-Bio, porque considéra 
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que las montanas situadas al oriente del curso superior del rio no corres- 
ponden al encadenamiento principal de la Cordillera de los Andes, pero 
que, ateniéndose a razones de justicia i equidad, acepta lalinea que a par- 
tir del cerro Capahue propone el senor Perito de Chile, la que comprende 
los pasos de Pucon Mahuida (236),.Coliquen (237), Collochue (238), 
Pulul (239), Rahue (240), Codihue (241), Pino Hachado (242), el Arco 
(243), Icalma (244), hasta el paso de Santa Maria (245), el que se encuen- 
tra comprendido en la cadena central o encadenamiento principal de los 
Andes, quedando de esta manera en territorio de la Repûblica de Chile 
el valle superior del rio Bio-Bio. Al procéderas!, déclara que lo hace con 
las atribuciones de su cargo, i que tiene en cuenta que en la época en que 
se firmo el Tratado de Limites era creencia jeneral en Chile, basada en 
documentos oficiales, que este valle estaba situado al occidente del filo o 
Knea culminante de la Cordillera o encadenamiento principal de esta, i por 
tanto en territorio chileno. 

El Perito de la Repûblica Arjentina crée que es su deber propender 
a que la linea de frontera que esta encargado de trazar por parte de su 
pais, esté constituida en forma satisfactoria, equitativa i justa, basada en 
la letra i eh el espiritu del Tratado de 1881 i en la idea que ha guiado 
este ajuste i los posterior mente hechos que determinan esta lînea, i 
teniendo présente el estado de los conocimientos sobre la topografia de la 
Cordillera de los Andes en los aiios en que se jestionô ese ajuste. En ese 
tiempo se consideraba la lînea divisoria jeneral de las aguas de la Cor- 
dillera inséparable de su cadena central i prédominante, i la cresta de esta 
cadena, vale decir de la cadena nevada de los historiadores i de los jeô- 
grafos de todos los tiempos, era para loshombres quefirmaronel Tratado 
de 1881, i para los que lo acceptaron, el ûnico limite internacional, aun 
cuando no ignoraban que esta cadena era cortada nô una sinô varias veces, 
por rios que tienen sus fuentes al oriente de ella. 

Déclara igualmente que la aceptacion por su parte de la linea de 
frontera entre el volcan Copahue i el paso de Santa Maria, por las razones 
espuestas, no puede ni debe establecer précédente al resolver otros puntos 
de la misma linea divisoria. 

La linea desde el paso de Santa Maria continuard por el paso de 
Llaima (246}, paso de Nellocahui (247), paso de Reigolil (248), cumbre 
sin nombre (249), paso de Coloco f25o), paso de Malalco (25 1), paso de 
Rilul numéro 1 (252), paso de Rilul, numéro 2 (253), cerro Rasgado (254), 
paso Huirinlil (255), cerro al norte deAnihueraqui, pasode Anihueraqui, 
numéro 1 (257), pasode Anihueraqui, numéro 2 (257 a), paso Truomen 
(258), paso Mamuil-Malal (259), volcan Lanin (260), paso Paimun(26i), 
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paso Queiru (262), cerro Paimen (263), pasode Carirrino(264), cerro sin 
nombre, métros 2.170 (265), cerro Perihuaico (266). 

Hasta este punto la lînea divisoria desde el cerro de Santa Maria ha 
seguido la de las vertientes en la cadena principal o encadenamiento 
principal de los Andes, siii cortar rios; pero al pie del cerro Perihuaico 
corre el rio Huaûm, que desagua los lagos Lacar i Nontue, situados al 
oriente del encadenamiento principal de la Cordillera de los Andes, por 
lo tanto, la lînea divisoria debe cortar el rio Huaûm, de acuerdo con lo 
dispuesto por el articulo dos del Protocolo de i.° de Mayo de iSgS. La 
lînea divisoria cortarâ el rio en la confluencia delarroyo Mahihuen(267), 
seguirâ por este arroyo hasta la cima del cerro marcado 1.800 (268) en la 
carta arjentina, seguirâ por el marcado 2. 100 (269), pasara por el boquete 
de Ipela (270), por los cerros de 1.920 (271) i 2.260 (272), 1.990 (273), 
2.100 (274), î 2.i5o (275) i por la lînea de vertientes del encadenamiento 
principal hasta el cerro Mirador (276), cerro Puyehue(277), cerro Pantojo 
(278), cerro Esperanza (279), portezuelo de los Raulîes (280), paso Pérez 
Rosales (281), cima del Monte Tronador (282) i continuarâ por la lînea 
de vertientes de los cerros nevados que se prolongan al sur separando el 
rio Blanco (283) del arroyo que alimenta el lago Fonck i por la arista de 
los mismos cerros que separan las vertientes en el portezuelo de Christie 
(284), cortarà el rio Manso en laangostura (285), de su vuelta al norte i 
seguirâ por la série des cumbres nevadas del encadenamiento principal 
de Los Andes, al oriente del mîsmo rio, entre este i el valle Grande (286), 
cortarâ el rio Puelo (287), se prolongarâ siempre sobre el encadenamiento 
principal, pasando por el boquete (288) que sépara las fuentes del rio 
BodudagUe, de las que alimentan el lago Menéndez, por el boquete de 
Navarro (289), continuando al sur por la misma lînea de vertientes de la 
cadena central nevada que alimenta las fuentes del rio Corcovado i las 
del sistema lacustre del rio Ftaleufû, i pasando al oriente del rio Frio o 
Ftaleufù por la lînea culminente del cerro Blanco (290), cortarâ el rio 
Palena en. la lînea de los cerros Blanco (291) i Serrano (292). Seguirâ por 
las vertientes de la cadena Nevada, por el cerro Morro (293), cerro Mal- 
donado (294), cerro Puntiagudo(295), nevado del Sur (296), que alimenta 
el rio La Torre, i los afluentes occidentales del rio Frias; pasarâ por el 
boquete situado al oriente del cerro Esperanza (297), cortarâ el rio Cisnes 
o Frias en direccion al cerro La Torre (298), seguirâ por la lînea de ver- 
tientes de la misma cadena nevada que limita por el occidente el lago de 
La Plata en direccion al cerro San Clémente (299), de la misma cadena 
central o encadenamiento principal, cortando el rio Aiseno Simpson (3oo) 
en la proximidad de su confluencia con el rio de los Manihuales i el rio 
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Huemules. Desdô la cima del cerro San Clémente, siguiendo la cresta 
jeneral de la cadena, continuarà la linea de la frontera hasta el cerro San 
Vfilentin i desde este por la cima culminante (3oi) de las vertientes de la 
cadena^ cortando el rio Las Heras hasta el boquete sehalado con la cifra 
1 .070 (3oa), en el piano arjentino. Desde este punto la linea continuarà al 
iur sud-este para encontrar la cresta de la misma cadena nevada(3o3) que 
domina por el occidente el lago San Manin^ cortando el desagQe de este 
%guirà por dicha cresta pasando por el cerro Fitz-Roy (3o4), los cerros 
que se elevan en el del ventisquero del lago Viedma (3o5) i las altas 
cumbres nevadas de la Cordillera hasta los cerros Geikie (3o6) indicados 
al principio de esta proposicion de linea jeneral, situados en la linea de 
altas cumbres o encadenamiento principal de la Cordillera de los Andes. 

Desde los cerros Geikie la linea divisoria en la Cordillera de los 
Andes correrà sobre el mismo cordon hasta el punto que los respectivos 
Gobiefnos fijen como término de ella de acuerdo con lo dispuesto en la 
ûltima parte del articulo segundo del Protocolo de 1.^ de Mayo de 1893. 

Dentro de los puntos i trechos que déjà seiialados en esta propuesta 
de linea jeneral, las sub-Comisiones mistas haràn la demarcacion de detalle, 
de acuerdo con lo dispuesto en el articulo quinto de las Instrucciones dadas 
por los Peritos para la demarcacion de la Cordillera de los Andes el i .® 
de Enero de mil ochocientos noventa i cuatro. 

Los seiiores Peritos levantaron i iirmaron la présente acta en dos 
ejcmplares. — (Firmado). — Diego Barros Arana. — Alejandro Bertrand, 
— Francisco P. Moreno. — Enrique 5. Delachaux. 

Levantada el acta anterior, âmbos seiiores Peritos convinieron fijar 
el dia miércoles 7 del corrïente para dejar terminada de comun acuerdo 
una nômina de todos los puntos de acuerdo, i dejar constancia de los pun** 
tos en que estân en desacuerdo. — (Firmado). — Diego Barros Arana. — 
Alejandro Bertrand, — Francisco P. Moreno. — Enrique S, Delachaux, 



AGTAS DE LAS CONFERENGIAS 

del Ministro dé Relaciones Esteriores de Ghile i del 

Plenipotenciario Arjentino en Santiago. 



Acta Primera, 15 de Setiembre de 1898. 



« Reunidos en el Ministerio de Relaciones Esteriores de Chile el 
Ministro del ramo, senor don J. J. L^torre, i el Enviado EstraordinaVio 
i Ministro Plenipotenciario de la Repûblica Arjentina, senor don Norberto 
Pinero, debidamente autorizados, con el propôsito de çonsiderar las actas 
i antécédentes relativos a la linea jeneral de frontera, elevados por los 
Peritos, i de asegurar la fiel ejecucion de los Tratadosi ajustes internacio- 
nales vijentes, el senor Ministro de Relaciones Esteriores déclaré : que el 
Gobierno de Chile ampara i sostiene en todas sus partes la lînea jeneral 
de frontera senalada por su Perito en las actas suscritas con el setîor 
Perito Arjentino el 29 de Agosto, i .° i 3 de Setiembre del présente ano. 

El seiior Ministro Plenipotenciario déclaré, a su vez, que su Gobierno 
ampara i sustenta tambien en todas sus partes la linea jeneral de frontera 
seiîalada por su Perito en las actas citadas. 

Con el propésito de facilitar el examen i resoluciones de todos los 
puntos que abraza la cuestion de limites, los sehores Ministros convinieron 
en tratar separadamente de cada una de sus partes, a saber : 

A, — De la relativaal limite en la rejion comprendida entre los para- 
lelos 23*» i 26^ 52' 45" de latitud sur. 

B, — De la relativa al limite desde el paralelo 26^52' ^5" hasta las 
proximidades del paralelo 52. 

C — De la relativa al limite en la rejion vecina al paralelo 52, a que 
se refiere la ûltima cléusula del artîculo 2.° del Protocolo de 1893. 

En cada caso deberâ empezarse por la lectura de las actas de los 
Peritos. 

Con lo que terminé la conferencia, firmândose dos ejemplares de 
igual ténor de la présente acta a i5 de Setiembre de 1898. — /. /. Latorre. 
— N. Piiiero. » 



Acta Segunda, 17 de Setiembre de 1898. 



« Reunidos en el Ministerio de Relaciones Esteriores de Chile, el 
Ministro del ramo, senor don Juan José Latorre, i el Enviado Estraordi- 
nario i Ministro Plenipotenciario de la Repûblica Arjentina, senor don 
Norberto Piiiero, leidas las actas de los seiiores Peritos de la Repûblica 
Arjentina i de Chile de i.® i 3 del présente mes, relativas al limite entre 
àmbos paises en la rejion comprendida entre los paralelos 23 grados 
i 26® 52' 45" a que se refiere la base i.* del acuerdo de 17 de Abril 
de 1896; examinadas las lîneas propuestas por aquellos funcionarios, i no 
habiendo sido posible arribar a conclusion alguna comun, se acordô sus- 
pender la consideracion del asunto. 

Para constancia de lo anterior, firman la présente acta, en doble 
ejemplar, a diezisiete de Setiembre de mil ochocientos noventa i ocho. 
— J, J. Latorre, — N, Pinero, » 
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Acta Tercera, 22 de Setiembre de 1890. 



« Reunidos en el Ministerio de Relaciones Esteriores de Chile el 
Ministro del ramo, senor don J. J. Latorre, i el Enviado Estraordinario i 
Ministro Plenipotenciario de la Repûblica Arjeniina, senor don Norberio 
Pinero, leidas las actas de los senores Peritos de la Repûblica Arjentina 
i de Chile, de 29 de Agosto i 3 de Setiembre, en las que dichos funcio- 
narios han consignado la linea que, a juicio de cada uno de ellos, debe 
separar a la Repûblica de Chile de la Repûblica Arjentina desde ci para- 
lelo 26*^ 52' 45'' de latitud sur hasta la rejion vecina del paralelo 52 se 
comprobô lo siguiente : 

I .® Que la linea del Perito Chileno arranca desde el « Paso de San 
Francisco » i la del Periio Arjentino desde « Pirca de Indios », 

2.° Que las Iineas de ambos Peritos concuerdan desde el cerro de 
« Très Cruces » (cumbre sur) hasta el cerro « Perihuaico », en los puntos 
i trechos designados con los numéros diez a doscientos cincuenta i seis de 
la lista del Perito Chileno i très a doscientos sesenta i seis de la lista del 
Perito Arjentino; i ademas, en los puntos i trechos designados con los 
numéros doscientes sesenta i très a doscientos setenta de la lista del Perito 
Chileno i doscientos setenta i cinco a doscientos ochenta i uno de la del 
Perito Arjentino; i por ûltimo, en los senalados con los numéros trescien- 
tos treinta i uno i trescientos treinta i dos por el primero i trescientos cua- 
tro i trescientos cinco por el segundo. 

3.** Que la linea del Perito Chileno diverje de la del Perito Arjentino 
en los puntos i trechos designados por el primero con los numéros uno a 
nueve, i uno i dos por el segundo, en los puntos i trechos designados por 
el primero con los numéros doscientos cincuenta i siete a doscientos sesenta 
i dos i doscientos sesenta i siete a doscientos setenta i cuatro por el segundo ; 
en los puntos i trechos designados con los numéros doscientos setenta i uno 
a trescientos treinta por el primero i doscientos ochenta i dos à trescientos 
très por el segundo; i en los puntos i trechos designados con los numéros 
trescientos treinta i très a trescientos cuarenta i ocho por el primero i con 
el numéro trescientos seis i demas puntos sin numéro que siguen en la 
lista del segundo, haciéndose constar que estos ûltimos puntos i trechos 

30 



40 Acta de 22 de Setiembre de 1898. 

ae la lisia de uno i otro Perito son los mismos de que trata el acta de 
I.® de Setiembre relaiiva al limite en la rejionvecinadel paralelo cincuenta 
i dos. 

El senor Ministro Plenipotenciario de la Repûblica Arjentina espuso: 
que en la comunicacion con que le ha elevado los antécédentes relativos 
a la linea jeneral de frontera, el senor Perito Arjentino le afirma que los 
puntos i trechos serialados porel senor Perito de Chile con los numéros 
uno a nueve, inclusive; doscientos setenia i ocho a trescientos treinta inclu- 
sive; i trescientos treinta î très a trescientos cuarenta i ocho, inclusive 
tambien, no se encuentran situados en la Cordillera de los Andes, como 
lo ordenan los Tratados i en la forma que ellosestablecen. Invita, poreso, 
al Gobierno de Chile a reconsiderarlos despues de un nuevo estudio. 

El Ministro de Relaciones Esteriores de Chile contesté que el senor 
Perito Chileno ha comunicado a su Gobierno que los puntos i trechos 
a que acaba de referirse elsenor Ministro Arjentino se encuentran situados 
en la Cordillera de los Andes, como lo ordenan los Tratados i en la forma 
que ellos establecen. Desearia, por eso, que el seiior Ministro Arjentino 
no insistiera en pedir nuevos estudios sobre esos puntos i trechos, i que 
se tomaran enconsideracion como las otras diverjencias. 

En vista de las anteriores declaraciones contradictorias, que plantean 
una cuestion que solo el arbitro puede resolver, i no habiendo sido posible 
arribar a arreglo alguno directo, el senor Ministro de Relaciones Este- 
riores de Chile i el seiior Enviado Estraordinarîo i Ministro Plenipoten- 
ciario de la Repûblica Arjentina convinieron, en nombre de sus respecti- 
vos Gobiernos, en remitir al de Su Majestad Britanica copia delà présente 
acta, de las actas de los Peritos leidas i de los Tratados i acuerdos inter- 
nacionales vijentes para que, con sujecion a la base segunda del compro- 
miso del 17 de Abril de i896,resuelva las diverjencias de que se ha dejado 
constancia precedentemente. 

Convinieron, por fin, en que la entrega de los documentos mencio- 
nados al Gobierno de Su Majestad Britanica se hara por intermedio de 
los représentantes diplomâticos de la Repûblica Arjentina i de Chile ante 
aquel Gobierno, quienes le espresaran que habiendo llegado el caso pre- 
visto en la segunda base citada del Acuerdo de 17 de Abril de 1896, pro- 
céda a designar la Comision que deberâ verificar el estudio prévio del 
terreno i a resolver las diverjencias en conjunto i en un solo fallo. 

Para constancia se firman dos ejemplares de un ténor de la présente 
acta, a 22 de Setiembre de 1898. — /. /. Latorre. — N, Pinero. » 



Acta Guarta, 22 de Setiembre de 1898. 



a Reunidos en el Ministerio de Relaciones Esteriores el Ministre del 
ramo, don Juan J. Latorre, i el seiior Enviado Estraordinario i Ministro 
Plenipotenciario de la Repûblica Arjentina, senor don Norberto Pinero, 
leida el acta de les Peritos, de fecha primero del corriente mes de Setiembre, 
relativa a la linea que debe sépara r a la Repûblica Arjentina de Chile en 
la rejion vecina al paralelo 52 de latitud sur i en vista de las diverjencias 
de les mismos Peritos que aparecen en dicha acta, tanto respecte del 
hecho de si la Cordillera de los Andes se interna, o nô, total o parcial- 
mente,en los canales del Pacîfico,como respecte de la linea diviseria que 
alli deba adoptarse, para dejar a Chile las costas de e$os canales; i no 
habiendo sido posible avenimiento alguno directo, el senor Ministro de 
Relaciones Esteriores de Chile i el senor Ministro Plenipotenciario Arjen- 
tino, en nombre de sus respectives Gobiernos, cenvinieron en remitir al de 
Su Majestad Britânica, en la ferma que détermina otra acta de esta fecha, 
copia de la présente acta i de la de les Peritos àntes mencienada, para que, 
con arreglo a la base tercera del compromise de 17 de Abril de 1896, 
resuelva las citadas diverjencias i détermine la linea diviseria en la rejion 
nombrada, prévie el estudie del terreno por la Cemision que designarâ 
al efecte. 

Para constancia, se firman des ejemplares de igual ténor de la pré- 
sente acta, en Santiago a los veintides dias del mes de Setiembre de mil 
echocientos neventa i eche. — /. /. Latorre. — N. Pinero, » 



Esposicion leida por la Legacion de Ghile ante el Tribunal 

nombrado por S. M. B. 
en las sesiones de 8, 9 i 11 de Mayo de 1899. 



INTRODUCCION 

My Lord, Senores : 

La cuestion que el Gobierno de Chile î el de la Repûblica Arjentina 
someten al fallo imparcial del Gobierno de Su Majestad Britânica, trae su 
orîjen de la diversa aplicacion pràctica que por una i otra pane se prétende 
dar en algunas secciones del deslinde a cîertas estipulaciones consîgna- 
das en los Pactos destinados a fijar la Hnea de frontera entre ambas 
naciones. 

Chile sostiene que, de acuerdo con las disposiciones preceptivas de 
aquellos Pactos, la lînea fronteriza debe pasar por las cumbresmas eleva- 
das de los Andes que dividen lasaguas, separando constantemente las ver- 
tientes de los rios que pertenecen a uno i otro pais ; î que al trazar esa 
linea deben dejarse dentro del territorio de cada una de las dos naciones 
los picos, cordones o sierras, por mas elevados que sean, que no dividen las 
aguas de los sistemas fluviales de cada pais. 

Para que el Tribunal pueda llegarse a formar un concepto bien fun- 
dado respecto de la intelijencia i consiguiente aplicacion que deba darse a 
las estipulaciones que motivan los desacuerdos, es indispensable que 
conozca la historia de las negociaciones i los hechos que con ella se rela- 
cionan. A este respecto, Pradier Fodéré, en su Tratado de Derecho Inter- 
nacional, consigna los siguientes conceptos: «No debiendo la interpreta- 
cion de un documento tender a otra cosa que a descubrir el pensamiento 
del autor o autores de e'I, es preciso buscar él pensamiento de los que lo han 
redactado e interpretarlo, en consecuencia, investigando cuidadosamente 
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los hechos, interrogando las circunstancias que han precedido inmedîatai- 
mente a la suscriciondelconvenio,exaininando de cerca los protocolos, las 
actas delà negociacion, los diversos escritosdelos negociadores, estudiando 
las causas que han provocado el Tratado i teniendo en mira el propôsito 
que las Partes perseguian en el momento de abrir las negociaciones, » 

Pero, àntes de entrar en el examen detallado de los fundamentos que, 
a juicio del Gobierno de Chile, justifican plenamente la intelijencia iapli- 
cacîon pràctica de aquel principio de demarcacion, acaso no estarà demas 
consignar aqui algunas brèves esplicaciones retrospectivas que, si bien no 
estén directamônte ligadas con la cuestion endebate, pueden, sin embargo, 
ayudar en algun modo a su mas iâcil i correcta apreciacion. 

Chile i la Repûblica Arjentina, antiguascolonias espaholas, no tenian 
claramente definido su dominio territorial en la parte austral del conti- 
nente cuandoproclamaron su independencia a principios del présente siglo, 
Las tierras magallanicas o Patagonia, el Estrecho i la Tierra del Fuego, es 
decir, desde el Rio Negro al sur, estaban solo pobladas por tribus salva- 
jes i no constituian por entôncesun objetode preocupacion visible e inme- 
diata en ninguno de los dos paises. En la necesidad de atender de prefe- 
rencia a la organizacion politica i administrativa de sus nacionalidades 
incipientes, ni Chile ni la Repûblica Arjentina juzgaron que podian dis- 
traer su actividad a otro objeto que no fuera el de consolidar su indepen- 
dencia. Los dos paises' Vivian en relaciones de estrecha amistad, nacida i 
acrecentada en medio de los esfuerzos i sacrificios comunes que les impo- 
nia la necesidad de mantener i defender su propria conservacion. • 

Algunos anos mas tarde, en 1843, el Gobierno de Chile tomaba pose- 
sion formai de los Estrechos de Magallanes i su territorio, estableciendo 
alli una colonia que se llamô, primero, Puerto Bûlnes, i que, trasladada 
despues a otro lugar de la peninsula de Brunswick, ha continuado allî 
desde entônces hasta ahora con el nombre de Punta Arenas. Al fundar 
esa colonia el Gobierno de Chile luvo un doble objeto en mira : afirmar 
sus derechos sobre territorios que, a su juicio, le pertenecian por tîtulos 
emanados de la Corona de Espana, i prestarayuda a las navesque cruzan 
en la parte austral del continente. En i5 de Diciembre de 1847 el Minis- 
tro de Relaciones Esterioresde la Repûblica Arjentina dirijiô un despacho 
al Gobierno de Chile, protestando amistosamente del establecimiento de 
aquella colonia que, en su concepto, se hallaba en territorio de la Repû- 
blica Arjentina. El Gobierno de Chile respondiô manifestando su sorpresa 
de que se desconocieran susindispuiables derechos al te rrenoocupado por 
la colonia, pues esos derechos, segun los tîtulos que oportunamente 
exhibiria, abrazaban todo el Estrecho, las tierras adyacentes i otras indi- 
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cadas en esos mismos tftulos. Al mismo tiempo significaba su deseo de 
que el Gobierao Arjentino apresurase el envio ya anunciado de su Repré- 
sentante a Chile, para discutir amigablemente esta materîa*. 

Sea que el Gobiemo Arjentino diera poca Importancia a esta cuestion, 
sea que atenciones preferentes de ôrden intemo absorbieran toda su acti- 
vidad, el hecho es que no acreditô por entônces en Chile la Legacion 
que ténia en mira, i cuando lo hizo mas tarde, no removiô tampoco esta 
cuestion. 

Fuera de este incidente 1 de otros de menor importancia queocurrie- 
ron en aquella época, con motivo de ciertos valles situados en la Cordi- 
liera entre las provincias chilenas de Aconcagua i Talca i las arjentinas 
de San Juan i Mendoza, ningun desacuerdo, ninguna mala intelijencia, 
vino a delibitar o entorpecer lasconciliadorasdisposicionesdeque estaban 
respectivamente animados ambos Gobiernos. 

En i855, Chile î la Repûblica Arjentina ajustaron un Tratado de 
Amistad, Comercio i Navegacion, i en él consignaron, respecto de sus 
limites, la siguiente estipulaclon : 

« Artîculo XXXIX. — Ambas Partes Contratantes reconocen como 

■ 

limites de sus respectivos territorios, los que poseian como taies al tiempo 
de separarse de la dominacion espaiiola el aiio de 1810, i convienen en 
aplazar las cuestiones que han podido o pueden suscitarse sobre esta mate- 
ria para discutirlas despues paciiica i amigablemente, sin recurrir jamas 
a medidas violentas, i en caso de no arribar a un completo arreglo, some- 
ter la décision al arbitraje de unà nacîon amiga. » 

Durante los diez anos subsiguientes al ajuste de este Tratado no se 
diô ningun paso tendente a resolver la cuestion de dominio a la parte aus- 
tral del continente. Solo en i865 el seiîor Lastarria, Ministro Plenipo- 
tenciario de Chile en Buenos Aires, celebrô algunas conferencias con el 
seiior Ministro de Relaciones Esteriores de la Repûblica Arjentina, con el 
objeto de ver si séria posible arribar a una solucion fâcil de aquellas dife- 
rencias, bien fuera por medio de una division de los territorios en disputa 
o por la sentencia de un àrbitro. Estas tentativas no dieron resultado 
prâctico. 

Siete anos mas tarde, en 1872, se iniciô i prosiguiô en Santiago un 
largo i sostenido debate entre el Gobiemo de Chile i el Arjentino, repre- 
sentado entônces por don Félix Frias, su Ministro Plenipotenciario. En el 
curso del debate se exhibieron por ambas partes los titulos con que cada 
cual apoyaba su derecho preferente a la Patagonia, el Estrecho de Maga- 
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lianes i la Tierra del Fuego. Careceria de oportunidad i objeto el traer en 
esta discusion a la memoria los fundamentos en que reposaban los dere- 
chos alegados por Chile i por la Rèpûblica Ajentina a la rejion indîcada. 
Esta discusion, por lo demas, no aproximo el acuerdo de las Partes intere- 
sadas, ni permitiô abrigar fundadas esperanzas en un desenlace satisfactorio. 
En los ahos de 1876 a 1878 se entablaron negociaciones entre el seiior 
don Diego Barros Arana, Ministro Plenipotenciario de Chile en Buenos 
Aires en aquella época, i los Ministros de Relaciones Esteriores de la 
Rèpûblica Arjentina, senores don Bemardo de Irigoyen i don Rufino de 
Elizalde, que desempeiiaron sucesivamente la cartera del ramo. Los nego- 
ciadores chilenos i arjentinos buscaron de preferencia una transaccion o 
un arreglo directo que permitiera a ambas naciones conservar una parte 
de los territorios en disputa. Malogradas estas tentativas, se formularon 
proyectos de convencion para someter al arbitraje de una nacion amiga la 
resolucion de los desacuerdos, pero por uno u otro motivo estos mismos 
esfuerzos dejaron de producir un resultado pràctico. No fueron mas 
afonunadas las negociaciones que tuvieron lugar el ano 1879 entre el 
seAor Balmaceda, Ministro Plenipotenciario de Chile en Buenos Aires, i el 
senor Montes de Oca, a la sazon Ministro de Relaciones Esteriores de la 
Rèpûblica Arjentina. Pero, si bien las negociaciones recordadas no co- 
rrespondieron en sus resultados a las espectativas de ambos Gobiemos, 
ellas ofrecen, sin embargo, especial interes en esta ocasion, por cuanto 
suministran el orîjen i verdadera significacion de ciertas estipulaciones 
aceptadas entônces e incorporadas mas tarde en elTratado de 1881. 

II 

INTELIJENCIA TRADICIONAL DEL LIMITE ANTES DE l88l, 

La primera oportunidad de que se tiene noticia en que las autoridadés 
dependientes de la Corona de Espaiia consignaron en un documento 
oficial la intelijencia que daban a un limite por la Cordillerade los Andes, 
remonta a i56i. En el Acta de fundacion de Mendoza, al asignar su 
jurisdiccion a esa provincia, se espresa asî don Pedro' del CastîUo : « a 
la cual doi por lérminos i jurisdiccion con mero mixto imperio desde la 
gran Cordillera Nevada, aguas vertientes a la mar del Norte ». Asi,el do- 
minio de la provincia debia ejercerse desde los puntos donde las aguas 
vertian o fluianhàciael Mar del Norte u OcéanoAtlàntico,e8to es, desde la 
lînea divisoria entre estas aguas i las que descendian hâcia el Océano Pacî* 
fico o Maf del Sut, 
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Despues que la Corona de Espana segregô, en 1776, del Reino de 
Chile las provincias trasandinas de Cuyo, Uamadas actualmente de San 
Luis, San Juan î Mendoza, para incorporarlas al Virreinato de Buenos 
Aires, siempre quedô entendido que la Cordillera de los Andes, o sea las 
cumbres divisorias de sus aguas, constituian el limite natural en la parte 
ocupada de ambos paises. Existia una especie de convencion tacita para 
determinar la respectiva jurisdiccion territorial en los orîjenes de los rios o 
arroyos que se desprendian de la Cordillera para regar los campos de uno 
i otro pais. 

Pero esteacuerdo tâcito no solo existia en las relaciones de vecindad de 
Chile i la Arjentina, existia tambien en los demas paises de America, 
algunos de los cuales trataron de darle la forma de un precepto escriio i 
obligatorio. Asî, en un Congreso Internacional reunido en Lima en 1847, 
en que estuvieron representadas cinco repûblicas hispano-americanas, 
Perù, Bolivia, Chile, Ecuador i Colombia, seesiatuyô, entre otras dispo- 
siciones calculadas para estrechar sus relaciones i remover todo moiivo 
que pudiera debilitarlas, el principio de que la delimitacion de fronteras 
entre esos diferentes Estados se haria buscando lîneas naturales, como 
a las cumbres divisorias de las aguas o el thalweg de los rios » ; i que, en 
los casos en que los Gobiernos i sus comisarios no lograran ponerse de 
acuerdo, estarian obligados a someter la diferencia al fallo de una potencia 
amiga^ 

Numerosos testimonios emanados de declaraciohes oficiales de los 
Gobiernos de Chile i Arjentina, de susestadistas i de sus hombresde cien- 
cia, demuestran que la misma aspiracion que consignaron los Plenipoten- 
ciarios en Lima era mantenida i realizada en las relaciones de ambos paises. 

Asi en 1848, el Gobierno.de Chile, deseando obiener el levaniamiento 
de la carta topogrâfica del pais, comîsionô para ello al sabio frances don 
Amado Pissis, i en las instrucciones que al efecto le impartie el 10 de 
Ociubre de aquel ano, le decia : 

« El seiior Pissis dedicara una particular atencion a la Cordillera 
de los Andes que examinarà del modo mas prolijo que le sea posible, a fin 
de sehalar con précision el filoo linea culminante que sépara las veriientes 
que vân a las provincias arjentinas de las que se dirijen al territorio 
chileno. » 

Dando cuenta al Congreso de la iniciacion de esos tfabajos, el Prési- 
dente de Chile se Valia de las siguientes espresiones que no dejan dudà 
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acerca de la manera como entendia el limite existente entre ambos Estados : 

« Era una necesidad imperiosa, decia, la de un mapa exacto que, con 
la descripcion jeolôjica i mineralôjica de Chile, senalase todos los puntos 
notables del pais, sus varias alturas sobre el nivel del mar, i la linea cul- 
minante de la Cordillera entre las vertientes que descienden a las provin- 
cias arjentinas i las que riegan el territorio chileno*. » 

En esa misma época el distinguido naturalista frances don Claiidio 
Gay, por encargo del Gobierno de Chile, recorria i estudiaba el territorio 
de esta Repùblica. Los mapas levantados por él, aunque no alcanzaron 
una gran perfeccion de detalles por haber carecido de suficientes coopera- 
dores, muestran claramente que él dividia los dos paises por las condi- 
ciones hidrogràficas,es decir, por la linea divisoria de las aguas, asignando 
a Chile todo el territorio regado por los rios i arroyos que corren hacia 
el Pacifico, Uegaran o nô en su curso aparente hasta el mar. 

En el mismo sentido opinaban los jeografos chilenos cuando tenian 
que precisar los limites del pais. Don Francisco Solano Astaburuaga decia 
en 1 867 en su Diccionario Jeogrdfico de la Rcpûblica de Chile, que 
<t Chile confina con la Repùblica Arjentina por la linea divisoria de las 
vertientes de los Andes ». 

El profesor don Ignacio Domeyko, en un notable ensayo sobre la 
jeografia jeolôjica del pais, decia en 1875 lo que signe : 

« Comprendido entre el Pacifico i la linea divisoria de las aguas en 
los Andes, este territorio (la porcion setentrional i central de Chile que 
habia sido estudiada jeolôjicamente) forma el déclive occidental del 
inmenso sistema de lasCordilleras'. » 

Iguales ideas predominaban en la Repùblica Arjentina no solo entre 
los particulares que tenian propiedades en las faldas orientales de la Cor- 
dillera, sinô entre los hombres de saber i de conciencia que se habian 
consagrado alli al estudio de su historia i jeografia. 

El mas eminente de estos ùltimos es sin duda el Dr. .Ferman Burmeister, 
que por largos anos fué Director del Museo de Buenos Aires i que contô 
con todos los elementos oficiales para estudiar la historia i jeogratia del 
pais. Despues de afirmar su prestijio cientîtico con la publicacion de 
varias memorias i pianos referentes a aquella Repùblica, principiô a dar a 
luz en 1876 su Description Physique de la République Argentine^ que es 
considerada como la obra mas compléta que hasta ahora se haya escrito 
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sobre la materia. En ella establece el Dr. Burmeister cuàl ha sido, desde 
la época colonial hasta la fecha en que escribia, el limite entre los dos 
paises i para ello emplea estos términos de perfecta claridad : 

« La frontera occidental (de la Repûblica Arjentina) esta mejoriijada. 
Es la misma que existia desde el tiempo de los espanoles entre el Virrei- 
nato del Plata i el Gobierno de Chile. Al crear el nuevo Virreinato se 
elijiô con intelijencia la separacion de las hoyas hidrogràficas como 
limite politico i se asignô al Estado del Plata todo elpais i todas las mon- 
tahas cuyas aguas corren al este. Chile, por el contrario, tuvo toda la red 
hidrografica que corre al oeste. » {Description Physique de la République 
Argentine^ vol. I^ paj. i5o.) 

La division de las aguas que el sabio Burmeister reconocia en 1876 
como el limite tradicional entre los dos paises, la habia reconocido ya 
oficialmente, cuatro anos dntes, el Gobierno de la Repûblica Arjentina. 
Dando cuenta al Congreso Nacional del estado de la cuestion de limites 
con Chile, se espresaba el seiior Ministro de Relaciones Esteriôres de 
aquella Repûblica, don Carlos Tejedor, en estos términos : 

d La cuestion de limites con Chile tiene hoi, como ântes, esta base 
inconmovible : que ninguna de las dos naciones puede pretender otros 
limites que los que poseia como taies al tiempo de separarse de la domi- 
nacion espanola el ano 18 10. Puede decirse, por oira parte, que la natu- 
raleza misma ha hecho el deslinde de los dos territorios. » 

I para esplicar en seguida en que consiste ese limite impuesto por la 
naturaleza, agregaba el sehor Ministro de Relaciones Esteriôres de la 
Repûblica Arjentina estas palabras : 

< Interrogados sobre el particular, el ano 1864, los Gobiernos de las 
provincias limitrofes, el de Mendoza espreso lo siguiente que habla por si 
mismo : 

c En toda la estension reconocida de la Cordillera de los Andes com- 
prendida desde Uspallata hasta el Planchon, que dista como ciento cin- 
cuenta léguas por el camino, se observa que de uno i otro lado se 
desprenden rios opuestos que con todos sus afluentes descienden a los * 
pianos i valles del territorio arjentino i chileno, taies como el riode Men- 
doza i el Aconcagua, el Tunuyan i el Maipo. Las mayores alturas de 
donde nacen estos rios ha sido lo que siempre se ha reconocido por limite*^ 
de los dos territorios. En el caso de la Cordillera de Uspallata es mui 
claro el deslinde, porque los dos rios se empiezan a formar poco despues 
de haber comenzado a descender por ambos costados. Como a veinticinco 
léguas al sur, sigue el valle de Tunuyan que lo forman dos Cordilleras 
igualmente elevadas, i que estàn distantes ocho léguas una de otra,llaman- 
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dose la del naciente Portillo i la del poniente Piuquenes. Si en este valle 
no se hubiese formado el rio Tunuyan, que es el que ha abierto una 
salida para este lado, habria sido dudoso el deslinde en esta parte; mas 
aquel rio i sus afluentes, que desembocan al territorio de la provincia, 
han resuelto el deslinde por la Cordillera de los Piuquenes, que es de 
donde empieza a formarse el rio Maipo, que riega el territorio chileno. 
Siguen despues muchos arroyos que en el verano son unos torrentes 
impetuosos cuando se derriten las nieves de la gran cadena de la Cordi- 
llera que se cierra en la estacion del invierno, por cuyo motivo es un 
Ifmite natural e invariable. Esta estension sera como de cincuenta léguas 
hasta llegar a las nacientes del rio Diamante. Tantoeste rio como el Latué, 
que se halla a veinte léguas al sur, son mui caudalosos, i se forman 
siguiendo la lei jeneral desde las vertientes que nacen de la Cordillera 
mas elevada i que las nieves de invierno interceptan a su paso, las que 
disolviéndose en parte en el verano, hacen casi invadeables éstos, lo que 
permite presumir que el encadenamiento de sus torrentes conducirâ a 
déterminer el verdadero limite en toda esta estension. Ahora entra ya el 
valle del Planchon que es preciso describirlo con algun detalle. Aquî 
como en el de Tunuyan se presentan dos Cordilleras principales que le 
limitan al este i al oeste con un intervalo como de diez i ocho léguas de 
nor-este a sud-este i de los nacimientos del rio Grande hasta su desemboca- 
dura al sur de la sierra Malargue, de veinticincb a cuarenta léguas. Las 
dos Cordilleras especiales se nombran Llaretas al este i Planchon al oeste 
desde donde, corriendo el rio Grande con el de las Cuevas por donde va 
el camino real hasta el paso del Planchon, se encuentran cuatro potreros, 
que asi se les Uama a unos valles formados de varias ramiiicaciones de la 
Cordillera del Planchon, que estàn colocados de poniente a naciente i 
por cuyas quebradas bajan los rios Valenzuela, Montanez, Yeso i los 
Anjeles, que dan sus nombres a los espresados potreros. Estos rios que 
son caudalosos, i dos o très mas, son afluentes del rio Grande que mas 
abajo toma el nombre de Colorado àntes de su desembocadura al llano. 
Claro es que las corrientes de estos rios, que tienen su orijen en la Cordi- 
llera principal del Planchon, hacen ver que ella es el verdadero limite en 
toda su estension. Segun noticias que se tienen de un reconocimiento 
que se hizo por el aiio 1846, se sabe que unos seiiores Jiron, vecinos de 
Talca, pretendian tener derecho a los mencionados potreros de Cordillera, 
i en lugar de jestionarlos ante las autoridades arjentinas, lo hicieron ante 
las de Chile, haciéndole comprender al Gobierno que los terrenos que 
reclamaban estaban situados en territorio chileno, i de este hecho falso, 
segun parece de lo dicho, résulté la injerencia de aquel Gobierno. Conii- 
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nuando del rio Grande al sur, no se tienen noticias formales; pero es de 
presumir que seguirà en ei mismo ôrden que se ha relacionado ya. Por 
ûltimo, otro de los antécédentes mas que hai para reconocer como limite 
con la Repùblica de Chile la cumbre de la Cordillera de los Andes i la 
de sus vertientes a uno i otro lado de ella, es que todas las propiedades de 
los particulares de esta provincia, situados en lo interior de la sierra, lo 
reconocen como tàl al oeste, sin que ello haya sido disputado jamas^ » 

La esposicion que précède del Gobierno de la provincia de Mendoza, 
que el seiior Ministro de Relaciones Esteriores presentaba al Congreso 
Nacional como la espresion mas exacta i adecuada de las opiniones que 
sobre la materia mantenia el Gobierno Arjentino, establece, como acaba 
de verse, en forma perfectamente clara e inequivoca el deslinde fronterizo 
tradicional entre las dos Repûblicas. £se deslinde, que segun el Gobierno 
Arjentino fué hecho por la naturaleza misma,està senalado, a su juicio, en 
las mayores alturas de donde nacen los rios que se desprenden en opuestos 
sentidos para regar los campos de Chile i de la Repùblica Arjentina, es 
decir, en el divortia aquarum de ambos paises. 

En la misma época en que el Gobierno Arjentino hacia esa declaracion 
al Congreso, su Ministro Plenipotenciario en Chile, el seiîor don Félix 
Prias, iniciaba i sostenia con el Gabinete de Santiago un largo debate 
sobre el dominio preferente a los territorios australes, es decir, a la Pata- 
gonia, Estrecho de Magallanes i Tierra del Fuego. Entre los argumentos 
invocados en favor de los derechos de su pais, figuraba el de que siempre 
se habia considerado el divortia aquarum en toda la estension de la Cor- 
dillera de los Andes hasta el Cabo de Hornos como linea limîtrofe entre 
los dos paises. 

« Su Gobierno, decia el Représentante Arjentino al senor Ministro de 
Relaciones Esteriores de Chile, convino siempre en que los Andes eranel 
limite oriental de Chile; i cuando hablaba de demarcacion de frontera alu«- 
dia a la operacion de sehalar en los mismos Andes el divortia aquarum^ 
esto es, la linea divisoria de los dos paises, operacion de peritos que no 
se ha practicado*. » 

Conviene observ.ar aquî que, si bien el Gobierno de Chile aceptaba 
en jeneral esa Imea divisoria, abrigaba dudas de que ella pudiera apH-* 
carse en ciertos Vallès cordilleranos situados entre las provincias arjentinas 
de Mendo2a i San Juan i las colindantes de Chile. La razon o funda- 
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mento de esa duda descansaba en el hecho de que, despues de segregadas 
de Chile aquellas provincias e incorporadas al Virreinato de Buenos Aires, 
aquellos valles habian continuado prâcticamente bajo la jurisdîccion chi- 
lena. En presencia del Tratado de i855, a la sazon vijente, que establecia 
que ambas partes reconocerian como limites de sus respectives territorios 
los que ppseian como taies al tiempo de separarse de la dominacion espa^ 
iiola en 1810, consideraba el Gobierno de Chile mui cuestionable que 
dichos valles, de que en aquella fecha se encontraba en posesion, dejaran 
de pertenecerle. Por eso, refiriéndose al levantamiento topogrâfico de una 
parte de Chile practicado por Pissis, el senor Ministro de Relaciones Este- 
riores de Chile dirijiô a su colega del Interior, en 10 de Agosto de 1873, 
las siguientes observaciones : 

€ US. no ignora que aun no se ha demarcado nuestra frontera oriental 
con la Repûblica Arjentina i que el desacuerdo a este respecto se ha dejado 
ya ver entre ambos Gobiernos a propôsito de unos potreros situados en la 
provincia de Talca pertenecientes a una senora Jiron, en los cuales las 
autoridades nacionales i las de Mendoza han pretendido ejercer actos de 
jurisdiccion. 

« Estas encontradas pretensiones nacen, como US. sabe, de que la 
Cordillera de los Andes se divide, no pocas veces, en dos secciones diver- 
sas que, alejândose entre si, dejan en el centro valles i meseias en que el 
Gobierno de Chile ha ejercido jurisdiccion sobre las tribus que los habi- 
tan. Igual pretension han manifestado por su parte las autoridades de la 
Repûblica vecina. Queda, pues, aun por resolverse que en esos casos la 
lînea de frontera de ambos paises deberà ser formada por los cordones 
mas orientales o mas occidentales de la Cordillera de los Andes. Hallân- 
dose la cuestion en este estado, parece que el senor Pissis ha marcado en 
las cartas de Chile el limite referido en los cordones occidentales de la 
Cordillera, privândonos de los parajes a que ântes he hecho alusion*. » 

El Plenipotenciario Arjentino, de acuerdo con el pensamiento de su 
Gobierno, estimaba que no eran justificadas las dudas de Chile, ni aun 
respecto de aquellos valles en que habia ejercido jurisdiccion, i en nota 
de 20 deSetiembre de 1873 le decia a ese propôsito lo que signe : 

« Ese seiîor (el jeôgrafo Pissis) no ha hecho otra cosa que cumplir 
las instrucciones ofîciales que se le dieron, segun consta de la contrata a 
que ântes me he referido, trazando en los Andes la lînea anticlinal o divi- 
soria de las aguas; pues el Gobierno de Chile ha entendido, como todo el 



I. Apéndice a la Memorta de Relaciones Esteriores de la Repûblica Arjenlinay iSyS,- 
>• a68, i Memoria de Relaciones Esteriores de Chile^ ^^74» P» 69. 



52 Primera Esposicion. 

mundo, de acuerdo con una régla internacional adoptada, que cuando 
una montana o Cordillera sépara dos paises, el limite entre ellos lo marca 
en sus cumbres la caida de las aguas ^ 

La Cancilleria de Chile admitia, por lo demas, el principio de Derecho 
Internacional invocado por la Legacion Arjentina, a la cual respondia 
que, si no existiera la cuestion de dominio a los territorios de la Patago- 
nia, « bastaria fijar con arreglo a las prescripciones jenerales del Derecho 
de Jentes el divortia aquarum en aquellas montaiias, acto meramente peri- 
cial, para que la separacion definitiva quedase realizada »'. 

En ese mismo tiempo ocurriô un incidente que diô ocasion a que 
el Gobierno Arjeniino afirmara una vez mas que el divortia aquarum^ o 
linea divisoria de las aguas, era el deslinde fronterizo entre ambas Repù- 
blicas. Un recaudador de impuestos de la provincia de San Juan habia 
sido apresado por propietarios chilenos en uno de los valles a que se ha 
hecho referencia. Conocedor el Gobierno Arjentino de este incidente, diri- 
jiô un reclamo al de Chile en el cual se espresaba asi : 

a Impuesto mi Gobierno de taies hechos, no ha podido dejar de ver 
en ellos una violacion del territorio arjentino en el que se encuentra el 
valle de los Patos, situado al lado oriental de la linea divisoria de las aguas 
en la Cordillera de los Andes. » 

Refirie'ndose a otro incidente, el Gobierno Arjentino afirmaba otra 
vez mas el mismo principio, segun aparece de las siguientes palabras con- 
signadas en su Memoria al Congreso Nacional : 

« La laguna del Diamante (situada entre los paralelos 34° i 35*^) de 
donde nace el rio de este nombre, acaba de ser objeto de esploracion de una 
comision chilena en busca de mas agua para los campos regados por las 
cabeceras del Maipo. De las mismas observaciones de los esploradores 
résulta que la laguna del Diamante esta en pleno territorio arjentino, 
como a una légua de distancia de la lînea divisoria de las aguas '. » 

El Gobierno Arjentino reconocia i reclamaba en toda ocasion, como se 
ha visto, que la linea divisoria de las aguas en la Cordillera de los Andes, 
entendiéndose siempre por tal la separacion entre los orîjenes de los rios 
que riegan ambos paises, era el limite hasta donde alcanzaba la jurisdiccion 
de uno i otro pais. El mismo Gobierno contemplaba todavia el caso par- 
ticular en que la Cordillera, como sucede en las rejiones del sur, se 
déprime o se abre para dar paso a hondos valles trasversales, i determinaba 
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la forma en que, de conformidad con el mismo principio, debia fîjarse allî 
el divortia aquarum continental. 

« Ha sido siempre, decia el senor Ministro de Relaciones Esteriores 
en la Memoria dirijida al Congreso i de la cual se han tomado las citas 
précédentes, una intelijencîa comun i tradicional que las jurisdicciones 
de Chile i Rio de la Plata eran de derecho deslindadas por la cumbre de 
la Cordillera de los Andes, corriendo del norte hacia el sur,hasta el Estre- 
cho de Magallanes; i desde el paralelo 41° 10' latitud sur, donde este 
hecho natural cesa, por la divisoria de las aguas hâcias ambos mares, to- 
mando para este fin los términos medios entre los puntos donde haya ver- 
tientes o vestijios de agua i dando término hâcia el sur a esta li'nea en el 
punto del continente mas salienteque es el cabo Froward por los 53® So'» ^ 

Pero no solo existia en el Gobierno Arjentino la arraigada conviccion 
de que la demarcacion de fronteras entre los dospaises estaba determinada 
por la divisoria de las aguas que corren respectivamente hacia el Pacifico 
i el Atlântico, i que este principio debia ser observado aun en las rejiones 
en que la Cordillera de los Andes se déprime o se abre, sinô que de esa 
misma conviccion participaba el Cuerpo Lejislativo. Esta afirmacion des- 
cansa no solo en el hecho de que las declaraciones del Gobierno sobre 
esta materia no suscîtaron objecion alguna en el Congreso, sinô tambien 
en actos propios i positivos de este. En efecto, en 1 87 1 , la Comision de Li- 
mites provinciales del Senado Nacional Arjentino présenté a este alto 
cuerpo un proyecto de lei para la creacion i delimitacion de cinco territo- 
rios nacionales, en el cual se definen los limites occidentales de cada uno 
de ellos en la forma siguiente : 

« Territorio del Chubut : tendra por limite occidental la lînea divi- 
soria de las aguas en la Cordillera de los Andes; 

« Territorio de la Patagonia; tendra por limite al oeste la linea divi- 
soria de las aguas en la Cordillera de los Andes ; 

« Territorio de Magallanes : limite al oeste, la li'nea divisoria de las 
aguas en las cumbres de los Andes patagônicos; 

« Territorio de Limai : limite oeste la linea divisoria de las aguas en 
las cumbres de los Andes; 

« Territorio de los Andes : limite oeste, la linea divisoria de las aguas 
en la Cordillera de los Andes. » 

Formaban la Comision que présenté este proyecto el ilustre estadista 
jeneral don Bartolomé Mitre, ex-Presidente de la Repûblica Arjentina, 
que la presidia, i los senadores, senores don B. Vallejos, don Juan Herrera, 
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don José M. Arias i don Juan S. Torrent. El jeneral Mitre esplicaba, 
ademas, en el preâmbulo del proyecto, que los lerritorios mencionados 
« tienen por fronieras naiurales las mismas que nos separan de nuestros 
limftrofes ». 

En los escritos de otros hombres no mdnos notables de la Repûblica 
Arjentina, se repeiia entônces frecuentemente esio mismo en 1875. Con 
motivo de una gran Esposicion Industrial efectuada en Côrdova el ano 
anterior, el senor don Felipe Igarzâbal, senador i distinguido hombre 
pûblico de aquel pais, daba a luz en Buenos Aires un libro intitulado : La 
provincia de San Juan en la Esposicion de Côrdova» Jeografia i Esta^ 
distica, i alli en la pàjina 4, escribia estas lîneas : 

« Limites : demarcacion de la provincia : al oeste por la alta cadena 
central de la Cordillera de los Andes o linea divisoria de las aguas que 
la sépara de las provincias de Aconcagua i Coquimbo en la Repûblica 
de Chile. » 

Es oportuno hacer notar aquî un hecho jeografico que no podia 
desconocer el ilustrado seiior Igarzâbal, hijo de la provincia de San Juan 
i particularmente conocedor de la Cordillera de esta, que habia trasmon- 
tado en varias ocasiones. En esa provincia es donde cabalmente la li'nea 
divisoria de las aguas se aparta mas de las mas altas cumbres i de las cadenas 
o cordoncs mas espesos de las montanas que se levantan al oriente, es decir, 
al lado arjentino, con alturas de 5.5oo, 6.000 i 7.000 métros. El senor 
Igarzâbal no las toma en cuenta i llama cadena central la que divide las 
aguas, que es mucho mas baja. En esta apreciacion,por lo demas, coïncide, 
como se verâ luego, con la doctrina de mui distinguidos jeôgrafos. 

Otro distinguido hombre pûblico arjentino, que habia hecho un 
estenso estudio histôrico légal sobre la materia, el Dr. don Antonio Ber- 
mejo, publicaba tambien en Buenos Aires, en 1879, un grueso opûsculo 
intitulado La Cuestion Chilena. En él aparece claramente espuesto el pen- 
samiento arjentino sobre la demarcacion de limites. Dice asi : 

Las elevadas montanas de los Andes, prolongândose hasta el estremo 
sur del continente, separan en direccion opuesta las corrientes de las aguas 
que fertilizan los territorios estendidos a uno i otro lado de ellas. Dada la 
estension de las Cordilleras, que alcanzan a una anchura considérable en 
casi toda su lonjitud, es obvia la necesidad de adopta r respecto a los 
valles en ella comprendidos una linea que losadjudiqueequitativa i racio- 
nalmente a las naciones limftrofes. En este caso la linea divisoria de las 
aguas, o sea el divortia aquarum^ sehalado como limite por todos los tra- 
tadistas, détermina una base clara i conveniente para el deslinde de la 
soberania territorial. Mas aun, muchos publicistas, como Bluntschli, ense- 



Primera Esposioion. 35 

nan que en los casos mismos de dudas, la linea divisoria de las aguas 
constituye el limite legaP. 

Les jeôgrafos de la Repûblica Arjentina marcaban en sus irabajos 
canogrâficos el limite de los dos paises en la rejion de la Cordillera por 
la lînea divisoria de las aguas, siguiendo asi el deslinde tradicional esta- 
blecido i enfâticamente confirmado por la palabra oficial del Gobierno i 
del Congreso de la Nacion. Para no çitar sinô aquellos trabajos de valor 
cientffico, bastara recordaraqui el mapa jeneral delà Repûblica Arjentina 
que publicô en Gotha en 1873 el ilustre sabio don Jerman Burmeister, 
que desempenaba en Buenos Aires el cargo de Director del Museo de His- 
toria Natural. Aprovechando todos los mapas de algun me'rito conocîdos 
hasta entônces i las observaciones recojidas por él mismo en diversos 
viajes a los territorios del interior i a las Cordilleras, el Dr. Burmeister 
habia formado una carta de esa Repûblica hasta la latitud de 40°, consi- 
derada como lo mejor que hasta esa época existia como documento carto- 
grâfico del pais. En todo él, la frontera entre Chile i la Repûblica Arjen- 
tina esta trazada por la linea divisoria de las aguas. 

Todavîa puede mencionarse otro mapa, reproduccion en parte del 
anterior, pero completado i revestido de cierto carâcter oficial. Deseando 
el Gobierno Arjentino concurrir con los productos nacîonales a la Espo- 
sicion Universal de Filadelfia en 1876, hizo preparar una descripcion 
de la Repûblica, que fué confiada a una comision que presidiô don 
Ricardo Napp. Esa descripcion iba acompafiada de un mapa que lleva 
este tîtulo : « Mapa de la Repûblica Arjentina construido por A. Seelstrang 
i A. Tourmente, por ôrden del Comité Central Arjentino para la Esposi- 
cion de Filadelfia. Buenos Aires, 1875. » Completando el mapa de Bur- 
meister, los cartôgrafos citados estendieron el dibujo hasta la estremidad 
austral de la America para representar todo el territorio a que en aquella 
época alegaba derechos la Repûblica Arjentina ; i si bien las escasas noti- 
cias que entônces se tenian acerca de los territorios del sur no les permi- 
tieron trazarlos en el mapa con algun desarroUo, cuidaron, sin embargo, 
de senalar mui distintamente el concepto que alli se ténia sobre los limites 
con Chile. Asi, en toda la estension de la frontera occidental, la linea divi- 
soria pasa sin escepcion alguna entre los orîjenes de los rios que fluyen al 
Atlântico por el oriente i al Pacifico por el occidente. 
Los hechos anteriormente espuestos demuestran : 
I.® Que hasta la fecha en que se celebrô el Tratado vijente de 1881 
se entendiô siempre que la linea divisoria de las aguas, o sea los orijenes 
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de los rios que riegan ambos territorios, constituia en la rejion andina el 
limite» fronterizo entre los dos paises; 

2.® Que la existencia de ese limite tradicional esta comprobada por 
reiteradas declaraciones del Gobierno Arjentino, por el asentimiento del 
Congreso, por actos positivos del Senado Arjentino i por la opinion de los 
jeôgrafos mas distinguidos de aquella Repûblica; 

3.® Que la idea de ese limite tradicional aparece representada por 
diversas perifrasis que en el fondo responden claramente al mismo pensa- 
miento, taies como : « linea divisoria de las aguas en la Cordillera de los 
Andes i la de sus vertientes a uno i otro lado de ella » ; « linea culminante 
de la Cordillera entre las vertientes que descienden a las provincias arjenii- 
nas i las que riegan el terri torîo chileno » ; « divortia aquarum », i s( divi- 
sion de las aguas hàcia ambos mares » ; 

4.® Que la division de las aguas o dhortia aquarum no solo consti- 
tuia el limite natural i tradicional entre los dos paises en la larga estension 
en que la Cordillera exhibe cordones mas o ménos continuados de norte 
a sur, sinô tambien en la rejion que se dilata desdeelparaIelo4i® 10' hàcia 
el sur, en que, segun lo advertia la Cancillerîa arjentina, cesa aquella dis- 
posicion de sus cumbres i por esta razon la lînea de frontera quedaba for- 
mada, usando sus propias palabras, « por la division de las aguas hâcia 
ambos mares, tomando para este fin los términos medios donde haya ver- 
tientes o vestijios de agua ». 

III 

NEGOCIACIONES DIPLOMATICAS QUE PRECEDIERON AL TRATADO DE 1881 

I EN LAS CUALES SE ACEPTO COMO LIMITE ANDINO 

LA LÎNEA DIVISORIA DE LAS AGUAS 

QUE CONSIGNÔ DESPUES FORMALMENTE EL TRATADO 

En las diversas jestiones entabladas para dar una solucion satisfacto- 
ria a la cuestion de limites entre Chile i la Arjentina, el pensamiento 
dominante de uno i otro Gobierno se contrajo a buscar una formula que, 
ya fuera por arreglo directd, ya por arbitraje, conciliera o definiera los 
derechos que las dos naciones creian tener sobre la Patagonia, Estrecho 
de Magallanes i Tierra del Fuego. Nunca hubo discusion formai acerca 
de la manera de fijar la frontera en la parte de los Andes que se dilata al 
norte de los territorios que motivaban entônces la controversia. La tradi- 
cion ténia ya establecido el limite de esta vasta estension por la linea divi- 
soria de las aguas. Es verdad, como ya se ha recordado, que Chile, en 
presencia del articulo 39 del Tratado de i855, segun el cual ambas nacio- 
nes habian convenido en reconocer como sus limites los que respectiva- 



Primera Esposicion. 5j 

mente poseian el aho 1810 al emanciparse de la dominacion espanola, 
creyô alguna vez que podian pertenecerle ciertos terrenos de Cordillera, 
como el valle de Los Patos i otros, que, aunque situados al oriente de la 
linea divisoria de las aguas, estaban i habian estado sujetos a su jurisdic- 
cion en la época a que el Traïado se referia. Pero Chile no insisiiô en esa 
razonable espectativa que era resistida por el Gobierno Arjentino i hubo 
de abandonarla, concurriendo asî con este Gobierno en el principio de 
que el divortia aquarum séria, sin escepcion alguna, la lînea fronteriza 
entre los dos Estados. 

Este propôsito o acuerdo comun quedo manifiesto desde que se ini- 
ciaron en Buenos Aires las primeras negociaciones que consignan por 
escrito la ideas de ambas partes. En el proyecto de arbitrage, suscrito en 
Mayo de 1877 entre el Plenipotenciario de Chile, senor Barros Arana, i 
el Ministro de Relaciones Esteriores de la Repûblica Arjentina, senor 
Irigôyen, aparece por primera vez la formula representativa de aquel 
acuerdo. Decia el articulo primero : 

« La Repûblica de Chile esta dividida de la Repûblica Arjentina por 
la Cordillera de los Andes, corriendo la linea divisoria por sobre los pun- 
tos mas encumbrados de ella, pasando por entre los manantiales de las 
vertientes que se desprenden a un lado i otro. » 

El negociador chileno daba cuenta a su Gobierno, en nota de 1 3 de 
Mayo de aquel ano, de haber suscrito ese Tratado, i con relacion al punto 
de que se trata, se espresaba en estos términos : 

« Como el senor Ministro (el arjentino) me manifestase que deseaba 
que la Convencion contuviese algunas otras declaraciones, le dije que por 
mi parte no ténia inconveniente en declarar en ella misma o en el protocolo 
de nuestras conferencias los dos principios siguientes : i." (Contiene la 
declaracion de que en todo caso los territorios disputados pertenecerian 
esclusivamente a Chile o a la Arjentina); 2.® Chile i la Repûblica Arjentina 
estân convenidos en que en toda la parte de sus territorios respectivos 
sobre los cuales no se ha suscitado hasta la fecha cuestion alguna de 
limites, la linea divisoria es el dwortia aquarum de la Cordillera de los 
Andes, i que las dificultades que se susciten por la existencia de algunos 
valles en que esa li'nea no sea perfectamente clara, la cuestion se resolvera, 
segun un Pacto que debe hacerse, por prâcticos o peritos nombrados por 
ambas partes o por otros medios amistosos. » 

El espiritu del negociador chileno, como se vé, era que la divisoria 
de las aguas iba a senalar las jurisdicciones de ambos paises. Los antécé- 
dentes oficiales publicados en aquella época revelan que el negociador 
arjentino participaba de las mismas ideas. Apénas hubo alguna duda, no 
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controversia, sobre si el pensamiento en que estaban de acuerdo séria 
espresado usando la locucion latina divortia aquarum o la frase castellana 
que emplea el tratadista de Derecho Internacional don Andres Bello, jus- 
tamente respetado en las naciones de America, el cual, refiriéndose a la 
frontera de dos naciones separadas por montaiias, dice : « Si el limite de 
un Estado es una Cordillera, la linea divisoria corre por sobre los puntos 
mas encumbrados de ella, pasando por entre los manantiales de las ver- 
tientes que descienden a un lado i al otro. » 

Juzgaban entônces queambas locuciones respondian al mismo intento 
i por eso hubo igual disposicion para aceptar la una o la otra *. 

I. Sin embargo, hace très anos, con motivo de las dificultades que se habian sus- 
citado sobre la intelijencia del Tratado de 1881, el Perito por parte de Chile en la 
demarcacion de fronteras, senor Barros Arana, que siendo Plenipotcnciario de Chile 
en Buenos Aires habia negociado con el sefior lrig6yen, Plenipotenciario Arjentino, el 
Tratado en que por primera vez se consigné la clàusula referente al limite, publicâ un 
foUeto en que aârmaba que el espîritu de los negociadores i de sus respectivos Gobier- 
nos habia sido de cstablecer el « divortia aquarum > o la linea de separacion de las 
aguas como frontera de ambos paises. El senor Irigôyen, negociador arjentino, con- 
testé la afirmacion del seiior Barros Arana alegando que aunque el negociador chileno 
habia propuesto el « divortia aquarum », él no lo habia aceptado i lo habia sustituido 
por el limite de « las altas cumbres ». 

El sefior Irigéyen agregaba los siguientes conceptos : « La novedad de la formula 
propuesta por el Ministro de Chile, la circunstancia de no mencionarse en ella la Cor- 
dillera ni sus cumbres, la falta de antécédentes de aquella proposicion i el recelo de 
que ella nos envolvieraen nuevas disidencias, influyeron para que, guardando al senor 
Barros Arana la consideracion de que es digno, yo no la admitiera i propusiera susti- 
tuirla por la de las altas cumbres que tienen en su favor el tiempo i el voto de ambos 
Gobiernos. I deseando dejar de manifiesto que la formula presentada por mi revestia 
tambien el prestijio de la ciencia, indiqué que podrlamosconsignar las palabras usadas 
por el senor Bello en su Tratado de Derecho Internacional al ocuparse de naciones 
entre cuyos territorios se interponen montanas o Cordilleras. El seiior Barros Arana 
admitio la sustitucion, esponiendo que no podria rehusar la térmula aconsejada por 
autoridad tan respetada en Chile. En consecuencia, la del < divortia aquarum » pro- 
puesta por él en su carta al doctor Avellaneda i enlasconferenciasposterioresque tuvo 
conmigo en el Ministerio de Relaciones Esteriores, quedé retirada i eliminada para no 
reaparecer en ninguna de las negociaciones posteriores; i la de < las altas cumbres » 
que yo présenté, fué consignada como primer articulo del Tratado de arbitraje que 
estipulé i firme el senor Barros Arana en 1877 i 1878. » 

Es fàcil notar que en la rectiôcacion del seiior Irigéyen no hai sine una simple 
cuestion de palabras. La idea prédominante, el pensamiento fundamental permanecia 
el mismo, sea que se le espresase por la concisa locucion latina < divortia aquarum » 
de los Andes, sea que se emplease para ello la fraseolojia castellana, ménos laconica, 
pero igualmente précisa, de « linea que corre por los puntos mas encumbrados de la 
Cordillera de los Andes, pasando por entre los manantiales de las vertientes que se 
desprcnden a un lado i otro ». Tanto la redaccion sujerida por el negociador chileno 
como la indicada por el negociador arjentino i aceptada sin dificultad por aquél, res- 
pondian sustancialmente al mismo propôsito i consignaban en el fondo el mismo con- 
cepto. Sea que se adoptara una u otra, el resultado prâctico es que el limite entre las 
dos Repùblicas venia a quedar constituido por la linea divisoria de las aguas, talcomo 
lo habian declarado anteriormente el sabio Burmeister, la Cancilleria, el Congreso i 
los jeégrafos arjentinos. 

En contirmacion de este asunto, bastara recordar los documentes oficiales publi- 
cados en aquella época sobre estas negociaciones. En ellos aparecen dedaraciones cla- 
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La Convencion suscriia en 1877 entre el senor Irigôyen i el senor 
Barros Arana no fué, sin embargo, aprobada por consideraciones del todo 
ajenas al principio de demarcacion consignado en el artîculo i.® Las difi- 
cultades que embarazaron su aprobacion nacian de otras estipulaciones del 
mismo Pacto relacionadas con la estension de los territorios australes que 
serian materia del arbitraje i con el statu quo que debia rejir en ellos 
miéntras el ârbitro dictaba su sentencia. Reanudadas despues las negocia- 
ciones con el senor Rufino de Elizalde, que habia reemplazado al senor 
Irigôyen en la cartera de Relaciones Esteriores, llegô a suscribirse el 18 
de Enero de 1 878,entre el Ministro Arjentino i el Plenipotenciario de Chile, 



ras e inequivocas de que el sefîor Ministro Irigôyen entendia que el limite fronterizo 
convenido con el Plenipotenciario Chileno no era otroqueel adivortia aquarum» de la 
Cordillera de los Andes. 

En efecto, en un informe que creyô conveniente presentar al Présidente de la 
Repùblica el 34 de Junio de 1877 para darle cuenta de las conferencias i acuerdos cele- 
brados con el Plenipotenciario Chileno, el senor Ministro Irigôyen dice en el pàrrafo 
sesto lo que signe : 

a Manifesté al seftor Ministro de Chile que, a mi juicio, debiamos empezar por esta- 
blecer ciertas declaraciones que interesaban a la seguridad i a la buena intelijencia de 
ambos paises; i propuse consignar la delimitacion de ambas Repùblicas en toda la 
lonjitud que estaba fuera de controversia i de pretensiones encontradas, £1 senor 
Ministro efipuso que esta declaracion, a que no se oponia, debia consignarse en un 
Protocolo separado dei Gonvenio de Arbitraje que meditâbamos i me pidiô la formulase. 
Tomando entônces el Tratado dç Derecho Internacional del seiior Bello i manifestando 
al senor Barros que preferia este libro por el justo aprecio que en su pais tcnian la^ 
opiniones de aquel publicista, trascribî sus palabras respecto de Estados divididos 
por Cordilleras i redacté el siguiente articulo : s La Repùblica de Chile esta dividida 
de la Repùblica Arjentina por la Cordillera de los Andes, corriendo la linea divisoria 
por sobre los puntos mas elevados de ella, pasando por entre los manantiales de las 
vertientes que se desprenden a un lado i al otro. » El senor Barros examinô la redac- 
cion i la aceptô, quedando pendiente la colocacion que le dariamos en ol arreglo 
jeneral. » 

Deseando el sefîor Ministro Irigôyen que su informe, del cual se ha trascnto la 
parte pertinente que précède, fuera la espresion fiel de lo ocurrido, lo sometiô al 
Plenipotenciario Chileno con nota de a5 de Junio de 1877, en la cual le decia : « Anhe- 
lando ser correcto en mi esposicion, me permito pedir a Vuestra Excelencia se «irva 
tomar conocimiento de ella i advertirme si encuentra alguna equivocacion o ai he 
olvidado alguna referencia que interese a V. E. » 

El Ministro de Chile se apresurô a responder al dia siguiente en estos términos : 

c Cuando reanudamos nuestras conferencias a fines de Abril i principios de Mayo 
ùltimo, tuve el honor de poner en manos de Vuestra Excelencia un pliego de apunta^ 
ciones en que habia anotado las bases que, a mi entender i segun las instrucciones 
de mi Gobierno, debian servir para formular la convencion de arbitraje. Segun mis 
propôsitos i segun esas apuntaciones, en el Protocolo de nuestras conferencias debia- 
mos dejar constancia de estos très hechos : 

< I.* Las esplicaciones dadas por mi sobre el apresamiento de la Jeanne Amélie i 
consideradas por Vuestra Excelencia, si nô capaces de dar por terminada la discusion 
de este incidente, suficientes para hacer por el momento abstraccion de él i para entrar 
a discutir el asunto principal; 

« 3." La declaracion reciproca de que ambos Gobiernos consideran que la linea 
divisoria de Chile con la Repùblica Arjentina en toda la porcion del territorlo sobre la 
cual no se ha suscitado discusion alguna es el «divortia aquarum» de la Cordillera de 
los Andes; 
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sehor Barros Arana, un nuevo Tratado, en cuyo articule r." se consigné 
lo que sigue : 

« La Repùblica Arjentina esta dividida de la Repûblica de Chile por 
la Cordillera de los Andes, corriendo la linea divisoria por sobre los pun- 
tos mas encumbrados de ella, pasando por entre los manantiales de las 
vertientes que se desprenden a un lado i otro. Las dificultades que pudie* 
ran suscitarse por la existencia de ciertos valles de Cordillera en que no 
sea perfectamente clara la linea divisoria de las aguas, se resolveràn siempre 
amistosamente por medio de peritos. » 

En este Tratado, como se vé,se reprodujo, respecto del limite andino, 



< 3.*'Queamba8 Repùblicascreenque,como8ucesorasdetodas losderechos del Rei 
deEspana sobre estos paises, los territorios disputados son precisamente de Chile ode 
la Repûblica Ârjentina, los cuales no reconocen las pretensiones que a ellos quisiera 
hacer valer ningun otro pueblo. » 

« Tanto Vuestra Excelencia como yoestuvimos de acuerdo en estas declaraciones, 
pero no quedamos conformes, ni siquiera discutimos mui prolijamente, ni su forma 
definitiva, ni si ellas debian entrar en el protocolo o en el testo de la convcncion. 
Recuerdo si claramente que para el segundo de estos puntos me consulté si no podrià- 
mos introducir las palabras citadas por don Andres Bello en su tratado de Derecho 
Internacional al hablar de los limites de los paises que estàn separados en todo o en 
parte por cadenas de montaiîas, i que yo contesté que no podia negarme a aceptar una 
autoridad tan respetable i tan respetada en Chile. Yo indiqué, ademas, que convenia 
dejar constancia en el protocolo de que Chile queria que, por un afreglo posterior, se con- 
viniese en que las diâcultades que podrian suscitarse por la existencia de ciertos valles 
de Cordillera en que no es perfectamente clara la linea divisoria de las aguas, se resol- 
viese amistosamente la cuestion por medio de peritos. Pero en todo esto convinimos 
solo en la idea principal sin Uegar a darle una redaccion definitiva. > 

Â esta comunicacion del negociador chileno, el seiior Ministro Arjentino, con fecha 
7 de Julio de 1877, respondiô en estos términos : 

a El infrascrito, Ministro Secretario de Estado en el Departamento de Relaciones 
Esteriores, ha tenido el honor de recibir la nota que con fecha 26 de Junio se sirviô 
Vuestra Excelencia dirijirle en contestacion a la de 23 del mismo mes, referente a las 
ûltimas conferencias sobre la cuestion de limites i sus incidentes. Aceptando Vuestra 
Excelencia la invitacion que le fué dirijida, ha tomado conocimiento del informe que 
el abajo firmado elevarâ al senor Présidente de la Repùblica i ha creido oportuno 
recordar « ciertos accidentes de que le importa dejar constancia ». Sin pretender alte- 
rar la esposicion de Vuestra Excelencia, se permitirà, el que firma, algunas ràpidas 
observaciones que juzga convenientes para evitar intelijencias equivocadas. 

« Vuestra Excelencia recuerda que, reanudadas las conferencias en Abril, puso en 
manos del que firma un pliego de apuntaciones i que, segun estas, en el protocolo de 
nuestras conferencias debiamos dejar constancia de estos très hechos : 

« I.* Las esplicaciones dadas por Vuestra Excelencia sobre el apresamiento de la 
Jeanne Amélie i consideradas por mi parte, si nô capaces dedar por terminadas la dis- 
cusion de este incidente, suficientes para hacer por el momento abstraccion de él i 
para entrar a discutir el asunto principal ; 

< 2.* La declaracion reciproca de que ambos Gobiernos consideran que la linea 
divisoria de Chile con la Repûblica Arjentina, en toda la porcion del territorio sobre 
la cual no se ha suscitado discusion alguna, es el cdivortia aquarum» de la Cordillera 
de los Andes; 

« 3.* Que ambas Repûblicas creen que, como sucesoras de todos los derechos del 
Rei de Espafia sobre estos paises, los territorios disputados son precisamente de 
Chile o de la Repûblica Arjentina, los cuales no reconocen las pretensiones que a ellos 
quisiera hacer valer ningun otro pueblo. » 
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la misma formula convenida anteriormenie con el senor Ministro Iri- 
gôyen, consignando en un inciso separado la indicacion hecha por el 
Plenipotenciario Chileno, tocante a la manera de resolver las dificultades 
cuando no apareciera en ciertos parajes perfectamente clara la Hnea divi- 
soria de las aguas, que como limite internacional senalaba el inciso 
primero. 

Al aiio siguiente, el senor Montes de Oca, Ministro de Relaciones 
Esterioresde la Repùblica Arjentina, propuso al Plenipotenciario deChile, 
senor Balmaceda, que habia reemplazado alli al senor Barros Arana, un 
nuevo proyecto de Tratado, cuyos artîculos i.° i 2.*^ decian asî : 

« Art. I .® La Cordillera de los Andes es de norte a sur el limite divi- 
sorio de la Repùblica Arjentina î de Chile hasta el 52° de latitud, corriendo 



or Ëstos très puntos quedaron efectivamente acordados i el que firma redactô las 
bases que contenian los dos ûltimos, dando lectura de cUos a Vuestra Excelencia. No 
era posible discutir en la redaccion; en la de limites, se tomaban testualmente las 
palabras del senor Bello, autoridad reconocida por Vuestra Excelencia. La declaracion 
de no existir en las Repùblicas de orîjen espanol tcrritorios res nullius era de interes 
comun para todos los Éstados de este Continente i no podrian sentirse dificultades al 
esponer un principio que Vuestra Excelencia i el infrascrito Uamaron de derecho 
pûblico americano. I en cuanto al primer punto, esplicaciones sobre apresamiento de 
la Jeanne Amélie^, nada redactô el abajo fîrmado, porque cllo incumbia a V^uestra 
Excelencia i conocia ya su disposicion a este respecto. 

V Vuestra Excelencia recuerda con razon haber indicado la conveniencia de un 
arregio posterior, por el cual las dificultades que pudieran suscitarse por la existencia 
de ciertos vallcs de Cordillera en que no es perfectamente clara la linea divisoria de las 
aguas, se resolviesen amistosamente por medio de peritos. El que firma no hizo obje- 
cion a este pensamiento. Considéré remota la dificultad que Vuestra Excelencia rece- 
laba; pero si realmente sobrevenia, era aceptable el medio propuesto para resolverla.» 
(Esposicion presentada al Congreso Nacional por el Ministro de Relaciones Esteriores, 
don Manuel A. Montes de Oca 1878, pàj. 5o.) 

Las piezas oficiales trascritas no permiten abrigar dudas tocante a las intenciones 
de los negociadores ide sus respectivos Gobiernos. Las notas cambiadas en 36de Junio 
i 7 de Julio de 1877 consignanla espresion injenua de las ideascomunes que abrigaban 
ambas partes respecto Je la manera como era entendido el limite de los dos paises en 
la Cordillera de los Andes, i revelan a la vez el significado fiel i preciso de la formula 
usada en el artlculo i.*» del Tratado de Ârbitraje. Alli reconoce el sefior Ministro de 
Relaciones Esteriores, don Bernardo de Irigôyen, haber quedado de acucrdo con el 
Ministro de Chile, senor Barros Arana, en la declaracion reciproca de que ambos 
Gobiernos consideran que la linea divisoria de Chile con la Repùblica Arjentina, en 
toda la porcion del terri torio sobre la cual no se ha suscitado discusion alguna, era el 
« divortia aquarum » de la Cordillera de los Andes. Déclara alli tambien el seftor Mi- 
nistro Arjeniino que el articulo i.* del Tratado que él redactô, tomando las palabras 
del senor Bello, contenia aquella base. La cuestion de redaccion no ofreciô, pues, difi- 
cultades desde que, a juicio de los dos negociadores, la idea del « divortia aquarum » 
estaba contenida en las espresiones tomadas del libro de Bello. Dentro de estas mis- 
mas ideas, aparece todavia otro detalle que corrobora el pensamiento que se ténia en 
mira : el sciior Ministro Arjentino dice que él no hizo objccion a la sujestion del Ple- 
nipotenciario de Chile de que se resolviera amistosamente por medio de peritos las 
dificultades que pudieran surjir por la existencia de ciertos valles de la Cordillera en 
que no sea perfectamente clara la linea divisoria de las aguas. Esta idea del négocia- 
dor chileno, que el arjentino aceptaba sin dificultad, no era sinô una consecuencia 
natural i lôjica del principio jeneral del a divortia aquarum » de la Cordillera de los 
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la Ifnea de separacion por los puntos mas encumbrados de dicba Cordi- 
liera i pasando por entre los manantiales que se desprenden a uno i otro 
lado. 

« Art. 2.*^ Pertenecen a la Repùblica Arjentina los lerritorios exis- 
tentes al este de los Andes i a la de Chîle los situados al oeste de los 
mismos. » 

La redaccion del Ministro Arjentino, senor Montes de Oca, diferia de 
la que emplearon anteriormente los Ministros Arjentinos senores Irigôyen 
i Elizalde, en que en lugar de decir que la linea fronteriza correria por 
los puntos mas encumbrados de la Cordillera, pasando por entre los 
« manantiales de las vertientes » que se desprenden a un lado i otro, decia 
entre los « manantiales que se desprenden », etc. Sin duda el senor Montes de 
Oca quiso evitar la redundancia que resultaba del empleo simultàneo de dos 
sustantivos sinônimos, taies como « vertientes » i « manantiales» , que habian 
usado sus predecesores para senalar los cursos de agua que se desprenden 
al oriente i poniente de la Cordillera de los Andes, i dejo solo la palabra 
manantiales que bastaba para representar sin ambigtiedad la misma idea. 

Estos très proyectos de Tratado no llegaron, como se ha dicho, a 
satisfacer elanhelo de los Gobiernos interesados;pero eldesacuerdo nunca 
emanô del principio que establecia como limite intemacional la divisorîa 
de las aguas, sinô de otras estipulaciones que se referian, ya a la forma 



Andes que se habia convenido en reconocer como limite intemacional en toda la rejion 
montanosa. De otro modo no habria habido congruencia, ni enlace de las ideas. En 
efecto, ; para que habria obscrvado el negociador Chileno que en ciertos valles no 
séria fàcil determinar sin ausilio de pcritos la linea divisoria de las aguas, si el prin- 
cipio de demarcacion no hubicra sido este sino otro diverse ? i Para que habria res- 
pondido el Ministro Arjentino, sefior Irigôyen, manifestando que'asentia, aun cuando 
consideraba poco probable que ocurriera el caso, al temperamento sujerido por el Ple- 
nipotenciario Chileno para determinar la linea divisoria de las aguas en ciertos parajes 
en que ese accidente no apareciera perfectamente claro, si el principio adoptado para 
la demarcacion fronteriza no hubiera sido este sino otro distinto ? Séria imposible 
encontrar a esto una esplicacion satisfactoria dentro de los antécédentes oficiales rela- 
cionados con esta negociacion. En cambio, esos antécédentes cstàn revelando de un 
modo inequivoco i escento de dudas i vacilaciones la intencion i las miras de ambas 
partes contratantes. Se convino, segun se ha visto por las piezas trascritas, en que el 
« divortia aquarum », espresado con las palabras del libro de Bello, fijaria el deslinde 
entre los dos paises; i despues de aceptada esta régla, el Plenipotenciario Chileno 
pudo hacer notar con toda propiedad que en ciertos sitios no séria fàcil determinar a 
la simple vista la linea divisoria de las aguas. Para salvarestadificultad i sin apartarse 
del principio jeneral estipulado, sujiriô la idea de confiar a personas de conocimientos 
cientiâcos la determinacion de aquel accidente, sujestion razonable a quç no pudo 
ménos de asentir el sefior Ministro Arjentino. 

Es util que sea bien conocida la historiade la negociacion que dcjô establecido el 
acuerdo de ambos Gobiernos tocante al limite de los dos paises en el « divortia aqua-' 
rum », porque la formula convencional que entônces se adopté para representar esa 
idea fué consignada en otras tentativas de arreglos subsiguientes i, por fin, incorporada 
en el Tratado de 1881 actualmente en vigor. 
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del arbitraje, ya a la estension de los lerriiorios australes que una oira i 
parte pretendian en una transaccion directe. 

Las negociaciones diplomâiicas que se han recordado, al establecer, 
sin controversia ni discusion alguna, el hecho de que la Ifnea divisoria de 
las aguas o divonia aquarum constituia porcomun acuerdo el limite entre 
los dos paises, no hicieron otra cosa que conformarse, como se ha visto en 
el capftulo anterior, a una idea que en la Repûblica Arjentina descansaba 
sôlidamente en la tradicion histôrica, en la prâctica constante i en las 
declaraciones esplicitas del sefior Ministro de Relaciones Esteriores de 
aquella Repûblica al Congreso Nacional, en manifestaciones emanadas 
del Cuerpo Lejislativo de esa Nacion i en los trabajos jeogfâficos de sus 
hombres de ciencia. 

IV 

EL TRATADO DE 1881 

El Tratado de 23 de Julio de 1881 establece como limite entre ambas 
Repûblicas la linea divisoria de las aguas o divortia aquarum. 

El estéril resultado que acompanara a las negociaciones anterior- 
mente espuestas, habia creado en ambos paises cierta disposicion de 
espîritu que aconsejaba suspender por entônces toda tentativa de arreglo 
de la cuestion pendiente. No es necessario recordarque la falta de acuerdo 
no habia nacido del limite andino, acerca de cuya existencia o determi- 
nacion no se habia producido ninguna mala intelijencia. La diiicultad 
emanaba a veces de la forma que habria de revestir el arbitraje, o bien, 
cuando se buscô el arreglo directo, de la estension mas o ménos considé- 
rable que cada nacion pretendia para si en los territorios que motivaban 
la controversia. Las relaciones diplomâticas entre los dos paises habian 
Uegado a quedar de hecho suspendidas. No habia en Buenos Aires Minis- 
tro Diplomâtico de Chile, como no habia en Santiago représentante 
alguno de ese caracterdela Repûblica Arjentina. Simples consules enten* 
dian en las jestiones comerciales. El sefior don Bernardo de Irîgôyen, 
despues de una corta separacion de los negocios pûblicos, habîa vuelto a 
ocupar en 1881 el Mlnisterio de Relaciones Esteriores de la Repûblica 
Arjentina, i, como en 1876 i 1877, manifestaba el mismo digno i patriô* 
tico celo por solucionar la vieja cuestion de limites con Chile. 

En estas cii'cunstancias, los ^présentantes diplomâticos de los Estados 
tJnldos de America en Santiago i Buenos Aires, concibieron el pensa* 
ihiento de ofrecer el concurso de su buena voluntad a fin de procurar que 
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ambos Gobiernos llegaran a un acuerdo satisfactorio. La manifestacion 
de este propôsito amistoso fué bien acojida por uno i otro Gobierno. Des- 
pues de este primer paso, el jeneral senor Thomas O. Osborne, Ministro 
Résidente en Buenos Aires, i su primo el seiior Thomas A. Osborne, 
Ministro Plenipotenciario en Santiago, dieron principio a sus jestiones de 
conciliacion. Como no podian conocer en sus detalles la larga i compli- 
cada cuestion en que iban a intervenir, ni tenian eltiempo necesario para 
hacer el estudio de los voluminosos libros, opùsculos i legajos de papel a 
que ella habia dado orîjen, i, por fin, como solo querian servir de media- 
dores para facilitar la negociacion i evitar cualquiera intemperancia que 
pudiera perturbarla, ambos se limitaron a trascribir testualmente las 
comunicaciones que les sujerian respectivamente los Gobiernos ante los 
cuales estaban acreditados. 

Con tal prôposito, el jeneral Thomas O. Osborne trasmitia con fecha 
1 1 de Mayo de 1881, un telegrama a su colega en Santiago, en el cual le 
decia que habia conferenciado detenidamente con el Gobierno Arjentino i 
agregaba « este Gobierno se dispondriaa terminar cuestion pendiente bajo 
las siguientes bases ... ». 

§3.® Quedarà reconocida como lînea divisoria entre Chile i la Repûblica 
Arjentina, de norte a sur, el divortia aquarum de la Cordillera de los 
Andes hasta el grado 52®. » I despues aiîadia : c Empenado por mi parte 
en facilitar la resolucion que buscamos, hepedido i obtenido una formula 
màs i séria aceptada la siguiente transaccion definitiva que pondria tér- 
mino final a todas las cuestiones : Estrecho neutralizado como Ud. pro- 
pone. Isla de los Estados arjentina como Ud. tambien propone. Se admi- 
tirà como linea divisoria una que partiendo del divorlia aquarum de los 
Andes, grado 52®, venga directamente hasta Punta Dungeness ». 

La proposicion de que el divortia aquarum de las Cordilleras de 
los Andes hasta el grado 52^, quedaria reconocido como linea divisoria 
entre Chile i la Repûblica Arjentina, no hacia mas que confirmar un 
principio de demarcacion en que estaban de acuerdo ambos Gobiernos i 
quedô aceptada sin la menor vacilacion i solo se pensô en darle una forma 
adaptable al Tratado ^ 

Al principio de la negociacion se trataba solo deconstituir el arbitraje 
para buscar por este medio la solucion deseada; pero la aproximacion de 



I. No es inoportuno recordar aqui que en la discusion a que mas tarde di6 orijen 
el cumplimiento del tratado de 1881, se ha insinuado alguna vez que esa proposicion 
fué hecha por el Ministro Americano en Buenos Aires sin conocimicnto del Gobierno 
Arjentino, que rechazaba esa régla de demarcacion de limites. Una insinuacion de esa 
naturaleza no descansa en ningun antécédente verosimil. Es absolutamente absurdo 
suponerqueuncaracterizadodiplomdtico, que desempanaba la noble mision de média- 
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los dos Gobiernos, felizmenie obtenida por los moderados i discretos oficios 
de los mediadores, parecia invitarlos a buscar un arreglo directo, es decir, 
a celebrar un Tratado definitivo de limites. 

La primera insinuacion en tal sentido partie del Gobierno de Buenos 
Aires, el cual, con fecha 3 1 de Mayo, invitaba al de Chile, por intermedio 
del jenerai Osborne, a proponer un pacto definitivo de limites con arre- 
glo a las declaraciones reciprocas que durante el curso de la discusion se 
habian ido haciendo por una i otra pjjrte. Correspondiendo a esta invita- 
cion, el Ministro de Relaciones Esteriores de Chile, don Melquîades Val- 
derrama, dirijia el 3 de Junio una comunicacion al senor Ministro Ameri- 
cano en Santiago, rogandole hiciera llegar a conocimiento del Gobierno 
Arjentino, seis bases de arreglo, la primera de las cuales decia : 

« £1 limite entre Chile i la Repûblica Arjentina es de* norte a sur, 
hasta el paralelo 52** de latitud, la Cordillera de los Andes. 

« La lînea fronteriza correra en esa estension por las cumbres mas 
elevadas de dichas Cordilleras que dividan las aguas. 

« Las diiicultades que pudieran suscita rse por la existencia de ciertos 
valles formados por la biturcacion de la Cordillera i en que no seaclarala 
linea divisoria de las aguas, seràn resueltas amistosamente por dos peritos 
nombrados uno de cada parte. En caso de no arribar éstos a un acuerdo 
sera Uamado a decidirlas un tercer perito designado por ambos Gobiernos. » 

Impuesto de esta base el senor Irigôyen, Ministro de Relaciones Es- 
teriores de la Repûblica Arjentina, creyô acaso que* su redaccion no era 
bastante esplîcita para establecer el principio de demarcacion del diifortia 
aquarum^ aceptado en las proposiciones anteriores, i se apresurô a comu- 
nicar, con fecha 4 de Junio, al Représentante Americano en Buenos Aires, 
para que lo hiciera llegar a conocimiento del Gobierno de Chile, su deseo 
de que dicha base contuviera una agregacion complementaria. 

« Base primera, le decia, aceptada con una brève adicion que la com- 
plementa. Quedaria en la forma siguiente : « El limite entre Chile i la Repû- 
blica Arjentina es, de norte a sur, hasta el paralelo 52® de latitud, la Cor- 
dillera de los Andes. La linea fronteriza correrâ en esa estension por las 
cumbres mas elevadas de dichas Cordilleras que dividan las aguas i pasarâ 
por entre las vertientes que se desprenden a un lado i a otro... Todo lo demas 
de la base primera es aceptado, permitiéndome manifestar que las palabras 



dordesinteresadoen unanegociacion, se avanzase a haccr proposiciones contrarias a los 
propôsitos de la parte a ciiya lado estaba funcionando. Por lo demas, como se vcrâ en 
seguida, la forma en que fué aprobado el pacto detînitivo demuestra sobradaniente 
que cl jenerai Osborne, al hacer aquella proposicion, se liniitaba a trascibir la que le 
habia suministrado el Gobierno Arjeutino. 

E 
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adicionadas (i pasarà por entre las vertientes que se desprenden a un lado 
i a otro) fueron ya admiiidas por ambos Gobiernos en las anteriores nego- 
ciaciones de 1877 i 1878. d 

La agregacion esplicativa i complementaria del senor irigôyen no 
podia suscitar objecion alguna de parte del Gobierno de Chile, el cual lo 
hacia asî saber en nota fecha 9 de Junio, en estos términos : 

« De la contestacion del Gobierno Arjentino se desprende que queda 
aceptada por su parte la primera de las bases indicadas con una lijera adi- 
cion que no suscita objecion de nuesiro lado. Me es grato constatar que 
sobre este punto existe el acuerdo de ambos Gobiernos. » 

De conformidad con lo convenido, la estipulacion concerniente a la 
frontera en la rejion andina quedô redactada en el Tratado suscrito el 23 
de Julio del mismo aiîo, en los términos siguientes : 

« Articulo i^ El limite entre Chile i la Repùblica Arjentina es de 
norte a sur, hasta el paralelo 52**delatitud, la Cordillera de los Andes. La 
lînea fronteriza correrâ en esa estension por las cumbres mas elevadas de 
dichas Cordilleras que dividan las aguas i pasarâ por entre las vertientes 
que se desprenden a un lado i otro. Las dificultades que pudieran susci- 
tarse por la existencia de ciertos valles formados por la bifurcacion de la 
Cordillera i en que no sea clara la lînea divisoria de las aguas seràn resueltas 
amistosamente por dos peritos nombrados uno de cada parte. En caso de 
no arribar éstos a un acuerdo, sera llamado a decidirlas un tercer perito 
designado por ambos' Gobiernos. De las operaciones que practiquen se 
levantarà un acta en doble ejemplar, firmada por los dos peritos en los 
puntos en que hubieren estado de acuerdo i ademas por el tercer perito en 
los puntos resueltos por este. Esta acta producirâ pleno efecto desde que 
estuviere suscrita por ellos i se considerarâ firme i valedera sin necesidad 
de otras formalidades o trâmites. Un ejemplar del acta sera elevado a cada 
uno de los Gobiernos. » 

Conviene hacer notar aqui que la espresion latina diportia aquarum^ 
usada en la negociacion, i la locucion castellana « linea que correrâ por 
las cumbres mas elevadas que dividan les aguas i que pasarâ por entre las 
vertientes que se desprenden a un lado i otro », representan el mismo con- 
cepto. Ello aparece comprobado en la clâusula segunda del Tratado, en 
la cual se dice : 

En la parte austral del Continente el limite entre los dos paises 

sera una lînea que partîendo hasta la interseccion del meridiano 70" 

con el paralelo 5 2*» de latitud, i de aquî seguird hâcia el oeste coincidiendo 
con este ûltimo paralelo hasta el divortia aquarum de los Andes. » 

De la comparacion de los términos i redacciones empleadas por los 
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diverses negociadores que desde 1876 hasta 1881 intervinieron en la ela- 
boracion del Tratado de Lfmites, se desprende, con toda claridad, que 
nunca existio desacuerdo entre los espresados negociadores tocante al 
limite andino i.que usaron indiferentemenie i como sinônimas lassiguien- 
tes espresiones : 

I.® « Linea que corre sobre los puntos mas encumbrados de las Cor- 
dilleras, pasando por entre los mananiiales de las vertientcs que descien- 
den a un lado i otro ; » 

2.* « Lînea que corre por sobre los puntos mas encumbrados de las 
Cordilleras, pasando por entre los manantiales que se desprenden a un 
lado i otro; » 

3.° « Linea que corre por lascumbres mas elevadas de las Cordilleras 
que dividen las aguas, pasando por entre las vertientes que se desprenden 
a un lado i otro ; » 

4.* t El divortia aquarum de los Andes. » 

Despréndese igualmente que las voces manantiales, vertientes i manan- 
tiales de las vertientes se han empleado tambien como enteramente sinô- 
nimas^ 

I. Se ha pretendido ûltimamcnte que la palabra « vertientes » que emplean el Tra- 
tado de 1881 i Protocolo de i8y3 no debe traducirse por « sources » o por « springs », 
sinô por « slopcs ». Tal pretension carece de fundamento. 

La palabra.» vertientes » (derivada del verbo « vcrter » : derramar, vaciar, arrojar 
liquidos) tienc en lalengua casteliana dos significados conexos, pero distintos. Desig- 
gnase con ella el nacimiento de los arroyos i en este sentido se usa como sinônima de 
manantial. Se dà tambien este nombre a las laderasdc lasmontanas por dondecorren 
las aguas. El Diccionario de la Real Academia Espanola, que es la autoridad mas alta 
en la materia, defipe esta palabra asi : o Vertiente, p. a. de verter, que vicrte, aguas ver- 
tientes. Déclive o sitio por dondc corre o puede correr el agua. » 

El uso mas jeneral i autorizado emplea la palabra vertiente en el primcro de csos 
signiticados. Asî se vé que el conocido Diccionario ingles-espanol de Velâzquez dâ a la 
palabra vertiente solo cl significado de « waterfall », « spring x> i a source », 

El Diccionario de Lôp^rz i Bensley traduce la palabra vertiente por « waterfall », 
« cascade », « spring », « source », p. a. « flowing ». 

El Diccionario ingles-espafïolde Newmann and Burrett la traduce por « waterfall», 
i « cascade ». Vése, pues, que estos Diccionarios nomencionan la palabra « slope » como 
équivalente de la palabra espahola a vertiente ». Emplean de preferencia, para tradu- 
cirla, las palabras inglesas « sources » o « spring », 

Pero donde se encuentra todavia con mas claridad la significacion jenuina que se 
ha dado a la palabra « vertiente » es en las negociaciones del Tratado de 1881, en el 
Protocolo de 1893 i en los documentos suscritos por los injenieros encargados de la 
demarcacion. 

Pero aun mucho àntes que se iniciaran esas negociaciones, se encuentran varios 
casos en que la palabra « vertiente * se empleô en el sentido dado por Chile, con rela- 
cion a los limites en la Cordillcra de los Andes. 

Aun en tiempo de la Colonia, en i56i, i en un documento que ha sido ya citado 
(el Acta de fundacion de Mendoza) se dice que la provincia de ese nombre comienza 
en las aguas vertientes a la mar del norte, estoes, donde las aguas empiezan a correr 
hàcia el Océano Atlàntico. 

El verdadero orijen, sin embargo, de la actual frase del Tratado de 1881 que con- 
tiene la palabrai vertiente »es, de acucrdocon elMinistro Arjentino senor Irigoyen, el 
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Se ha pretendido que la palabra « manantiales » fué espresamente 
suprimida al redactarse el Traïado vijente. Tal pretension no descansa en 
ningun hecho cierto. De otro modo habria algun indicio de ello en las 
negociaciones. Se la suprimiô, sin duda, como se ha observado, para evitar 
unaredundancia. Porlodemas, el senor Irigôyen, Ministro de Relaciones 
Esieriores de la Repûblica Arjeniina, asevera que la redaccion adoptada 
enel Tratado de i88i en que solo figura la palabra « vertienteso, responde 
a la misma idea consignada en los proyectos de Traïado del ano 1877, en 
que él intervino i en el'cual se hacia uso de la espresion a manantiales de 
las veriienies ». Refiriéndose al Pacto de 1881 que él suscribiô, dice: 
« Quise restablecer iniegramente el articulo consignado en las negocia- 
ciones de 1877, que yo dirijî, en el Tratado de 1878, firmado por los 
senores Barros Arana i Elizalde i en el proyecto que présenté el senor 
Montes de Oca al senor Balmaceda. Asi procuré suscribir una formula que 
ténia ya el asentimiento de dos administraciones i de los estadistas que se 
sucedieron en el Ministerio de Relaciones Èsteriores. » 

Habia motivo fundado para aguardar que la intelijencia i aplicacion 
del articulo i.° del Tratado no hallaria dificultad alguna. Se habia fijado 
una lînea autorizada por el uso tradicional, fàcilmente reconocible en 



pasajc del Derecho Intsrnacional de Bello fciiyas primeras edicioncs Ilevan fechas 
de i832i 1844),! que dice asi: «La linea divisoria corre por sobre los puntos mas encum- 
brados de ella, pasando por entre los manantiales delas vertientesque desciendena un 
lado i otro. » Deacuerdo con el testo de Bello, werticntes» son los arroyos i cursos de 
aguas, 1 « manantiales y los puntos de donde brota el agua de la tierra, en otras pala- 
bras, el orijen de los arroyos. 

Â fîn de disipar toda duda acerca del signiticado de « sources » i « springs 9 que 
dà el senor Bello a la palabra « vertientcs », se puede tambien citar el articulo 395 del 
Côdigo Civil chileno que, como es bien sabido en el pais, fué redactado por el mismo 
autor, que era tan ilustrado en lingûistica como en jurisprudencia : 

«c Art. 595. Los rios i todas las aguas que corren por cauces naturales, son bienes 
nacionales de uso pûblico. 

« Esceptûanse las vertientes que naccn i mueren dentro de una misma here- 
dad », etc 

Aqui, como en la cita delProtocolode 1893 que se encontrarâ mas adelante, eviden- 
temente se dâ a « vcrtientc » cl significado decurso de agua, pucsto que se le ha citado 
como una escepcion a la régla sobre propiedad de estas. 

El contrato de 1848 entre el Gobierno de Chile i el senor Pissis i el mensaje del 
Présidente de Chile al Congreso en 1849, ^ 9"^ se ha hecho referencia en cl testo, cran 
indudablemente basadosen la formula de Bello. Debe recordarse que en cl mensaje se 
hace referencia al limite oriental de Chile como a « la linea culminante de las Cordi- 
lleras entre las vertientes que dcscicnden a las provinciasarjentinas i las que riegan el 
terri torio chileno. » Es évidente que « vertientes » no puede ser traducido aqui por 
« slope » porque un déclive (slopc) no puede rcgar territorios, que es la espresion emple- 
ada por el Présidente de Chile en su mensaje. Es ôbvio (especialemcnte para aquellas 
personas que conocen cuân a mcnudo ocurre esto en cspanol en casos anàlogot.) que 
«vertientes » signiiica en este caso « aguas vertientes ». 

En 1873, el Ministro Arjentino, sefior Tejedor, decia que el limite iba a ser mar- 
cado en lostérminos médiosde los puntos donde hubiese vertientes o vestijios de agua. 



Primera Esposicion. 69 

cualquiera parte de su curso con una simple inspeccion i recomendada, 
ademas, por el Derecho Internacional para las demarcaciones de limites 
entre paisesseparados pormontanas. Asi', el célèbre publicista Bluntschli, 
en su « Derecho Internacional Codificado » dice lo que sigue : — 

« Art. 297. Cuando dos paises estan separados por una cadena de 
montanas, se admite, en la duda, que el cordon superior i la linea divi- 
soria de las aguas forman el limite, d 

El distinguido jurisconsulto italiano Pascuale Fiore, en su « Derecho 
Internacional Codificado » (Nàpoles, 1890), dice lo que sigue : « Art. 536. 
Cuando dos Estados estân separados por una cadena de montanas, para 
determinar la frontera entre uno i otro pais se seguirâ la lînea divisoria 
de las aguas. » 

El profesoringles William Edward Hall, dice en la paj. 127, parte II, 
cap. II de su excelente « Treatise on International Law » (Oxford, 1895), 
tratando del limite del territorio de las naciones, lo que sigue: 

« Los limites del territorio de un Estado pueden consistir va en lîneas 
arbitrarias tiradas de cierto punto dado, natural o artificial, a otro, o pue- 
den hallarse definidos por los accidentes naturales de un pais, como ser 
rios o cadenas de montanas. En el ûltimo caso, mas de un principio de 
demarcacion es posible ; a este respecto han sido aceptadas ciertas reglas 



En 1877 i 1878 la formula de Bello, ya citada, fué acepcada, i en 1879, como se ha 
visto, la redaccion convenida fué « entre los manantiales que se desprenden a un lado i 
otro •, csto es (tomando la palabra « manantiales » como envolviendo la idea de « ma- 
nantiales de las vertientes »] entre los orijenes de las aguas que corren etc. 

La formula del Tratado de 1881 fuc aceptada como équivalente de las otras usa- 
das anteriormente. Ha sido demostrado ampliamente que jamas hubo la menor dis- 
cusion sobre este asunto. Mas aun, las primeras traducciones ofîciales de este Tra- 
tado, la del c British State Papers i la del « United States Foreing Relations >, dîcron 
el signifîcado de « spring » o de « source » a la palabra « vertientc ». El a British and 
Foreing States Papers» correspondiente a 1881, diô la siguiente traduccion a la frase: 
« La lînea correni.... etc. » The frontier-line shall follow the crest of the C^rdillera 
which divides the waters, and will pass bet^¥een the « sources » thereof on either 
side.» Vol. LXXII, p. iio3). El« Foreing Relations of the Unités States b. (1181, p. 12) 
de la siguiente : « The frontier-line is to run in that direction over such of the highest 
peaks of said cordillera as may divide the waters, and is to cross the springs that start 
from both sides. » 

Pero el signifîcado de « verticnte » como parte u orijen de un curso de agua es 
mas ôbvioque en cualquier otro documento en la frase del Protocolo de 1893 en .que se 
hacela siguiente enumeracion : « todas las aguas, a saber: lagos, lagunas, rios i partes 
de rios, arroyos, vertientes ». Séria la incongruencia mayor traducir en este caso la 
ûltima palabra por « slopc ». 

Se ha aplicado el mismo signifîcado en las actas de demarcacion fîrmadas por los 
injenieros de los dos paises en 1894, 1895 i 1896: « En conformidad con el articulo 7 
de nuestras instrucciones (se lee en esos documentos), declaramos en la présente acta 
que en (lal o cual luguar) dos vertientes o arroyos nacen, que corren uno hàcia el rio 
chileno i el otro hàcia el rio arjentino » 

Dando a la palabra « vertientes » el signifîcado de agua vertiente i traduciéndola 
por « springs », a sources » o por « streams » etc. no hai discrepancia incongruen- 
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jenerales en prévision de los casos en que, por falta de convenio espreso 
o por oiras razones, exista duda o ignorancia respecio de la frontera que 
pueda licitamente ser preiendida. Cuando un lindero se prolonga por mon^ 
taiias o cerros, la lînea divisoria de las aguas constituye la frontera. » 

El distinguido publicisia arjentino, don Carlos Calvo, en su conocido 
« Droit International théorique et pratique », 4." edicion. Paris, 1887, 
tomo I, paj. 467, establece lo que signe : 

« Lorsque deux Etats sont séparés par une chaîne de lyiomagnes, on 
prend pour limite la plus haute arête et la ligne de partage des eaux. » 
(Cuando dos Estados estàn separados por una cadena de montanas, se 
toma por limite la mas alta arista i la Ifnea divisoria de las aguas.) 

Don Andres Bello, en sus a Principios de Derecho Internacional », 
parte I, cap. m, dice, segun se ha recordado : 

« Si el limite de un Estado es una Cordillera, la linea divisoria corre 
por los puntos mas encumbrados de ella, pasando por entre los manan- 
tiales de las vertientes que descienden a un lado i al otro. » 

Séria fatigoso citar aqui todos los autores que establecen la misma 
doctrina. 

La manera como esa linea estaba indicada en el Tratado era de tal 



cia entre todos los documentos citados ; lo que no sucederia si se hiciera use de 
« slope ». 

En vista de précédentes tan claros, casi no es necesario agregar algo mas. Sin 
embargo, no solo el s:nor Tejedor, Ministro de Relaciones Esteriores Arjentino, dio a 
la palabra a vertiente i> el significado que le dàn los Tratados, usàndola como sin6- 
nimo de manantial, arroyo, etc. El Perito Arjentino, senor Moreno, la usa tambien en 
el mismo sentido. Asi en su libro sobre el Neuquen dice : « En aquel lugar las ver- 
tientes de los arroyos que forman el Epuyen, broian de pequeiias inflexiones de la 
vieja morena ». En otra ocasion elseiior Moreno, analizando la cucstion de limites en 
un articulo publicado el 5 de Enero ds 1895 en LaPrensa de Buenos Aires, daba a esta 
palabra el mismo significado en que la empleanlosTratados. Alli decia : <t Asi el valle 
de Los Patos de la provincia de San Juan, que alguna vez ha prctcndido Chile, es 
arjentino sin duda alguna, porque esta situado al oriente de esas vertientes que lo 
riegan ». 

El jeôgrafo arjentino, senor Latzina, usa esta palabra en el mismo sentido en su 
Jeografia de la Repûblica Arjentina, pâjinas 3 18, 493 i 494. 

Se ha pretendido desvirtuar el signilicado claro i preciso de la palabra « vertien- 
tes » segun aparece en los Tratados, diciendo que en un libro de Jeografia Fisica, el 
Perito Chileno, senor Barros Arana ha dicho que « los costados de las montanas por 
donde bajan las aguas sellaman vertientes ». Pero deberia agregarse que en el mismo 
libro cmplea tambien el seiîor Barros Arana la palabra « vertiente » en el sentido que 
le da el Tratado. Asi, describiendo los manantiales o fuentes intermitentes dice :» cerca 
del lago Como, en Lombardia, hai una vertiente que aparece i dcsaparece très veces 
por dia. » Séria fâcil, pero acaso inûtil, aumentar los ejemplos en que la palabra ver- 
tiente esta usada como orijen o principio de donde cmanan las aguas. Basta para el 
efecto conocer la manera como se la entendiô al traducirla en el Tratado de 1881, como 
esta empleada en el Protocolo de 1893, como fué traducida por cancillerias estranjeras 
enteramente desinteresadas en la cuestion i como la han aplicado los funcionarios 
encargados de la demarcacion. 
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modo clara que en los mapas, en lostratados de jeografia, en las relaciones 
de los viajeros i en algunos libros enciclopédicos que se daba a luz en el 
estranjero, comenzô a senalarse con toda ceriidumbre el limite entre 
Chile i la Repûblica Arjentina, trazando e indicando la froniera en la 
lînea divisoria de las aguas. Séria tan largo como inoBcioso el recordar 
aqui todas esas publicaciones. Pero se puede senalar autoridades àe otro 
ôrden que dân mucho mayor peso a las iaterpretaciones correctas de ese 
Tratado, i que desautorizan por completo la signiticacion que, sin funda- 
mento alguno solîdo. se ha pretendido dar a la clausula primera del 
Tratado. 

Un alto majistrado arjentino, don José Faustino Onésimo Leguizamon, 
miembro i Présidente de la Corte Suprema Fédéral de esa Repûblica, 
preparaba en 1884 una Memoria destinada a un Congreso Cientifico de 
Derecho Internacional que debia reunirse en Bruselas el ano siguiente. 
Esa Memoria era una esposicion de los actos internacionales producidos 
en la Repûblica Arjentina en los ûltimos diez ahos. El seiior Leguizamon 
destina todo el parrafo 23 de su Memoria a dar a conocer el Tratado de 
Limites celebrado con Chile en 1881. « Este Tratado, dice, puso término 
a un ardiente litijio internacional de cerca decuarenta aiios, determinando 
los limites siguientes entre las dos naciones: de norte a sur, hasta el para- 
lelo 52, el diportia aquarum de los Andes >.I signe describiendo la linea 
de demarcacion en los territorios del sur, segun lo estipulado en aquel 
Pacto*. 

Este era, por lo demas, el significado que los hombres de Estado de 
la Repûblica Arjentina daban entônces a esa cldusula del Tratado de 
Limites. En 1886, el seiior don Estanislao S. Zeballos, profesor de Dere- 
cho Internacional, Présidente del Instituto Jeogrâfico Arjentino i en dis- 
tintas ocasiones Ministro de Relaciones Esteriores, publicaba un estudio 
sobre un reciente viaje de esploracion a la Cordillera de larejion patagô- 
nica, i ahî decia estas palabras: 

a El levantamiento prolijo del terreno confirme la existencia de un 
rio anchuroso, cuyo curso de este a oeste reyelaba que los viajeros holla- 
ban tierras de Chile*. » 

Estas palabras del sehor Zeballos demostraban que en virtud del Tra- 
tado de Limites entre Chile i la Repûblica Arjentina, el curso de un rio 
en la rejion fronteriza era por si mismo una indicacion suficiente de la 
lînea limitrofe. 



1. La Memoria del scnor Leguizamon fué publicada en el « Annuaire de l'Institut 
de Droit International », tomo VIII. (i883 i 1886), Bruxelles. 

2. Boletin del Instituto Jcognijico ^irJentino, tomo VII, pajina 102. 
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Esa doctrina no producia entônces sorpresa alguna en la Repûblica 
Arjeniina, comose hapretendido mas tarde. Selaensenaba en lasescuelas 
como lo demuestran los libros i mapas preparados para la ensenanza pri- 
maria, en donde se trazaba el limite entre ambos paises por la lînea divi- 
soria de las aguas. Pero existe, ademas, un libro especial de jeografia arjen- 
tina, que conviene recordar particularmente. Don F. Latzina, director de 
la Oficina Central de Estadîstica de Buenos Aires i autor de varias obras 
cientificas i jeograficas, publicaba en esa ciudad en 1888 un volûmen de 
jSo pâjinas con el titulo de « Jeografia de la Repûblica Arjentina », que 
dedicaba al Présidente de ella, i que mereciô la proteccion i el aplauso 
del Gobierno. Para indicar los limites entre esa Repûblica i Chile, el 
senor Latzina copia testualmente los articulos del Tratalo de 1881 ; pero 
al describir en ocho distintas partes de su libro cada una de las provincias 
o territorios inmediatos a la frontera, dice que estàn separados de Chile 
por el divortium aquarum o por la lînea divisoria de las aguas*. 

Pero hai aun otra autoridad todavia mas alta que mencionar a este 
respecto. Entre los profesores alemanes contratados en Europa bajo la 
administracion del seiîor don Domingo Faustiho Sarmiento, llegô a la 
Repûblica Arjentina el Dr. Luis Brackebush, jeôlogo i jeôgrafo de ver- 
dadera nota. Despues de hacer diferentes viajes de esploracion en varias 
provincias, i sobre todo en la rejion andina, con un objeto cientîfico, 
publicô diversas memorias jeolôjicas i jeograficas i levante algunos mapas 
parciales de gran mérito que le sirvieron mas tarde para confeccionar su 
mapa jeneral de la Repûblica Arjentina. Este mapa, publicado en Gotha 
en 1891, a una escala de i : i .000.000, es, sin duda alguna, elmejor mapa 
de aquel pais hasta la fecha. El autor ha dedicado una atencion especial 
al estudio de las Cordilleras, i ha esplicado minuciosamente sus métodos 



I. Los limites los define asi : 

« La provincia de Mendoza esta dividida de Chile por el « divortium aquarum • 
de las cordilleras ; 

r El limite de la provincia de San Juan con Chile, es el « divortium aquarum > 
de las cordilleras; 

« La provincia de la Rioja esta separada de Chile por el « divortium aquarum • 
de las cordilleras; 

c Con Chile i desierto de Âtacama i Ântofagasta linda la provincia de Catamarca 
por la linea divisoria de las aguas que bajan al Océano Pacifico i a la gran altiplanicie 
central; 

£1 limite de la Gobernacion de Neuquen al oestecs el < divorium aquarum » de la 
cordiilera. 

« El c divortium aquarum s de la cordiilera limita al oeste a la Gobernacion de 
Rio Negro; 

« La Gobernacion de Chubut tiene por limite al oeste el « divortium aquarum » 
de la cordiilera; 

« El c divortium aquarum » de los Andes forma el limite al oeste de la Gobernacion 
de Santa Cruz. • 
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de levantamiento en un artîculo, en el mes de Agosto de 1892, en la 
Repista de Petermann publicada porel Instituto Jeogràfico de ese nombre 
en Gotha. 

El mapa esta dividido en dos partes. La parte norte, que es la mas 
cuidada, es el primer mapa ai^ntino que muestra en sus verdaderas pro- 
porciones los cordones o cadenas orientales de los Andes en las provincias 
de Mendoza, San Juan i Rioja; en este mapa se puede observar que estas 
cadenas, aunque mas altas que los cordones occidentales que dividen las 
aguas, estân frecuentemente cortadas o cruzadas por el curso de rios 
andinos. En toda la estension de territorio comprendida entre los parale- 
los 28 i 41, el limite ha sido esmeradamente senalado en la divisoria de 
las aguas. Entre los paralelos 27® i 28**, el autor considéra que la lînea 
divisoria de aguas entre los dos océanos (interoceanische wasserscheide) no 
existe, por cuanto no corre agua hâcia ambos lados desde las altas mesetas 
de la Cordillera. £1 autor, sin embargo, ha tenido dudas acerca de este 
punto i ha insertado en las rejiones dudosas las palabras « cuestionado por 
Chile ». 

La parte austral del mapa es jeogrâficamente de mucho ménos valor 
que la anterior; pero el autor ha aplicado el mismo criterio a la cuestion 
de limites i ha seiîalado, hasta el paralelo 52% la linea divisoria de las 
aguas como la frontera. 

Por ese tiempo se daba a luz otro mapa de la Repûblica Arjentina 
que por la esmerada ejecucion de su dibujo i por el detalle de alguna de 
sus partes merece recordarse. Es el atlas del Instituto Jeogràfico Arjentino 
que comenzô a publicarse en 1883 en hojas sueltas o por provincias. Segun 
el plan de esa obra i conformândose al Tratado de 1881, el limite con 
Chile debia trazarse por la linea divisoria de las aguas i asî se hizo en los 
primeros mapas que se dieron a luz. 

En los anos 1 882-1 883 los Andes chileno-arjentinos entre los para- 
lelos 32° i 35*^ fueron objeto de varias esploraciones de unhombre perfec- 
tamente preparado para esta clasede trabajos. Era este el Dr. Paul Gtissfeldt, 
jeôgrafo aleman, que, por la relacion de esos viajes i la de otros empren- 
didos mas tarde a otras rejiones, se ha conquistado una notoriedad cien- 
tîfica. En 1888 publicaba en Berlin un volûmen titulado Reise in der 
Andes von Chile und Arjentinien » (Viaje a los Andes de Chile i de 
Arjentina), acompanado de très mapas que son el fruto de sus esplora- 
ciones. AlH, tanto en el testo como en los mapas, se vé que no tuvo vaci- 
lacion alguna para colocar la li'nea limitrofe(grenze) entre Chile i la Repû- 
blica Arjentina en la divisoria de las aguas. Gtissfeldt ha hecho para esto 
compléta abstraccion de las gruesas cadenas orientales que no divipen las 
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aguas, pero cuya altura, que él mismo midiô i calculé en varlos puntos, 
es mui superior a la del cordon divisorio. 

Oiro viajero igualmente distiguido, el Dr. José vonSiemiradzki, pro- 
fesor de la Universidad de Lemberg, en Ausiria, hizo en 1891 i 1892 un 
viaje a la rejion de los Andes entre los paralelos 38® i 41'* de latitud sur i 
publicô un mapa de su escursion en la Revista Jeogrdfica de Peiermann 
en 1895. Ese mapa comprende dos de los valles andinos mas importantes, 
cuyas aguas fluyen al Pacîfico i que sin embargo han sido mas tarde 
reclamados por la Repûblica Arjentina : el valle del Alto Bio-Bio i el del 
Lago Lacar, donde tiene su orijen el rio chileno de Valdivia. Con pleno 
conocimiento de la orografia de esa rejion que acababa de esplorar i de 
las estipulaciones del Tratado de 1881, el Dr. Siemiradzki ha colocado en 
su mapa el limite internacional en la li'nea divisoria de las aguas. 

El esponténeo acuerdo que, como se ha visto, existia entre los hombres 
pûblicos i los jeôgrafos de la Arjentina i entre los distinguidos esploradores 
estranjeros que por interes cientîfico visitaron aquella rejion, manifiesta 
que los términos del Tratado de 188 1 , interpretados con imparcialidad, esta- 
blecian con perfecta claridad el limite de los dos paises en la lînea divisoria 
de las aguas o sea en el diportia aquarum. Los antécédentes del Pacto asi 
lo comprueban; pero, aun prescindiendo de ellos, el examen analitico del 
testo mismo suscrito por las partes no puede dejar duda alguna a ese res- 
pecto. 

En efecto, la primera frase del articulo i.® dice : 

« El limite entre Chile i la Repûblica Arjentina es de norte a sur, 
hasta el paralelo 52**, la Cordillera de los Andes. » 

Si el Tratado hubiera consignado solo esta disposicion jeneral res- 
pecto de la frontera, habria sido a todas luces incompleto i habria dado 
mdrjen a las mas variadas apreciaciones. Los demarcadores se habrian 
encontrado en presencia de una zona montaiiosa de gran anchura, en la 
cual, como lo observa Hall, mas de un principio de demarcacion habria 
sido posible aplicar. Ante el silencio del Tratado a ese respecto, habria 
sido plausible fijar primero que seentendia por « Cordillera », para buscar 
en seguida en esa zona montahosa una linea de frontera que no estaba 
determinada en el pacto i en cuya ubicacion no habria tardado en hacerse 
sentir el interes encontrado de las dos partes. 

Pero la frase citada no précisa un limite determinado : es solo una 
definicion jeneral de la frontera. Mas que un precepto,es la indicacion de 
un propôsito que las partes desean ver cumplido en cuanto fuere compa- 
tible con la posibilidad de efectuar la demarcacion con arreglo a un solo 
principio natural. Si asf no fuera, podria tambien alegarse que al decir 
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a de norte a sur » el Tratado exije que en ninguna parte de esa estension 
pueda correr el limite dç este a oeste o en otra dïreccion diversa de aquélla. 
Esto ûltimo sucede, sin embargo, en varios trechos, no solo aceptados 
por el senor Perito Arjentino, sinô aun sujeridos por él. 

La segunda frase : « la linea fronteriza correrâ en esa estension por 
las cucnbres mas elevadas de dichas Cordilleras que dividan las aguas », es 
sin duda la mas importante i la que fija esplîcitamente el principio a que 
debe obedecer la demarcacion. Si esa locucion se hubiera limitado a las 
palabras : « la lînea fronteriza correrà en esa estension por las cumbres 
mas elevadas de dichas Cordilleras », se habria prestado a mas de una 
interpretacion ; pero la frase complemèntaria « que dividan las aguas », 
disipando toda ambigûedad, ha consignado de un modo incontestable su 
verdadero significado i alcance. Es bien sabido que entre las cumbres mas 
elevadas de los Andes hai unas que dividen las aguas, i otras cuyos cos- 
tados vierten aguas que vuelven a reunirse para atravesar uno de los dos 
paises. El vocablo a dividir » indica de manera inequivoca que el Tratado 
solo se refiere a las primeras, es decir, a las cumbres que separan todas 
las aguas que descienden a regar los territorios de las dos naciones. De 
esta manera se consulta el propôsito natural i lôjico de determinar una 
linea ûnica i continua de frontera internacional. Si, como se prétende, esta 
frase solo quiere decir que puedan dividir una parte de las aguas, ella no 
tendria objeto i dejaria el problema de la delimitacion tan indeterminado 
como ântes, puesto que si bien hai una sola Ifnea que divide todas las 
aguas, hai varias, resultados de combinaciones innumerables, que las divi- 
den en parte. 

El Gobierno de Chile habia creido que la frase anterior consignaba 
con la debida claridad el limite fronterizo de los dos paises por la linea 
divisoria de las aguas. El Gobierno Arjentino quiso introducir aun mayor 
précision todavia, su)iriendo la agregacion de estos términosesplicativos : 
« i pasarâ (la lînea divisoria) por entre las vertientes que se desprenden a 
un lado i otro ». Ya se ha demostrado superabundantementeque el voca- 
blo « vertientes » fué empleado como abreviacion de « aguas vertientes » 
o « manantiales de las vertientes ». La clâusula aceptada contenia asi, en 
forma inequivoca, el pensamiento i la obligaciondeque la lînea fronteriza 
dejaria al poniente todas las vertientes ocursos de aguas que se desprenden 
hâcia Chile, i al oriente todas las que se desprenden para regar los campos 
de la Repûblica Arjentina. La palabra « desprenden » no puede referirse 
ûnicamente al curso inicial del agua, pues hai partes en que las Cordi- 
lleras tienen cinco o mas cordones de norte a sur con diez o mas juegos de 
vertientes de aguas que se dirijen hàcia el este o al oeste, o sea a cada uno 
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de los dos paises colindantes. El vocablo « desprenderse » tiene forzosa- 
mente que referirse al conjunto o sistema jeneral de esas aguas, pues solo 
asi la linea que pasa a por entre las vertientes » puede tener un significado 
preciso e inequivoco. 

Ahora bien, en un continente limitado por dos mares i dividido por 
un sistema de montanas, la linea que pasa por las cumbres que dividen las 
aguas i sépara las vertientes que descienden a ambos lados, es la linea 
divisoria de las aguas del continente i no otra. I esta deduccion natural 
i lôjica de las espresiones del Tratado, se consolida aun mas si todavia se 
toma en cuenta que el ûnico caso dudoso que prevé el mismo Tratado es 
aquel en que no aparezca clara la linea divisoria de las aguas. La conclu- 
sion incontestable que de aqui fluye, es que siel limite no es dudoso cuando 
esa linea divisoria de las aguas es clara, es porque necesariamente coincide 
con ella. Todavia contribuye a afianzar mas, si es posible, esa intelijencia, 
el hecho de que los negociadores hayan consignado en el articulo 2.® del 
Pacto la espresion latina divortia aquarum que condensa la idea de divi- 
sion de las aguas del continente, reproduciendo asî el mismo concepto 
espresado en lengua je castellano en el articulo i .® 

Interpretadas en esta forma correcta i lôjica, todas las estipulaciones 
del Tratado responden a un pensamiento bien definido i guardanla debida 
armonia entre ellas. La doble condicion de dividir las aguas i de pasarpor 
entre las vertientes que se apartan a un ladoi otro, suministran en la prac- 
tica una série de puntos tan prôximos como se quiera i sin mas indeter- 
minacion o ambigûedad que la que ofrezca el caso en que no sea clara la 
linea divisoria de las aguas, i ese caso lo prevé el Tratado. Si por el con- 
trario hubiera de suponerse, por via de hipôtesis, que la mente del Tratado 
habia sido que los peritos buscaran dentro de la Cordillera las crestas que 
pudieran caracterizarse como mas elevadas para seguir la divisoria de 
aguas peculiar de estas, se arribaria a conclusiones inconciliables con los 
términos espHcitos del Pacto. En efecto, careceria de sentido i de propo- 
sito el que se haya insistido dos veces en una circunstancia enteramente 
secundaria, como séria en este caso la de dividir las aguas; careceria 
igualmente de sentido el que se haya previsto un caso dudoso que séria 
incongruente con el espiritu del Tratado, como es el de una bifurcacion 
en que no sea clara la lînea divisoria de las aguas, en vez del que le habria 
correspondido, de una bifurcacion de dos crestas que rivalizaran en altura ; 
i, por ûltimo, que se hable delà interseccion del paralelo 52 con el divor- 
tia aquarum de los Andes en vez de su interseccion con las cumbres mas 
elevadas de ellos. 

Las estipulaciones del Tratado de 1881 son tan claras, su espiritu tan 
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manififesio, su propôsito tan bien definido, que ello esplica la perfecta 
uniformidad con que los hombres pùblicos de ambos paises i los jeôgra- 
fos, asî nacionales como estranjeros, eniendieron que por acuerdosoletnne 
de las dos paries quedaba reconocida como froniera iniernacionâl el 
divortia aquarum o lineà divisoria de las aguas. 



EL PROTOCOLO DE I.® DE MAYO DE I 898 

El principio del divortia aquarum^ fundado en condiciones jeogrâ- 
ficas naturales i évidentes a la simple inspeccion ocular*, recomendado 
por esto mismopor laciencia i por la practica para la fijacionde fronteras 
entre los Estados, constituia, como se ha visto, el limite tradicional en 
toda l'a parte poblada de Chile i de la Repûblica Arjentina, i fué pro- 
puesto en forma légal porel Gobierno Arjentino en Mayo de 1881 para la 
delimitacion efectiva i aceptada por Chile sin la menor vacilacion. 

Aplicado ese principio a la demarcacion material, ella no puede ofrecer 
otras diiicultades que las que se hallan en los viajes por rejiones monta- 
nosas i de naturaleza inclemente. El Tratado habia fijado reglas tan claras 
para su aplicacion que no parecian susceptibles de doble interpretacion. 

Establecido que la linea debia pasar por las cumbres mas elevadas 
que dividen las aguas, era incuestionable que no debia pasar por las 
cumbres que no dividen las aguas entre los dos paises, cualquiera que 
fuera la altura de esas cumbres. 

Establecido igualmente que la linea divisoria debia pasar por entre 
los arroyos o veriientes que se desprenden a un lado i otro para formar los 
rios que corren hdcia la Repûblica Arjentina por el oriente i hacia Chile 
por el occidente, era tambien incuestionable que no podia cortar arroyos 
o vertientes. 

Por fin, el Tratado reconocia mui fundadamente que en la demarcacion 
no podia suscitarse mas que una dificultad, î eso cuando se encontraran 
valles interiorcs de Cordillera en que no fuese clara la linea divisoria de 
las aguas. En esos casos los Peritos demarcadores debian solucionar la 
dificultad amistosamente, buscando por si mismos, o por un tercero 
o ârbitro, la divisoria de las aguas, por donde debia hacerse pasar la linea 
fronteriza. 

I. El coronei baron de Ripp, injeniero austriaco, miembro de la comicion interna- 
cional de jeôgrafos encargada de ejecutar en el terrcno la demarcacion de limites entre 
los Principados Danubianos, segun las resoluciones del Congreso de Berlin de 1878, 
recomcndando aquel principio, que como se verâ mas adelante, fué aceptado para esa 
operacion, dccia en la sesion de 1 1 de Agosto de 1879 estas palabras : < La linea de division 
de las aguas se presta a menores incertidumbres aun que el thalweg de un rio ». 
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A pesar de la évidente claridad del Tratado de 1881, desde d^ue se 
iniciaron los trabajos de demarcacion, en 1892, se trato de darleun signi- 
ficado diferente. La Repûblica Arjentina habia intentado estender su 
dominio en dos puntos distintos al occidente de la divisoria de las aguas 
o lînea fronteriza. Para sancionar ese acto, lenia interes en modificar el 
Traïado de 1881, ya que no era posible darle una interpretacion estrana 
a su sentido natural i claro. Este fué el orîjen de las negociaciones de 
1893, que condujeron a la celebracion del Protocolo del i** de Mayo, ' 
que, segun puede verse, léjos de modificar el Pacto existente, como se 
ha pretendido, no hizo masque confirmarlo de un modo mas imperativo*. 

Es fuera de duda que los negociadores arjentinos inientaron entônces 
la revision i modificacion del Tratado de Limites. En un escrito dado a 
luz posteriormente en Buenos Aires, se han publicado ciertas bases que se 
presentan como las instrucciones oficiales dadas a esos negociadores. No 
se reconoce ni se niega la auteniicidad deaquel documento ; perosi débese 
declarar que, si esas bases hubieran sido aceptadas, se habria creado un 
inagotable semillero de litijios para hacer imposible la demarcacion. Per- 



I. El objeto del Protocolo de 1893 ha sido esplicado por el Perito Chileno don 
Diego Barros Ârana en un Mémorandum publicado en 1895, en los siguientes términos : 

a i." Como el Perito Arjentino habia manifestado ciertas dudas infundades acerca 
del sentido del articulo !.• del Tratado de Limites, cl Protocole de 1893 las disipô com- 
pletamente con la declaracion de que el « divortia aquarum » es la « condicion 
jeogràfica de la demarcacion ». A mayorabundamiento, elmismo Protocolo decidiô que 
los Peritos i sus ayudantes tendrian como o norma invariable » de sus procedimientos 
el que la linea de demarcacion pasara por las cumbres mas elevadas que dividan las 
aguas i por entre las vertienies que se desprenden a un lado i a otro, en consecuencia 
de lo cual no estàn ellos autorizados para senalar como punto de la frontera ninguna 
cumbre o lugar que no esté situado en la lînea divisoria de las aguas. 

a 2." Existia enel articulo 3." del Tratado de 1881 una contradiccion jeogràfica entre 
el nombre del Cabo Espiritu Santo i la lonjitud que a él se le asignaba, i se resolviô 
por el Protocolo, de acuerdo con las declaraciones del Perito Chileno, que la demar- 
cacion se efectuara desde dicho Cabo sin tomar en cuenta la lonjitud. Esta resolucion, 
favorable a la Repûblica Arjentina, es una prueba de la lealtad del Gobierno de Chile en 
la cuestion de limites i de su adhésion al espiritu i no a la letra estricta del Tratado, 
evitando con esto cntrar en una cuestion para obtcner un pequeiîo ensanche territo- 
rial. » (En la nota anterior el Perito Chileno se reliere al hecho de que, si la demar- 
cacion se hubfera verilicado dentrode esaarea en sujecion estricta al testodel Tratado 
de 1881, la bahiade San Sébastian hubiera sido cortada por la lînea fronteriza i Chile 
habria obtenido agi un puerto en el Atlântico). 

«3.* Cuando se celebro el Tratado de Limites en i88i,la parte sur del Continente, 
al norte del Estrecho de Magallanes, era mui poco conocida, o para decirlo mejor, 
solo sus costas habian sido esploradas. Al redactar el articulo 2.° del Tratado i aldibu- 
jar en el mapa la lînea fronteriza, se convino en que dicha linea debia quedar en el 
Continente, i en las comunicaciones cambiadas entre los negociadores se convino que 
todas las costas continentales hasta Punta Dungeness, situada a la cntrada occidental 
del Estrecho, eran propiedad de Chile. 

ff Sin embargo, cinco o seis anos despues de la fecha del Tratado, comenzaron a 
publicarse en Buenos Aires varios mapas que, trazando lineas de fronteras fantâsticas 
o absurdas, asignaban a la Repûblica Arjentina territorios que se estendian hasta las 
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diendo esta una base sôlida, segura e inconmovible, comoes la linea divi- 
soria de las aguas, habrian surjidoa cada paso cuestiones complicadisîmas 
en que el error de apreciacion de las circunstancias jeogrâficas i el interes 
de cada parte de ensanchar su territorio, habrian hallado ancho campo 
para todo ôrden de dificultades *. 

Si realmente existieron esas instrucciones, ellas debieron ser desaten- 
didas por los negociadores, que despues de variadas dilijencias llegaron a 
un acuerdo confirmatorio del Pacto anterior. 

Es de toda evidencia que cuando unTratadoanula, modifica o altéra 
un Pacto anterior, debejespresarlo claramente. Ahora bien, el Protocolo 
de I.® de Mayo de 1893, léjos de hacer esa declaracion, consigna en uno 
de sus articulos (el x) las palabras siguientes : a el contenido de las 
estipulaciones anteriores no menoscaba en lo mas minimo el espiritu del 
Tratado de Limites de 1881 ». Peroaun sin necesidadde esa declaracion, 
basta la lectura del artîculo i .** para ver en él que el respeto del principio 
de la division de las aguas como base de demarcacion, esta impuesto alli 
con el carâcter de norma invariable a que los Peritos i sus ayudantes debian 



costas del Pacifico. Uno de estos mapas, el de Duclout, daba a la Arjentina, enire e 
paralelo 43* i el 52*', no ménos de ocho puertos o porciones de costas que interrum- 
pian la continuidad del territorio chileno. » 

El PeritoChileno, en una nota fecha 18 de Enerode 1892, pidiendoelcumplimiento 
del Tratado de Limites, demostraba la conveniencia de desautorizar de una manera 
efectiva estas quimeras jeogràiicas. Esta idea, sobre la cual insistiôenlas conferencias 
siguientes, dio orîjen al articulo 2." del Protocolo de 1893, trajo mayor luz sobre el 
espiritu del Tratado de 1881 i dejô de maniliesto que Chile no puede pretender ningun 
puerto en el Atlântico ni la Arjentina en el Pacifico. 

I. Las bases a que nos referimos, i en cuya autenticidad no podemos tener entera 
Confianza, son las siguientes : 

. « Bases francas i amistosas. La linea divisoria entre las dos Repûblicas correrâ por 
las cumbres mas elevadas que dividan las aguas en el macizo dominante de los Andes, 
con arreglo al espiritu del Tratado de 1881. 

« Si en algunos puntos el limite cortara valles situadosal oriente de dicha direc- 
cion jeneral, la linea sera internada por los Peritos en el macizo central para salvar 
dichos valles i sus alturas inmediatas cuyodominio perteneceala Repûblica Arjentina. 

« Si la linea cortara brazos del mar Pacifico o diera puertos en dicho Océano a la 
Repûblica Arjentina, sera internada en el macizo dominante para salvar dichos puer- 
tos i brazos de mar con sus alturas inmediatas, cuyodominio corresponderà a la Repû- 
blica de Chile. Si los brazos de mar se internaran al oriente del macizo dominante 
de los Andes, formanJo puertos sobre la Patagonia Oriental, el dominio de esas aguas 
corresponderâ a Chile hasta el limite de las mas altas marcas. 

a Si la linea hallara rios que, nacidos en la Patagonia, desaguaran en el Pacifico, 
csos rios scrun divididos entre los dos paises por la linea de interseccion del piano, 
vertical que pase por el eje jeneral de la demarcacion llevada; i se déclara que co- 
rresponderâ a la soberania de Chile la parte del rio al occidentc de dicho piano i que 
corresponderâ a la Repûblica Arjentina la parte situada al oriente del macizo. 

« Si los Peritos encontraran dificaltades que estas declaracioncs no prevén, se 
aplicarân los procedimientos conciliatorios i amistosos que el Tratado de 1881 ha esta- 
blecido i ratificado la Convencion adicional de 1888. » O. Magnasco. (Im cuestion del 
NortCy Buenos Aires, 1893, pajs. 3 i 35.) 
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ajustar sus procedimientos. Insistiendotodavia enese principio, lo déclara 
« la condicion jeogràBca de la demarcacion. » 

Se van a reproducir testualmente dos ariiculos de ese Pacto para dejar 
bien establecido su signiBcado : 

« Art. I." Estando dispuesto por el aruculo i.® del Tratado de 23 de 
Julio de 1881 que « el limite entre Chile i la Repùblica Arjentina es de 
norte a sur hasta el paralelo 52® de latitud, laCordillera de los Andes », i 
que a la linea fronteriza correrà por las cumbres mas elevadas de dichas 
Cordilleras que dividan las aguas, i que pasarâ por entre las vertientes que 
se desprenden a un lado ia otro »,los Peritos ilassub-Comisionestendrân 
este principio por norma invariable de sus procedimientos. Se tendra, en 
consecuencia, a perpetuidad como de propiedad i dominio absoluto de 
la Repùblica Arjentina todas las tierras i todas las aguas, a saber: lagos, 
lagunas, rios i partes de rios, arroyos, vertientes que se hallen al oriente 
de la linea de las mas elevadas cumbres de la Cordillera de los Andes que 
dividan las aguas; i como de propiedad i dominio absoluto de Chile todas 
las tierras i todas las aguas, a saber : lagos, lagunas^ rios i partes de rios, 
arroyos, vertientes, que se hallen al occidentedelas mas elevadas cumbres 
de la Cordillera de los Andes que dividan las aguas. » 

« Art. 3.« En el caso previsto por la segunda parle del articulo i.^del 
Tratado de 188 f, en que pudieran suscitarse dificultades por la existencia 
de ciertos valles formados por la bifurcacion de la Cordillera, i en que no 
sea clara la linea divisoria de las aguas, los Peritos seempenarân en resol- 
verlasamistosamente,haciendobuscarenel terreno esta condicion jeogràBca 
de la demarcacion. Para ellodeberân, de comunacuerdo, hacerlevantarpor 
los injenieros ayudanies un piano que les sirva para resolverladificultad. » 

Todavia, por el articulo 7.*», al encargar a los Peritos o injenieros 
demarcadores la formacion de un piano en que fueran trazando la linea 
divisoria que hubieren fijado en el lerreno, se les recomendaba que sena- 
lasen en él el orijen de los arroyos que se desprenden a uno u otro lado 
de la lînea divisoria, los altos picos que se alzan en ellos, i otros acciden- 
tes jeogràficos que « sin ser precisamente necesarios en la demarcacion de 
limites, es fàcil senalar como indicaciones de ubicacion ». Estas recomen- 
daciones demuestran claramente que los negociadores entendian que en 
la demarcacion no debian cortarse arroyos, ni hacer pasar la linea limi- 
trofe por cumbres o picos que no dividieran las aguas *. 



I. La asevcracion de que el Protocolo de 1893 modilicô el Tratado de 1881 en lo 
que respecta a la base de la delimitacion por el « divortia aquarum », carece de todo 
fundamento, como se demostrard en el testo. Es verdad que miéntras se niantuvo 
rcservado aqucl pacto, esperando la aprobacion lejislativa en los dos paises, algunos 
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Se ha buscado, sin embargo, en el primero de los ariiculos citados, 
una de aquellas frases de sentido vago i oscuro a las cuales ya se ha hecho 
referencia, para negar el sentido claro i esplicito de todo él. Se ha preten- 
dido que la frase « partes de rios », colocada incidentalmente, quiere decir 
que, contra lo espresamente dispuesio en ese articulo, se podian cortar 
rios al hacerse la fijacion de la linea divlsoria en el terreno. Pero basta 
leer ese articulo para comprender que, al emplear esa trase, dice espresa- 
mente que pertenecerân a la Repùblica Arjentina las « partes de rios » que 
estàn al oriente de la lînea divisoria de las aguas, i que « pertenecerân a 
Chile » las « partes de rios » que estàn al occidente de esa misma linea 
divisoria de aguas. 

Si ambas partes hubieran convenido en renunciar al principio fun- 
damental de demarcacion de la lînea divisoria de las aguas establecido 
por el Tratado, el Protocolo habria dejado constancia de esa derogacion 
en términos claros en lugar de confirmer espresamente tal principio de 
demarcacion como en realidad lo hace. £1 hecho de que existan en el Pro- 
tocolo algunas palabras de caràcter subsidiario i referencial, solo indica 
que si estas tienen algun significado, debe ser de acuerdo, pero no contra- 
rio a la régla que se ha establecido categôricamente. De hecho la divi- 
sion de un rioen partes es enteramente convencional. Ciertas secciones de 
un rio, que corren en diferente u opuesta direccion, pue^en ser conside- 
radas como partes de rio. Asî se puede decir : « la parte del rio Palena 
donde el rio corre de oeste a este »,» « el rio Bio-Bio corre en una gran 
parte de su curso de sur a norte ». El término « diferentes partes de un 
rio » puede tambien aplicarse a ciertas secciones que pueden encontrarse 
a diferentes lados de una montana; por ejemplo: los afluentes de los rios 



ôrganos de la prensa arjentina anunciaron que aquella base habia sido modiiîcada. 
Toda duda desapareciô cuando,en Diciembre siguiente, se diô publicidad al Protocolo. 
La prensa de los dos paises proclamô abiertamente que él no era mas que la confira 
macion de lo estipulado sobre ese punto en 1881, En prucba de ello se puede citar las 
propias palabras de los diarios que gozan de mayor circulacion en Buenos Aires : 

« La Prensa » de Buenos Aires, en su numéro de 24 de Diciembre, decia a este res* 
pecto lo que signe : a Los iniciados en esta interesante cuestion han podido notar que 
el Protocolo conserva i consagra la plena observancia de las reglas impucstas por el 

mcncionado Tratado para la tijacion del limite Habiase anunciado que el Protocolo 

disponia el cruzamiento de los rios i arroyos que encontrase la lînea de las altas cum- 
bres divisorîas de aguas en su prolongacion sobre los valles formados por la fractura 
de la Cordillera. Esta cstipulacion no ha sido consignada perentoriamente, etc. » 

« El Diario » de Buenos Aires, emitia su opinion en estos términos : « Leyendo 
atentamentc ese documento (el Protocolo de iSgS), confrontando el testo del Tratado 
primitivo con los posteriores a cuyas clâusulas se dâ una virtud resolutivaeintrinseca 
de la cuestion, no se cncucntra nada sustancial en sus términos que autorice a cele- 
brar las piezas publicadas como un éxito diplomàtico, consignado en una formula 
jiueva, précisa, i cuyaletra modifique el Tratado orijinal, materiade tan largos e inirin- 
cados debates internacionales. Es solo unaampliacion de testo, psrifrasisdcl Pacto de 
1881, que dcja subsistente en lo esencial la base del Tratado ». 
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Blanco, San Juan, Mendoza i Tunuyan al este de las crestas que forman 
la Cordillera oriental (Brackebush), forman la parte superior del curso de 
taies rios. Los diferentes trechospor donde correagua en un valle, cuando 
estân separados por secciones del mismo valle por donde no corre agua, 
pueden tambien Uamarse partes de un mismo rio. En este sentido, los rios 
Lozas, Cazadero i Gauchin son partes precisamente de un mismo rio. 
En la rejion de la Puna de Atacama i en las provincias de Mendoza i San 
Juan, hai varios casos de rios divididos de este modo en partes que no 
tienen conexion aparenteen la superficie del suelo. (Véase Moussy, vol. I, 
paj. 164, i Burmeister, pajs. 296 i siguientes.) 

Por otra parte, el testo del ariiculo no implica necesaria mente que la 
lînea fronteriza deba dejar a uno i otro lado aguas que Uevan forzosa- 
mente esas diferentes denominaciones. Si se sostuviera, por ejemplo, que 
del lado de Chile no existen lagos, que todas fueran lagunas, no se podria 
pretender sériamente que el Protocolo implicitamente prescribiera esta 
interpretacion. Del mismo modo, si solo existieran partes de rio en un sen- 
tido nominal, el Protocolo no dejaria con este motivo de tener el mismo 
significado, esto es, que no dejaria de asignar a los paises limitrofes todas 
las aguas, cualquiera que fuere su denominacion, que se hallen al oeste 
o al este de la linea fronteriza, lo que ha sido establecido como base por 
el Tratado i en calidad de condicion jeogrâfica de la demarcacron. 

Si, como parece, el negociador arjentino exijio que el Protocolo de 
1893 contuviese una estïpulacion que autorizase a cruzar los rios que la 
linea fronteriza encontraraensucurso,anulandoasi la prescripcion contraria 
establecida en el Tratado de 1881, sin duda esa preiension fué formal- 
mente rechazada por el negociador chileno, pues en ese documento fué 
categoricamente ratificado el principio del dwortia aquarum estipulado en 
el Tratado, i la frase « partes de rios » aparece ahi en carâcter referencial, 
oscuro iambiguo, porciertoque no como un precepto sinôcomo la ûltima 
e inofensiva cspresion a que habia quedado reducida en las diversas fases 
de la negociacion una idea que fué invariablemente rechazada siempre 
que fué presentada en forma que pudiera alterar u oscurecer la régla 
fundamental del Tratado. 

Hai ademas en el Protocolo de 1898 otra frase con que se ha preten- 
dido modificar el principio fundamental de la demarcacion estipulada. 
El articulo 2.° de ese pacto dice como signe : « Segundo. Los infrascritos 
declaran que, a juicio de sus Gobiernos respectivos, i segun el espîrilu 
del Tratado de Limites, la Repûblica Arjentina conserva su dominio 1 
soberania sobre todo el territoïio que se estiende al oriente del encadena- 
miento principal de los Andes, hasta las costas del Atlantico, como la 



Primera Esposicion. 83 

Repûblica de Chile el territorio occidental hasta las cosias del Pacifico; 
entendiéndose que, por las disposiciones de dicho Tratado, la soberanîa 
de cada Estado sobre el liioral respectivo es absoluta, de tal modo, que 
Chile no puede pretender punto alguno hacia el Atlântico, como la Repû- 
blica Arjentina no puede pretenderlo hâcia el Pacifico.» 

Estas palabras, colocadas despues del articulo primero, son en cierto 
modo una simple repeiicion de él. La indicacion de « encadenamiento 
principal » no puede referirse mas que a la li'nea de cumbres que dividen 
las aguas, i que segun ese Facto debe ser el limite entre los dos paises. Sin 
embargo, se ha pretendido sacar de esa designacion un argumento para 
sostenerla modificacion de aquel principio que el mismo Protocolo esta- 
blece como « la condicîon jeogrâfica de la demarcacion ». Como se va a 
ver, aun independientemente de aquella correlacion, esas palabras no 
pueden tener otro significado. 

Por un falso concepto de los jeografos antiguos, o mas propiamente, 
por la imperfeccion en el dibujo de las cartas jeogrâficas, se mantuvo por 
largo tiempo, aun entre las personas iiustradas, un falso concepto sobre 
las formas de las montanas. Se las representaba como masas regulares i 
ordenadas, mas o ménos semejantes a un prisma triangular jigantesco, 
adherîdo al suelo por uno de sus lados; i aunque la mas lijera observa- 
cion bastaba para hacer ver que no habia uniformidad en sus cimas ni 
en sus costados, se seguia creyendo que cada sistema de montanas for- 
maba una cadena continua i no inierrumpida en cuyos centros se éleva- 
ban las cimas dominantes, i cuyos flancos o costados constituian pianos 
inclinados que bajaban gradualmente hasta llegar a las tierras bajas. La 
esploracion razonada i cientifica de las montanas, i mas que ella, los pro- 
gresos admirables de la cartografia para representarlas en el papel, han 
venido a rectificar ese concepto, demostrando, « que no existe ninguna 
fila de montanas, en que este alineamiento normal de las cimas se haya 
producido con una regularidad jeométrica ». La mayor parte de los sis- 
temas de montanas ofrecen un conjunto de macizos, de cadenas i de 
cordones diversamente agrupados i de aristas entrecruzadas ^ 

El ojo mas esperimentado no puede descubir allf un encadenamiento 
principal en el sentido orogrâfico sinô en ciertos trechos, pero nô en toda 
la prolongacion del sistema de montaiîas. 



I. Reclus, en su obra tiLa Terre», vol. I, dicô : <r Un célèbre jeôgrafo ingles, Wil- 
liam Hughes, dice lo que sigue : In some cases a mountain-knot or group occurs in 
which the high masses are thrown together so as to exhibit an aspect of wild confusion 
such as vvould be presented by thc waves of sea, could we conceîve it possible tha they 
were suddenly arrested and rendered rigide o 
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Estas condiciones, visibles en todo piano dibujado con esmero de 
una seccion cualquiera de la Cordillera de los Andes, se encuentran en 
cadenas de montanas ménos importantes i formidables. Un ilustre jeô- 
logo suizo, Gottlieb Siuder, que ha hecho un estudio tan sabio como com- 
pleto de los Alpes, senala en esas montanas aquellos accidentes que, por 
lo demas, son comunes a todas. « La idea de una cadena central de mon- 
tanas, flanqueada de cadenas secundarias paralelas, debe ser abandonada 
como un error antiguo, i no puede ser sostenida en nuestros dias », dice 
Studer en su « Jeolojia de los Alpes » (Géologie der Schweiz). 

Otro intelijente esplorador de los Alpes, Mr. John Bail, despues de 
manifestar la dificultad que hai para senalar donde comienzan i donde 
acaban esas montanas, como las demas de la tierra, i de enumerar los 
principales grupos o cordones que la forman, cortândose a veces o dila- 
tàndose en ramas i cadenas que se estienden a lo léjos, agrega : a En cada 
sistema de montafias, los jeôgrafos estân dispuestos a mirar el watershed, 
o linea que divide las aguas que fluyen a los lados opuestos de la mon- 
tana,comola cadena principal, i este uso esta frecuentemente justificado*. 

Esta significacion dada por los jeôgrafos a la espresion « encadena- 
miento principal de un sistema de montanas » i sancionada, como se verâ 
mas adelante, por la pràctica de las naciones mas cultas i adelantadas, es 
la que tiene en los Pactos de Limites entre Chile i la Repûblica Arjentina, 
i la que los injenieros demarcadores de uno i otro pais han aplicado en 
principio i en el hecho en los trabajos de alinderamiento. Introducidapor 
primera vez en el Protocolo de i.®de Mayode 1893, solo Uegô el caso de 
aplicarla al fi jarse entre los Peritos, el i .® de Enero de 1 894, las instrucciones 
que debian Uevar los injenieros encargados de efectuar la demarcacion en 
el terreno. Con este motivo, el Perito Chileno, don Diego Barros Arana, 
hizo la declaracion siguiente : ( Que aunque la cordialidad i buena armo- 
nia con que se han reanudado las operaciones de demarcacion le hace 
esperar que no se suscitarân en el terreno dificuhades acerca de la inieli- 
jencia que debe darse a las instrucciones acordadas, crée de su deber decla- 
rar que por las palabras « encadenamiento principal de los Andes » en- 
tiende la linea no interrumpida de cumbres que dividen las aguas i que 
forman la separacion de las hoyas o rejiones hidrogràficas tributarias del 
Aîlântico por el oriente 1 del Pacifico por. el occidente, estableciendo asi 
el limite entre los dos paises segun los principios de la jeografia, el Tra- 
tado de Limites r la opinion de los mas distinguidos jeôgrafos de uno i otro 
pais ». El senor don Norbeito Quirno Costa, sin combatir abiertamente 



I. Enciclopedia BrUdnica, Alps, vol. I, paj.620. 
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esta declaracion, se limitô a decir que no era a los Peritos sinô a los Go- 
biernos a quienes correspondia establecer principios jenerales, i que en 
todo caso consideraba estemporànea esa declaracion, desde que no se 
habia suscitado diCcultad a ese respecto, i desde que los Peritos podrian 
hacer valer sus opiniones cuando se tratara de aprobar los trabajos de los 
injenieros demarcadores o de resolver las contradicciones que en ellos se 
hubieren orijinado. Sin embargo, luego pudo conocerse la oportunidad 
de esa declaracion ; i a ella se ajustaron todos los trabajos subsiguientes 
del alinderamiento, como va a verse mas adelante. 

La significacion dada por el Perito Chileno a las palabras < encade- 
namiento principal de la Cordillera », se desprendia natural i lôjicamente 
de la letra i delespîritu delTratado de Limites entre Chile i la Repûblica 
Arjentina i del Pacto complementario, i esta tambien autorizada por la 
opinion de la mayoria de los jeôgrafos. Pero tiene ademas una sancion 
mas alta, mas autorizada i mas prestijiosa. 

El i3 de Junio de 1878 se reunia en Berlin un Congreso Internacio- 
nal de las grandes potencias europeas, paraponer término a la complicada 
cuestion de Oriente. Entre los importantes acuerdos que alli se sanciona- 
ron despues de un mes de sesiones, se reconociô la independencia i auto- 
nomia de los Principados Danubianos, fijândose los limites de cada uno 
de ellos. Comisiones mistas de injenieros nombrados por las altas partes 
signatarias de aquellos Tratados debian efectuar la delimitacion en el te- 
rreno. Aunque al senalar los limites de cada Estado en las cadenas de mon- 
tanas, se decia jeneralmente que la frontera correria por la linea divisoria 
de las aguas,el articulo 1 1 de los Tratados referentes a los limites entre la 
Bulgâria i la Rumélia Oriental, decia que el limite correrâ desde Dernir- 
kapu hasta Kosika por « la cadena principal » de los grandes Balkanes. 
Reunidos en Constantinopla loscomisarios demarcadores i debiendo fijar 
con la mayor prolijidad el trazado de la linea divisoria en lugares en que 
hai muchas pequenas aldeas o caserios, el mayor jeneral Sir Edward 
Bruce Hamley, Comisario ingles, formulé en sesionde 26 de Abrilde 1879 
la siguiente proposicion : « Para hacer la demarcacion entre Dernirkapu 
hasta Kosika, las palabras del segundo inciso del articulo 1 1 del Tra- 
tado de Berlin « la cadena principal del gran Balkan » serân interpretadas 
en este sentido, que la frontera seguirâ la linea divisoria de las aguas ». 

Aquella declaracion fué aprobada por unanimidad el i .^ de Mayo por 
los diez i seis comisarios demarcadores que representaban a siete grandes 
potencias signatarias del Tratado de Berlin. Uno de los historiadores de 
esta negociacion califica la declaracion del jeneral Hamley de definicion 
correcta de las palabras « cadena principal de una montaiîa ». Este fué 



I 
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! rio Tordillo. » 



86 Primera Esposicion. 

tambien, como se va a ver,el significadoi alcancequesediôa esas palabras 
por los injenieros chilenos i arjentinos en la demarcacion de limites entre 
ambos paises. 

VI 

LOS TRABiCïOS DE LA DEMARCACION SEGUN LOS TRATADOS 

A principios de 1 894 se iniciaron las operaciones de demarcacion en la 
Cordillera de los Andes conarreglo al Tratado de Limites de 1881 i Pro- 
tocolo de 1893. Una Comision mista compuesta de injenieros chilenos i 
arjentinos recibiô encargo de practicar la demarcacion en la Cordillera de 
Colchagua. 

El 8 de Marzo se fijaba el primer lindero en el sitio denominado 
« Paso de las Damas », (latitud 34" 53') i se levante el acta siguiente que, 
copiada testualmente, dice asî : 

« Los que suscriben, jefes i ayudantes de la respectivas sub-Comisiones 
de limites de la seccion del Centro, por parte de Chile i de la Repûblica 
Arjentina, reunidos en la Cordillera de los Andes con fecha ocho de Marzo 
de mil ochocientos noventa i cuatro, i teniendo présentes las instrucciones 
que les han sido impartidas por ambos Peritos con fecha i.° de Enero 
pasado, asi como las esiipulaciones del Tratado de 1881 i Protocolo de 
1893 alli mencionadas, han acordado erijir un hito en el punto del enca- 
denamiento principal de los Andes que divide las aguas, comunmente 
Uamado « Paso de las Damas », punto que sirve de comunicacion entre 
el valle chileno de Tinguiririca i el arjentino del rio Tordillo. » 

« En conformidad al artîculo 7.° de nuestras instrucciones, dejamos 
constancia en esta acta de que en el mencionado « Paso de las Damas » 
se apartan dos vertientes que fluyen, la occidental al cajon del mismo 
nombre, afluente del rio Tinguiririca, i la oriental al arroyo denominado 
de la Linea, que reuniéndose con el de las Choicas forman mas abajo el 



Diez dias despues los mismos injenieros erijian otro hito de demar- 
cacion en el paso de Santa Elena (latitud 35° 7') i levantaban al efecio un 
acta en términos semejantes. 

Una forma exactamente igual emplearon otras Comisiones mistas al 
erijir el 24 de Febrero de 1895 el hito de Reigolil (latitud 39® f) i el 27 de 
Marzo siguiente al erijir el hito de Coloco (latitud 39® 12'); al erijir el 
4 de Marzo de 1895 el hito de las Lenas (latitud 34° 27'); el i.** de Mayo 
de 1896 al erijir el hito del paso de Molina (latitud 34** 24'). Todas ellas 
reconocian en documentos de indiscutible importancia que el encadena- 
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miento principal de la Cordillera de los Andes es el que divide las aguasque 
fluyen a la Repûblica Arjentina por el oriente i a Chile por ei occidente. 

Solo mas tarde se ha iratado de reaccionar contra esa declaracion 
• hecha i repetida durante très anos (1894, 1895 i 1896). 

Al paso que los injenieros chilenos siguieron usando invariablemente 
esa misma formula en las actasde ereccion denuevos hitos, los injenieros 
arjentinos, rompiendocon esa prâctica, emplearonen adelanteuna u otra 
de las dos formulas siguîentes : 

« i.° Los comisionados arjentinos declaran, por su parte, de acuerdo 
con las instrucciones jenerales para la demarcacion en la Cordillera de 
los Andes, impartidas por los senores Peritos, que colocan los hitos men- 
cionados en la présente acta por encontrarse en las condiciones prescritas 
por los Tratados vijentes ». 

« 2.** El jefe i ayudantes de la sub-Comision arjentina, teniendo pré- 
sentes las instrucciones, etc., declaran que han erijido un hito en el paraje 

denominado por estar este lugar en el encadenaraiento principal de 

la Cordillera de los Andes i en su lînea divisoria de aguas. » 

En uno i otro caso se dejaba constancia de los arroyos o vertientes 
que se desprendian a cada lado del punto de que se trataba, reconocién- 
dose asî que, a pesar de la nueva forma de redaccion, se seguia respetando 
el principio de la linea divisoria de las aguas, que el Protocolo de 1893 
proclamaba « la condicion jeogràfica de la demarcacion ». 

Siguiendo este mismo principio se ha arribado al alinderamiento de 
la lînea fronteriza en una estension aproximativa de 2,200 kilômetros, en 
que se han senalado 3o3 puntos por si mismos o por hitos que en ellos se 
erijan i que constituyen otros tantos signos de demarcacion de frontera. 
En el trazo de toda esa linea no se ha cortado en parte alguna un rio, 
un arroyo o una vertiente. Toda ella corre por las cumbres mas elevadas 
que dividen las aguas, variando de altitud i de azimut segun la divisoria 
de aguas i respetando invariablemente esta « condicion jeogràfica de la 
demarcacion ». Conforme a este principio no se han buscado para tra- 
zarla, ni las masas mas espesas e inaccecibles de la montaiia, nisuspicos 
mas elevados, si ellos no estaban situadosen la linea divisoria de las aguas. 
En toda la parte demarcada las mayores alturas de la montaiia estan mui 
rara vez situadas en la linea divisoria. Casi todas ellas estân fuera de la 
lînea, i en su mayor numéro al lado oriental, es decir, al lado de la Repû- 
blica Arjentina. En comprobacion de lo que se ha dicho, se van a agru- 
par algunos nombres de localidades i algunas cifras de altura que 
demuestran que en la demarcacion no se ha tomado en cuenta mas que 
el cumplimiento fiel de los Tratados de limites : 
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P U N T O s 


LATITUD 


ALTURA 


ALTURA DE PICOS VEClNOS 


DE DEMARCACION 


SUR 


s. MAR 




Cerro Puntiagudo . . . 


27*09' 


5960 


Sierra del Ojo del Salado, 6.690 
métros, a 33 kilometros (0) 


Cerro de los Patos. . . 


27 16 


6277 


Cerro del Cazadero, 6.56o m. a 33 

k. (O) 


Cerro Vidal Gormaz. . 


3741 


4740 


Monte Pissis, 6.745 m. a 36 k. (0) 


Portillo Pircas Negras. 


28 04 


4100 


Cerro Bonete, 6.38om.a 53 k. (0) 


Cerro Corne Caballos . 


28 i3 


5227 


Cerros Caserones, 5 170 m. Pulido, 
5.490 al (P) 


Paso Pcna Negra . . . 


28 12 


438o 


Cerros del Baboso i del Fandango, 
5.590 m. a 46 k. (0) 


Paso Macho Muerto . . 


2837 


4800 


Cordillera de la Brea, 5.4o5 m. a 
33 k. (O) 


Paso Dcidad 


2945 


4641 


Cordillera de dofia Âna, 5.65o m. 
a 20 k. (P) 


Paso Vacas Heladas . . 


29 5i 


4724 


Cerros de Conconta i de Colan- 
guil, 5.240 i 5.i5o m. a 35 k. (O) 


Paso Barahona .... 


3o 32 


4528 


Cordillera de la Cortadera, 5, 430 
m. a 43 k. (0) i Cerro del Vol- 
can, 5.590 m. a 10 k. (P) 


Paso de Puentecilla . . 


3i 04 


4024 


Cordillera de Ânsilta. 5, 800 m. a 
60 k. (O) 


Paso del Mercedario. . 


3i 59 


4077 


Cerro del Mercedario, 6.700 m. a 
1 1 k. (O) 


Paso Teatinos 


32 02 


33o6 


Cordillera de la Ramada, 6.400 m. 


Portillo Qucbrada 




■ 


a 16 k. (O) 


Grande 


32 o3 


3233 


Cordillera de la Ramada, 6. 1 5o m. 
a 24 k. (O) 


Quebrada Fria .... 


32 o5 


3628 


Cordillera de la Ramada, 6. 400 m. 
a 24 k. (O) 


Paso de la Honda . . . 


32 14 


4176 


Cordillera del Espinacito, 4.5i3 m. 
a 3o k. (O) 


PasoValle Hermoso. . 


32 21 


353 1 


Cordillera del Tigre, 5 a 6.000 m. 
a 38 k. (O) 


Paso Contrabandistas . 


32 39 


4421 


Cerro Aconcagua,7 000 m. a i5k. 

(O) 


Paso de las Pircas. . . 


33 i5 


4837 


Cerros del Altar i de Plomo con 
5,222 i 6.420 m. a 19 i i5 k. (P) 


Portillo de Piuquenes . 


33 38 


4054 


Cordillera de la Llareta, 4.450 m. 
a k. (P) 


Cerro Amarillo . . . 


3406 


4606 


Cerro del Castillo, 5.523 a 3 k. (P) 
i Nevada deArgûellesa4.743m. 
a 9 k. (O) 


Paso de Alvarado . . . 


3407 


3883 


Cordon de la Laguna, 5.148 i 
5.176 m. a 21 k. (O) 


Paso de Maipo .... 


34 14 


3471 


Cerros delosParamillos,3.694a2o 
k.(0)i Cerro del Atravieso de los 
Avestruces 3.716 m. a 27 k. (0) 
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PUNTOS 


LATITUD 


ALTURAS 


ALTURA DE PICOS VECINOS 


DE DEMARCACTON 


SUR 


S. MAR 




Paso de las Damas . . 


34* 53' 


2900 


Cerro Risco Plateado, 5. 000 m. a 

20 k. (O) 


Paso del Planchon. . 


35 12 


2859 


Cerro del Chacar, 3.628m. a 53 k. 
(O) 


Paso de Poirerillos . . 


35 19 


2600 


CerrodePotrerillos,3.04ori.a i k. 
(O). A 43 k. al oriente de este Paso 
corre la Sierra del Serrucho^con 
una altura de 4.000 m. 


Paso del Fierro .... 


35 22 


2844 


Cumbres de Torrecillas,3.5oo m. 
a 5 k. (O) i Cerro de Minas. 3 .677 
m. a 41 k. (0) 


Paso del Yeso 


35 52 


2778 


Cerro de Torrecillas, 3.4o5 m.a 5o 
k. (O); Cerro de las Piedras de 
Hernàndez, 3.4G0 m. a 5o k. (O) 
i Cerro Nevado, 3.8io m. a 175 k. 
(O) i el Descabezado Grande, 


y 






3.896 m. a 3i k. (P) 


Paso de los Anjeles . . 


35 38 


3240 


Cerro de las Mulas 3.458 m. i a 
i}k. (O) i el Cerro Azu 1,3.745 m. 
a 32 k. (P) 


Paso del Cajon Chico . 


35 41 


2^72 


Cerro del Colorado, 3.5oo m. a 
40 k. (0) 


Paso del Portillo . . . 


36 12 


2613 


Nevado del Longavi, 3.247 m. a 
49 k. (0) 


Paso de Benitez. . . . 


36 i5 


2546 


Cordillera de los Nevados 3 .614 m. 
a 12 k. (O) 


Paso de los Moscos . . 


36 35 


Ï797 


Cerro del Frutillar, 2.474 m. (O) 


Paso de las Diucas . . 


36 38 


1936 


Cordillera del Domuyo, 4.668 m. 
a 53 k. (O) 


Paso del Cajon Negro . 


3642 


2190 


Cordillera del Barbarco, 2.843 m. 
a 3o k. (O) 


Paso de Alico 


36 47 


2o35 


Nevado de Chillan, 3. 1 28 m. a 25 k. 
(P)i Volcan Tromen, 3.856 m.a 
9o k. (O) 


Paso de Reigolil. . . . 


3907 


iio5 


Picos de Caburhue, i .960 m. a 20 k. 

(P) 


Cuinbre sin nombre in- 








mediata al Paso de 






• 


Colo-Colo 


39 10 


2o38 


CerroUribiuri,2.io2 m.a94k.(0) 


Paso del Malalco . . . 


39 14 


1481 


Volcan Viejo i .974 m. a94 k. (O). 
Cerro del Castillo, 2 . 266 m. a 7 k. 








(O). Cerro de Malalco, 2.285 m. 
a i3 k. (O) 


Paso de Anihueraqui . 


39 26 


ii3i 


Cumbre de Anihueraqui, i .776 m. 
(O) i Volcan Villarica, 2.888 m. 








a 42 k. (P) 
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PUNT08 


LATITUD 


ALTURAS 


ALTURA DE PICOS VECZNOS 


DE DSMARCACION 


SUR 


8. MAR 




Paso do Troxnen. , . . 


39*29' 


I182 


Volcan Quetrupillan, 2.400 m. a 
17 k. (P)iCerroQuinquilil,2.23i 
m. a 6k. (P). Farellonde Quillen, 
1 .889 m. a i3 k. (O) i Cerro de los 
Picachos, i .978 m. a 22 k. (O) 


Paso de Quilleihue . . 


39 33 


1226 


Cerro Mamuil-Malal, 2.129 ^' ^ 
20 k. (0) 


Paso Paimun 


39 38 


1495 


Cerro Capa Llanco, 1,700 m. a 
26 k. (O) : Pico Puelhuellanca, 
1.658 m. a 26 k. (O); Cerro Lia- 
mue, 1 .578m. a 3i k. (0); Cerro 
Triuque, 1.536 m. a 40 k. (O) 


Paso de Carirrine . . . 


3947 


io85 


Cerro Huiencuira, 2. 174 m. a 14 k. 
(O) 


Portillo de los Raulies. 


41 o3 


i3i4 


Cordones veçinos aNahuel-Huapi, 
con mas de 2 .000 m. al lado orien- 
tal i el Cerro Techado, con i .866 
m. al lado ponîente. 


Paso Pérez Rosales . . 


41 14 


980 


Cerro Capilla, 2.137 ^' (0) 



Esta lista, que acaso es innecesario ampliar, basta para demostrar el 
carâcter i condiciones con que se Uevô a efecto la demarcacion de la linea 
fronteriza en la estension comprendida entre los paralelos 27** lo'delatitud 
sur i el de 39® 5o' i desde el de 40** 10', prôximamente hasta el de 41® o3\ 
El Perito Chileno don Diego Barros Arana, al sancionar definitivamente 
la demarcacion practicada en esos puntos, podia, en consecuencia, dejar 
constancia de esos hechos en la forma siguiente : « Todos los puntos en 
que estàn de acuerdo los Peritos, i que constituyen el trazado de la mayor 
parte de la linea de frontera, estàn situados en la linea divisoria de las 
aguas, respetàndose invariablemente esta a condicion jeogràfica de la 
demarcacion ». Al senalarse estos puntos no se han tomado en cuenta las 
cumbres o picos de mayor altura de la linea divisoria, que se levantan a 
uno i otro lado de esta, como tampoco se han tomado en cuenta las cade- 
nas de montanas latérales mucho mas anchas, mas escarpadas, mas elevadas, 
que se levantan al oriente de la cadena en que se hace pasar la linea de fron- 
tera, por cuanto aquellas cadenas latérales no dividen las aguas ». Tal fué 
la manera como se cumpliô el Tratado de Limites, i tal fué la interpretacion 
que en la aplicacion pràctica se diô a las palabras « encadenamiento prin- 
cipal de la Cordillera ». 
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VII 

VENTAJAS QUE OFREGE EL « DIVORTIA AQUARUM » PARA LA DELIMITAGION 

Despues de la prolija esposicîon de hechos que se han consignado en 
las pâjinas anteriores, no es posible sostener razonablemente que los pac* 
tos de limites celebrados entre Chile i la Repûblica Arjentina han estable- 
cido otra régla de demarcacion que el divortia aquarum. Despues de 
efectuada la demarcacion en una estension territorial de 2.200 kilômetros, 
no es posible desconocer que ese principio jeogràfico ha permitido Uevarla 
a cabo sin inconvenientes de ningun jénero. Por fin, despues de obtenido 
este resultado, no se comprende porqué, con arreglo a ese mismo princi- 
pio, no se Ueva a término la comenzada delimitacion en la parte de fron* 
tera que queda por demarcar. 

Aunque en el curso del largo litijio de limites se sostuvo muchas 
veces por parte de la Repûblica Arjentina que ni el Tratado de 1881 ni el 
Protocolo de 1893 habian establecido que la divisoria de aguas séria la 
linea fronteriza entre los dos paises, no parece creible que se insista en 
adelante en ese ôrden de argumentacion. £1 testo claro i espreso de esos 
pactos, i mas que él, todavia, la aprobacion espresa i definitiva dada a la 
demarcacion efectuada segun ese principio en la estension de 2.200 kilo- 
métros, basta para desautorizar toda tentativa de renovacion de ese 
argumento. 

Pero se han hecho valer otros de que es necesario tomar nota. Se ha 
dicho que la linea divisoria de las aguas no reune las condiciones conve- 
nientes para hacerla servir de linea de frontera en la fijacion de limites; 
que por esto mismo no la aceptan los jeôgrafos para tal objeto; i que tam- 
poco la recomienda el Derecho Internacional, ni la han aceptado los 
Gobiernos en sus pactos sobre limites, porque si bien en otras épocas se 
presto deferencia a ese principio, hoi esta del todo abandonado. En reali- 
dad puede parecer inûtil el detenerse en estas proposicîones. Aun acep- 
tàndolas hipotéticamente como verdaderas, es incuestionable que todas 
ellas no tienen nada que hacer en el présente debate. No se trata de saber 
cuâl séria el mejor arbitrio para establecer el limite entre los dos paises, 
sinô de cumplir un pacto solemne que ha establecido clara i esplicitamente 
que Chile esté dividido de la Repûblica Arjentina por la Cordillera de 
los Andes i que la linea divisoria debe correr por las cumbres mas éleva- 
das que dividan las aguas, esto es, por el divortia aquarum, 

Sin embargo, se va a demostrar que esa Itnea reune las mejores condi- 
ciones para hacerla servir de lînea fronteriza ; que los jeôgrafos le han 
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reconocido esas condiciones, que el Derecho Internacîonal la recomienda 
para la delimitacion de los paises separados por montanas, i, por ûltimo, 
que en muchos Tratados celebrados sobre esta materia por algunas de las 
naciones mas adelantadas, aun en nuestros dias, se le ha seguido preferen- 
temente. Puede no senalar el eje de la montana, [ni los puntos mas ele- 
vados de esta, pero en todo caso reune las condiciones que se van a 
esponer en seguida. 

La linea divisoria de las aguas es uno de los accidentes topogràficos 
mas faciles de reconocer i de seiîalar en el terreno. Esta fundada en la 
naturaleza i obedece a causas fisicas perfectamente claras. Para descu- 
brirla no se necesitan mapas ni complicados estudios topogràficos. Basta 
una simple observacion ocular para percibir donde nace un rio o un 
arroyo, i la direccion natural que toman sus aguas. Como se ha visto 
âmes, uno de los distinguidos injenieros encargados en 1878 por el Con- 
greso Internacional de Berlin de la delimitacion en la Bulgària, decia 
que a la li'nea divisoria de las aguas se prestaba a muchas menoresincerti^ 
dumbres que el thalweg de un rio ». 

Mucho mas compléta es, aun, la opinion que sobre elasuntohadado 
el coronel Sir Thomas Holdich en su artîculo « African Boundaries and 
the application of Indian Systems of Geographical Survey to Africa r, que 
fué publicadoen 1891 en el Boletin de la Real Sociedad Jeogrdfica. Ella 
esta concebida en los siguientes términos : 

ff Incomparablemente el mejor accidente natural que puede utilizarse 
en la demarcacion 4e un limite es el divortia aquarum^ ya sea este una 
alta cadena de montanas o simplemente una divisoria de aguas. Jeneral- 
mente forma la division etnogràfica mas util (una circunstancia de la 
mayor importancia) i Ueva consigo la incuestionable venta ja de la estabi- 
lidad. No requière obras artificiales para definirlo i ningun gasto para 
mantenerlo; es una venta ja estratéjica i puede ser reconocido por el mas 
inesperto jeografo indîjena. Esta es, despues de todo, la gran conside* 
racion prâctica. Un limite no debe requérir trabajos de descubrimiento. 
Debe existir sin temor de ser equivocado, debe sur un sôlido i sustancial 
aviso a todos los que se acerquen a él. » 

Es interesante notar que esta misma opinion fué espresada casi en los 
mismos términos i mas o ménos en la misma época por el Perito Chileno 
cuando decia al Perito Arjentîno, en su nota de 18 de Enero de 1892, lo 
que sigue : 

f La razon que tuvieron los negociadores de 1881 para tomar como 
limite de demarcacion en las Cordilleras la linea divisoria de las aguas, es 
la misma que recomiendan los buenos principios de jeografia i de 
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Derecho Internacîonal. Es esa, en efecto, una linea ûnica, fâcilde définir, 
de hallar en el terreno i de demarcar, designada por la naturaleza misma 
i no sujeta a ambigûedades ni a errores. 9 

En el liiijio de limites entre Chile i la Repùblica Arjentina las ven- 
tajas de ese accidente jeogràfico para la fijacion de los limites han quedado 
superabundantemente comprobadas. En el curso de la demarcacion se 
suscitaron muchos tropiezos, pero nunca se encontre el menor inconve- 
niente para reconocer el orîjen de los rios, arroyos i vertienies. Asi es 
como se ha Uegado, se vuelve a repetir, a la demarcacion de limites en 
una estensîon territorial de 2.200 kilômetros. 

Estando ordinariamente situado en las cumbres de la montana, el 
dwortia aquarum ha constituido la linea de separacion de los pueblos, 
asi como los rios i los valles que de ella se desprenden han formado los 
medios de union de las poblaciones. 

Reconociendo este hecho, la gran mayoria de los jeôgrafoscolocanla 
linea divisoria de las aguas en el numéro de los accidentes que constituyen 
fronteras naturales. Aunque en un gran numéro de casos se le ha recono- 
cido i aplicado este carâcter en la delimitacion de fronteras, en otros, por 
medio de convenciones politicas fundadas en intereses militares, o de 
cualquier otro ôrden, se han hecho modificaciones parciales en la aplica- 
cion de este principio. Esto es, por ejemplo, lo que sucede en los Alpes i 
en los Pirineos, donde por régla jeneral se reconoce como frontera la 
linea divisoria de las aguas; pero allî donde hai una poblacion relativa- 
mente numerosa, i donde las heredades particulares se han estendido, 
modificando su antigua limitacion, los pactos internacionales han tenido 
que contemporizar con estas condiciones de carâcter econômico i 
étnico *. 

Taies escepciones se han establecido siempre al tiempo de negociar 
los Tratados, ya sea por medio de una régla jeneral espresada con clari- 
dad, o, lo que es mas comun, refiriéndose a Jos puntos en donde el limite 
se desvia de la divisoria de las aguas. 



I. En coniîrmacion de lo que se ha dicho en el testo, se pueden citar algunos es- 
tractos de Tratados de limites en que se hacc referencia aesas cadenas de moutanas. 
En el articulo 2.* del Tratado de 2 de Diciembre de i836, entre Espana i Francia, se 
lee la siguiente frase : c desde este punto hasta Chapitelcoarria, situada en la orilla 
derccha del rio Bidasoa i un poco mas abajo de Ândarlasa, la frontera seguirâ casi 
siempre la linea que sépara los orijenes de las aguas de un lado a las cinco ciudades 
de Navarra i del otro lado hàcia San Juan de Lux ». 

El articulo i.» de la Gonvencion du 27 de Junio de 1860, firmado entre Cerdeha i 
Francia, con motivo de la anexion de Saboya a este ûltimo pais, estipulô lo siguiente : 
«t La altiplanicie del Monte Cenis que pertencciô a los alrededores de Maurienne, con- 
tinuarâ perteneciendo a Cerdena, i desde este punto el limite seguirâ la gran cresta de 
los Alpes, es decir, la linea divisoria de las aguas ». 
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Un ejemplo del primer caso ocurre en la delimitacion de la frontera 
entre la Rumélia Oriental i la Bulgâria, a que ya se ha hecho referencia. 
El articulo 2.® del Tratado de Berlin dice, al referirse a cierta seccion de 
la fronlera balkand : 

« La frontera continua por la cadena principal del Gran Balkan 
siguiendo por ella hasta tocar la cumbre de Kosoka. » 

I mas adelante agrega : 

« Se entiende que esta Comision (la de delimitacion) lomarâ en con- 
sideracion la necesidad de Su Majestad Impérial el Sultan, de defender 
las fronteras de los Balkanes de la Rumélia Oriental. » 

Durante los trabajos de demarcacion, el Comisionado ingles jeneral 
Hamley, en sus comunicaciones a Lord Salisbury i, despues, los Comi- 
sionados en sus protocolos, Uegaron a las siguientes conclusiones : 

«!.■ Que el Tratado de Berlin debia considerarse como un « testo sa- 
grado » ; 

« 2.* Que, de acuerdo con el Tratado, i en la seccion ya mencionada, 
« la linea solo habia sido fijada en cuanto seguia la cadena principal »; 

« 3.* Que estas ùltimas palabras se consideraron siempre como que 
signiBcaban c la Ifnea divisoria de lasaguas »; 

« 4.* Que « en vista de las restricciones impuestas por el Tratado » i 
a fin de « conformarse a las prescripciones del inciso 2.^ del articulo 2.° 
del Tratado de Berlin », la Comision llevariael limite hasta el borde norte 
de la cresta cuando fuere conveniente para la defensa de la Rumélia 
Oriental; 

« 5.* Que en las actasoficialesdela demarcaciondeberia dejarsecons- 
tancia de que « cuando la frontera signe una linea natural(como una cresta, 
una divisoria de aguas, un thalweg) se entendia siempre que es la linea 
matemâtica la que debe seguirse. (Véase « Blue Book », num. C 2471.) 

Ejemplos del segundo caso en encuentran a mçnudo en Tratados de 
Limites, como en aquellos sobre el limite entre Burmah i Thibet, del 
Natal, etc. 

El insigne jeôgrafo Elisée Reclus, que ha descrito con bastante proli- 
jidad todos los accidentes de la delimitacion en esas dos cadenas de mon- 
tanas, considéra que los Tratados que, por interes politico de otra clase, 
no han respetado invariablemente el principio de la linea divisoria de las 
aguas, han cometido una violacion de los limites naturales ^ 



I. E. Reclus. — ^Nouvelle Géographie Universelle ». Vol.I, pajs. 336-339. Vol. Il, 
p* 80. Este distînguido jeôgrafo habia hecho àntes esta observacion en un estudio espe-* 
cial sobre los Pirineos, pubiicado en i858, como introduccion a sua Itinéraire dcscrip* 
tifet historique des Pyrénées », por M* Adolphe Joanne* 



Primera Esposicion. 95 

Contra el divortia aquarum se ha formulado, es verdad, entre los 
mismos jeôgrafos, algunas objeciones que no carecen de peso. La linea 
divisoria de las aguas, considerada jeneralmente como formando la cresta 
mas elevada de las montanas, segun se vé en la Convencion entre Francia 
i la Cerdena que se ha citado en la nota, esta mui distante en muchas 
ocasiones de cumplir con esta circunstancia. Asi, sin neceidad de buscar 
ejemplos en otras montanas, en la Cordillera de los Andes, entre los para- 
lelos 28 i 35, la lînea divisoria de las aguas se estiende, como ya se ha 
dicho, por cordones mucho ménos elevados i ménos formidables que los que 
existen al oriente. « La altura de la linea anticlinal de la Cordillera oriental, 
dice el doctor Brackebush, autor del notable mapade la Repûblica Ar jen- 
tina de que se ha hablado àntes, es en gran parte mayor que la elevacion 
de la Cordillera occidental o limitrofe que contiene la divisoria de aguas. 
El rei de las montanas americanas, el Aconcagua (con 21.000 pies de 
elevacion) esta situado en una meseta que une las dos Cordilleras i no per- 
tenece a ninguna de ellas, » I mas adelante agrega : e Hasta el fin del 
periodo paleozoico (de animales antiguos) la actual Cordillera oriental for- 
maba la costa occidental de Sud-América. La Cordillera occidental, al 
présente linea de limite, estuvo hasta el periodo mezozoico (de animales 
intermediarios) bajo el mar^ » 

Como se ha indicado àntes, en latitud 32° 21' se ha fijado el limite 
en un cordon bajo cuyos pasos, como el de Valle Hermoso, apénas se 
levantan a 3.5oo métros sobre el nivel del mar, porque alli esta la divi- 
soria de las aguas, i no en el pico de Aconcagua que se levanta al oriente 
a unos 25 kilometros con mas de 7.000 métros de elevacion, ni tampoco 
en la Cordillera del Tigre que corre tambien al lado oriental con una altura 
de 5 a 6.000 métros, cuyos pasos son mucho mas elevados que el de Valle 
Hermoso. Mas al sur todavia, en la latitud 41*» 14', en el Portezuelo de 
Ferez Rosales, se ha designado el sitio de demarcacion a la altura de 
980 métros, porque allî esta la divisoria de aguas, al paso que a pocos 
kilometros al poniente se levantan picos de 1.800, i otros de 2.000 i mas 
al lado oriental. En ambos casos se ha respetado un mismo principio jeo- 
grâfico i se ha dado cumplimiento exacto al Tratado de Limites. Lo que 
Chile ha reclamado i réclama en el présente litijio es que el mismo prin- 
cipio sea respetado en toda la demarcacion de limites hasta él grado 5a 
de latitud sur. 

La linea divisoria de las aguas es la mejor condicion topogrâfica que 
puede ofreceruna montana o Cordillera para la fijacion de limites* Ademas 



I. Zeitschrift der Gesellschaft fur Edkunde^ band XX Vit », p» 262 i sigui^ntcs. 
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de que es la masclara i la mas fàcilmente perceptible, reune otras venta jas 
que no es posible desconocer. Si la linea divisoria de las aguas no corre 
siempre precisamente por la parte mas alta de las montanas, si a conse- 
cuencia de la estructura irregular i caprichosa de estas no puede correr 
por los picos i cimas jigantescas que se levantan aquî i alla en los costados 
latérales de una cadena, es évidente que esa linea conserva en su prolon- 
gacion una altura constante, que puede Uamarse média, de la montana, i 
que, en todo caso, es permanente i no Interrumpida. Esa lînea no baja 
nunca a los valles profundos que han labrado los rios al descender de las 
alturas para abrirse camino hàcia las tierras bajas. 

Algunos ejemplos tomados de la parte ya demarcada de la frontera 
chileno-arjentina harân mas évidente i palpable esta observacion. 

Entre los paralelos 32 i 33 la linea limîtrofe se ha trazado sobre 
alturas que miden de 3.5oo a 4.500 métros. Ahora bien, por el lado 
oriental se alzan cordones i cadenas mucho mas elevadas, i la linea habria 
podido llevarse del cerro Mercedario, con 6.700 métros, al pico de Acon- 
cagua que tiene 7.000 métros, pasando por sobre las cumbres de los 
cordones o Cordilleras de la Ramada i del Tigre con una altura de 5 a 
6.000 métros. Esta habria sido, en efecto, la linea de demarcacion por las 
altas cumbres, de acuerdo con las opiniones del Instituto Jeogrâfico 
Arjentino*. 

Asf habrian quedado al lado de Chile valiosos valles de Cordillera; 
pero para ello habria sido necesario cortar los rios Mercedario i los Patos 
que corren por valles que estân a la mitad o ménos de la altura de los 
puntos por donde se ha hecho pasar la Ifnea divisoria; en consecuencia, 
esta delimitacion no fué propuesta ni aceptada. 

Un accidente anâlogo se puede observar entre los paralelos 36 i 37. 



I. En efecto, ia Coin ision Directiva dei Instituto JeogrdâcOi uno de cuyos miem- 
bros mas influyentes era el Dr. Zeballos, publico lo siguiente : 

« £1 limite entre las Repûblicas Ârjentina i Chile en la rejion que rodea al pico 
del Àconcagua, es uno de los problemas que tienen que resolver los demarcadores 
que Uevan actualmente al terreno la aplicacion del Tratado de 1881. 

« ^ La linea pasarà por el mismo pico del Aconcagua, es decir, seguirà las mas 
elevadas cumbres de los Andes, o bajarà de ellas para seguir el « divortia aquarum », 
que en este punto no coincide con dichas cumbres ? 

« Tal es el problema. Lo enunciamos simplemente. No crée la Junta Directiva 
del Instituto Jeogrâtico Arjentino oportuno intervenir en una discusion técnica i que 
debe ser resuclta en el terreno mismo por los Peritos, de acuerdo con el criterio de 
sus Gobiemos. La discusion en tal caso podria perturbar la obra conciliatoriamente 
emprendida. 

c Del lado de Chile ha sido estudiado cl problema por el sabio aleman Gûssfeldt, 
i de su libro hacemos por via de ilustracion los estractos del testo i mapa adjuntos. 
La linea roja, agregada por nosotros al piano de Gûssfeldt, es la de las cumbres mas 
elevadas. Si la oportunidad llegara, discutiremos ampliamente el caso. — (« Boletin 
del Instituto Jeogrâfico xVrjentino », voL XII, pajs. 348 i 349.) 
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La Hnea de frontera ha sido trazada alli en la linea divisoria de las aguas, 
a una altura de 1.700 a 3. 000 métros. Desde la latitud de 36** 8' habria 
podido ilevarse la linea al lado oriental por la Cordillera Uamada de los 
Nevados, con 3. 600 métros, i en seguida por la de Dumuyo con 4.600; 
pero para ello habria sido preciso cortar el rio i el valle Neuquen a menos 
de i.ooo métros de elevacion sobre el nivel del mar; i esa demarcacion 
en el caso mencionado habria sido contraria a los Tratados. 

Poco mas al sur, entre los paralelos 38 i 39, se repite el mismo acci- 
dente. La linea limitrofe trazada alli en la divisoria de las aguas corre por 
alturas que se elevan entre 1.200 i 2.000 métros. Por el lado occidental, 
•es decir, por el lado de Chile, habria sido posible llevarla por cumbres 
mucho mas altas, por el Llaima (3.024 métros), por el Lonquimai (2.8p3 
métros), por el Tolhuaca (2.810 métros), i por elCallaqui (2.972 métros); 
pero para unir estos puntos habria sido necesario cortar las nacientes del 
rio Cautin i el alto Bio-Bio en puntos en que el suelo se éleva solo algunos 
centenares de métros sobre el nivel del mar. El Perito Chileno que, en 
cumplimiento de los pactos existentes, habia reconocidb sin discusion el 
derecho arjentino en los dos casos anteriores i en otros anâlogos, sostuvo, 
apoyândose en los mismos fundamentos, el derecho de Chile en el caso de 
los valles del Bio-Bio, i este derecho quedô reconocido, aunque en térmi- 
nos que envuelven una inesplicable contradiccion ^ 

Contra la régla de delimitacion internacional por la linea divisoria de 
las aguas, se han hecho todavia otras objeciones de carâcter jeogrâfico de 
mucho ménos peso. Se prétende que ella no tiene la condicion de perma- 
nente i de invariable para constituirla enfundamento de fijacion de limites 
de territorios. No se tomarâ encuenta la hipôtesis aseverada en este debate 
de que muchos de los rios que hoi corren hâcia el Pacifico corrieron en 



I. A este proposito conviene observar que el Perito Arjentino ha desautorizado el 
mismOf en este caso concreto, su propia interpretacion del Tratado de 1881 i Protocolo 
de 1893, segunlacual la linea del deslinde, para no separarse del encadenamiento prin- 
cipal de la Cordillera, debe cortar rios. ^ 

En efecto, dice cl seiîor iMorcno: « En el Cerro Copahue, el encadenamiento prin- 
cipal de la Cordillera o su cadena central se dirijc al sur i corta cl rio Bio-Bio. El Perito 
de la Repûblica Arjentina déclara que, ciiiéndose esirictamente a la letra del Tratado 
de 1881 i al Protocolo de 1893^ al demarcarse en el terreno la linea divisoria, esta linea 
deberia cortar el Bio-Bio, porque considéra que las montanas situadas al oriente del 
curso superior del rio no corresponden al encademiento principal de la Cordillera de 
los Andes; pero que, ateniéndose a razonesde justiciaidecquidad, aceptala linea que, 
a partir del Cerro Copahue, propone el seiîor Perito de Chile. » 

£1 seîior Perito Arjentino reconoce asi esplicitamente, en el pasaje citado, que su 
propia interpretacion del Tratado lo conduce a una conclusion que la equidad i la jus- 
ticia no le permiten aceptar. 

Adeinas, debe recordarse que cuando se celebrô el Tratado de 1881 estaban ya 
fundados los l'uertcs chilenos de Nitrito, Lonquimai i Liucura, al oriente de los cerros 
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otros periodos jeolôjicos hâcia el Atlâniico, desde que se traia de dividir i 
limitar los territorios en el estado que tienen hoi i no en el que se supone 
que luvieronhace algunos miliares de siglos. Tampocose tomarâ en cuenta 
la suposicion de que con el trascurso de los liempos la actual linea divi- 
soria de las aguashabrâde esperimentar cambios notables, porque, si bien 
no se puede desconocer el hecho de que la superficie de nuestro globo esta 
sometida hoi, como lo estuvo en otras edades, a modificaciones jeolôjicas 
que se operan jeneralmente con una gran lentitud, tampoco es posible supo- 
ner que taies hecho hubieran de servir de principio para la delimitacion 
de los Estados, desde que esas modificaciones jeolôjicas se manifiestan 
igualmenie por fenomenos de mui distinto ôrden, por desgaste i abaja- 
miento de las montafias, por soleventamiento de las tierras bajas i del 
fondo del mar, etc. No es probable que alguna nacion haya pensado, al 
fijar sus limites territoriales, en los accidentes jeolôjicos que pueden veri- 
ficarse dentro de algunos miliares de afios. 



VIII 

EL « DIVORTIA AQUARUM » I EL DERECHO INTERNACIONAL 

Las citaciones de algunos publicistas mui distinguidos que se han 
agrupado mas atras, bastan para demostrar que el Derecho de Jentes 
reconoce la linea divisoria de las aguas como la condicion jeogrâfica de 
la delimitacion entre los paises que estdn separados por montanas. Esas 
citaciones, tan abundantes como claras i decisivas, hacen innecesario insis- 
tir sobre este principio, que léjos de haber sido tiempo ha abandonado, 
como se prétende, por la prdctica de las naciones en la celebracion de los 
pactos de limites, conserva en estos dias todo su prestijio. Algunos ejem- 
plos bastaran para demostrarlo plenamente. 

El 20 de Febrero de 1871 se firmô en Versalles el Tratado que debia 
poner término a la guerra franco-alemana. Las provincias francesas de 



ncvados que, segiin cl senor Perilo Arjentino, forman alli clcncadenamiento principal 
de los Andes, i sabiéndose que el Bio-Bio pasaba entre ellos, o sea que cortaba el su- 
puesto encadenamiento. Aceptado este hecho, en concordancia con el que admite el 
sefior Pcrito Arjentino de que la aplicacion equitativa i justa del Tratado de 1881 nopcr- 
mitc cortarel Bio-Bio, se llega fatalmente a la conclusion de que en todos los casos 
ânàlogos habrà que procéder de igual manera, i no cortar ni el Puelo, ni el Palena, 
ni el Aisen, etc. Porque si el Tratado de 1881 hubiera querido formar una escepcion, 
en el caso del Bio-Bio, a la régla jeneral de seguir las cumbres o crestas que forman, 
segun el Perito Arjentino, el encadenamiento principal de la Cordillera, la habria po- 
dido establecer desde que el caso era conocido. Al no mencionarlo, lo considéré evi- 
dentemente comprendido en la régla jeneral tal como la entiende Chile, que es la de 
no coriar rio alguno. 
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Alsacia i Lorena pasaron a forraar parte del nuevo Imperio Jermàtiico. 
La Ifnea de frontera debia cortar los montes Vosgues en toda su estension 
de norte a sur. Esa lînea fué fijada en la divisoria de las aguas i sigue 
todas las inflexiones de esta, para pasar por entre las vertientes que se 
desprenden a un lado i al otro, sin cortar ninguna, i pasa por puntos que 
tienen 400 o 3oo métros de altura, desentendiéndose de picos que se alzan 
a mas de i.ooo métros en sitios bastante cercanos, pero que no dividen 
las aguas. 

En el Congreso Internacional que sesionô en Berlin en los meses de 
Junio i Julio de 1878, se fijaron los limites de la Turquia i de los Principa- 
dos Danubianos, como ya se ha dicho, en toda la parte donde la fron- 
tera corria por sobre montahas, de acuerdo con el principio de la division 
de las aguas (partage des eaux). 

El 5 de Mayo de 1859 se celebrô un Tratado de Limites entre el 
Imperio del Brasil i la Repûblicade Venezuela; pero la demarcacion efec- 
tiva, iniciada en 1879,5010 vino a quedar concluida en i883. En una 
estension de cerca de dos mil léguas, en que la frontera corre por las sie- 
rras de Parima i de Pacaraima, se ha seguido la linea jeogràiica del 
divortia aquarum estipulada en el Pacto de Limites, i en el trazado de 
ella se le ha hecho hacer las inflexiones orijinadas por las nacientes de los 
rios que corren hâcia Venezuela por el norte i hâcia el Brasil por el 
sur*. 

El î2 de Mayo de 1894 se celebrô en Bruselas un Tratado entre el 
Gobierno de Su Majestad Britànica i el Rei de Béljica, como soberano 
este ùltimo del Estado Libre del Congo. Por ese Pacto se estableciô que 
el limite entre ese Estado i las posesiones britànicas, que estàn a su espalda 



1. £1 t Relatorio » o Memoria anual del Ministerio de Relaciones Esteriores del 
Brasil de 1884, publicô losdocumentos relacivos a esta demarcacion en las pÂjinas 128 a 
208, acompafîados de un mapa de esa rejionen la escala de i : t. 200.000. Ese mapa fué 
reproducido en mcnor escala en el n Boletin delà Sociedad Jeogrâtica » de Berlin, con 
una noticia acerca de aquella operacion. 

En esta demarcacion han ocurrido varias circunstancias dignas de mencion espe* 
cial por la analojia que ofrecen con el caso del deslinde patagénico. 

La primera de estas circunstancias es que, habiéndose estipulado por el Tratado 
de 1859 que el deslinde correria por la linea divisoria de las aguas en ciertas serranias, 
llegândose a designarpor sus nombres algunas de sus cumbres, ocurriô que ciertas de 
ellas se hallaban fuera de la linea divisoria de las aguas. Pues bien, la Comision 
Demarcadora no las tomô en cuenta, a pesar de ser mencionadas en el Tratado. Tal 
cosa pasô con el cerro Guai, que fué declarado perienecer por entcro a Venezuela i 
esa declaracion fué hecha sin vacilacion por la Comision brasilera que operaba sola en 
esa seccion. 

En la sierra Pacaraima, el deslinde era designado en el Tratado « cumbres de ellas • 
i en el curso de las esploraciones se averiguô que el rio Mahû la atravesaba por com- 
plète i nacia al norte de ella. Sin embargo, se ha entendido, sin objecion por parte 
de Venezuela, que toda la hoya del rio Mahû pertcnece al Brasil. 



loo Primera Esposicion. 

i sobre la costa oriental del Africa, séria la linea divisoria de las aguas 
(watershed) entre los rios Nilo i Congo. Si ese Pacto diô orijen a compli- 
caciones diplomâticas i fué modificado por la Convencion firmada en 
Paris el 14 de Agosto siguiente entre Francia i el Rei de Béljica, no fué 
porque se rechazara el principio del watershed^ sinô porque aquélla sos- 
tenia que se habia reconocido al Estado Libre del Congo derechos de 
dominio sobre territorios que pertenecian al Congo frances. 

Muchos ejemplos podrian citarse, ademas de los que ya se han men- 
cionado aquî, algunos de ellos tomados de las posesiones coloniales de la 
Gran Bretana. Se podria senalar que dentro de un mismo Estado se suele 
tomar el diporlia aquarum como limite de demarcacion entre las provin- 
cias. Asî sucede, por ejemplo, en la Colonia Britànica, donde la divisoria 
de aguas de las Montahas Rocallosas la limita del territorio de Alberta ', 
en el Canada. En los Estados Unidos, en donde con frecuencia se han 
empleado lineas jeogrâficas (meridianos o paralelos) para la demarcacion 
de los Estados fédérales, se ha adoptado el diportia aquarum de aquellas 
mismas montanas para fijar el limite divisorio entre el Estado de Montana 
i el territorio de Idaho. 

En la misma Repùblica Arjentina, como se ha recordado mas atras, 
se adoptô, por resolucion arbitral del senor jeneral don Julio A, Roca, 
entônces Présidente de la Repùblica, el divortia aquarum de la sierra 
de Côrdoba para hacerlo servir de limite fronterizo entre la provincia de 
ese nombre i la de San Luis. Hasta en las pequehas cadenas de montanas 
o de cerros este accidente de la linea divisoria de las aguas sirve, como lo 
observa un ilustre naturalista, refiriéndose a lo que ocurre en los conda- 



1. Nota referente a los casos de estipulacion de deslinde por « divortia aquarum » 
en las colonias inglesas. 

Colonia de Natal. — Sus limites orientales^han sido deBnidos, scgun una procla- 
macion de 3 de Febrero de i858, por la crcsta o v watershed v del Drakenseberg o se- 
rrania Quahlamba desde el orijen del primer afluente del rio Umzinyati hasta la prin- 
cipal vertiente occidental del rio Umzimkulu. 

Colonia de Normansland, anexada al Natal en i863. — Su limite es formado por la 
prolongacion del a watershed s anterior en una considérable estension. 

Protectorado de Sierra Leone. — £1 limite oriental del Protectorado inglés de 
Sierra Leone ha sido fîjado, por un Tratado con la Francia en 1893^ en el c watershed » 
de la hoya del rio Niger^ desde la vertiente principal de este en Tembikunda hasta la 
interseccion de diclio «watershed » con el paralelo 10 latitud norte. Es digno de obser- 
varse que este «watershed > no correpor serranias dispuestasen cordoneso encadena- 
mientos, i que^ sin embargo, los demarcadores no han tenido diBcultad alguna para 
senalarlo en el terreno^ a pesar de que, segun cL comisionado inglés, los pianos entre- 
gados a la Comision no le fuaron de utilidad alguna. 

Territorio de Burmah. — La frontera nor-este con el Tibet ha sido convenida segun 
el Tratado de 1897, fîrmado en Pekin^ en una gran estension por la linea divisoria de 
las aguas entre los sistemas de los rios Salween i Makong. 

Un ejemplo anâlogo al anterior ofrece la frontera entre la misma Colonia de Bur- 
mah i el Rcino de Siam. 
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dos del norte de Inglaterra *, para senalar un deslinde fijo i natural a 
las propiedades o dominios de los particulares. 



IX 

OBJECIONES ARJENTINAS CONTRA EL « DIVOkTIA AQUARUM )) ESTIPÏJLADO 

EN LOS TRATADOS 

Establecido porelTratado de 1881 i porel Protocolo de i893el^iVor- 
tia aquarum como la condicion jeogràfica de la delimitacion entre ambos 
paises, el deber de éstos es someterse a esos pactos. Dado este antécédente, 
es, pues, innecesario discutir si aquél es o no el mejor arbitrio para solu- 
cionar la cuestion de limites. Si aqui se ha entrado en estas considéra-* 
ciones, es solo para demostrar que los negociadores de esos pactos tenian 
mui buenas razones para adoptar ese camino que, a todas luces, es el mas 
razonable î el mas pràctico. 

La linea de frontera entre Chile i la Repûblica Arjentina tiene una 
estensîon énorme. En este escrito no se ha tomado en cuenta la parte de 
ella que establece los limites en la Tierra del Fuego i el Territorio Maga- 
llânico, hasta la interseccion del meridiano 70 (Greenwich) con el paralelo 
52, porque la demarcacion fundada en el articulo 2.**del Tratado de 1881 
esta ya feliz i definitivamente terminada. Tampocose ha tomado en cuenta 
la delimitacion en los territorîos que se estienden al norte del paralelo 
26° 52' 45", por cuanto, por acuerdos de los dos Gobiernos, las diverjencias 
que alli se han suscitado han sido resueltas por otro procedimiento. 

La parte de la linea de frontera a que se limitan estas observaciones, 
es la que se estiende de norte a sur desde el paralelo 26** 52' 45" hasta el 
paralelo 52. En esta estension de 25 grados jeogrâficos ha habido acuerdo 
parafijar la demarcacion desde el paralelo 27"5'5o" hasta un poco al sur del 
paralelo 40; desde el paralelo 40*^ i5', hasta el paralelo 41** 4' 14"; i desde el 
paralelo 49° 12' hasta el paralelo 5o® 3o'. Es decir, en esta estension jeo- 
gràfica de 25 grados, hai mas de i5 en que la lînea fronteriza esta conve- 
nida i cuya demarcacion material no puede ofrecer dificultad. 

Como se ha demostrado ântes, con observaciones i con un buen acopio 
de medidas i de cifras, en toda la estension de esos quince grados jeogrâ- 
ficos se ha ejecutado la demarcacion con arreglo a un principio fijo e 
invariable. Estando establecido porel Tratado de Limites de 1881 i por 
el Protocolo de 1893 que la linea divisoria correria por las cumbres mas 
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elevadas que dividan las aguas, se hizo compléta abstraccion de las cum* 
bres que no dividen las aguas. Mandando aquellos pactos que la linea 
divisoria pase por entre las vertientes que se desprenden a un lado i alotro, 
en toda esa estension no ha cortado un rio ni un arroyo. Este trabajo ha 
podido esperimentar demoras i retardos por causas que no hai para que 
discutir, pero el hecho es que se ha lleyado a término sin modificar en 
un solo punto las reglas a que debia sujetarse. 

Nada parece mas natural que llevar a término la demarcacîon de 
limites en los diez grados restantes bajo la misma forma i con ^rreglo a 
los mismos principios que han normado la de los otros quince grados. Sin 
embargo, al paso que el Représentante del Gobierno de Chile en este 
litijio ha sostenido que esa solucion es la ûnica que se ajusta a los Tra- 
tados i la ûnica fâcil i razonablementc prâctica, los diferentes Représen- 
tantes que el Gobierno Arjentino ha tenido a cargo de esta jestion han 
opuesto una porfiada resistencia a esa solucion. 

Los argumentos alegados para mantener esa resistencia han sido va- 
riados i, aunquc nunca claros i bien definidos, pueden reducirse a los 
cinco ordenes siguientes : 

I.® El divortia aquarum no esta estipulado en los Tratados. 

2.** El limite debe ser orogrâfico i no hidrogrâfico. 

3.° La linea divisoria de las aguas se desvia del encadenamiento prin- 
cipal de la Cordillera, i en algunos puntos esta fuera de ella. 

4.^ Por el lado de la Repûblica Arjentina hai mas facilidad de acceso 
a la linea divisoria de las aguas. 

5.^ El divortia aquarum no es una lînea permanente. 

Algunas de estas observaciones han sido ya contestadas incidental- 
mente. En obsequio del mérito i de la claridad se harân, no obstante, 
lijeras referencias a ellas, aunque al obrar asi se incurrirà en algunas 
repeticîones. 



PRIMERA OBJECION — EL « DIVORTIA AQUARUM » NO ESTA 

ESTIPULADO EN LOS TRATADOS 

La simple lectura del Tratado de 1881 i del Protocolo de iSgS basta 
para destruir este argumento. £1 Tratado dice que en toda la estension 
del territorio, desde el norte hasta el grado 52 de latitud, la lînea fronte- 
riza correrà por las cumbres mas elevadas que dividan las aguas, i pasarà 
por entre las vertientes que se desprenden a un lado i al otro. El Proto- 
colo de 1893, confirmando esta disposicion, manda, de la manera mas 
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imperativa, que los Periios i los injenieros demarcadores tengan ese prin* 
cipio por « norma invariable de sus procedimientos », El Tratado i el 
Protocolo no han previsto mas que una dificultad en la demarcacion, la 
que podia resultar de las bifurcaciones de la Cordillera i de la eicistencia 
de valles inieriores en que a no fuera perfectamente clara la lînea divi- 
soria de las aguas », en cuyo caso los demarcadores debian resolverla bus- 
cando en el terreno esta « condicion jeogràfica ». 

Aunque estas disposiciones tan précisas i terminantes no dan lugar 
alguno a duda, se han agrupado en el capîtulo ii de este escrito un cun- 
junto tal de hechos que no es posible promover discusion sobre el signi- 
ficado i alcance de aquellos pactos. 

Se ha visto que el divortia aquarum era limite tradicional i pràcti- 
camente convencional entre Chile i la Repûblica Arjentina, cuando no 
habia un Tratado que lo fijase mas solemnemente. Se ha visto igualmente 
que al iniciarse las negociaciones en 1877, el negociador arjentino, Dr, 
don Bernardo Irigoyen, aceptô sin la menor vacilacion el divortia 
aquarum como principio de demarcacion entre los dos paises, segun él 
mismo lo déclara en nota oficial de 7 de Julio de ese ano; i que en 12 de 
Mayo de 1881, cuando estaba elaborando el Tratado, proponia, por con- 
ducto de la Legacion Americana, el mismo divortia aquarum para la 
fijacion de la frontera. 

En corroboracion de esto mismo, i sin recurrir a la opinion de 
diversos escritores franceses, ingleses i alemanes que, apoyàndose en los 
términos del Tratado, han dicho que Chile esta dividido de la Repûblica 
Arjentina por el « partage des eaux », por el « watershed », i por el 
« wasserscheide » (voces que en frances, inglés i aleman representan la 
misma idea que el divortia aquarum dt los latinos);sin recurrir a ese 
testimonio, se ha citado el de viajeros dîstinguidos que, conociendo per- 
fectamente los Tratados, i conociendo igualmente el territorio de que se 
trataba, han trazado la linea de frontera por la lînea divisoria de las 
aguas. 

Pero se ha senalado otros testimonios mucho mas autorizados e 
incontrovertibles todavia. Son éstos los de varios estadistas arjentinos. El 
Dr. don Onésimo Leguizamon, antiguo Ministro de Estado, profesor de 
Derecho Internacional de la Universidad de Buenos Aires, i en seguida 
Présidente de la Corte Suprema de Justicia Fédéral de la Repûblica 
Arjentina, decia en 1884 que el Tratado de Limites celebrado très anos 
ànies habia establecido que el limite entre Chile i aquella Repûblica era 
desde el norte hasta el paralelo 52 el divortia aquarum de los Andes. 

El Dr. don Estanislao S. Zeballos, igualmente profesor de Derecho 
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Internacional, Ministro en varios périodes de Relaciones Esterîores de la 
Repùblica Arjentina, i Présidente de la Sociedad Jeogràfica de Buenos 
Aires, decia en 1886 que el curso de un rio de oriente a poniente bastaba 
para demostrar que la comarca regada por él formaba pane del lerritorio 
de Chile. Casi parece innecesario agregar algo parareforzardeclaraciones 
tan prestijiosas i caracterizadas ^ 

Sin embargo, se va a recordar otra opinion de un vâlorcientificoaun 
mas alto. Ella se desprende del mapa del célèbre jeôgrafo don Luis Brac- 
kebusch. Ese mapa, el mejor que existe de la Repùblica Arjentina, i cons- 
truido por ôrden del Gobierno de esta, corrobora absolutamente, como se 
ha dicho mas atras, el sentido claro i jenuino del Tratado de Limites, Otro 
tanto podria decirse del apreciable libro jeogrâfico del seîior Latzina, a 
que se ha hecho ya referencia. 

Ese principio, ademas, ha recibido la sancion mas clara i mas bien 
definida, como se ha ya demostrado, en la demarcacion efectuada en la 
estension de quince grados de la lînea de frontera. En la fijacion de esa 
linea en aquellos quince grados no se ha tenido mas base que el divortia 
aquarum^ seiîalado por el Protocole de iSgS como « la condicion jeogrà- 
fica de la demarcion » i como la « norma invariable a que deben sujetarse 
en sus procedimientos los Peritos i los injenieros demarcadores ». 

XI 

SEGUNDA OBJECION — EL LIMITE DEBE SER OROGRAFICO, NO HIDROGRAFICO 

Segun la parte contendora, « el limite debe ser orogrâfico i no hidro- 
grâfico ». Unas pocas palabras bastarân para demostrar la poca importan- 
cia de esta objecion. La linea de frontera estipulada entré Chile i la 
Repùblica Arjentina por el Tratado de 1881 i por el Protocole de 1893 
debe ser orogrâfica, por cuanto debe correr por las cumbres mas elevadas 
que dividan las aguas; i debe ser hidrografica por cuanto debe pasar por 
entre los arroyos i vertientes que corren al uno i al otro lado de ella, divi- 
diendo asi las hoyas o rejiones hidrogrâficas tributarias del Atlàntico por 
el oriente, de las del Pacifico por el occidente. 



I. A estas referencias se podria agregar todavia algunos articules de un vaiorcien- 
tilîco real, escritos por el distinguido injeniero arjentino don Emilio Godoi, para 
demostrar que el « divortia aquarum » es la base de delimitacion estipulada por los 
Tratados vijentes entre Chile i la Repùblica Arjentina, i ademas la ûnica razonable. 
Los articulos del seftor Godoi han sido recopilados en un opûsculo impreso en Buenos 
Aires en 1898, conjuntamente con otros de otro injeniero arjentino, don Jerônimode la 
Serna, en que espresa la misma opinion del sehor Godoi. La estension de esos articulos 
ha impedido que sean insertados en este escrito. 
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Debe tenerse présente que los demarcadores no estân mas autorizados 
paraprivar al limite de sus caractères hidrogrâficos que de sus orogrâticos. 
Por otra parte, no debe olvidarse que la condicion de altura es inhérente 
a la idea de una Cordillera, Ninguna de estas condiciones permaneceria si 
se hubiera de trazar el limite uniendo por lineas los picos mas encumbra- 
dos, porque esas lîneas tendrian que descender en muchos casos a partes 
mui bajas del terreno i que cortar valles a una altura casi insignificante 
sobre el nivel del mar. Casos prâcticos de esto han sido ya citados, pero 
pueden ser repetidos. Entre los paralelos 32 i 33 se ha hecho pasar la lînea 
de frontera por cumbres que tienen una elevacion de 3.5oo a 4.500 métros. 
Llevàndola algunas léguas mas al oriente, habria podido hacérsela pasar 
por el cerro Mercedario que mide 6.700; por los cordones de la Ramada 
i del Tigre con 5 o 6.000 métros i, por fin, por el Aconcagua que tiene 
7.000 métros. Pero para unir esos di versos puntos habria sido necesario 
hacer bajar la linea a los valles que forman los rios Mercedario i los Pa- 
tos i pasar por puntos que seguramente no se elevan mucho mas de mil 
métros. 

Del mismo modo, en la rejion patagônica, allî donde la cadena de 
los Andes es mas baja, la linea divisoria de las aguas, como sucede en 
toda la prolongacion de la frontera, no coincide con las cumbres mas ele- 
vadas de la montana. Pero sacar de alli la linea limitrofe para buscar las 
mayores alturas absolutas, séria una operacion contraria a los Tratados 
i que obligaria a hacer pasar esa lînea por valles sumamente bajos. Para 
que se comprenda mejor esta observaccion es preciso agrupar algunas 
cifras, cuya esposicion podrâ parecer fatigosa, pero es indispensable. 

Segun el plan de delimitacion propuesto en aquella rejion por el 
Perito Chileno, seiior Barros Arana, partiendo de las cercanias del Monte 
Tronador (con 3.458 métros de altura) en la latitud de 41^9', la linea de 
frontera, siguiendo invaria blemente el divortia aquarum o lînea divisoria 
de las aguas impuesta por los Tratados, pasaria constantemente por cres- 
tas de las montanas, en las cuales se han medido las siguientes alturas en 
métros, que se enumeran en direccion de norte a sur : 1.382, 1.895, 
2.337,2.386, 1.067, 8i3, 2.087, ï*948» 2.143 r.3ii, i.83o, 800,700, 
770, i.63o, 65o, i.33o, 866, 2.oi5, 1.116, 1.147, 1.285, 1.419, 869, 
1.095, 1.170, 900, 1.800, 810, 619, 1.352, i.4î)o. Esta linea, que con 
esas variaciones de altitud se prolonga hasta la latitud aproximativa de 
49" 1 2' corre en toda su estension por las cumbres mas elevadas que divi- 
den las aguas, pasa por entre los arroyos i vertientes que se desprenden a 
uno i otro lado i, por lo tanto, no corta ningun valle ni ningun rio. 

El setior Perito Arjentino, don Francisco P. Moreno, por su parte, 



io6 Primera Esposicion. 

propone en esa rejion una lînea divisoria que paniendo igualmente del 
Monte Tronador corre hâcia el sur sin someterse a las prescripciones de 
los Tratados, i sin tomar en cuenta « la condicion jeogrâfica de la demar- 
cacion » que ellos imponen como la « norma invariable de procedimien- 
tos » a que deben sujetarse los Peritos i los injenieros demarcadores. Esa 
lînea, alejàndose considerablemente hâcia el lado occidental del divortia 
aquarunij pasa en muchos puntos por cerros de diversas alturas, algunos 
de ellos de cimas cubiertas de nieves perpétuas (accidente meteorolôjico 
que en aquellas latitudes se verifica a la altura de i.Soo métros i a veces 
ménos),pero corta, entre otros, los rios Manso, Puelo, Futa-leufu, Palena, 
Cisnes, Manihuales, Simpson o Aisen i los desagties de los lagos Buenos 
Aires, Cochrane i San Martin, asi como los valles formados por éstos, 
descendiendo asi en muchos puntos a tierras ba jas que se alzan solo sesenta 
o cien métros sobre el nivel del mar. 

Existen, ademas, otras circunstancias que deben ser tomadas en con- 
sideracion a fin de dars& cuenta de que el Tratado de 1881 no fué elabo^ 
rado desde un punto de vista orogrâfico simplemente. En la época en 
que se estipulô que formaria el limite una linea que pasase por entre las 
vertientes de los rios, el Tratado de 1881 reconociô el derecho de cada 
nocion a todo el curso de aquellos rios, i ninguna de las naciones puede 
ser privada de aquel derecho, salvo mediante una dérogation esplicita del 
Tratado o por renuncia de la parte que ha sido privada del curso superior 
de uno o mas rios a causa de una interpretacion no prevista por los nego- 
ciadores. 

La divisoria de las aguas, ademas de las ventajas que ofrece como 
lînea de demarcacion por el hecho de ser inequîvoca, tiene la particulari- 
dad suficientemente obvia, aunque en el présente caso notomada en consi- 
deracion por la Arjentina, de separar dos rejionesen cada una de las cuales 
existe un sistema fluvial natural tan distinto uno del otro como si los 
dos fuesen ôrganos separados. La posesion de un territorio por un Estado 
no se concreta solamente al terreno; el agua es a menudo tan importante 
como la tierra i aun mas que ella, i muchas veces la tierra no vale nada 
sin el agua. Por esta causa los Ministros Prias i Tejedor se alarmaron 
cuando, en 1872. Chile dispuso algunos estudios en la rejion del lago 
Diamante con el pensamiento de vaciar parte de sus aguas en el rio Maipo 
i se apresuraron a declarar que el lago estaba situado en territorio arjen- 
tino, a mas de una légua de distancia de la divisoria de las aguas. 

La importancia de que cada nacion tenga completo dominio sobre 
los cursos de agua que riegan su territorio, se ha demostrado recientemente 
con motivo de haberse pensado en la Repûblica Arjentina en la desviacion 
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del rio Fénix. La conveniencia de senalar la linea divisoria de las aguas 
como el limite se ha hecho sentir mas con este motivo a fin de evi.tar de 
este modo la perpetracion por un pais de actos perjudiciales al otro. 



XII 

TERCERA OBJECION — LA LINEA DIVISORIA DE LAS AGUAS 
SE DESVIA DEL ENCADENAMIENTO PRINCIPAL DE LA CORDILLERA, 
I EN ALGUNOS PUNTOS ESTA FUERA DE EL 

Estos hechos se alegan como argumentos para no aceptar la divisoria 
de las aguas conio el limite natural. Como ya se ha visto, aun aceptando 
estos hechos como ciertos, no puede caber duda alguna acerca del ùnico 
significado estricto del articulo i® del Tratado de 1881 ; taies hechos solo 
podrian ser tomados en cuenta si se tratara de negociar unnuevo Tratado, 
esto es, una nueva linea fronteriza. Una vez reconocida por ambas partes 
la inconveniencia de la divisoria de las aguas como limite politico, podria 
inducirlas a buscar una nueva linea, pero ho se podrà probar jamas que 
porque una de las partes objeta la conveniencia de esa lînea, se habrà de 
deducir de alli que ella no es la linea de limites estipulada por el Tratado. 
En el momento présente no se trata de formar un nuevo pacto de limites, 
sinô de cumplir fiel i relijiosamente loque esta estipulado en dos Tratados 
solemnes. 

Ya se ha dejado constancia de que el significado de cordon divisorio de 
las aguas dado por los jeôgratos a las palabras « encadenamiento princi- 
pal » de una montana, fué prestijiosa mente confirmado por la declaracion 
de la Comîsion Internacional de Injenieros encargada de la demarcacion 
de los limites en la Bulgària en virtud de las resolucionesdelCongreso de 
Berlin en 1878. 

Pero, sin necesidad de recurrir a tan altas i respetables autoridades, 
en los trabajos de demarcacion de limites entre Chile i la Repùblica Arjen- 
tina quedô clara i esplicita mente establecido lo que los injenieros demar- 
cadores, asi arjentinos como chilenos, entendian por encadenamiento 
principal de la Cordillera. Durante los anos 1894, 1895 i 1896 los'referidos 
injenieros, al fijar cada hito de demarcacion en la Cordillera, levantaban 
un acta i, en ella, de comun acuerdo, dejaban constancia de que elejian 
ese punto porque estaba situado en « el encadenamiento principal que 
divide las aguas », i hacian constar ademas las vertientes o arroyos que se 
desprendian a cada lado para formar los riosquevàn alaRepûblica Arjen- 
tina por el oriente, i a Chile por el occidente. La demarcacion jeneral 
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sancionada en Setiembre de 1 898, en una estension de quince grados jeogrâ- 
ficos de la linea de frontera, ha coniirmado mas vigorosamente esa defini- 
cion. Esa linea divisoria tiene mas de trescientas léguas de estension; 1 
queriéndose Uevarla por el encadenamiento principal de la Cordillera, no 
se la ha hecho pasar por los picos i cordones mos altos i mas espesos de 
la montana sinô por la divisoria de aguas {divortia aquarum), de tal 
modo que en ningun punto corta rios o arroyos. Si, como parece despren- 
derse de los escritos de algunos sostenedores de laspretensionesarjentinas, 
por las palabras « encadenamiento principal de la Cordillera » debieran 
entenderse las cumbres î cordones mas formidables i mas prominentes 
por su espesor i por su altura, la linea divisoria habria debido Uevarse por 
esos puntos. El cuadro comparativo de alturas de la linea divisoria i de 
los cerros o cordones latérales que se ha formado mas atras, basta para 
demostrar que no se cumpliô con ese propôsito, o mas bien que se tuvo en 
vista un propôsito mui distinto. 

Pero se agrega, ademas, que en la rejion en que todavia esta pen- 
diente la demarcacion de limites, los rios que corren hàcia Chile nacen 
fuera de la Cordillera, en varios puntos a 40 o 5o kilometros al oriente 
de ella. 

I 

A este respecto hai que tener présente que la naturaleza no ha estado 
obligada a amoldar la forma del terreno a las clasificaciones de injenieros 
i demarcadores. Las montanas se levantan por una elevacion del suelo a 
distancias considérables de los puntos en que el ojo del comun de los 
observadores crée verlas surjir. Los jeôgrafos i los jeôlogos se preguntan 
dônde comienza i dônde acaba una cadena de montanas i reconocen que 
esta es una cuestion mas fàcil de proponerque de solucionar. Al paso que 
ellos clasifican como porciones del sistema andino las serranias i montanas 
que se levantan al oriente hasta cerca de cien léguas de lo que ordinaria- 
mente se Uama « la Cordillera », lo dilatan por el occidente hasta las orillas 
del mar. Jeôlogos eminentes, Domeyko entre otros, dicen que todo el 
territorio de Chile « es formado por el déclive occidental del inmenso 
sistema de la Cordillera ». Un jeôgrafo inglés (Bail) dice que toda tenta- 
tiva para senalar el punto exacto donde comienza o donde concluye un 
sistema de montanas, descansa sobre un concepto arbitrario. 

Estas observaciones, que no hai para que estender, auiorizan para no 
admitir como fundada la aseveracion de que las alturas en que se halla el 
divortia aquarum en aquellas latitudes no constituyen parte del sistema 
andino. Este sistema, levantado por una larga série de revoluciones jeo- 
lôjicas, se ha dilatado allf en una vasta estension, con las formas mas 
variadas i caprichosas. Es cierto que en esa rejion, el divortia aquarum^ 
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lo mismo que se veriâca en la mayor parte del sistema andino, no pasa 
sinô en algunos puntos por las cumbres mas elevadas, i es cierto que las 
mayores alturas absolutas de los picos o montes, al rêves de lo que pasa 
jeneralmente en las rejiones del norte i del centro de Chile, estân situa- 
das al occidente de la linea divisoria de las aguas. Pero deducir de allî 
que los rios patagônicos que desaguan al Pacifico nacen fuera del sistema 
andino, es tan injustificado como pretender que los rios que corren al 
oriente entre los paralelos 32 i 33 nacen fuera i léjos de la Cordillera por- 
que, desprendiéndose de serranias de 4.000 métros deelevacion,siguensu 
curso por las depresiones de cordones o cadenas que se elevan a 6.000 i 
mas métros de altura. 

Un distinguido esplorador de los territorios de que se trata, tan bien 
preparado por una actividad infatigable i por un saber tan estenso como 
sôlido para trabajos de esta naturaleza, i habituado ademas a no avanzar 
noticias que no sean perfectamente seguras, ha .tratado incidentalmente 
este punto. Despues de seis viajes de esploracion, cada uno de los cuales 
ha importado un notable progreso en el conocimiento de la jeografia de 
esa rejion, ha podido consignar con indiscutible autoridad las palabras 
que siguen, al encontrarse en el divortia aquarum entre los paralelos 44 
i 45, ca bal mente alli donde los sustentadores de las pretensiones arjcntinas 
sostienen con mayor empeno que aquel accidente jeogréfico esta mui 
léjos de la Cordillera : 

« Nos vimos, dice, rodeados en todas las direcciones del horizonte 
por serranias que, aunque no tienen la altura absolutai configuracion 
bizarra i caprichosa de los cordones i macizos de la Cordillera en las inme- 
diaciones del Pacitîco, no por eso dejan de formar parte del sistema 
andino dentro del cual se produce, por consiguiente, la division de las 
aguas continentales en todo el trecho recorrido por la espedicion. Es 
cierto que la linea del diportium aquarum en estas partes no corre sobre 
cadenas cohérentes de cerros nevados o cubiertos de densa selva, como 
aquellas que obstruyen los pasos desde la costa del Pacîfico; i es igual- 
mente cierto que esta linea queda mui al este del conjunto de picos neva- 
dos entre los cuales se deberia buscar la série de las « mas altas cumbres » ; 
pero no hai, por otra parle, razon de pretender que las nacientes de los 
grandes rios de la Patagonia occidental que se forman en esta rejion, como 
el Cisnes, el Pico i el Palena, estén « a una distancia no ménos de 5o ki- 
lômetros al oriente de los ûliimos contrafuertes de la Cordillera ». Los que 
sostienen esta opinion deberian comprobar por razones orogrâficas i jeo- 
lôjicas que han de separarse del sistema andino las sierras de Payahue- 
huen, los cordones a que acompaiian los valles superiores de Apulen i 
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Shàmon i las serranias que bordean el arroyo Chergur, el abra de Putra* 
chôique, i el valle del rio Teica. La zona de altas planicies onduladas i 
lomajes cubiertos de materiales de acarreo glacial que cdntienen el divor^ 
tium aquarum desde el paralelo 45 hasta el 43, forma una especie de espi- 
nazo ancho i continuo dentro del sistema andino, donde, a causa de la 
mayor escasez de humedadatmosférica, se estienden terrenos secos i fàcil-^ 
mente accesibles, mui diferentes de la rejion occidental de la Cordillera 
patagônica, en cuyas altas crestas se descarga toda la abundancia de Un- 
vias aportadas por los vientos i temporales del Océano Pacifico*. » 



XIII 

CUARTA OBJECTION - POR EL LADO DE LA REPÛBLICA ARJENTINA HAI MAS 
FACILIDAD DE AfCESO A LA LINEA DIVISORIA DE LAS AGUAS. 

La facilidad de acceso hasta la linea divisoria de las aguas por el lado 
arjentino, ha sido presentada tambien como una causal para que en las 
rejiones del sur se establezca la linea de frontera muchas léguas al occi- 
dentedel divortia aquarum, Aunque parezca escusado el entrar a discutir 
argumentos de ese jénero, se seiialarà, sin embargo, en pocas lineas su 
absoluta sinrazon. 

Los tratados de fisiografia o jeografia fisica, aun los mas elementales, 
hacen constar el hecho de que en casi todas las cadenas de montanas, el 
déclive de los flancos o costados opuestos tiene mui distinta inclinacion, i 
que miéntras por un lado se verifica el descenso de una manera ràpida i 
violenta, en el otro se observa una pendiente relativamente suave i que 
por esto mismose dilata a una énorme distancia. No hai para que recordar 
las causas a que los jeôlogos atribuyen este accidente orogràfico, ni para 
que detenerse en detallar la observacion de Arago de que las cadenas de 
montanas presentan su costado mas ràpido en el lado que mira hàcia el 
mar, Basta senalar el hecho fâcilmente observable, i muchas veces obser- 
vado, de que la Cordillera de los Andes, al paso que por su costado 
oriental va descendiendo gradualmente hasta llegar a las tierras bajas, 
présenta por el occidente Un déclive ràpido i violento que se pércibe 
en todo el territorio por el desnivel del suelo i por la corriente impe- 
tuosa de los fios* Muchos libros i atlas de jeografia ofrecen dibujos 
de cortes trasversales de la Cordillera para demostrar grdficamente esta 
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estraordinaria diferencia en el déclive de los dos lados de la montana*. 

Esto solo bastaria para hacer dificil el acceso por el lado de Chlle a 
la Hnea divisoria de las aguas en aquellas rejiones; pero hai todavia otras 
causales que lo hacen mas penoso, sin que esto quieradecir queelhombre 
no puede dominar esas dificultades, como las ha dominado ya en otras 
fejiones semejantes de este mismo pais. El réjimen jeneral de los vientos 
en aquella parte del continente détermina fenômenos meteorolôjicos que 
ejercen grande influencia en sus condiciones de clima, vejetacion i 
habitabilidad. Al paso que al lado oriental de la Cordillère las lluviasson 
raras, al lado occidental Uueve torrencialmente en todos los meses del 
ano. Por esta causa, el suelo esta cruzado de arroyos, sembrado en 
muchos puntos de marismas i de pantanos^cubierto en grandes estensiones 
de bosques tupidos i casi impénétrables, de campos de gramîneas leiîosas 
(coligûes) que el hombre no puede atravesar sinô armado de una hacha 
para abrirse un sendero. La abundancia de lluvias cubre frecuentemente 
de nieve las alturas; i la persistencia de los nublados, impidiendo o 
dificultando el derredmiento, mantiene en el cost&do occidental de la 
Cordillera la Hnea de las nieves perpétuas mucho mas abajo que en el 
costado oriental, donde son mui diferentes las circunstancias meteorolô- 
jicas, i donde la irradiacion de las mesetas i Uanuras patagônicas tiende 
a hacerla desaparecer. Estas condiciones de la naturaleza modifican con- 
siderablemente el aspecto de las Cordilleras. Observadas estas por el 
.occidente, desde los valles bajos de Chile que se elevan solo algunos métros 
sobre el nivel del mar, parecen mucho mas altas i escarpadas que cuando 
se les mira desde el lado oriental, donde el observador mismo, por el 
suave déclive de lasfaldas delà montaiîa,estàcolocado a una considérable 
elevacion. 

Al mismo tiempo, la abundancia de las lluvias, combinada con los 
grandes déclives, ocasiona una constante i poderosa érosion que aumenta 
el carâcter accidentado del pais, i favorece elcrecimiento de bosques impé- 
nétrables que son en realidad el principal obstâculo del trâfico. La verdad 
de esta ùltima aseveracion esta corroborada por el Perito Arjentino, sehor 
Moreno, cuando dice en su « Escursioti al Neuquen » ; « No son, pues, 
las rocas ni las nieves lo que impide el paso al territorio chileno, sinô los 
bosques que el hacha puede derribar ». 

Conocidas estas condiciones topogrâticas i meteorolôjicas, no debe 
estrafiarse que en aquellas rejiones sea mas fàcil el acceso a la divisoria 
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de las aguas en la Cordillera de los Andes, partiendo del lado del Atlàntico, 
que saliendo de las costas del Pacifico. Pero no se puede deducir de esto 
que esas circunstancias dén razon alguna para que se pretenda estender el 
territorio arjentino fuera de los limites que le asignan losTratados vijentes. 
Las mismas condiciones presentan las provincias chilenas de Valdivia i 
Llanquihue, donde el esfuerzo del hombre comienza a sobreponerse a los 
obstâculos que opone la naturaleza. 

La objecion que por esta causa se opone a la delimitacion en la Cor- 
dillera patagônica con arregio a los Tratados vijentes, sujiere una obser- 
vacion de que conviene dejar constancia. En una porcion considérable 
de la lînea de frontera ya trazada mas al norte (entre los paralelos 28 
132° 3o'), existen en cierto modo las mismas condiciones jeogrâficas, pero 
invertidas en su ôrden. En esa rejion son raras i escasas las Uuvias en 
Chile, lo que hace fàcilmente traficables los caminos de la Cordillera por 
el lado occidental, i en cambio, son mui abundantes en el lado opuesto. 
Por otra parte, el divortia aquarum corre allî por los cordones occi- 
dentales cuya elevacion es moderada. Al oriente de ellos se levantan 
otros muchos mas altos. Asî, para Uegar en esas latitudes desde las tie- 
rras bajas de la Repûblica Arjentina a la li'nea divisoria de las aguas, se 
necesita hacer un viaje mui largo, trasmontar uno tras otro elevadisimos 
cordones de cerros, i soportar accidentes atmosfe'ricos sumamente moles- 
tos. i Que se habria dicho, sin embargo, en ese pais, si Chile, alegando 
las mismas razones que contra su derecho se dân en la rejion del sur, 
hubiera pretentido Uevar la lînea de frontera diez o mas léguas al 
oriente para hacerla pasar por la Cordillera de la Ramada,por ejemplo? 
Tal proposicion no ha sido siquiera sujerida por Chile. Pero lo que si 
se ha pretendido es que la linea de frontera en toda su estension esté inva- 
riablemenie sometida a la régla fija i précisa que han establecido los Tra- 
tados. 

XIV 

QUINTA OBJECION — EL « DIVORTIA AQl'ARUM » NO ES UNA LINEA PERMANENTE 

Los adversarios del if/Vor//a J^i/jri/;w como linea divisoria, observan 
que bai localidades donde esa divisoria un es un hecho permanente, i que 
hai estensiones donde en ciertas estaciones el agua corre talvez hàcia el 
este, miéntras en otras corre hâcia el oeste. 

A taies objeciones puede contestarse, ademas delo ya espresado en el 
capîtulo VII : 

I.® Que csos hcchos son escepcionales i de poca considcracion. Si 
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se manifiestan en una centésima parte, o ménos, de toda la estension del 
deslinde, esto no desvirtûa el hecho jeneral de que el diportia aquarum 
es una Knea permanente. 

2.° Que ellos son la mejor confirmacion de que el limite estipulado 
por el Tratado de 1881 es el divortia aquarum^ desde que en taies 
puntos es donde sucede precisamente que la linea divisoria de las aguas no 
es clara, i donde la localizacion del deslinde debe determinarse en virtud 
de un levantamiento del piano de la localidad, segun lo establecen los 
Tratados. 

3.® Que aun si en las rejiones planas del diportia aquarum llegase 
a ser necesario convenir, en secciones relativamente cortas, un deslinde con- 
vencional, esas secciones serian menores en numéro i mas cortas en esten- 
sion que en cualquiera otra lînea o que en las lineas jeogràficas del para- 
lelo de 52 i del meridiano de la Tierra del Fuego. 

4.® Que, en jeneral, los accidentes del terreno producidos por la 
érosion âcuea, esto es, los lechos de los rios i las divisorias de aguas, son 
de un carâcter mas permanente que los accidentes puramente orogràficos. 
Respecto de esta cuestion, puede decirse que no hai rigurosamente 
lîneas permanentes en la naturaleza. Sin embargo, consideradas jeolôjica- 
mente, las lîneas hidrogrâficas son mas persistentes que lascrestasorogrà- 
ficas. En apoyo de esta opinion, se pueden citar tresdelosmejoresautores 
contemporâneos : 

« Por mui estraiîa que parezca estaasercion, dice Eliseo Reclus, àntes 
de imponérsele al jeôlogo por el estudio de los terrenos, esta averiguado 
que las corrientes de agua son a menudo mas antiguas que las montafias 
que ellas atraviesan. En todas la rejiones de la tierra donde cadenas para- 
lelas de cerros pertenecen a épocas jeolôjicas diferentes, como en los 
Andes i en los Hymalayas, los rios que bajaban por las faldas àntes del 
solevantamiento de las nuevas serranias, continûan corriendo por sobre el 
obstâculo que se les atraviesa, i a medida que las capas solevantadas se 
oponen a su paso, las aguas se esfuerzan por mantener su déclive, respon- 
diendo por medio de la érosion al empuje de las rocas, i logrando asî, en 
el trascurso de los siglos, el liquido en movimiento horadar como con 
una sierra cadenas enteras de montanas, sin haber modificado su nivel 
primitivo. » (E. Reclus, La Terre, i883, paj. i58.) 

« El principal ajente plâstico de las formas topogrâficas es la érosion 
àcuea; — dice Mr. Henry Garnett, topôgrafo en jefe de levantamientos 
jeolôjicos de los Estados Unidos de America, i agrega : « Miéntras que 
bajo ciertas circunstancias el curso de las aguas es inestable, en otras 
condiciones mantienen su curso con gran persistencia ; como resultados 
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notables de este hecho pueden citarse los desiîladeros i r canones » que 
atraviesan Cordilleras. Donde existen esos cortes, es seguro que el rio ha 
corrido àntes que existiera la serrania. Esta se halevantado al traves de su 
curso, î el rio, como una sierra circular, ha manienido su curso por corro- 
sion, abriéndose camino a medida que los cerros se solevantaban. d 
(H. Garnett. Manual of Topographie Methods^ iSgS, paj. 1 16.) 

El ilustre Darwin estiende hasta las corrientes de marea la accion de 
mantener las depresiones o valles que atraviesan cadenas de cerros lenta- 
mente solevantadas. 

« Solo haré, — dice hablando de los Andes — otra observacion jeo- 
lôjica : aunque la cadena del Portillo es mas elevada que la de los 
Piuquenes, las aguas que se vàcian en los valles intermediarios se han 
abierto paso a traves de aquélla. El mismo hecho en mayor escala se 
observa en la mas oriental i empinada linea de la Cordillera boliviana, 
atravesada tambien por un rio; hechos anâlogos han sido observados en 
otros puntos del globo. Bajo la suposicion del solevantamiento subsi- 
guiente i graduai de los cerros del Portillo, el hecho es fâcil de compren- 
der : una cadena de islotes surjiria primero, i a medida que fueran aso- 
mândose las corrientes de marea ahondarian i ensancharian continuamente 
los canales entre ellos. Actualmente, en los mas remotos senos de la 
Tierra del Fuego, las corrientes que se hacen sentir en los atraviesos que 
comunican los canales lonjitudinales, son de tal fuerza que se leshavisto 
hacer virar en redondo varias veces a un pequeno barco a vêla desple- 
gada. » (Darwin, Voyage of a Naturaliste paj. 3o8.) 

La conclusion que se desprende de estas observaciones i citas es obvia : 
para fijar el limite entre Chile i la Repûblica Arjentina no hai para que 
tomar en consideracion los cambios de la superficie terrestre que puedan 
ocurrir con el trascurso indefinido del tiempo. La cuestion présente es 
simplemente el cumplimiento del Tratado de Limites de 1881 enelestado 
actual de la topograiia del terreno. 

XV 

LÀ DEMARCACION EN LOS TERRITORIOS CERCANOS AL PARALELO 52 

Aunque la demarcacion de limites en toda la estension de la ffontera 
desde el paralelo 26^ 52' /^b'* hasta el paralelo 52 de latitud sur esta some- 
tida al mismo principio jeogrâfico de la division de las aguas, se ha que-^ 
rido hacer una cuestion aparté de la rejion vecina al grado 52 de latitud 
sur. Con este niotivo se va a destinar un corto capitulo a este punto 
«spécial del litijio de limites entre Chile i la Repûblica Arjentina* 
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Cuando se celebrô el Tratado de Limites de 1881 se tenian mui vagas 
i déficientes noticias acerca de esa rejion. Sabiase solo, por las indicacio- 
nés mas o ménos indeterminadas de algunos navegantes o esploradores 
nàuticos, que la Cordillera se dividia en ramas i que unas se cortaban al 
Uegar a los canales del Estrecho, otras se abajaban para aparecer mas ade- 
lante en la peninsula de Brunswick i vol ver a le vanta rse al otro lado del 
Estrecho en las islas del sur. Estas noticias, si bien no se alejaban mucho 
de la verdad, eran insuficièntes para determinar puntos en que hacer una 
delimitacion circunstanciada. 

Al negociarse el Tratado, se buscaron principalmente, para la delimi- 
tacion en la rejion del sur, lineas jeôgràficas, una meridiana en la isla de 
la Tierra de Fuego, i un paralelo (el 52) en los territorios magallànicos. 
Segun el articulo 11 del Tratado de 1881, esta ûltima linea, destinada a 
iijar el limite dentro del Continente, correria desde la interseccion de ese 
paralelo con el meridiano 70 (de Greenwich) en direccion hâcia el occi- 
dente, coincidiendo con el paralelo hasta el dwortia aquarum de los 
Andes. 

AUi no se hablaba de alturas, ni de montanas, sinô de la linea diviso- 
ria de las aguas. Confirmàbase lo que ya estaba declarado por el articulo 
I .® del Tratado al disponer que, desde el norte hasta el paralelo 52, el limite 
entre Chile i la Repûblica Arjentina fuese la linea divisoria de las aguas. 
Queriase, en consecuencia, que todas la tierras regadas en aquella rejion 
por las aguas que vân al Atlàntico fueran arjentinas, i chilenaslas quefue- 
ran regadas por las que desaguan al Pacifico. 

Todo hacia presumir que esta delimitacion, tan clara i practicable, no 
habia de encontrar dificultades cuanto setratara de marcarlaen elterreno. 
Pero, dos o cuatro ahos despues de firmado el Tratado, se publicaron en 
Buenos Aires mapas i pianos en que, prolongando la linea divisoria coïn- 
cidente con el paralelo 52 hasta mas adelante del dwortia aquarum^ se 
la hacia pasar al traves de los canales de la Ultima Esperanza, i se la 11e- 
vaba hasta la peninsula de Sarmiento. En esos mapas, asi comoen las publi- 
caciones que a ellos se referian, se hablaba de« lospueftosarjentinosenel 
Pacifico 9. Como debe suponerse, esas publicaciones excitaronla opinion 
pûblica en Chile, contfibuyendo a crear Una mala atmôsfera para la 
demafcacioti de la ffontera. 

ue el Gobierno de Chile no tomô a lo serio aquellas publica^ 
clones, que eh realidad no tenian un caràcter oficial, al celebrar el Proto- 
éolo de 1893 quiso que quedaran deiinitivamente desautorizadas por una 
declai'acion que correspondiera a la letra i al espiritu del Tratado de 
Limites de 1881* Asi, pues, reconociendo que, segun ese Pacto, Chile ho 
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podia pretender punto alguno en las costas del Atlàntico, fué correspon- 
dido por la declaracion de que la Repûblica Arjentina no podia pretender 
punto alguno en las costas del Pacifico. e Si en la parte peninsular del 
sur, àgrega el articulo ii del Protocolo, al acercarse al paralelo 32, apa- 
réciera la Cordillera internada entre los canales del Pacifico que alli 
existen, los Peritos dispondràn el estudio del terreno para fijar una linea 
divisoria que deje a Chile las costas de esos canales; en vista de cuyos 
estudios ambos Gobiernos la determinaràn amigablemente. » 

Como la primera inspeccion del terreno habia demostrado que, si 
algunos cordones de montana mui altos penetraban en aquella rejion en 
los canales del Pacifico, habia tambien cordones de mas de 2.000 métros 
de altura que se internaban en el continente, se llevô a efecto un levan- 
tamiento prolijo del terreno con el objeto de averiguar si existia alguna 
incertiduiiibre acerca de la ubicacion de la divisoria de las aguas en las 
tierras mas bajas situadas entre las montanas. Como se ha encontrado i 
demarcado la divisoria de las aguas en toda su estension sin ninguna dificul- 
tad, el Perito de Chile no ha vacilado en proponerla en aquella rejion 
como la lîneà fronteriza mas practicable i equitativa. Por lo demas, 
como el artfculo 11 del Protocolo ya citado no prescribe un nuevo prin- 
cipio de demarcacioh, es casi innecesario observar que el principio de la 
divisoria de las aguas prescrito por el Tratado de 1881 no cesa de ser 
imperativo miéntras no exista la absoluta imposibilidad de ser aplicado. 
Si el paralelo 52 hubiera corrido hâcia las costas del Pacifico por sobre 
tierras estériles i sin agua; si no hubiera sido posible encontrar un punto 
de esta linea donde se hallase el divortia aquarum mencionado en el 
articulo II del Tratado de 1881, entônces, i en la ausencia de una con- 
dicion natural, habria llegado el caso de adoptar lineas convencionales. 

El seiîdr Perito Arjentino, no obstante, no ha aceptado esa linea; î en 
su lugar propone una que no se ajusta a los Tratados, ni a las condiciones 
naturales del terreno, ni tampoco a los principios reconocidos que gobier- 
nan la soberania territorial. Hace pasar su proyecto de limite allegândosë 
a orillas del mar, i en un trecho bastante largo a uno o dos kilomètres de 
este, haciendo asi imposibles los actos de soberania que Chile puede ejercer 
en aquellas aguas. H ai en esta proposîcion no solo un desconocimiento 
de los derechos de Chile reconocidos por el Tratado, sinô un olvido 
completo de los principios mas ôbvios al fijar la estension del dominio 
del ocupante de las costas. 

Al tratar este punto no se enirarâ en una larga disertacion ni se harâ 
esfuerzo alguno por agrupar citaciones de los tratadistas de Derecho 
Internacional. En apoyo de las pretensiones chilenas se citarâ una autori- 
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dad que hace mucho al caso: las palabras del Dr. don Bernardo de Iri- 
goyen, Ministre de Relaciones Esteriores de la Repùblica Arjentina, 
negociador i signaiario del Tratado de Limites de 1881 por parte de su 
pais. Esplicando este Pacto ante la Câmara de Diputados de la Repùblica 
Arjentina, en las sesiones de 3 1 de Agosto, i de i.® i 2 de Setiembre de 
aquel ano, el seiior Irigoyen decia lo que signe : 

« Cuando se trata de limites territoriales se comprende por costas de 
un mar, no solamente la tierra que toca con las aguas î es banada por 
ellas, sino la que continua hasta encontrar el primer limite natural, sea 
un rio, un arroyo, una montana, una colina; en una palabra, un acci- 
dente naiural que impida o distinga la continuidad del territorio. 

» Esio es propiamente lo que, al celebrar arreglos de esta naturaleza, 
se entiende por costas de un mar. 

» Tomo la opinion de Bluntschli, de Phillmore,de los tratadistas que 
se han ocupado de este punto. 

f Principiaré citando la de Bluntschli: 

> Cuando los colonos, dice, empiezan a tomar posesion de las oriilas 
del màr, se admite que esta toma de posesion comprende toda la parte de 
la tierra firme que poF su situacion, i especialmente por los rios que la 
atrayiesan, esta unida a la costa, de manera deformarconésta unconjunto 
natural. 

f El principio arriba citado ha sido formulado por los Estados Uni- 
^ dos en sus tratados con Espana con motivo del territorio de la Louisiana 
(Phillmore, I, 237). 

> Las colonias europeas son en jeneralfundadas sobre un punto cual- 
quiera de la orilla del mar; este punto se hace el centro de toda la colonia, 
que parte de alH para estenderse hàcia el interior. Querer restrinjir la inten- 
cion de una toma de posesion séria falto desentido prâctico, porque la civi- 
lizacion i el desarrollo politico estân obligados a comenzar en alguna 
parte para poder penetrar mas léjos; i porque los habitantes de la madré 
de los rios estân obligados a entrar en relaciones con otras naciones, 
pasando por la colonia situada en la desembocadura del rio. 

» Cuando dos Estados, agrega, toman posesion de dospuntos vecinos 
i los hacen su centro de colonizacion, una linea trazada a igual distancia 
de estos dos puntos formarà el limite de ambos territorios, si no existen 
entre ellos fronteras naturales, taies como una cadena de montanas, sepa- 
rando la madré de los dos rios.» (Bluntschli. — Droit International Codi- 
fié — 283. Phillmore — Lugar citado.) 

\ Martens, al discutir hasta que punto se estiende la ocupacion, escribe 
con la précision i claridad que permite el tema : 
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» Una nacion que ocupa un distrito, debe considerarse que ha ocu- 
pado todas las partes vacantes que lo componen; su propiedad se estiende 
aun a los lugares que deje incultos i a los lugares cuyo goce permita a 
estranos. 

» Los limites de su territorio son ya naturales, como por ejemplo, el 
mar, los rios, las aguas, montanas, los bosques; i artificiales como barre- 
ras, limites, postes, etc. 

• Philimore se espresa en los términos siguientes: 

> La distancia média que menciona Manens parece que es reconocida 
en la prâctica, en los casos donde no hai litoral que forma limite. » 

» En las negociaciones entre Espana i los Estados Unidos de Ame- 
rica respecto al limite occidental de Louisiana, los ûltimos espusieron 
exacta i claramente ciertas proposiciones de derecho sobre este tema, i que 
robustecen la opinion emitida en los pàrrafos que preceden. 

» Los principios (dijeron los Estados Unidos en ese entônces) que tie- 
nen aplicaciones al caso, son dictados por la razon, i han sido adoptados 
por la prâctica por potencias europeas en los descubrimientos i adquisi- 
ciones que respectivamente han hecho en el nuevo mundo. Son pocos, 
sencillos, intelijibles i basados al propio tiempo en la estricta justicia. Es 
el primero de ellos que cuando cualquiera nacion europ>ea toma posesion 
de una estension de litoral marîtimo, es entendido que esa posesion se 
estiende hàcia el interior del pais hasta los manantiales de los rios que 
desembocan dentro de ese litoral, a todas sus ramiiicaciones i al territorio 
que atraviesan, dândosele a esa nacion un derecho esclusivo sobre las 
mismas. p (Véase Mémoire de l'Amérique^ p. ii6.) 

» Senor Présidente : Hace algunos anos tuvo lugar una disputa entre 
Ingla terra i Portugal sobre la propiedad vecina a la bahia de Delagoa en 
la Costa oriental de Africa. La Gran Bretana admitia que los portugueses 
se habian establecido en la costa alnorte i al oeste de la bahia. 

Reconocia el dominio del terreno ocupado por las fortalezas i de 
todo lo que protejian los canones situados en ellas, pero no admitia mas. 

» El Portugal sostenia lo contrario, i la cuestion quedô resuelta en 
este sentido por el Présidente de la Repûblica Francesa, a cuyo fallo fué 
sometida. 

> Agregaré una observacion que juzgo decisiva : ^Cuâles son los 
hechos principales que invocamos para sostener nuestro dominio en la 
Patagonia? Son las fundaciones de los fuertes San Julian, Santa Elena i 
demas que levantaron los espanoles sobre las costas del Atlântico, porque 
la verdad es que al interior no hubo poblaciones ni establecimientos. 

» Si sostenemos, pues, que aquellos fuertes i fundaciones sobre las 
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costas pueban nueslro domino en loda la tierra adentro hasta los Andes, 
es porque damos a la posesion o dominio de las costas el alcance que 
acabo de indicar. Llega hasta las primeras montanas, rios o colinas que 
interrumpen la continuidad del territorio. » 

Al sostener que en los campos situados al norte del paralelo 52, debe 
Uevarse la delimitacion por la Ifnea natural del diportia aquarum entre 
los dos océanos, Chile no prétende otra cosa que el cumplimiento fiel i 
exacto Tratado de 1881. Funda su derecho en el espiritu i en la letra del 
artîculo II del Tratado de Limites de 1881, i lo robustece con la esplica- 
cion que el distinguldo seiior Irigoyen, negociador i signa tario de ese 
Pacto, diô ante el Congreso Arjentino. 

XVI 

EL PASO DE SAN FRANCISCO I LOS PUNTOS INMEDIATOS 

La lînea de demarcacion de limites entre Chile i la Repûblica Arjen- 
lina, propuesta por el Perito Chilenoen las conferencias de Setiembre de 
1898 i defendida en este escrito, se funda rigorosamente en el Tratado de 
1881 i en el Protocolo de 1893. Esa linea se estiende denortea sur, desde 
el paralelo austral de 26® 52' ^b" hasta el 52. La mayor porcion de esa 
lînea, es decir, quince grados, ha quedado aprobada i sancionada. En el 
resto de ella, sobre el cual debe recaer el fallo del Ârbitro, esta sometida 
por aquellos pactos a las mismas reglas i principios de delimitacion que 
han servido de normaa la demarcacion y a establecida en esa estension de 
quince grados. 

Por este motivo, en esta esposicion nos hemos limitado a exhibir 
esos principios, la razon de ellos i el objeto que tuvieronen vista los nego- 
ciadores al establecerlos en los Tratados. Esas observaciones han recaido 
sobre toda la lînea en jeneral (tratando algunos puntos incidentalmente), 
porque ellas son las mismas para todos. 

En la estension de la lînea de frontera que ha sido aprobada, desde su 
estremidad norte hasta un poco al sur del paralelo 41, quedan todavia 
sometidos a litijio dos cortos trechos. La circunstancia de haberse hecho 
en esos puntos una escepcion,al aprobarse en casi todaaquella parte de la 
frontera la lînea limîtrofe propuesta por el Perito Chileno, Uama jus- 
tamente la atencion i exije que se le dedique algunas lîneas. 

El primero de esos trechos se halla situado entre los paralelos 
26° 52' 45" i 27** 5'5o'. Es aquella una rejion montanosa con cumbres 
que se elevanen muchos puntos a mas de 6.000 métros dealtura; i aunque 
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en aquella rejîon no hai verdaderos rios, i son muî raros e întermitentes 
los arroyos, el estudio prolijo del terreno i el trabajo de nivelacion déjà 
ver claramente que la division de las aguas esta en la lînea propuesta por el 
Periio Chileno. En el acta del Acuerdo celebrado el 22 de Setiembre de 1 898 
entre el senor MinistrodeRelaciones Esterioresde Chile i el senor Minis- 
tro Plenipotenciario de la Repûblica Arjentina, aparece que ese trechode 
la linea no habia sido aceptado por el seiîor Perito Arjentino, porque lo 
consideraba fuera de la Cordillera de los Andes. Aunque alli no aparecen 
los fundamentos de tan estrana opinion, la polémica sostenida sobre esta 
màteria los déjà sospechar. En aquella rejion del territorio, la Cordillera 
ya mui formidable por su anchura, que pasa a formar la meseta de Ata- 
cama i luego la de Bolivia, présenta varios cordones, i se prétende que el 
limite pase, no por la divisoria natural de las aguas, sinô por alturas que 
es tan al poniente de e'sta. En apoyo de esta pretension se han hecho valer 
algunas citaciones incompletas de jeôgrafos chilenos, forzando su sen- 
tido, i dàndoles una significacion i un alcance que no tienen cuando se 
leen los escritos de éstos, o tienen un sentido contrario al que se préten- 
de darles. 

Aunque se trata de terrenos situados a una gran altura sobre el nivel 
del mar, i probablemente poco utilizables para la industria, este punto 
del litijio ha alcanzado una gran notoriedad, por eso es indispensable 
recordar sus antécédentes. En la primera reunion que celebraron los 
Peritos, en 24 de Abril de 1890, para organizar los trabajos de demarca- 
cion, el serior Perito Arjentino, don Octavio Pico, invocando las instruc- 
ciones précisas que ténia de su Gobierno, exijiô que aquelia comenzara 
por el norte, i que el primer hito se colocara en el paso de San Francisco 
(latitud sur 26® 52'45"), por cuanto este era, decia, « un punto delà fron- 
tera entre Chile i la Repûblica Arjentina ». 

El Perito Chileno se adhiriô a esta exijencia, i en 29 de Abril se levantô 
el acta de acuerdo, insistiendo el seiior Perito Arjentino en que en ella se 
dejara constancia de que el primer hito se colocara en el Paso de San 
Francisco, por ser « un punto de la frontera entre Chile i la Repûblica 
Arjentina ». El senor Perito Arjentino, don Octavio Pico, dando cuenta 
a su Gobierno de este acuerdo, le decia en oficio de i.® de Mayo lo que 
signe : « Bajo mi proposicion fué acordado i se désigné el Paso de San 
Francisco, en la provincia de Atacama (provincia chilena), punto de arran- 
que de los trabajos de demarcacion ». Al iniciarse el trabajo en el terreno, 
dos anos mas tarde, el sefior Pico insistiô en que se diera a aquel acuerdo 
el mas escrupuloso cumplimiento. El 1 5 de Abril de 1892 se fijaba el 
primer hito de demarcacion en el Paso de San Francisco. 
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Nada hacia presumir que aquel acto, ejecutado en la forma espuesta, 
diera orijen a jestiones de ninguna especie, i mucho ménos aun que ellas 
fueron suscitadas por el Gobierno Arjentino, en cuya representacion se 
habia pedido con tanta instancia que en ese punto se colocara el primer 
hito de demarcacion. Sin embargo, fué esto ùltimo lo que sucediô. Un 
nuevo Perito que entrô a reemplazar al senor Pico sostenia, ocho meses 
mas tarde, que aquel hito estaba mal colocado, por cuanto el Paso de 
San Francisco no « era un punto de la fronteTa entre Chile i la Repûblica 
Arjentina » como habia sostenido el senor Pico. El Gobierno de Chile, 
por un acto de deferencia i como muestra del espiritu conciliador que lo 
animaba en estos négocies, convino, por el Protocole de i.^de Mayo de 
1893, en que se revisara aquella demarcacion i en que se hicieran nuevos 
estudios por ambas partes. El resultado de esos estudios ha sido contra - 
dictorio, i miéntras los injenieros chilenos sostienen que el hito de demar- 
cacion debe colocarse en el Paso de San Francisco i en el cordon qui allî 
corre hâcia el sud-oeste hasta juntarseconel cerro Très Cruces (con 6.700 
métros de altura), el senor Perito Arjentino propone que de este cerro se 
ileve la lînea divisoria, buscando los picos o cumbres que se levantan 
directamente al norte *. 

XVII 

EL VALLE DEL LAGO LACAR 

El segundo trecho de la porcion no aprobada de la lînea que queda 
sometida al arbitraje, se halla situado al sur del paralelo 40 i es formado 
por la hoya hidrogràfica del lago Lacar. Este lago, situado en la Cordi- 
liera a la altura de 720 métros, recibe las aguas de los arroyos que se des- 
prenden de los cerros que lo rodean, i forma el orijen del rio chileno 



I. El Dr. Martin de Moussy, despues de viajar largo tiempo en ese pais porencargo 
i a espensas de su Gobierno, publicaba en Paris en 1860-64. ^^ * Description géogra- 
phique et statistique de la République Argentine », en très volûmenes, acompanado 
de un copioso atlas. Âlli, en el tomo III, pàjina 363, sefialando los limites de la pro- 
vincia arjentina deCatamarca, dice lo que sigue:c Les limites au nord et avec la pro- 
vince de Salta, sont une ligne qui traverse les cimes des Nevados de Calchaqui, la 
sierra Medanosa, celle de Chango Real, et passant au nord de la vallée de la Laguna 
Blanca, va toucher au Paso de San Francisco, où elle rencontre au nord -ouest la 
frontière de la Bolivie, et à l'ouest celle du Chili. » (Los limites al norte i con la pro- 
vincia de Salta, son una linea que atraviesa las cimas de los Nevados de Calchaqui, la 
sierra Medanosa i la Chango Real, i que, pasando al norte del valle de la Laguna Blanca 
toca con el Paso de San Francisco, encontràndose al noroeste la frontera de Bolivia, 
al oeste la de Chile.) 

Pero hai todavia un estudio que, por ser mas espccial, merece mayor confianza. 
Empciîado el Gobierno de la provincia arjentina de Catamarca en una cuestion de 
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Calle-Calle^ Valdivia que va a desembocar al Pacifico. Esos cerros, de 
altura variable, de 900 i i.ooo métros en algunos puntos i hasta de 2.5oo 
en otros, constituyen la divisoria de aguas entre los orijenes del espresado 
rio Valdivia por el occidente, i algunos de los afluentes superiores del rio 
Limai que corre hâcia la Repûblica Arjentina. 

Desde los mas antiguos reconocimtentos hechos en esa rejion, el valle 
del lago Lacar fué tenido por chileno. Don Claudio Gay, que visitô esos 
lugares en i836, lo colocô en su mapa dentro del territorio chileno. Los 
jeôgrafos ar jentinos, que hacian sus estudios por encargo de ese Gobierno, 
el Dr. don Martin de Moussy i el Dr. Brackebush, lo consideraban tam- 
bien chileno, i asi lo représenta ban en sus mapas, en 1860 el primero, i 
en 1892 el segundo. Los propietarios o poseedores de tierras en ese valle 
son chilenos de orfjen, o alemanes colonos en este pais; i sus titulos de 
propiedad han sido estendidos en Valdivia. El Gobierno de Chile, sin 
embargo, tolerô que las autoridades militares ar jentinas, empehadas en la 
persecucion de las tribus de indios merodeadores que hacian sus estragos 
en los campos del sur de aquella Repûblica, establecieran un piqueté de 
tropas al oriente del lago Lacar para cerrar el paso a esos salvajes. Ese 
reten, compuesto solo de diez o quince soldados, no ha sido siquiera 
permanente, i en ningun caso su establecimiento alli podia constituir 
tîtulo de dominio por los fundamentos i declaraciones oficiales que se 
espondràn. 

Pero al occidente del lago Lacar corre un contrafuerte de la Cordi- 
llera con alturas hasta de 2.000 métros, que es conocido con el nombre 
de sierra de Ipela. El sefior Perito Arjentino, dando una interpretacion 
caprichosa al Protocolo de 1893, prétende hacer pasar la linea de limites 
por esa sierra, que si bien esta unida por el sur al cordon divisorio de las 
aguas, esta cortada al norte por el valle que forma el rio que baja del 
lago Lacar. Asf, pues, la Hnea de limites propuesta por el senor Perito 
Arjentino en esos lugares, pasaria un trecho por las alturas que hemos 



limites con la provincia vecina de Salta, encargo a don Manuel Sola la recopilacion de 
todos los datos que hicieran a ese objeto. El sehor Sola diô su informe el iSdeFebrero 
de 1884, i alli consigné estas lineas : 

« Limites actuales entre Salta i Catamarca. — Catamarca limita con Salta al norte 
por una lînea que atraviesa las cumbres de la sierra Calchaqui, la sierra Medanosa, la 
de Chango Real, i pasando al sur de la Laguna Blanca, va al Paso de San Francisco, 
donde se encuentra al noroeste la provincia de Âtacama (de Bolivia) i al oeste la fron* 
tera chilena. > 

Estas autoridades que, sin duda, conocia mui bien el seiior Perito Arjentino, don 
Octavio Pico, demuestran que estaba en la razon cuando declaraba que el Paso de San 
Francisco era c un punto de la frontera entre Chile i la Repûblica Arjentina ». Por lo 
demas, el senor Pico comunicô que hacia esa proposicion c obedeciendo a instruc- 
ciones précisas de su Gobierno ». 
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indicado, i bajaria en otro al valle citado a 5oo o 600 métros sobre el 
nivel del mar, para ir a unirse a las serranias que estàn al norte. 

Miéntras tanto, la lînea propuesta por el Perito Chileno es la divisoria 
de aguas en estos lugares, que es la que el Protocolo de 1893 ha decla- 
rado espresamente « la condicion jeogràfica de la demarcacion ». 

Siguiendo invariablemente por las serranias que dividen las aguas, 
esta lînea pasa al oriente del lago Lacar, dejando a este en el territorio 
chileno, como lo habian hecho los jeôgrafos ântes citados, i va corriendo 
por alturas de i.o3i,de897, degSo, de 2.5oo, de i.iSoide 1.700 métros. 

Podria acaso alegarse que el valle del Lacar forma una especie de 
saco que se interna en la Cordillera hàcia el oriente. Esto es el resultado de 
la estructura irregular de las montanas en que la arista forma una lînéa 
curva o quebrada que va cambiando constantemente no solo de altura 
sinô tambien de azimut. 

La lînea de frontera entre Chile i la Repùblica Arjentina, asi en la 
parte aprobada, como en la que esta sometida al arbitraje, présenta en su 
desaroUo numerosos accidentes mas o ménos pronunciados, como el del 
valle del lago Lacar. Mas al sur, en el paralelo 45, ocurre un caso ente- 
ramente anàlogo en que, por la existencia de lagos interiores de Cordillera, 
la lînea divisoria de las aguas se inclina, no al oriente, como en el caso 
del l^acar, sinô al lado de Chile. AUî, como en toda la frontera, la divi» 
soria de aguas, como « condicion jeogràfica de la demarcacion », debe 
servir de guia, pues es la « norma invariable » de ese trabajo. 

XVIII 

OCUPACION DE ALGUNOS PUNTOS NO DEMARCADOS DE LA FRONTERA 

En otros puntos vecinos a la frontera, pero situados dentro del territorio 
que los Tratado asignan a Chile, icomo enel valle del lago Lacar, se han 
establecido algunos pobladores sobre los cuales ejercen jurisdiccion las 
autoridades arjentinas. Esta actitud séria esplicable como la obra de un 
error de concepto si la frontera establecida por los Tratados fuera una 
lînea imajinaria, como un paralelo o un meridiano que no puederecono* 
cerse sinô despues de una delicada operacion jeométrica. Pero no puede 
ser aceptada tratândose de una lînea natural, perfectamente conocida i 
visible como la lînea divisoria de las aguas, que los Tratados existentes 
han declarado la « condicion jeogràfica de la demarcacion » i la « norma 
invariable » a que deben someterse los que la ejecutan. 

Como es fàcil comprender, esas ocupaciones de territorio no tienen 
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valor alguno ante el derecho. Han sido ejecutadas con compléta violadoni 
de los pactos que rejian en la materia, i àntes que se les hubiera dado un 
cumplimiento efectivo por la demarcacion material. Pero existen ademas 
otros antécédentes para comprobar que en el caso de que hablamos no 
tiene ningun valor la ocupacion de territorios ejecutada en esas condi- 
ciones. 

En 1889, ^1 Gobierno deChile encargô al senordon Guillermo Matta, 
su Représentante en Buenos Aires, que en la forma mas tranquila i con- 
cilia toria, llamara la atencion del Gobierno Arjentino sobre esos actos i 
obtuviera declaraciones que hicieran césar todo motivo de alarmas. El 
seiior Matta entablô sus jestiones anteel Ministro de Relaciones Esteriores 
de esa Repûblica, que lo era a la sazon el senor Estanislao S. Zeballos. 
Como séria largo i fatigoso referir todos los incidentes de esta jestion, i 
mucho mas reproducir los numerosos documentos que a ella se refieren, 
se copia râ testualmente i en su parte pertinente la relacion que de ella 
hace .el mismo senor Zeballos en la Memoria que, como Ministro de 
Relaciones Esteriores, présenté al Congreso Arjentino en 1892. Elcaràcter 
oiicial de esa esposicion i el rango que ocupaba su autor, la revisten de 
plena autoridad. 

£1 senor Zeballos se espresa como sigue : 

» No fué dificil el acuerdo con el Plenipotenciario de Chile. Era le 
primera vez que ténia el honor de tratar con él sobre nuestros trascen- 
dentales asuntos, i encontre con viva satisfaccion mia, en el senor don 
Guillermo Matta, un estadista de levantadas i âmplias miras, preocupado 
sinceramente de allanar obstàculos a la fecunda amistad de las dos 
naciones. 

» Despues de analizar los hechos que simultàneamente preocupaban 
a ambas cancillerias, Uegamos a una declaracion recîproca en este sen- 
ti do : 

» Que todoacto de uno u otro Gobierno que estendiera su jurisdiccion 
hasta la parte de la Cordillera de dudoso dominio, por no haber trazado 
todavia en ella los Peritos el limite definitivo, no afectaria los resultados 
de la demarcacion que se iba a practicar con arreglo al Tratado de 1881. 
Agregué que la Repûblica Arjentina queria cumplir lealmente el Tratado, 
sin producir ni tolerar actos subrepticios para desvirtuar el resultado de 
aquella operacion, que nuestro pais i su Gobierno tenian profundo res- 
peto a la buena féinternacional, i que la lînea que resultara de la ejecucion 
del Tratado séria aceptada i mantenida, a pesar de cualquier hecho pro- 
ducido por ignorancia de la situacion del limite. 

D El senor Matta abundô en el mismo ôrden de ideas, i habiéndome 
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representado la alarma que reinaba en Chile porque se atribuian a la 
Repûblica Arjentina propôsitos de avance territorial hâcia el occidente de 
los Andes, le contesté que escribiera a su Gobierno, reiteràndole lasdecla- 
raciones de mis predecesores i la mia actual, de que el Gobierno Ar jentino 
no creia conveniente ni digno que cualquiera de las dos naciones se ade- 
lantara a producir actos que dificultaran el cumplimiento del Tratado de 
1881, i que las infundadas alarmas desaparecerian cuando se trazara la 
frontera, permitiéndonos esta operacion dedicarnos sin obstàculos a^estre- 
char la noble amistad que debe unir siempre a las dos Repùblicas. 

f Convinimos, finalmente, que esta reciproca declaracion séria 
comunicada por el senor'Matta a su Gobierno en nota oficial, i por mi 
parte la consigné en la memoria sometida al Acuerdo Jeneral de Gobier- 
nos de 2 de Diciembre de 1889, avisândola al senor Uriburu, Ministro 
Ar jentino en Chile, en la nota del 8 de Enero citada (1890). 

» El I o de Enero el Mlnisterio diri jiô una nueva comunicacion al 
senor Uriburu, dàndole instrucciones para informar al senor Ministro de 
Relaciones Esteriores de Chile sobre lo convenido con el senor Matta i 
obtener del mismo la ratiiicacion de las declaraciones reciprocas. » 

El fallo arbitral, fundado, asi en los pactos de limites como en las 
declaraciones que acabamos de recordar, resolverà en definitiva sobre el 
derecho al dominio i posesion de las porciones de territorios ocupadas 
irregularmente, i con un carâcter que solo puede considerarse provision- 
nai ^ Ësas posesiones pasaran entônces al dominio efectivo i permanente 
de aquel a quien corresponda en virtud de los Tratados existentes. Esto 
es lo que se ha resuelto en otros juicios de arbitrage sobre limites, aun en 
casos en que la ocupacion provisional databa de largos aiios atras i 
estaba fundada en principios mas sôlidos que los que se acaban de recor- 
dar. Los dos ejemplos que se van a senalar no dejan el menor lugar a 
duda a este respecto. 

Las Repùblicas de Venezuela i de Colombia sostenian desde largos 
anos atras una enojosa cuestion de limites. El litijio versaba sobre el uti 
possidetis de 18 10, esto es, sobre cuàles eran los limites de la primera 
cuando eran, aquélla Capitania Jeneral i la segunda Virreinato de la Mo- 
narquia Espanola. Nombrado Arbitro el rei de Espana con plenitud de 
poderes « para dar un fallo definitivo e inapelable », cada una de las 



I. La Repûblica Arjentina ha reconocido en otros pactos el carâcter provisional de 
las ocupaciones de territorios vecinos a la frontera cuando esta no estaba claramentë 
determinada por un Tratado o por resolucion de un àrbitro. En el articulo xx de un 
Tratado celebrado por ella con Bolivia el 9 de Julio de 1868, se halla la disposicion 
siguiente : « Miéntras no se haga demarcacion de limites, la posesion no dard ningun 
derecho a territorios que no hubiesen sido primitivamente de una o de otra nacion. » 
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partes présenté una esposicion de sus derechos i exhibiô los titulos histô- 
ricos en que se fundaban. La sentencia dada el i6 de Marzo de 1891 fué 
favorable a Colombia. En virtud de ella Venezuela, sîn la menor vacila- 
cion, hizo entrega a Colombia de una es tension de costa en que ténia fun- 
dados algunos establecimientos'. 

Mas renombrado que este fué un litijo de limites que sostuvieron la 
Repûblica Francesa i el Reino de los Paises Bajospor sus posesiones colo- 
niales de la Guayana. Sometido este negocio a arbitraje enNoviembre de 
1888, i nombrado Arbitro el Emperador de Rusia, « a cuya suprema reso- 
lucion se sometian ambas partes sin apelacion i sin réserva alguna t, no se 
hizo esperar largo tiempo la solucion. El 25 de Mayo de 1891, el Empe- 
rador de Rusia daba su fallo, declarando que el limite de los territorios 
disputados era el rio Awa. La Francia perdia casi la cuarta parte de sus 
costas en la Gùayana; pero no hizo ninguna objecion al cumplimiento de 
la sentencia. « En consecuencia, los puestos franceses establecidos al 
poniente de ese rio, repasaron este para que los holandeses ocuparan el 
terri torîo que se les habia reconocido. » 

En el caso présente entre Chile 1 la Repûblica Arjentina, una reso- 
lucion de esa clase no importa trasferencia de dominio, desde que este no 
ha existido con titulo valedero, ni tampoco puede ocasionar dificultades 
econômicas o sociales. Los pocos pobladores que ocupan los territorios 
ocupados de esa manera, son chilenos de orijen, o son colonos estranjeros 
que saben perfectamente que estàn ocupando territorio de Chile. Para 
ellos es cuestion de poca importancia el quedar bajo la soberania de uno o 
deotro Estado. Su aspiracion es que el Gobierno Chileno abra caminos o 
mejore los que existen para traer sus productos a las costas del Pacifîco, 
que, por la menor distancia i por otras causas, es su mercado natural *. 

XIX 

OONCLUSIOM 

En el presetlte litijio Chile no ha busCado ni busca ensanche territo- 
rial. Quiere solo el cumplimento fiel de los Tratados vijentes i que las 



t. Don Gaspar Toro ha record ado esté casoiel slguiente, asî como muchos otros 
tti su interesante libro « Notas sobre arbitraje ûiternacional en las repûblicas latino^ 
americanaSy Santiago, 1898 ». Vcanse las pàjinâs i53 a i55. 

2. En la demarcacion de limite an Ibs territorios magallânicos no se tomàron 
pdra nada en cuenta las concesiones de terrenos hechàs por el Gobierno Arjentino 
b por el Gobierno Chileno. La linea de frontera, trazada fielmcnte con arreglô a los Tra- 
tados, no coincidia con la limitacion de làs estancias que alli hai, i, sin embargo, là 
demarcacion no ofn;ci6 dificultades, ni ha suscitado complicaciones ni embarazos de 
hihgun jéneroi 
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reglas fijadas por ellos sirvan de norma en la demarcacion definitiva de 
sus limites con la Repûblica Arjentina. Conforme a estos propôsitos, e 
invocando el articulo i del Tratado de 23 de Julio de 1881, confirmado i 
robustecido por el articulo i del Protocolo de i.® de Mayo de iSgS, pide 
solo que, con arreglo al principio jeogràfico allî establecido, se trace la 
linea de demarcacion en toda la estension comprendida entre el paralelo 
26® 52' i 45" hasta el 52 de latitud sur bajo los mismos principios i las 
mismas reglas que han servido para la demarcacion en los quince grados 
jeogràiicos en que la linea ha sido defînitivamente aprobada. 

Chile considéra que esta natural exijencia de su parte esta plena- 
mente justificada en presencia de las estipulaciones de los Tratados 
vijentes. Los hechos précédentes que se han recordado en el curso de 
esta esposicion ponen, a su juicio, de manifiesto el espiritu de aquellas 
estipulaciones i la aplicacion pràctica que a ellas se ha dado hasta ahora 
* en los trabajos de la demarcacion. Chile, desde que surjieron las diver- 
jencias, ha pedido constantemente la constitucion del arbitraje como el 
medio mas lejitimo de alcanzar una solucion inspirada en la justicia i 
ahora aguarda con toda confianza el resultado de las conclusiones a que 
oportunamente habrâ de arribar el Honorable Tribunal. — Legacion de 
Chile, 8 de Mayo de 1899. 



SEGUNDA PARTE 



Documentos 
i Estractos de Varîos Autores. 



■( 



N° I 

FRANaSCO DE CA1SAR60 
Gobernacion y Capitania General. 

(Documento existente en el Archive jeneral de Indias, Sevilla, del cual se encuentra 
copia certificada en la Legacion de Chile en Londres.) 

(Gitado en la pàjina 11 de la Eeposioion.) 

Don Carlos. 

Por quanto vos Francisco de Camargo, vecino é regidor de la ciudad 
de Plazencia nuestro criado, por la mucha voluntad que teneis de nos ser- 
vir y del acrescentamiento de nuestra Corona Real de Castilla os abeys 
ofrecido de yr à conquistar y poblar las tierras é provincias que ay por 
conquistar é poblar en la costa de la mar del sur, desde donde se acaban 
las dozientas léguas que en la dichâ costa estàn dadas en gobernacion à 
don Pedro de Mendoza hasta el estrecho de Magallaynes con toda la buelta 
de costa y tierra del dicho estrecho hasta bolver por la otra mar al mismo 
grado que corresponde al grado donde hobiere acabado en la dicha mar 
del sur la dicha gobernacion del dicho don Pedro de Mendoza é comen- 
zare la vuestra, é las yslas que estàn en el para je de las dichas tierras à 
provincias que ansi abeys de conquisur y poblar en la dicha mar del sur 
siendo dentro de nuestra demarcacion, sobre lo quai yo mandé tomar vos 
cierto asiento é capitulacion en la quai ay un capitulo del ténor siguiente* 

• Iten : entendiendo ser ansi cumplidero al servicio de Dios nuestro 
Senor é nuestro, é por honrrar vuestra persona y por vos hacer merced, 
prometemos de vos hacer nuestro Gobernador y capitan gênerai de las 
tierras é provincias é pueblos que hobiere en la dicha costa de la mar del 
sur desde donde se acaban las dichas doscientas léguas que estàn dadas 
en governacion à don Pedro de Mendoza hasta el estrecho de Magallaynes, 
y en toda la dicha buelta de costa é tierra del dicho estrecho hasta bolver 
por la otra mar al mesmo grado que corresponde al grado donde hobiere 
acabado en la dicha mar del sur la governacion del dicho don Pedro de 
Mendoza y començare la vuestra, por todos los dias de vuestra vida, con 
salario de dos mill ducados de oro, en cada un aho, y dos mill ducados 
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de ayuda de costa que sean por todos quatro mill ducados, de los quales 
gozeis desde el dia que os hizierdes à la vêla en estos nuestros Reynos 
para hazer la dichà conquista y poblacion, los quales dichos quatro mill 
ducados de salario é ayuda de costa vos han de ser pagados de las rentas é 
provechos à nos pertenescientes en la dicha tierra que obiéremos durante 
el tiempo de vuestra governacion y no de otra manera alguna. » 

Por ende guardando y cumpliendo la dicha capitulacion y capitulo 
que de suso va encorporado, por la présente es nuestra merced é voluntad que 
agora e de aqui adelante para en toda vuestra vida, seais nuestro gober- 
nador y capitan gênerai de las dichas tierras y provincias y pueblos que 
obiere en la dicha costa de la mar del sur, desde donde, como dicho es, 
se acaban las dichas dozientas léguas questàn dadas en gobernacion al dicho 
don Pedro de Mendoza hasta el dicho estrecho de Magallaynes y en toda 
la dicha buelta de costa y tierra del dicho estrecho hasta bolver por la 
otra mar al mismo grado que corresponde al grado donde obiere acabado 
en la dicha mar del sur la dicha gobernacion del dicho don Pedro de 
Mendoza y comenzare la vuestra, y que ayais y tengais la nuestra justicia 
cevil y criminal en las ciudades, villas y lugares que en las dichas tierras 
y provincias ay pobladas y se poblarem de aqui adelante, con los officios 
de justicia que en ellos obiere, é por esta nuestra carta mandamos à los con- 
sejos, justicia, Regidores, caballeros,escuderos,oficiales é hombres buenos 
de todas las ciudades, villas y lugares que en las dichas tierras y provincias 
é pueblos obiere y se poblaren, y à los nuestros oiiciales y otras personas 
que en ellas residieren y a cada uno dellos que luego que con ella fueren 
requeridos, sin otra larga ni tardanza alguna, sin nos mas requérir ni consul- 
ter, ni esperar, ni atender otra nuestra carta ni mandamiento segunda ni ter- 
cera fusion, tomen é resciban de vos, el dicho Francisco de Camargo y de 
vuestros lugar thenientes los quales podais poner y los quitar y admover 
cada que quisierdes é por bien tovierdes; el juramento y solenidad que en 
este caso se requière é deveis hacer, el quai ansi fecho vos ayan, resciban 
y tengan por nuestro gobernador y capitan gênerai é justicia de las dichas 
tierras y provincias por todos los dias de vuestra vida como dicho es, é 
vos dexcny consientan libremente usar y exercer los dichos oficios y cum- 
plir y executar la nuestra justicia en ellas por vos é por los dichos vuestros 
lugar thenientes que en los dichos oficios de gobernador y capitan 
gênerai y alguaziladgo y otros oficios à la dicha gobernacion anexos y 
concernientes podais poner y pongais, los quales podais quitar y admover 
cada y quando vierdes que à nuestro servicio y à la execucion de la nues- 
tra justicia cumpla, poner y subrrogar otros en su lugar é oyr y librar y 
determinar todos los pleytos y causas asi ceviles como criminales que en 
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las dichas tierras y provincias y pueblos, asi entre la gente que lo fueren â 
poblar como entre los naturales délia, obieren y nascieren, y podais Uevar 
y lieveis vos y los dichos vuestros alcaldes é lugar ihenientes los deréchos 
à los dichos officios anexos y pertenescientes y hacer qualesquier pesquisas 
en los casos de dereçJ;io prescisos y todas las otras cosas à los dichos offi- 
cios concernientes, y que vos y vuestros thenientes entendais en lo que â 
nuestro servicio y execucion de la nuestra justicia y poblacion y gober- 
nacion de las dichas tierras y , provincias é pueblos convengan, y para 
usar y exercer los dichos ofîcios y cumplir y executar la nuestra justicia 
todos se conformen con vos, con sus personas y gentes é vos den y agan 
dar todo el favor é ayuda que les pidierdes é menester obierdes y en 
todo vos acaten y obedecan y cumplan vuestros mandamientos y de vuestros 
lugar thenientes, y que en ello ni en parte dello embargo ni contrario 
alguno vos no pongan ni consientan poner, é à nos por la présente vos 
recebimos é abemos por recebidosà los dichos officios y al uso y exercicio 
dellos é vos damos poder y facultad para los usar y exercer y cumplir y 
executar la nuestra justicia en las dichas tierras y provincias, y en las 
ciudades é villas y lugares délias é sus términos, por vos ô por los dichos 
vuestros lugar thenientes como dicho es, caso que por ellos ô por alguno 
dellos â ellos no seais recebido, é por esta nuestra carta mandamos a qual- 
quier perso na ô personas que tienen ô tuvieren las varas de nuestra justicia 
en los pueblos de las dichas tierras y provincias que luego que por vos, 
el dicho Francisco de Camargo fueren requeridos, vos las den y entre- 
guen y no usen mas délias sin nuestra licencia y especial mandato, so las 
penas en que cahen y encurren las personas privadas que usan de officios 
publicos y Reaies para que no llevan poder y facultad, câ nos por la pré- 
sente los suspendemos y abemos por suspendidos. 

£ otro si : que las penas pertenecientes â nuestra càmara y fisco en 
que vos y vuestros alcaldes y lugar thenientes condenâredes las executeis 
é hagais executar y dar y entregar al nuestro thesorero de la dicha tierra, 
y otro si : es nuestra ôrden que si vos el dicho Francisco de Camargo 
entendierdes ser cumplidero à nuestro servicio y â la execucion de la 
nuestra justicia que qualesquier personas de las que agora estan é estubie- 
ren en las dichas tierras y provincias, salgan y no entren ni esten en ellas 
y se vengan à presentar ante nos, que vos les podais mandar de nuestra 
parte, y les hagais dellos salir conforme â la premâtica que sobresto habla, 
dando à la persona que asi desterràredes la causa por que lo desterrais y 
si os paresciere que combiene que sea sécréta, dârsela eis cerrada y sellada, 
y vos por otra parte enbiarnos eys otra tercera por manera que seamos 
ynformados dello; pero abeis destar advertido que quando abierdes de 
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desterrar alguno no sea sin muy gran cabsa; é otro si es nuestra merced 
que las penas pertenecientes à nuestra câmara y fisco en que vos y vues- 
tros alcaldes é lugar thenientes condenardes para la dicha nuestra càmara 
y fisco, las executeis é hagais executar y dar y entregar al nuestro theso- 
rero de la dicha tierra; para lo quai que dicho es y- para usar y exercer 
los dichos oficios de nuestro governador y capitan gênerai de las dichas 
tierras y provincias, y cumplir y executar la nuestra justicia en ellas vos 
damos poder cumplido por esta nuestra carta con todas sus incidencias, 
é dependencias é mergencias, anexidades y conexidades é que hayais y 
Ueveis en cada un ano con los dichos oficios de salario hordinario dos 
mill ducados é de ayuda de costa otros dos mill que sean por todos quatro 
mill ducados que montan un quento y quinientos mill maravedis, en cada 
un ano contados desdel dia que vos hisierdes à la vêla para seguir vuestro 
viaje en el puerto de San Lucar de Barraneda en adelante, todo el tiempo 
que tovierdes los dichos oficios, los quales mandamos à los nuestros ofi- 
ciales de la dicha tierra que os den de las rentas y provechos que en quai- 
quier manera tubiéremos en ella durante el tiempo que tuvierdes la dicha 
gobernacion, y no las abiendo en el dicho tiempo no seamos obligados à 
cosa dcllo y que tomen vuestra carta de pago con el quai y con el treslado 
desta nuestra provision signado de escribano pûblico mandamos que les 
sean recebidos y pasados en quenta, siendo tomada la razon desta nuestra 
carta por los nuestros oficiales que residen en la Ciudad de Sevilla en la 
casa de la Contra tacion de las Indias, é los unos ni los otros no fagades 
ni fagan ende al por alguna manera so pena de la nuestra merced é de 
diez mill maravedis para la nuestra câmara. Dada en la villa de Valla- 
dolid â ocho dias del mes de diciembre de mill é quinientos treynta é seis 
anos, 

YO LA REYNA. 

Refrendada de Samano, y firmada del Cardenal y Beltran y Bernai 
y Velasquez, 



N° 2 

NOBIBRAMIENTO DE PEDRO DE VALDIVIÂ 

(Docamento existente en el Archivo jeneral de Indias, Sevilla,del cual se encuentra 
copia certificada en la Legacion de Chile en Londres.) 

(Gitado en la pàjina 26 de la Espoeioion.) 

En el legajo titulado f Audiencia de Chile ». Papeles por agregar, se 
encuentra el nombratniento siguiente que copiado es como sigue : 

« Este es un traslado bien y fielmente sacado de un titulo é provision 
quel muy Ilustre sehor el Licenciado> Pedro de la Gasca, del Consejo de 
su Magestad de la santa é gênerai Ynquisicion é su présidente en los rei- 
nos é provincias del Perù, diô al Capitan Pedro de Valdivia, por la cual 
le créa y provee por Governador é capitan gênerai de su Magestad en las 
provincias de la nueva Estremadura, iirmada de su senoria y refrendada 
de Pedro Lopez, el ténor del cual es este que se si^uc : 

» Yo el Licenciado Pedro de la Gasca del Consejo de su Magestad de 
la santa é gênerai Ynquisicion, présidente de estosreynos é provincias del 
Perû por su Magestad, por virtud del poder que de su Magestad tengo 
para proveer y dar governaciones y conquistas, cuyo ténor de berbo ad 
berbum es este que se sigue : 

» Don Carlos, por la divina clemencia Emperador semper augusto, 
Rey de Alemanla; Doiîa Juana su madré y el mismo Don Carlos, por la 
misma gracia, Reyes de Castilla, de Léon, de Aragon, de las dos Cecilias, 
de Jérusalem, de Nabarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Gali- 
cia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdena, de Cordova, de Côrcega, de 
Murcia, de Jaen, de los Algarves, de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas 
de Canarias, de las Indias, Islas é tierra firme del mar Occeano, Condes 
de Barcelona, senores de Biscaya y de Molina, Duques de Atenas, é de 
Neopatria, Condes de Flandes y de Tirol, etc. ; por quanto nos embiamos 
à vos el Licenciado de la Gasca del nuestro Consejo de la santa é gênerai 
Ynquisicion â las provincias del Perû por nuestro présidente de la nues- 
tra Audiencia Real délias, é à ordenar las côsas de aquellas provincias é 
ponerlas en toda paz é sosiego, en servicio de Dios nuestro seiîor é nues- 
tro, para lo quai os abemos mandado dar largos é bastantes poderes, é 
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porque segun lo que por nos esta mandado vos no podriades proveer 
governacion alguna para conquista de nuebo, .é podria ser que estando 
vos en aquella tierra conviniese à nuestro servicio é al bien, sosiego é pa« 
cificacion délia, proveer algunas governacionea para nuebos descubri- 
mientos é poblaciones é que dello nuestro Senor séria servido, por la 
ampliacion de su santa fé catôlica, é por la mucha coniianza que de vues* 
tra persona é prudencia tenemos, abemos acordado se os remita esto para 
que vos como persona que teneis la cosa présente é veis lo que combiene 
hacer, asi para el servicio de Dios nuestro Senor é nuestro, como para el 
bien de la tierra proveais en ello lo que os pareciere, por ende por la pré- 
sente vos damos poder é facultad para que si vos viéredes que conviene al 
servicio de Dios nuestro Senor é nuestro é bien de las dichas provincias é 
abitantes é moradores de cUas proveer alguna ô algunas governaciones 
para nuebos descubrimientos é poblaciones en las dichas provincias del 
Perû, lo podais hacer é fagais en las personas a quien enbiaredes à los 
dichos descubrimientos é nuebas poblaciones. Vos con los oydores de la 
nuestra Audiencia Real dareis las ynstrucciones é provisiones necesarias 
para que se escusen los danos é desôrdenes que hasta aqui ha avido en 
nuebos descubrimientos é para la ynstruccion de los naturales de las tie- 
rras que asi fueren à poblar é para su bien tratamiento é conservacion 
é terneis siempre cuidado de saber como se cumplen las ynstrucciones é 
provisiones que se les dieren é como son tratados los dichos naturales. 
Dada en la villa de Benelo a veinte é seis dias del mes de Febrero de mill 
é quinientos é quarenta é seis anos. Yo el Rey. Yo Francisco de Erasso, 
secretario de sus cesâreas é catôlicas majestades la fize escrevir por su 
mandado. Fray G. cardinalis hîspalense. El Licenciado Gutierrez Velas- 
quez. El Licenciado Gregorio Lopez. El Licenciado Salmeron. Doctor 
Fernan Ferez. Registrada Ochoa de Lugando; por chanciller Martin 
Serramoya. » 

Considerando la fidelidad que à las cosas del servicio de su Majestad 
vos, el Capitan Pedro de Valdivia, abeis tenido é teneis é lo que continua- 
mente en su real servicio abeis hecho, é lo mucho que en esta guerra que 
contra Gonzalo Pizarro é los de su rebelion se à hecho abeis servido, é 
lo que en el descubrimiento de Chile abeis trabajado y la noticia que de 
aquellas partes teneis, por la présente os doy é asigno por governacion é 
conquista desde Copiapô que esta en veinte y siete grados de altura de la 
linea equinocial a la parte del sur hasta quarenta é uno de la dicha parte, 
procediendo norte sur derecho por meridiano, é de ancho entrando de la 
mar à la tierra hueste leste cien léguas v i os crio é constituyo en la dicha 
governacion y espacio de tierra por dicho Governador é capitan gênerai 
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de su Magestad para que pongais debajo de la obediencia é sugecion de su 
Magestad la dicha tierra é la pobleis é procureis de plantar en ella nuestra 
santa fé catôlica^ que lo que principalmente su Majestad prétende é desea 
es que se conviertan à ella los naturales que en la dicha tierra ay é oviere 
procurando primero que lo sobre dicho se haga por bien é beninidad é 
que los dichos naturales vengan à ello é consientan que se les predique y 
ensenen las cosas de nuestra religion cristiana, é quando los suso dichos 
de grado no lo quisiesen hacer, los conquisteis y forceis à hacerlo por 
guerra é rigor délia, siempre usando del dicho rigor lo mismo que para 
efectuar lo sobre dicho bastare, de manera que procureys efectuar lo sobre 
dicho escusando quanto fuere posible las muertes é danos de los dichos 
naturales, é para que lo que ansi en la dicha tierra descubriéredes, paciii- 
câredes é poblâredes lo podais repartir é repartais en encomyenda à vos 
é à los que os ayudaren à descubrirlo, conquistarlo é poblarlo é à las otras 
personas que a vos os pareciere bien, é ansi é tan cumplidamente como lo 
hizo é pudo hacer por la facultad que para ello de su Majestad tubo en la 
governacion que se le diô el marques Don Francisco Pizarro que Dios 
tenga en su gloria. 

Iten : para que podais dar en la dicha vuestra governacion ô solares, 
peonias y estancias à los conquistadores; dàrselas por sus vidas segun é 
como se suele é acostumbra hacer. 

Iten : para que como tal governador excrciteis y administrées por vos 
é por vuestros tenientes en la dicha governacion la justicia asi en lo civil 
como en lo criminal, con mero é mixto imperio é juridicion alta é baja 
quedando vos en la dicha vuestra governacion subjeto al Consejo Real 
de las Indias en la Audiencia real que à de residir en la Ciudad de los 
Reyes en grado de apelacion é simple querella. 

Iten : vos doy é concedo facultad é poder de que en la dicha gover- 
nacion é pueblos della podays é nombreys en cada uno de los dichos pue- 
blos très regidores perpetuos, que sean personas buenas de confianza é 
iidelidad con que los que asi fueren nombrados por si 6 por sus procura- 
dores parezcan ante su Magestad con el dicho nombramiento à pedir apro- 
bacion é confirmacion dél dentro de dos anos é medio. 

Iten : por que en la execucion de la justicia no haya defecto por falta 
de executores, os constituyo en la dicha governacion é crio por alguacil 
mayor de toda la governacion ad beneplacitum é por la voluntad de su 
Magestad, para que durante el dicho beneplâcito y voluntad podais usar 
del dicho oiicio de alguacil mayor por vos ô por vuestros tenientes, quales 
â vos pareciere que conviene para la buena execucion de justicia qui- 
tândolos é poniéndolos como à vos os pareciere mas conveniente à la 
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dicha buena execucion, quedando la provision de los oficiales de la admi- 
nistracion de la real hacienda é de los escribanos é otros oficios para que 
su Magestad les provea; pero quando alguno de los oficiales de la dicha 
administracion de la real hacienda bacase, por que la dicha administracion 
no reciba dano, vos el dicho Pedro de Valdivia proveais de persona abo- 
nada é de confianza que rija el dicho oficio que asi obiere bacado hasta 
en tanto que su Magestad provea de oficial é del dicho oficio, é hagais con 
toda I9 brevedad que pudiéredes relacion à su Majestad de la dicha baca- 
cion é proveymiento que vos entre tanto désistes. Y que asi mismo quando 
en algun pueblo donde no obiere mas de un escribano del numéro, bacare 
el tal oficio, podais proveerle de persona fiel é leal que rija y administre 
el dicho oficio, hasta en tanto que su Magestad provea de escribano. 

Iten : por quitar las diferencias, pleitos é contiendas que de pretender 
diversos governadores unos mesmos pueblos é partes de governaciones 
ha avido é podria aber, digo é declaro : que si fuera de los dichos limites 
de la dicha vuestra governacion vos poblâredes algun pueblo 6 pueblos, 
que en él ô en ellos sèais governador é capitan gênerai bien é asi é tan 
cumplidamente é de la misma manera que en la dicha vuestra governa- 
cion é dentro de los terminos délia, hasta en tanto que su Magestad mande 
é déclare si es su voluntad que del tal pueblo 6 pueblos que asi obiéredes 
poblado, fuera de los limites de vuestra governacion, quedeys por gover- 
nador vos el dicho Pedro de Valdivia ô se es servido que sea del dicho 
pueblo ô pueblos otro algun governador. 

Iten : que si aconteciere que alguno à quien se haya dado ô diere 
alguna otra governacion ô conquista, poblare algun pueblo ô pueblos 
primero que vos dentro de los limites de la dicha vuestra governacion, 
que vos no ocupeys por vuestra propia autorîdad el tal pueblo ô pueblos, 
antes dejeis libremente al tal governador que asi obiere poblado governar 
el tal pueblo ô pueblos hasta que por su Magestad é su Real Consejo ô 
Real Audiencia de la ciudad de los Reyes sea declarado ser el dicho pue- 
blo ô pueblos de vuestra governacion, é se mande al que asi obiere 
poblado que os lo deje libremente. 

Iten : que vos el dicho Pedro de Valdivia dejeis libremente llegar al 
puerto de Copiapô é â otros qualesquier puertos de la dicha vuestra gover- 
nacion y estar en ellos los navios, mantenimientos é mercancias, é otras 
cosas, que para la conquista é provision de otras qualesquier governa- 
ciones que por los taies puertos se puedan é deban servir é pasar libre- 
mente por la dicha vuestra governacion à las suyas, segun é como se debe 
hacer en las tierras é provincias sugetas à su Magestad, paguen de sus 
mantenimientos é provisiones à justos é debidos precios los que asi pasa- 
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ren por los dichos puertos é por la dicha vuestra governacion, segun é de 
la manera é à los precios que se darian â los de vuestra governacion, sin 
consentir que se les haga vexacion, ni molestia, ni agravio alguno. 

La quai dicha governacion é oficio de Capitan gênerai segun é como 
arriba esta declarado, lo doy à vos" el dicho Capitan Pedro de Valdivia con 
salario de dos mill pesos en cada un ano pagados por sus tercios por 
todos los dias de vuestra vida con poder é facultad que por que en tanto 
que su Magestad provee no padesca detrimento la administracion de jus- 
ticîa é defensa desa vuestra governacion por vuestro fallecimiento é por 
fàtta de no aber quien la govierne é deiienda, si Dios dispusiere de vos 
antes que su Magestad aya proveydo quien aya de suceder en la dicha 
governacion é administracion de Justicia, podays nombrary nombreysuna 
persona con las calidades que para los taies oficios se requière quai â vos 
os pareciere que tenga, tija é administre los dichos oficios de governador 
é capitan gênerai por su Magestad en la dicha governacion, hasta tanto 
que por su Magestad 6 por su Real consejo ô Audiencia de estos Reynos 
que â de residir en la ciudad de los Reyes se provea de persona 6 perso- 
nas que rijan é govieren la dicha vuestra governacion, la quai persona 
que asi nombrâredes para la administracion de los dichos oficios de gover- 
nador é Capitan gênerai tenga, en el entre tanto que como dicho es su 
Magestad ô los dichos consejo é Audiencia provean, la administracion de 
los dichos oficios é los exercite bien é asi é â tan cumplidamente como si 
par au Magestad fuese nombrado. La quai dicha governacion é cargo de 
Capitan gênerai os doy de la forma é manera que aqui va declarado é 
mando al cabildo, justicia é regimiento de la ciudad de Santiago del nuevo 
Estremo como primero é principal pueblo que esta poblado en las dichas 
provincias, que, juntos en su cabildo reciba â vos en dichos cargos de 
governador é Capitan gênerai, tomando de vos en solennidad el juramento 
que suelen hacer los otros governadores que semejantes cargos (tienen) y 
ansi hecho y todos los caballeros, escuderos y oficiales y omes buenos, y 
asi los que agora estan en las dichas provincias como los que â ellas fue- 
ren con vos é de aqui adelante e qualquier manera fuesen, vos ayan, 
tengan y obedescan por tal governador é Capitan gênerai de la dicha 
governacion, segun é como arriba esta declarado, é cumplan é guarden 
vuestros mandamientos y usencon vos los dichos oficios é cargos en toda,s 
las cosas é casos à ellos anejas é concernientes é segun é como se suele 
usar é usa con los otros gobernadores que an sido y son proveidos por su 
Magestad, é vos guarden é hagan guardar todas las gracias, honras, fran- 
quezas, libertades, privilegios, preheminencias y antelaciones que vos 
deben ser guardadas por razon de los dichos cargos en guisa que vos no 
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mengue en cosa alguna, so pena de cada seis mill pesos de oro la mitad 
para la camara de su Majestad é la otra mitad para vos el dicho Pedro de 
Valdivîa, é de las otras penas en que caen é incurren los que no obedecen 
ni cumplen los nandamientos de su Rey é Senor natural, que ppr la pré- 
sente desde agora yo vos recibo y é por recibido à los dîchos oficios é 
cargos, y â cada uno de ellos, é vos doy poder cumplîdo con sus ynciden- 
cias é dependencias, anexidades é conexidades, para que los podais usar y 
exercer de la forma é manera que aqui va declarado, de lo quai vos 
mandé dar la présente firmada de mi nombre, é refrendada del escribano 
ynfrascrito que es fecha en la ciudad delCusco à diez y ochodias del mes 
de abril de mill é quinientos é quarenta y ocho anos, — El licenciado 
Gasca — Por mandado de su senoria Pero Lopez. Fecho y sacado fué 
este dicho treslado de la original en el Galeon dicho San Cristôbal dos 
léguas de tierra en el paraje del valle de Alaligua, término del valle de 
Concagua â veinte y dos dias del mes de abril de quinientos y quarenta y 
nuebe anos; testigos fueron présentes â lo ver sacar y consertar con el 
original, el gênerai Alderete; el Capitan Diego Garcia de Gâceres, y Gra- 
biel de la Cruz; y yo Joan de Cardenas, Escribano mayor del jusgado 
por su Magestad présente fui en uno con los dichos testigos à lo que dicho 
es y ba cierto y por ende fize aqui este mi signo rogado é requerido à tal 
en testimonio de verdad — hay un signo y por debajo veritas pucanes, 

JOAN DE CARDENAS, 

Con su rûbrica. 



Esta conforme con su original que existe en este Archivo General de 
Indias. Sevilla 8 de agosto de iSyô, 

El Archivero Gefe 
Francisco de Paula Juarez. 

Sello del Archivo General de Indias. 
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REAL ORDEN DE 1555, 
que estiende la Gobernacion de Chile hasta los Estrechos 

de Magallanes. 

(Documento existente en el Ârchivo jeneral de Indias, Sevilla, del cual se encuen* 
tra copia certificada en la Legacion de Chile en Londres.) 

(Gitado en las pâjinas 35 i 36 de la Esposioion.) 

Don Carlos. 

Por quanto, Pedro de Valdivia nuestro governador y capitan gênerai 
del nuevo Estremo y provincias de Chile es fallescido, por lo quai la 
dicha governacion é capitania gênerai esta vaca, por ende acatando lo que 
vos el Adelantado don Gerônimo Alderete cavallero de la ôrden de San- 
tiago, nos aveis servido y entendiendo que asi cumple â nuestro servicio 
y buena governacion de la dicha tierra, administracion y execucion de la 
justicia en ella, tenemos por bien que por el tiempo que nuestra merced y 
voluntad fuere 6 hasta tanto que por nos otra cosa se provea, tengais la 
governacion y capitania gênerai del dicho nuevo Estremo y provincias de 
Chile, ansy como lo ténia el dicho Pedro de Valdivia; por ende por la 
présente es nuestra merced que agora é de aqui adelante por el tiempo 
que nuestra voluntad fuese ô hasta tanto que como dicho es otra cosa se 
provea, seais nuestro governador é capitan gênerai del dicho nuevo Estremo 
y provincias de Chile, y que ayais y tengais la nuestra justicia civil é 
criminal en todas las ciudades, villas é lugares que en las dichas tierras y 
provincias ay probladas é se poblasen, con los oficios de justicia que en 
ellas oviere y por esta nuestra carta mandamos â los concejos, justicias é 
rcgidores, cavalleros, escuderos^ oficiales y homes buenos de todas las ciu- 
dades, villas y lugares que en las dichas tierras ay é oviere y se poblaren 
é â los nuestro oficiales é capitanes y veedores y otras personas que en ella 
resîdiesen é â cada uno dellos que luego que con ella fueren requeridos, 
sîn otra larga ni tardanza alguna, sin nos mas requérir ni consultar ni 
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esperar ni atender otra nuestra carta segunda nî tercera jusion tomen y 
rescivan de vos el dicho Adelantado don Gerônimo Alderete y de vuestros 
lugar tenientes los quales podais poner y los quitar y admover cada cuando 
que quisiéredes y por bien tuviéredes el juramento y solegnidad que en 
tal caso se requière y deveys hacer el quai ansy hecho, vos ayan rescivan 
y tengan por nuestro governador y capitan gênerai y justicia de lasdichas 
tierras y provincias y vos dexen é conscientan libremente usar y exercer 
los dichos officios y cumpliry executar la nuestra justicia en ellas por vos 
y por los dichos vuestros lugar tenientes que en los dichos oficios de 
governador é capitan gênerai y alguaziladgos y otros oficios à la dicha 
governacion anexos y concernientes podais poner y pongais, los quales 
podais quitar y admover cada y quando vierdes que â nuestro servicio y â 
la execucion de la nuestra justicia cumplan, y poner y subrogar otros en 
su lugar, é oyr librar y determinar todos los pleitos y causas ansy ceviles 
como criminales que en las dichas tierras y provincias é pueblos délias 
ansy entre la gente que la fuere à poblar como entre los naturales délia 
ovieren y nacieren, y podais llevar y lleveis vos y los dichos vuestros 
alcaldes é lugar tenientes los derechos â los dichos officios anexos é perte- 
necientes y hacer qualesquier pezquisas en los dichos casos de derecho 
premisas y todas las otras cosas à los dichos oficios anexas é concernientes 
que vos y vuestros tenientes en lo que à nuestro servicio y execucion de 
la nuestra justicia y poblacion é governacion de las dichas tierras y pro- 
vincias y pueblos viéredes que convengan, y para usar y exercer los dichos 
oficios é cumplir y executar la nuestra justicia todos se conformen con 
vos con sus personas é gentes y vosden é hagan dar todo el favor é ayuda 
que les pidiéredes y menester oviéredes, y en todo vos acaten y obedezcan 
y cumplan vuestros mandamientos y de vuestros lugar tenientes y que en 
ello ni en parte dello embargo ni contrario alguno vos no pongan ni con- 
sientan poner, ca nos por la présente os rescivimos y avemos por rescibido 
à los dichos officios y al uso y exercicio dellos y vos damos poder y 
faculiad para los usar y exercer y cumplir y executar la nuestra justicia 
en las dichas tierras y provincias y en las ciudades villas y lugares dellos 
y sus términos por vos é por vuestros lugar tenientes como dicho es, caso 
por ellos ô por alguno dellos à ellos nos seas rescibido, y pof esta nuestra 
carta mandamos â Francisco de Villagra é â otras qualesquier pefsona ô 
personas que tienen é tubieren las varas de la nuestra justicia en los pue- 
blos de las dichas tierras y provincias que^ luego que por Vos el dicho 
Adelantado don Gerônimo Alderete fueren requeridos, vos las den y 
entreguen y no usen mas délias sin nuestra licencia y especial mandato 
so la pena en que eaen é yncUrren las personas privadas que usan de 
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oficios publicos y Reaies para que no tienen poder y facultad, ca nos por 
la présente los suspendemos é avemos por suspendidos ; é otro si que las 
penas pertenecientes â nuestra câmara y fisco en que vos y vuestros 
alcaldes y lugar te^^ientes condenàredes las execuseis y hagais executar y 
dar y entregar al dicho tesorero de la dicha tierra, é otro si es nuestra 
merced que si vos el dicho adelantado Don Gerônimo Alderete enten- 
dierdes ser cumplidero à nuestro servicio é à la execucion de la nuestra 
justicia que qualesquier personas de las que agora estan ô estubieren en 
las dichas tierras y provincias salgan y no entren mas en ellas y se vengan 
â presentar ante nos, que vos les podais mandar de nuestra parte y los 
hagais délias salir conforme à la premâtica que sobre esto habla, dando à 
la persona que ansy desterrâredes la causa porque lo desterrais y si os 
pareciere que conviene que sea sécréta dàrsela heys cerrada y sellada y 
vos por otra parte nos embiareis otra talpor manera queseamos informado 
dello, pero aveis de estar advertido que quando ovierdes de desterrar 
alguno no sea sin muy gran causa ; é otro si es nuestra merced que las 
penas pertenescientes à nuestra câmara y fisco en que vos y vuestros 
alcaldes y lugar tenientes condenardes para la dicha nuestra câmara y fisco 
las executeis y hagais executar y dar y entregar al nuestro tesorero de la 
dicha tierra; é otro si tenemos por bien de ampliar y estender la dicha 
governacion de Chile de como la ténia el dicho Pedro Valdivia otras 
ciento y setenta léguas poco mas ô menos, que son desde los confines de 
la governacion que ténia el dicho Pedro de Valdivia hasta el Estrecho de 
Magallanes no siendo en perjuiziode los limites de otra governacion, para 
que vos él dicho Adelantado don Gerônimo Alderete y las personas y 
religiosos que fueren en vuestra compania podais poblar y pueblen la 
dicha tierra y avitar y morar y contratar en ella persuadiendo sin premia ni 
fuerza â los naturales délia que rescivan nuestra fée y religion christlana y 
se subgeten en quanto â lo espiritual â la obediencia de la yglesia romana 
y en quanto â lo temporal por la via y medios que de derecho ha lugar à 
nuestro sehorio y dominio Real, conservando â los abitantes en las dichas 
tierras y provincias en la posesyon y senorio de todos sus bienes derechos 
y acciones que justamente les perienescen ô pertenecieren sin les bacer 
ninguna opresion ni agravio, para lo quai todo que dicho es y para usar 
y exercer los dichos oficios de nuestro governadof y capitan gênerai de 
las dichas tierras y provincias de Chile que ansi tenla en governacion 
el dicho Pedro Valdivia é lo que ansy os damos de nuebo en governacion 
hasta el dicho estrecho de Magallanes y cumplir y executar la nuestra 
justicia en todo ello, vos damos poder cumplido por esta nuestra carta 
con todas sus yncidentfias y dependencias y mergencias angxidades y 
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conexidades, y es nuestra merced y mandato que ayais y lleveis de salariu 
en cada un ano con los dichos oficios otros tantos maravedises como 
tenta el dicho Pedro de Valdivia todo el tiempo que tuviéredes los dichos 
oficios, lo quai mandamos à los nuestros oficiales de 4a dicha tierra que 
os den y paguen de las rentas y provechos que en qualquier manera tublé- 
remos en ella durante el tiempo que tuviéredes la dicha governacion y 
no los aviendo en el dicho tiempo no seamos obligado à cosa y que 
tomen vuestra carta de pago con la quai y con el traslado desta nuestra 
provision signado de escribano pûblico mandamos que les sean rescibidos 
y pasados en quenta y los unos ni los otros no fagades ni fagan ende al 
por alguna manera so pena de la nuestra merced y de cinquenta mill 
maravedis para la nuestra càmara à cada uno que lo contrario hiziere. 
Dada en la villa de Valladolid à 29 dias del mes de mayo de i555 anos. 

LA PRINCESA. 



Refrendada de Ledesma, firmada del Marques. Briviesca-Sarmiento- 
Vazques, Villa Gomez. 

Esta copia esta conforme con su original jque existe en este Archivo 
General de Indias demi cargo. Sevilla 26 de Abril de 1876. 

El Archivero Gefe 
Francisco de Paula Juarez. 



Sello del Archivo General de Indias. 
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EL PILOTO JUAN LÂDRILLERO 
toma posesion de los Estrechos de Magallanes en su entrada 

por el mar del Norte. 

(Estractos de un documento existente en el Archivo Jeneral de Indias, Sevilla, del 
cual se encuentra copia certificada en la Legacion de Chile en Londres.) 

(CSltado en la pàjina 46 de la Esposioion.) 

Llegué a esta boca del estrecho de la mar del Norte, a 9 de Agosto de 
i558 anos. 

Los tiempos que aqui halle eran uestes i uesnoruestes, i uesuduestes, 
i suduestes mui recios, i mui grande frio, aunque la nieve no era mucha, 
por causa de ser la tierra baja i llana, i los vientos mui soberbios; i la or- 
den de las mareas es, como en Espana, sin quitar ni poner, de seis horas 
de creciente i seis de menguante. 

>»-*** it- 

Esta boca de este estrecho desde la mar del Norte hasta quince 
léguas del estrecho adentro, es la tierra de sàbana, i Uana, i rasa, i en aigu- 
nas partes mas baja que en otras; i hai pocos pedazos de montes; i pasa- 
das las quince léguas el canal adentro, es sàbana a la costa del estrecho, 
i montes la tierra adentro. 

T^fc "ïjfe" 7^ '^' vf: 

El estrecho son playas de arena i el fondo limpio en el canal; î en 
algunas partes, hacia la boca del mar, callao movedizo en el arena, gran- 
des i pequenos. A la costa, hai pocos puertos, hasta llegar a la Cordillera; 
i tenerse hâ aviso que lleguen a la parte del norte, que es hacia la tierra 
firme, porque irân reparados de los vientos que son forzosos, asi como 
noruestes, i uestes, i suduestes, que son los mas naturales de aquella 
tierra i los que mas reinan, porque los que vienen de la parte del sur, i 
sueste, i leste son blandos, i asi irân mas sin trabajo ni peligro, porque 
hasta estar el estrecho adentro cuarenta i très léguas, que llegaràn a la 
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Cordillera, i comenzarén a entrar en el angostura; i que el estrecho dé 
la vuelta al noruestc cuarta del ueste, i el canal tienecuatro léguas de ancho, 
que es donde la Campana de Roldan, que esta a la parte del sudueste a 
la vuelta que el canal hace donde hace una ensenada ; i casi este anchor 
tiene hasta las islas que comienzan cuarenta léguas de la mar del Sur, i 
estân en distancia de siete léguas, i pasadas las islas, tiene el canal una 
légua de ancho; i poca cosa adelante de la postrera isla, que es la que 
esta en medio del canal, i parece que lo tapa, tiene média légua de ancho. 
Es la mayor angostura, porque de ahi en adelante va ensanchando mas, 
aunque no tanto, como hasta la cordillera. 

La cordillera comien:{a desde donde hace la vuelta cl estrecho^ que 
es cuarenta i très léguas de la mar del Norte, i cincuenta i siete de la mar 
del Sur; i aqui se tendra aviso que los puertos que tomaren, entrando en 
la cordillera, sean de la parte del sudueste, porque Iran reparados de los 
suduestes, i uestes, i noruestes, que son losforzosos; i de esta manera iràn 
sin riesgo, mediante Dios, porque haciéndolo de otra manera, irân por la 
parte que los vientos son travesias ; i pasadas las islas que digo que comien- 
zan cuarenta léguas de la mar del Sur, i siete léguas adelante de ellas, el 
estrecho adentro, verân la mar, que habrà treinta i cinco léguas, porque 
el canal del estrecho va mui derecho al norueste cuarta del ueste. 

En todo este trecho desde la mar del Norte hasta Uegar a la cordi- 
llera, que son cuarenta i très léguas, el estrecho adentro, no hai mariscos 
de choros, ni lapas, ni yerbas de la mar de las que comen, ni pescado se 
puede tomar en invierno. Hai ovejas i guanacos, i venados ; pero con el 
frio en el invierno, se meten en las montanas, donde no se pueden haber 
hasta que es verano, que con el calor se deben Uegar hasta la ribera a lo 
raso. 

En todos los demas canales que anduvimos, hallamos mucho ma- 
risco i yerbas, sino fué en este estrecho, i enel canal de Todos los Santos, 
i el canal del norte i la cordillera para la mar del Norte, por ser playas de 
arena a la costa, como dicho tengo. 

I martes 9 de dicho mes de agosto de i558 anos, despues de haber 
tomado posesion en nombre de Su Majestad, i del visorrei don Andres 
Hurtado de Mendoza, guarda mayor de la ciudad deCuenca, gobernador 
i capitan jeneral de los reinos del Perû i de su mui amado hijo don Garcia 
Hurtado de Mendoza, gobernador i capitan jeneral de las provincias de 
Chile por Su Majestad, dimos la vuelta para ir a dar razon de lo hecho 
mediante Dios e su Bendita Madré; i porque mas claridad haya de este 
estrecho para los que por él hubieren de ir o venir; i Su Majestad, i 
Su Excelencia i el sehor gobernador en su real nombre fueren servidos, 
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aunque en mi relacion sea prolijo, sera con deseo de mas servir a Dios, i 
a Su Majestad, i a Su Excelencia, i al sehor gobernador, 1 para que los 
navegantes tengan mas claridad pordonde se rijan; i por tanto, tornaré a 
hacer relacion desde la boca de la mar del Norte con los brazos i canales, 
que en el dicho estrecho entran, i salen en esta manera. 

La boca del estrecho a la mar del Norte esta en 52*' i medio. Tiene 
dos léguas i média de ancho a la boca; i el cabo de la parte del sueste es 
barranca tajada a la mar ; es raso, sàbana ; i desde el dicho cabo, va bajando 
la tierra hacia la parte del sur i hacia el estrecho adentro ; î toda es tierra 
rasa sin arboleda. 

El cabo de la parte del norueste es la tierra rasa, no mui alta. Hace 
una ensenada a la mar a la boca del estrecho, i otra caida a la tierra aden- 
tro en término de très léguas. De dentro de este mismo cabo, junto a él, 
comienza una ensenada, que tendra de punta a punta cinco léguas; i la 
una punta de ella es la de la Posesion. Comienza desde el cabo, i entra 
al norueste diez léguas hacia la tierra adentro. La tierra es. rasa i sin 
arboleda. 
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CONGESION DE TIERRAS 

desde la divisoria de aguas de la Cordillera 

en las provincias de Cuyo. 

(Estracto de un documento existente en el Archivo Jeneral de Indias de Sevilla 
del cual se encoentra copia certificada en la Legacion de Chîle en Londres.) 

(Gitado en la paj. 51 de la Espoiiioion.) 



Juan Jufré teniente de Governador y Capitan General en estas provin- 
cias de Cuyo y tierras desde las vertientes de la gran Cordillera nevada 
hasta la mar del Norte, por el muy Ilustre Senor Don Francisco de Villa- 
gra, Mariscal, Governador y Capitan General de las provincias de Chile 
y nueva Estremadura, Diaguitas y Juries y destas de Cuyo y Caria hasta 
el Estrecho de Magallanes y mar del norte por su Majestad, etc. 

Por quanto yo uve dado y encomendado en vos Diego de Velasco cier- 
tos Indios y caciques para que de ellos os sirviéredes conforme â lasorde- 
nanzas Reaies atento à lo mucho que habeis trabajado en esta governacion 
y â su Majestad servido veinte anos â, y visto que con los dichos Indios 
no os podeis sustentar, por tanto en nombre de su Majestad y por virtud 
de los reaies podcres, que el dicho Senor Governador de su Majestad tiene, 
los quales en mi cediô y traspasô para todo lo tocante â la justicia y buen 
govierno destas dichas provincias y repartir de Indios en ellas, vos anado, 
doy y encomiendo en vos Diego de Velasco el cacique Uamada Riamio que 
su tierra y asiento se llama Togo junta que es en las lagunas, con todos 
sus Indios subjetos y principales y de su parcialidad para que dellos os 
sirvais conforme à las ordenanzas y mandamientos reaies, con tal que seais 
obligado â traer confirmacion desta dicha encomienda del Senor Gover- 
nador dentro de seis meses primeros siguientes desde el dia de la fecha 
desta, y mando à todas é qualesquier justicias de su Majestad y de la Ciu- 
dad de la Resurreccion vos den y metan en la posesion de los dichos Indios 
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para que de ellos os sirvais como dicho es so pena de mill pesos de oro 
para la Camara de su Majestad lo contrario haciendo. Fecha en este Valle 
de Uspallata siete dias del mes de Septiembre de mil é quinientos y sesenta 
y dos aiios. 

JUANJUFRÉ. 



Por mandado del Senor General, Martin Fernandez de los Rios. 
Esta conforme con su original que existe en este Archîvo General de 
Indias de mi cargo. Sevilla 27 de Agosto de 1876. 
Sello del Archivo General de Indias. 

El Arghivero, 
Francisco de Paula Juarez. 



N° 6 

SE ESTIENDE LA GOBERNACION 
DE LAS PROVINCIAS CHILENAS DE CHILOË I TRAPANANDA 
hasta los Estrechos de Magallanes en 1563. 

(Documento existente en el Archive Jeneral de Indias, Sevilla,del cualse encuen- 
tra copia certifîcada en la Legacion de Chile en Londres.) 

(Gitado en la paj. 51 de la Esposioion.) 

Suplica se le confirme el titulo de Alguacil mayor de las provincias 
de Chile y a cumplimiento de très mil Indios sobre los que le faltan 
de su encomienda ô se le dé el repartimiento que vacô por muerte de 
Francisco de Villagra que le tiene su muger despues de muerto 6 la gover- 
nacion dé lo quai descubriô desde la ciudad de Osorno hasta el Estrecho 
de Magallanes. 

MUY PODEROSO SeNOR, 

Sébastian de Santander en nombre de Arias Pardo de Maldonado 
estante en las provincias de Chile digo : quel dicho Arias Pardo Maldonado 
à que pasô à las provincias y Reynos del Perù catorce anos y mas y en 
este tiempo sirviô â Vuestra Alteza en los dichos Reynos muy bien y en 
especial en las alteraciones que causé Francisco Hernandez Jirôn i demas 
que en esto sirviô mucho y que por ello merescia que se le hiziese merced, 
el dicho Arias Pardo con intencion y voluntad de servir siempre â 
Vuestra Alteza fué à las dichas provincias de Chile en compania de Don 
Garcia de Mendoza governador que fué de las dichas provincias de Chile, 
porque supo y entendiô que en las dichas provincias havia guerra hor- 
dinaria con los naturales en lo quai sirviô mucho, y despues sirviô ansi 
mesmo en el tiempo que fué Governador de las dichas provincias Fran- 
cisco de Villagra ya difunto, suegro que fué del dicho Arias Pardo de 
Maldonado, y el dicho Francisco de Villagra le nombrô por su alferez y 
Capitan de las dichas provincias y con acuerdoyparescerdeldieho Fran- 
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cîsco de Villagra, Pedro de Villagra su hijo ya difunto y el dicho Arias 
Pardo fueron a conquistar las provincias de Chilué y Trapananda que 
son cerca del Estrecho de Magallanes y tuvo efecto la dicha conquista y 
se tomô la posesion de las dichas provincias en nombre de Vuestra Alteza, 
y de la dicha conquista vinieron tan maltratados quel dicho Pedro de 
Villagra muriô luego peleando en la ciudad de la Concepcion y à este 
tiempo el dicho Arias Pardo se casô con Dona Ana de Saria hija del dicho 
Francisco de Villagra y fué el dicho Arias el que diô la orden y forma 
como se deificase y poblase la dicha ciudad de la Concepcion y rrescibiô 
muchas heridas en la conquista de las dichas provincias de que Uegô à 
punto de muerte, y el dicho Francisco de Villagra como en parte de pago 
y remuneracion de los servicios quel dicho Arias Pardo havia hecho en 
las dichas provincias le encomendô el repartimiento de Cuyoco que se 
dize Coliturco que renta muy poco, y despues desto el dicho Francisco de 
Villagra muriô despues de haver servido a Vuestra Alteza mucho en las 
dichas provincias como es notorio y se tiene dello noticia en vuestro 
Consejo de las Indias, y no dexô otro hijo ni hija masque à la dicha dona 
Ana, y por estar el dicho Arias Pardo muy enfermo de las heridas que 
havia rrescibido en la conquista del fuerte questà junto a la dicha ciudad 
de la Concepcion al tiempo que muriô el dicho Francisco de Villagra no 
le nombrô en su lugar por governador de las dichas provincias y nombrô 
à Pedro de Villagra, el quai despues quel dicho Arias Pardo tuvo salud le 
nombrô su Alguacil mayor de la dicha governacion y le diô titulo dello 
y cierta comision para que fuese â la ciudad de los Reyes a Uevar gente 
y armas à las dichas provincias de Chilepara conquista contra los naturales, 
lo quai el dicho Arias Pardo hizo â su costa y para este efeto vendiô la 
hazietida que ténia en Espana y finalmente dende que pasô â las dichas 
provincias y Reynos siempre à tratado de servir y â servido â Vuestra Alteza 
^ y no ha sido gratificado ni se le ha hecho merced como consta y paresce 
por estos testimonios e' ynformacion de que hago presentacion. 

A Vuestra Alteza pido y suplico : que avida consideracion â lo mucho 
quel dicho Arias Pardo â servido â Vuestra Alteza en las dichas provincias 
y Reynos y â los muchos servicios que hizo con los dichos Francisco 
de Villagra y Pedro de Villagra su suegro y cunado y â que asta ahora 
no se le ha hecho la merced que sus servicios merezen, provea y mande 
que se le confirme el titulo de Alguacil mayor de las dichas provincias 
y que se despache en su favor titulo en forma del dicho Algualcilazgo 
mayor y que se le den los Indios que faltan â cumplimiento de très mil 
é los que ay en el Repartimiento que Arias tiene y posée, conforme â 
como los tienen otras muchas personas en las dichas provincias y no 
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habiendo lugar de le dar los dichos indios se le dé el repartimiento que 
bacô por fin y muerte del dicho Francisco Villagra que al présente tiene 
y posée su muger despues de su muerte, é la governacion de las dichas 
provincias de Chilué y Trapananda que descubrieron el dicho Arias 
Pardoy los dichos Francisco de Villagra y Pedro de Villagra questân des- 
pobladas dende la Ciudad de Osorno hasta el Estrecho de Magallanes con 
ciento y cinquenta léguas del hueste a leste y el titulo de Mariscal que 
ténia el dicho Pedro de Villagra y para ello, etc. 

El Licenciado Cristôval de Ovall, 

SEVASTIAN DE SANTANDER. 
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EL MARQUES DE NAVAMORQUENDE 
como Gobernador de Chile nombra un lugarteniente para 

la Provincia de Cuyo (1668). 

(De Âmunàtegui. La CuesUon de Limites entre Chile i la Arjentina^ vol. III, 
pajs.6i-65.) 

(Gitado en la paj. 71 de la Esposioion.) 

Don Diego Dâvila Coello i Pacheco, marques de Navamorquende, 
senor del estado de Montalbo, lugarteniente de capitan gênerai del reino 
del Perû, i gênerai de mar i tierra del presidio i puerto del Callao, del 
consejo de Su Majestad, gobernador i capitan gênerai de este reino de 
Chile, i présidente de su real audiencia^ etc. For cuanto, al servicio de 
Su Majestad, bien i conservacion de los vecinos i moradores i naturalesde 
la provincia de Cuyo, sus términos i jurisdîccion, conviene nombrar per- 
sona capaz, de toda satistaccion i confianza, calidad, partes, suficiencia, 
que use i ejerza el oficio de correjidor î justicia mayor de la dicha pro- 
vincia, i les administre i mantenga en ella, en lugar del jeneral Antonio 
deCamasa; i atendiendo a que las partes referidas concurren en el maestre 
de campo don Pedro de Morales Negrete, a quien tengo nombrado por 
mi lugarteniente de capitan jeneral de la dîcha provincia, de quien fio 
acudirà en este oficio con el celo que ha mostrado en el servicio de ambas 
majest^des en el tiempo que ha servido a Su Majestad, i en los puestos 
que ha ocupado, de que ha dado buena cuenta, a satisfaccion de los 
senores gobernadores, mis antecesores, segun estoi informado, i consta 
mas largamente de sus papeles a que me remito, atento a lo cual, i a que 
primero, i ante todas cosas, ha de presentarse con este titulo ante el senor 
juez comisario de la média anata para que, si declarare deberse alguna coàa 
por razon de esta merced, lo pague en la real caja de la ciudad de San- 
tiago, segun abajo ira declarado; por la présente, en nombre de Su Majes- 
tad, como su gobernador i capitan jeneral, nombro i proveo a vos, el dicho 
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maestre de campo don Pedro de Morales Negrete, por correjidor i jusii- 
cia mayor de ladicha provincia de Cuyo, sus términosi jurisdiccion; i os 
doi poder i facultad para que, con vara alla de la real jusiicia, la adminis- 
treis por tiempo de un ano, mas o menos, lo que fuere mi voluntad ; î 
conozcais de los pleitos i causas, asi civiles, como criminales, que eran pen- 
dientes ante vuesiro antecesor, i las que en adelante se ofrecieren i cau- 
saren de Jusiicia, guardando los términos del derecho, determinândolas i 
sentenciândolas conforme a leyes reaies. I de las sentencias que diéredes, 
Qtorgareis las apelaciones conforme a derecho, las que os pareciere con- 
venir a la buena administracion de la real justicia, haciéndola de manera 
que los vecinos î moradores i demas personas vivan en paz i quietud, 
evitando los exesos i pecados pûblicos en deservicio de Dios, Nuestro 
Senor, defendiendo en todo la jurisdiccion real, haciendo que los vecinos 
i moradores i demas personas traten bien a los indios, amparândolos i 
defendiéndolos, procurando sean instruidos en las cosas de nuestra santa 
fee catôlica, lei natural i policia cristiana, guardando i cumpliendo en 
lodo lo dispuesto i ordenado por leyes, ordenanzas, provisiones i cédulas 
reaies î pariiculares de correjidoresi de las que adelante se hicieren, Uevân- 
dolas a debida ejecucion, amparando i defendiendo las viudas i pobres, 
sobre que os encargo la conciencia i descargo la de Su Majestad i mia; 
i en lodo, usareis el dicho oficio de tal correjidor i justicia mayor, segun 
i de la manera que lo han usado, podido i debido usar vuestros antece- 
sores, que, para todo lo susodicho, os doi poder, comision i facultad, tal 
cual es necesario. / ordcno i mando al cabildo, justicia, i rcjimiento de 
la dicha provincia, que, constando primero i ante todas cosas, por cer- 
tijicacion de los jueces oficiales reaies de la ciudad de Santiago, haber 
enterado i satisfecho lo que se hubiere declarado deber de média anata 
de esta merced, i fecho asi^ os reciban lue go al uso i ejercicio del dicho 
oficio luego i sin dilacion alguna, porque asi es mi voluntad; i esto sea 
habiendo recibido de vos el Juramento, solemnidad, obligacion i fiança 
que debeis hacer i dar; i todos os guarden las honras, gracias, mer- 
cèdes, franquezas, libertades, prerrogativas e inmunidades que debeis 
haber i gozar, i os deben ser guardadas, por razon del dicho oficio, sin 
que os faite en cosa alguna. / ordeno i mando a los vecinos i moradores i 
demas personas de la dicha provincia, sus términos i Jurisdiccion, usen con 
vos el dicho oficiOy i no con otra persona alguna, i os acudan con todos 
los derechos que os pcrtenecen, que habeis de llevar, segun gos;ô i llevô 
vuestro antecesor, i de la misma parte i lugar todo el tiempo que usdredes 
el dicho oficio; i todos os obede:[can por tal correjidor i justicia mayor, 
i acudan a vuestros llamamientos, i den el favor i ayuda necesaria; i cas- 
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tigareis a los que inobedientes fueren por tùdo rigor; i los unos i otros 
cumplan i guarden lo contenido en este titulo, pena de quinientos pesos 
de oro para la càmara de Su Majestad, i gastos de guerra, por mitad; para 
cuyocumplimiento, os mandé despachar el présente, firmado demi mano, 
i refrendado del escribano del cabildo de esta ciudad de la Concepcion, 
donde es fecho en 20 de diciembre de 1668 anos. El Marques de Nava- 
morquende. Por mandado de Su Senoria, Alonso de Robles, escribano 
pûblico i de cabildo. Tomôse la razon de este tîiulo en un libro de pro- 
visiones de esta real contaduria de mi cargo a foja 121 ; i para que conste, 
lo firme en Santiago de Chile, a 4 de febrero de 1669 anos. 

DON JERÔNIMO HURTADO DE MENDOZA. 



Don Diego Dâvila Coello i Pacheco, marques de Navamorquende, 
senor del Estado de Monialbo, lugarteniente i capitan jeneral de mar i 
tierra del presidio i puerto del Callao, del consejo de Su Majestad, gober- 
nador i capitan jeneral de este reino de Chile, i présidente de su real 
audiencia^ etc. Por cuanto, conviene al servicio de Su Majestad nombrar 
persona de valor i entereza, satisfaccion i confianza, calidad i partes, de 
esperiencia en las cosas de guerra, que use i ejerza el cargo de mi lugar- 
teniente de capitan jeneral de la provincia de Cuyo, sus términos i juris- 
diccion ; i porque estas i las demas necesarias para ello concurren aventa- 
jadamente en el maestre de campo don Pedro de Morales Negrete, a quien 
tengo nombrado por correjidor i justicia mayor de la dicha provincia, de 
quien fio continuard este puesto con el celo que ha mostrado en el servi- 
cio de Su Majestad en el tiempo que le ha servido, î puestos que ha ocupado, 
de que ha dado muy buena cuenta, a satisfaccion de los senores goberna- 
dores, mis antecesores, segun estoi informado, i consta mas largamente de 
sus papeles, a que me remito, atento a lo cual, i a que primero, i ante 
todas cosas, ha de presentarse con este tîtulo ante el senor juez, comisario 
de la média anata para que, si declarase alguna cosa por razon de esta 
merced, lo pagueenla real caja de la ciudad de Santiago, segun abajo ira 
declarado, por la présente, en nombre de Su Majestad, como su goberna- 
dor i capitan jeneral, elijo, nombro i proveo a vos, el dicho maestre de 
campo don Pedro de Morales Negrete, por mi lugarteniente de capitan 
jeneral de la provincia de Cuyo, sus términos i jurisdiccion, i de la jente 
de guerra que hubiere en ella, i de la que entrare i salière, i de las levas 
que se hicieren, i de toda la demas del numéro i batallon que al présente 
hay, i adelante hubiere en cualquier manera. I os doi poder i facultad para 
que, con la insignia de tal mi lugarteniente de capitan jeneral, useis i 
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ejerceîs el dîcho cargo en todas las ocasîones que se ofrecieren de guerra, 
entradas, reencueniros i oiras cosas i casos que convinieren para la defensa 
de la dicha provincia i demas partes de este reino, ordenando i mandando 
en los termines de ella lo que os pareciere conveniente al servicio de Su 
Majestad durante el tiempo que fuere mi voluntad; i os doi poder i facul- 
tad para todo ello. 1 por cuanto, Su Majestad, que Dios guarde, por sus 
reales cédulas tiene mandado que sus reaies audiencias, ni otras justicias 
ordinarias, no conozcan de las causas de la jente de guerra, conocereis vos 
solo de ellas de todas las que se ofrecieren i causaren, civiles i criminales, 
entre la jente militar, de oficio o de pedimento de partes, o por desertores 
de la milicia, ni por otra persona alguna, procediendo brève i sumaria- 
mente a usanza de guerra; i conclusas las causas, las sentenciareis con- 
forme a derecho, eiecutando en los trasgresores las penas en que incu- 
rrieren i fueren condenados por vuestro juicio i sentencia, sin embargo de 
cualesquiera apelaciones que se interpusieren, siendo el negocio grave, i 
en que conviniere brève i ejemplar castigo; i en caso que hubiere lugar a 
apelacion, la otorgareis con brève término para ante mi, i no para otro 
tribunal alguno, atento a estar inhibida la dicha real audiencia de las cau- 
sas de los milites. I en todo, os concedo todas las honras, gracias, mercedes 
franquezas, libertades, prerrogativas e inmunidades que debeis haber i 
gozar, i os deben ser guardadas por razon del dicho cargo, sin que os 
faite en cosa alguna, i las demas que se han guardado a los otros mis 
tenientes de capitanes jenerales de los campos i ejércitos de Su Majestad» 
/ ordeno i mando al cabildo, justicia i rejimicnto de la dicha provincia 
que, constando primera i ante todas cosas, por certificacion de los jueces 
ojiciales reaies de la ciudad de Santiago haber enterado i satisjecho lo que 
se hubiere declarado deber de média anata por ra^fon de esta merced, que 
asijecho, os reciban al dicho oficio i cargo i lo usen con vos, i no con 
otra persona alguna; i ellos i las demas justicias ma y ores i or d inarias de 
ella, caballeroSy vecinos i encomenderos, escuderos, oficiales i hombres bue* 
nos, estantes i habitantes i otras cualesquiera personas i ministros de guerra 
os obede^can, ras pet en i acaten, guarden i cumplan las ôrdenes que les dié- 
redes en servicio de Su Majestad; i acudan a vuestros llamamientos, alar^ 
des^ muûstras, resenas i lo demas que le ordendredes por los bandos que 
echdrcdes, con sus armas i caballos^ que hareis tengan para las ocasiones i 
acontecimicntos del servicio de Su Majestad para que los prevendreis i lia- 
mareis para disciplinarlos e industriarlos en las cosas de la milicia i ejer* 
cicio de la caballeria^ en que los habeis de habilitar, haciendo en todo como 
de vos fio, I acudireis al remedio i reparo de las armas de Su Majestad en 
la defensa de la dicha provincia i ciudades de ella, como quien ha de tener 
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la cosa présente; i en esta conformidad, dareis las ôrdenes que en laies 
ocasiones se ofrecieren tocantes al servicio de Su Majestad; para todo lo 
cual, i su cumplimîento, mandé despachar el présente, firmado de mi 
mano, sellado con el sello de mis armas i refrendado del infrascriio escri- 
bano de cabildo de esta ciudad de la Concepcion, donde es fecho. en 20 de 
diciembre de 1668 anos. El Marques de Navamorquende. Pormandadode 
Su Senoria, Alonso de Rôbles, escrîbano pûblîco i de cabildo. Tomôse la 
razon de este tîtulo en un libro de provisiones de esta real contaduria de 
mi cargo a foja 22; i para que conste, lo firme en Santiago de Chile, a 
4 de Febrero de 1669 anos. 

DON JERÔNIMO HURTADO DE MENDOZA. 
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GÉDULÂ REAL DE CARLOS II, 21 DE HAYO DE 1684. 

(Amunàtegui. La Cuestion de Limites entre Chile i la Arjentina^ 111, pajs. 364-366.) 

(Gltado en la paj. 73 de la Esposloion.) 

El Rei. 

Mi Gobernador i Capitan Jeneral de las Provincias del Rio de la 
Plata : 

Por parle de Diego Altamirano, de la Compahia de Jésus, i procura- 
dor deesas provincias, las del Paraguay i Tucuman,semeharepresentado 
que, desde esa ciudad de Buenos Aires, i costas del Rio de la Plata, que miran 
al sur, hasta el estrecho de Magallanes^ hai algunos centenares de léguas, 
por la lonjitud i latitud de las tierras, pobladas con naciones de infieles, 
unos enemigos declarados de los espaiioles,por las hostilidades que en va- 
rias ocasiones se han hecho, oirosno sujeiosa mi obediencia, por no haber 
tenido quien les insiruya en la vida cristiana, no obsiante que, por los 
aiios de 1673, Nicolas Mascardi de la misma Compania, corriendo las se- 
rranias de Chile i costas del mar del Sud, para atraer al conocimiento de 
la fé a los muchos infieles que las pueblan, diô vuelta a la Cordillera 
nevada, que divide aquel reino de esas provincias, i la de Tucuman, i en 
los Uanos que corren hâcia el dicho rio, hallô naciones que con veras pedian 
el bautismo, que les hubiera concedido, si ântes de instruirlos, nolehubie- 
ran los poyas, otra nacion mas bàrbara, dado muerte violenta; i otras se 
hallaban mas dispuestas para ser atraidas a la fe, pues hacia anos se con- 
servaban entre ellos algunos espanoles, que, apresados de los enemigos 
araucanos en las guerras de Chile, pasando de una nacion en otra, han 
Uegado a esa ciudad. 1 siendo tan de mi celo eldilatar lasanta fé, hoi pare- 
cia esta la mas necesaria empresa, no solo porque tantas aimas conozcan 
su criador, sinô porque los portugueses no prosigan adelantando sus pobla- 
ciones a la de San Gabriel, desde ese Rio de la Plata hâcia el estrecho de 
Magallànes, viendo desamparada de toda la espaciosa costa del mar del 
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Norte, como han intentado otros estranjeros, i aun se juzgaba tenian una 
poblacion hecha, de que con el tietnpo se podian seguir al Perû los dahos 
que se venian a los ojos; i mas si ocupasen las minas que habia en dichos 
espacios, de donde sacaban los infieles piedras que se habian visto en esa 
ciudad, pasadas de plata mui fina; i si las naciones que estaban en medio 
sereducian, séria fàcil que entrasen despues espanoles a labrarlas, e impe* 
dir a los estranjeros que asentasen el pié. I atendiendo a estos inconve-* 
nientes, i a que su instituto erasolicitar la salvacionde todaslas naciones, 
en nombre de su provincia de Paraguai, ofrecia emprender esta mision, 
senalândole alguna escoltade cincuenta soldados, o los que pareciese con- 
venir, para que defendiesen los relijiosos de los infieles mas fieros, que 
eran los mas cercanos a esa ciudad, de donde podrian iàcilmente volver a 
ella, con que no se anadiria gravamen a mi hacienda, diciendo lo demas 
que tuvo por conveniente. 

I habie'ndose visto por los de mi consejo de las Indias, con lo que 
cerca de esta materiaescribiôdonJoséde Herrera i Sotomayor, ejerciendo 
ese cargo, en cartas de 25 de Diciembre de 1682, i 26 de Marzo de i683, 
e informe que se pidiô en esta corte al maestre de campo don Andres de 
Rôbles, con otros papeles tocantes a esto, i sobre todo alo que dijo i pidiô 
mi fiscal de dicho consejo, i dàdome cuenta de ello en consulta de 1 2 de 
Mayo de este ano, he resuelto concéder licencia, como por la présente se la 
concedo, a la relijion de la Compania de Jésus para que cuatro relijiosos, 
los que elijiere, puedan entrar a tratar i disponer obra tan del servicio de 
Dios, i descargo de mi conciencia, fiando de la dicha relijion que elijirâ 
sujetos de la virtud, ejemplo i prudencia que requière negocio tan impor- 
tante, i que lo gobernarân con el acierto que asegura la esperiencia en las 
demas misiones que estan a su cargo. I para que estos puedan obrar con 
algun resguardo, sin quedar sujetos a los danos i hostilidades que suelen 
recibir de los indios jentiles, os ordeno i encargo senaleis a los cuatro reli- 
jiosos que han de ir a esta mision, la escolta desoldadosdelosdeesepresi- 
dio, que se les podrâ dar, sin que hagan falta para la defensa de ese puer- 
to i ciudad de la Trinidad, dejando (como dejo) esto a vuestro arbitrio, i 
del superior de la Compania de Jésus en esas provincias, para que, con su 
comunicacion, résolvais los que hubiéredes por mas conveniente. 1 es mi 
voluntad que los soldados que se elijieren, i fueren a esta mision, estén a 6r- 
den de los relijiosos misioneros, i ejecuten lo que ellos dispusieren,con que 
se asegurarâ el acierto ; i que las poblaciones que se hicieren de los indios 
que se redujeren, hayan de ser en lo mas méditer rdneo, i tierra adentro de 
dichos parajes, huyendo de hacer poblaciones en la costa, sinô desviadas 
adentro de ellas, a lo ménos treinta léguas, por ser mas conveniente que esté 
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despoblada dicha costa^ para que nunca hallen abrigo estranjeros enemigos, 
yaqueno esposible fortificarla con armas reaies. I para alentar a los indios 
que se reduzcan, sin el temor de la servidumbre, ni deser encomendados, 
he resuelto asimismo que, sobre los veinte anos queestân concedîdos a los 
indios del Paraguai de esencion de tributos, se les aumente esta gracia con 
otros diez mas, de suerte que, en todos, sean treînta anos. Lo cual hareis 
notorio en las partes que convenga, pues esto puede facilitar mucho la con- 
version de aquellos infieles, a cuyo fin obrareis por vuestra parte cuanto 
sea posible. 

Fecho en Madrid, a 21 de Mayo de 1684. 

YO EL REI. 
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CARTÂ DEL P. MÂSCARDI AL GOBERNADOR DE CHILE 

DON JUAN HENRIQUEZ 

(Amundtegui. La CuesUon de Limites entre Chile i la Arjcntinay III, pajs. 97-99.) 

(Gitado en la paj. 77 de la Esposicion.) 

Senor Présidente, 

Con la mucha liberalidad i favorcs de Usia, i ôrdenes que diô en 
el situado pasado al cabo î gobernador de Chiloé, he tenido esieano algun 
alivio. 1 de los très sueldos de a caballo que Usia me mandô dar de li- 
mosna para agasajar a estos indios, me enviô luego la mitad, i me prome- 
tiô enviarme ahora lo demas. En la que escribi a Usia el ano pasado, le 
dî cuenta del viaje que hice hâcia los Chonos, i el mucho agasajo que me 
hicieron, i la voluntad con que recibieron la fe i enseiianza cristiana los 
poyas i bârbaros que habitan por este camino, i tambien de las muchas 
quemazones que vi personalmente hechas dos anos ha de los espanoles 
del sur por varias lagunas de esta cordillera, que tan solamente anduvieron 
buscando, a mi parecer, camino por esta cordillera para juntarse con los 
espanoles de Valdivia, o de Chiloé; pero los atajô la ûltima laguna que 
hai treinta léguas de esta de Naguelguapi, i se retiraron por el recelo de 
los muchos humos que hacen cada dia estos poyas, mudândose de unas 
partes a otras con sus familias en seguimiento de caza. La falta de 
comida me obligé a retirarme, dejando encargadas las cartas para dichos 
espanoles a un cacique mui principal, que varias veces se ha comunicado 
con ellos, i me entregô, en prenda, i en senal de que estân alli, un vergazon 
de hierro bruto, i largo de vara i média, que pesarâ una arroba i mas, i 
me prometiô sacarme sin falta entodoesteverano de este empeno. i Quiera 
Dios, Nuesîro Senor, sea asi! Yo salgo ahora mas bien aviado de comida 
i caballos, i llevo para el efecto lo mas que enviô el cabo de Chiloé por 
ôrden de Usia; i como dueno ya de la tierra, i que tengo en gran parte la 
voluntad de estos bârbaros, espero tendre ménos trabajo en la ida, i mas 
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buenos efectos en la retirada. I quizas querrà Dios, Nuesiro Senor, i la 
Virjen Santîsima, que yo, en las prôximas cartasque escriba a Usia, le dé 
un buen dia. El mensajero que llevô mis cartas a esos espanoles, volviô a 
principio del invierno, dîciendo que los espanoles que estaban en tierra 
firme ya se habian pasado a su isla; i por mucho que los esperô, no vol- 
viô la barca a tierra firme, con que se viô obligado a dejar mis cartas en- 
cargadas a uno de los caciques cercanos a esa laguna ; pero despues, el 
mas principal de los poyas del sur me vino a decir en secretp que le^ dila- 
cion de darme las buenas nuevas era por verme en sus tierras, i dârmelas 
a boca; porque aqui se recelaban de disgustarse i pelear con los poyas 
orientales, que andau mui corridos de no haberme traido hasta ahora car- 
tas de la ciudad de Arguello de los Césares en la otra costa. Dios lo dis- 
ponga todo, conforme convenga a su santo servicio i bien de las aimas i' 
al servicio de su Majestad, que tiene mucha jente perdida por acà, pues 
hai la de Arguello, la de Sarmiento, la de Inigo Lopez de Ayala i de otros 
navios perdidos en esa costa i aun, segun he reconocido en sus hablas, 
la dilacion de darme noticias de todo es por verse tan rodeados de espa- 
noles, que, si se comunican i juntan, pueden barrer con sus tierras. Al 
fin, Dios, Nuestro Sefîor, essDbre todo; i las dàdivasiràn ablandando los 
corazones de estos bérbaros. No ha muchos dias que vino a verme el 
cacique mas principal de los poyas del sur, i me ha de Uevar consigo, i 
acompaiiarme en este viajc; i le dije que, si, en todo el verano, no me 
daban todo consuelo en lo que habian prometido, de corrido, no habia 
de volver a casa, sinô meterme por esos bosques a hablar solo con Dios. 
Sonrioseel cacique, i dijome : Alla vamos todos, i todo seajustarâ. Dios, 
Nuestro Senor, cuya causa estoi haciendo, todo lo ajustarà i guardarà a 
Usia, como deseo, para bien i aumento de este reino de Chile i para des- 
cubrimiento de este nuevo reino i poblacion de Su Majestad. 

P6yas, i octubre a 8 de 1673. B. L. M. de Usia, su capellan i servi- 
dor mui aficionado. 

NICOLAS MASCARDI. 



N° 10 

REAL GÉDULA DE 17 DE NOVIEHRRE DE 1713 

(Amiinutegui. La Cuestion de Limites entre Chiie i la Arjentina. III, pajs. 480-481.) 

(CSitado en la paj. 80 de la Esposicion.) 

El Rei. 

Mi gobernador i capitan jeneral de las provincias de Chile, i presi< 
dente de mi audiencia de ellas. El padre Alonso de Quiros, de la Com- 
pahia de Jésus, procurador jeneral de su relijion de las provincias dcl 
Perû, ha dado mémorial en mi consejo de las Indias, refiriendo que, 
habiéndome representado el atraso i miseria que habian esperimen- 
tado, i esperimentaban los relijiosos de la mision nom brada Nuestra 
Senora de la Asuncion, de indios pulches i poyas, que nuevamente se 
habia vuélto a establecer en la propîncia de Naguelgitapi, de cse reinOy 
fui servido mandar, por despacho de 23 de febrero de esteano, a mi virrei 
del Perû, que lo que importase en cada un ano el sinodo que corres- 
pondiera a très relijiosos sacerdotes î un coadjuior de que se habia de 
componer la mencionada mision lo remitiese al mismo* tiempo que el 
situado que se habia de enviar anualmeniealaplaza i presidiode Valdivia 
con separacion, de forma que no se pudiese convertir su importe en otra 
cosa, ni dejar de eniregarse a dichos misioneros para que, por este medio, 
se evitase la falta de asistencias que hasta entônces habia reconocido, 
suplicandome ahora nuevamente que, para obviar en adelante semejante 
perjuicio i detrimenlo, tenga a bien mandar se practique lo mismo con 
los stnodos que correspond ieren a todas las misiones establecidas, i que 
se establecieren denuevo en ese dicho reino al cuidado de su relijion, con 
tal que lo que importaren seentregue en Lima al procurador jeneral de la 
Compania de Jésus que de ese reino réside en aquella ciudad. I habién- 
dose visto en el dicho mi consejo de las Indias, con lo que dijo mi fiscal 
de él i consultâdoseme sobre todo, he resuelto el que, en las cajas de la 
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ciudad de Poiosî, que son en las que mandé pagar el situado dcl cjér- 
cito de ese reino, se separen en cada un a no, asî los cuatro mil ochocientos 
pesos que estàn asignados para los si'nodos de las misioncs que àntes esta- 
ban establecidas, como tambien lo que correspondiere a la que nueva i 
ûltimamente se ha erijido, i lengo confirmada de indios pulches i poyas 
en la provincia de Naguelguapi al respecto i numéro de los relijiosos que 
tienen las demas misiones; i que el importe de todas ellas lo entreguen los 
oficiales de mi hacienda de las dichas cajas de la ciudad de Potosi pron- 
tamente en cada un ano al poderhabiente que lo fucrc de dichas misiones, 
con la précisa prevencion de que la suma de esta cantidad la desfalquen 
del todo del situado de ese ejército, i la remitan de ménos a ese reino, 
pues, para la observancia de estaôrden, he derogado la que, por el espre- 
sado despacho de 23 de Febrero de este aiio, di a mi virrei del Perû para 
la remision a ese reino del sinodo que correspondiese a la citada mision 
de Naguelguapi, i dado las ordenes necesarias por despacho delà fecha de 
e'ste al referido virrei del Perû i oficiales reaies de Potosi para el cumpli- 
miento de esta mi resolucion, de que me ha parecido participaros, a fin 
de que, en inielijencia de ella, hagais se note lo conveniente en la veedu- 
ria jeneral del ejército de ese reino, i en las demas partes donde tocarc, 
que asi es mi voluntad. 

Fecha en Madrid, a 17 de noviembre de 171 3. 

YO EL REI. 



Por mandado del Rci, Nucstro Senor, Bernardo Tinajero de la 

KsCALERA. 
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LA JURISOICCION DE CHILE SOBRE LOS INDIOS 
PATAGONES AL ESTE DE LOS ANDES 

Informe del Haestre de Gampo Dr. Gerônimo Pietas al 
Excmo. senor Don Gabriel Cano de Aponte, Gobernador y 

Capitan-General de Chile. 

(Documento existente en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia. Sala 
de MSS — Est. si, Gr. 7A, N* 117, del cual se encuentra copia en la Legacion de Chile 
en Londres.) 

(Gltado en la paj. 81 de la Esposioion.) 



Para que se pueda entender la confusion, y diferencia de los indios, 
de que se compone este Reino de Chile, y explicar el contenîdo de este 
primer punto, pondre primero la diferencia que ay de Naciones, y de 
cada nacion de por si la situacion y numeracion de ellos, modo y armas 
de hacer guerra. 

Naciones : Siete son las naciones de los Indios, unas mas barbaras 
que otras, que empezando desde estos nuestros fronierizos son como se 
siguen Indios de la tierra, los Pehuenches, los Puelches, los Poyas, los 
Guilipoyas, los Chonos y los Caucagues. 

« 

Indios Puelches : Los indios puelches no tienen su situacion fi ja, por 
quanto su havitacion es en toldos, y se mudan de unas paries à otras; 
susténtanse con la caza y en acabàndose en los sitios donde estân se ban 
à otros, pero nunca se alejan ni salen de los districtos, que les pertenecen : 
estos districtos son de la otra vanda de las dos cordilleras, donde empiezan 
las Pampas de Buenos Ayres, y cada parcialidad tiene alianza, y paren- 
tesco con otra de los Pehuenches, y por esto asisten a espaldasla una par- 
cialidad de la otra, y por esto la Uaman d toda en gênerai la tierra de los 
Pehuenches, y solo se distinguen las parcialidades por los nombres de los 
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caciques, hablan otro ydioma muy distinto al de los de la lierra y tienen 
oiros riios, son mas bàrbaros y toscos; las parcialidades que gozan los 
disiricios desde en frenie del bolcan que llevo referido de la Laxa, hasta 
el rio, que sale de Naguelguape y corre para la mar del Norte son solas 
las que conozco, y cada una se compone de quarenta indios, pocos mas 6 
menos, y son en empezando desde en frente del bolcan. 

Indios Poyas : Los indios poyas tienen su situacion en frente de la 
provincia de Chilloé de la otra vanda de la cordillera, y poseéti algun trecho 
de las Pampas, y empiezan sus districtos, desde el rio que sale de Naguel- 
guape, corriendo para el estrecho de Magàllanes, y las tierras que poseen 
tienen de longitud un mez de camino, y otro mez de latitud (segun me 
contô el cacique que matô al Padre Nicolas Mascardi dé la Comjpania de 
Jésus) es eljentio muchisimo, porque segun mfe contô el cura de Chilloé, 
que fué su monascillo del dicho Padre, en un parlemento que tubieron 
para hablarles sobre que le descubriesen donde estaba la ciudad de los 
Césares, me afirmô se apuntaron cinco mill caciques, son de mas dôcil 
naturaleza que estos otros indios, y son tîmidos, porque de veer que se bâ 
â disparar una boca de fuego se dejan caer en el suelo, tapândose los 
oydos; sus armas son tambien fléchas y laquez; sus guerras las hacen 
como los otros indios, y solo contra sus fronterizos, porque no confinan 
con espaîioles. 

Los GuiLiPOYAs : Los indios Guilipoyas tienen su situacion desde el 
medio de las Pampas hacia la costa del mar del Norte, y corren sus dis- 
trictos desde las orillas del rio que sale de Naguelguape hasta la raya de 
las tierras de los caucaquegues, y desde la raya de las tierras de los Poyas 
hasta la costa del mar de Norte, y son tambien muchos millares, pues 
aunque no ha llegado espafiol A aquellos parages, tube en mi casa indio y 
india de ella, que la reyna Maria de Naguelguape', me los embiô de pré- 
sente diciéndome eran sus esclavos; estos aprendieron la lengua espanola, 
y me enseiîaron algo de la suya, y me contaron muchos particulares que 
omito por no ser pertenecientes, a este informe. 

Los Caucahues ô Aucaes : Los indios caucahues son agigantados y 
quasi tan blancos como los espanoles; tienen su situacion desde la raya 
de los poyas y de los guilipoyas en toda la rinconada que forma la mar 



i.Que en Naguelguape esten los indios bajo de una cabeza entanto numéro y con 
tal subordinacion que se le pueda llamar reino, no me parece cierto; pero esto es pleito 
de voces su puesto que el informante haria menor concepto de lo que quiere decir 
rcyno. Verdad es que alli muchos indios tienen un solo lob, ô cacique. 
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del Norte y estrecho de Magallanes, no son tantos como los poyas; son 
muy forzudos y balientes y tienen comunicacion con los chonos, porque 
como la cordillera se junta con el mar desde el piélago de Chilloé hasta 
el estrecho, la penetran estos indios caucahues; los mas vecinos à ella, por 
Uegar à comunicarse con los chonos, y por esta razon ha sucedldo algunas 
veces â la gente de Chilloé topar con ellos yendo à buscar à los chonos, y 
en una ocasion, mataron el hijo del sargento mayor Juan Garces de 
Bobadilla. 



Estos son los indios que ay en la jurisdiccion de este reyno de Chile, 
desde el rio de Biobio hasta el estrecho. 



N° 12 

REAL dRDEN DE 29 DE DIGIEMBRE DE 1766. BUCÂRELI 



(Angelis. — Memoria historica sobre ios derechos de soberania y dominio de la ConfC' 
deracion Argentina d la parte austral del continente americano, etc. Documentes justi- 
iicativos, pajs. 19, 20.) 

(Citado en la pa]. 83 de la Esposloion.) 



Repetidamente confirmadas las noticias que habrd V. E. recibido al * 
arribo a Montevideo de las fragatas Liebre y Esmeralda, del intentado esta- 
blecimiento (ya formado) por Ios Ingleses en alguna isla de esos mares o 
Ios del sud, y acaso en sus costas, y no habiendo podido saberse el pre- 
ciso paraje, urje cada dla mas el encargado descubrimiento de él, y por 
consecuencia el avisar las providencias para este logro, que por lo res- 
pectivo a esa cosia hasta el Esirecho de Magallanes, inclusive este, i suce- 
sivamente hasta el Cabo de Hornos, ha de ser de la inspeccion de V. E., 
auxiliândose con el gobernador de Malvinas D. Felipe Ruiz Puente; 
disponga V. E., por Ios medios que su conocimicnto dicte, que se reco- 
nozca Costa a costa, con embarcacîones a propôsito, la distancia que média 
desde ese Rio al Estrecho de Magallanes, y la parte que puedan de este ; 
y que en lo restante, hasta el Cabo de Hornos, se practiqueigualdilijencia. 
Para lo que acordard V. E. con el citado Puente la parte de que haya de 
encargarse él, luego que se posesione de las Islas Malvinas, no solo por lo 
que mira a todo el continente de estas, i las de que tenga noticia en aque- 
llos mares, sino es tambien por la costa, desde el Estrecho a Cabo de 
Hornos, aunque a la embarcacion con que V. E. despache, segun se lo 
mandô, Ios misioneros a la Tierra del Fuego, donde se perdîô el Rejistro 
la Concepcion, le sera mas adaptable este examen. Y deberà V. E. instruir 
a Ios Capitanes, para reconvenir, como sorprendidos de él, de su intru- 
sion en dominios de S. M., contra la buena fé de Ios tratados i armonia 
que subsiste entre las dos naciones, protestdndoles sobre su contra vencion, 
se valgan de la forzosa detcnsion para enterarse de la entidad del estable- 
cimiento, el numéro de gentes v extension de fortificaciones, regresando 
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inmediatamente a dar cuenta a V. E., quieii despacharâ, sin pérdida de 
instante, un aviso a estos reinos con estas noticias. 

Fuera de los expresados medios, quiere el Rei que V. E. haga partir 
uno de los dos chambequines, o si lo halla par mas conveniente, una fra- 
gata, con ôrden de que, observando, en lo permitido a un buque, el pro- 
pio reconocimiento hasta el Estrecho, lo continue en todo este hasta su 
desembocadura en la parte del sud, y vuelva por el mismo a este puerto, 
trayendo un exacto diario de su navegacion, y novedades que le hayan 
ocurrido; que entregado a V. E., lo pasarâ a mis manos para noticia de 
S. M. 

Dios guarde a V. E. muchos anos. 



D. JULIAN ARRIAGA. 



Sr. D. Francisco Bucareli. 
Madrid, 29 de Diciembre de 1766 



N^ (3 

INFORME 
sobre el Hapa de Sud-América hecho por Juan de la Cruz 

Gano i Olmedilla. 



(Estmctos de un documento existente en los Archives Jenerales Espaiioles, del cual 
se encuentra CQpia en la Legacion de Chile en Londres.) 

(Gitado en la paj. 128 de la Esposiclon ; el Mapa N* 1 anezo en Ik olittera.) 

ExMo. Sr, 

En obedecimiento de la Real ôrden de S. M. que V. Ex. se sirviô 
comunicarme en veintisiete del mes prôximo pasado pasé a la Oficina de 
la Real Calcografia, examiné el Mapa de toda la America Méridional que 
construyô D. Juan de la Cruz y las laminas que sirvieron para gravarlo; 
y previniéndome V. Ex. le exponga mi parecer sobre la inexactitud que 
pueda tener dicho Mapa especialmente con respecto à los limites de las 
Posesiones portuguesas, correcciones que se le puedan hacer, y demas que 
me paresca informarle, paso â dar cumplimiento a dicha Real ôrden. D. 
Juan de la Cruz para formar su Mapa General, tuvb por mucho tiempo 
todos los particulares que havia en las diferentes Secretarias de Estado, 
con los derroteros, diarios y descripciones que en ellas tambien havia de 
los varios Paises de America. Esta obra que se diô â la imprenta en mil 
setecientos setenta y cinco hace honor a la Nacion, al sabio Ministro que 
la promoviô, y al mismo Autor por el menudo detalle y prolixidad con 
que trabajô el Mapa. Era al servicio del Rey mui interesante lo huviese 
para que sus Ministros, Tribunales, y Gefes superiores de aquellos Domi- 
nios tuviesen una idea de lo interior de sus vastos Paises, confines de sus 
diferentes Provincias y Jurisdicciones, tanto civiles como eclesiâsticas ; 
siendo imposible dar en muchos casos providencias acertadas, sin conoci- 
miento de la Corografia de algunos Gobiernos y sus relaciones con los 
limitrofes. En la época en que el Mapa se diô â luz no pudo hacerse otro 
mas exacto : en esta especie de obras la mas moderna es la mejor, porque 
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coda dia se van adquiriendo maiores noticias, de terrenos que antes no 
estuvieron examinados;y se anâden à los lugares conocidos observaciones 
astronomicas, que ^mnieadan, 6 ratifican su verdadera pocision sobre el 
globo. 

Los mismos'^iîsculpables errores del Mapa, no pueden quitarle su 
verdadero mérito, y la necesidad que hai de él, pues para la pûblica ins- 
truccion, es nece^prio porquc hasta aora no hai otro que sea mejor. i Pero 
que mucho es tenga errores un Mapa, que comprende una extension tan 
grande de Paises descubiertos hace très siglos, quando los tiene el de 
Espana, y quando hace poco tiempo que en Europa no se sabia la longitud 
del Mar Mediterràneo equivocada en los Mapas en muchisimas léguas. ? 
La inexactitud del mismo Mapa, no puede perjudicar de ningun mOdo à 
los intereses de Espana, ni à los lexitimos derechos que tiene d los terre- 
nos que aun no ocupados pertenecen a su Monarquia. 

Por estas razones aun cuando el Mapa de Cruz no estuviera ya tan 
vulgarisado, teniendo exemplares todas las Naciones y en Espana varios 
particulares, deveria darse à quien lo solicitara, despachando los que estan 
impresos en utilidad de muchos vasallos que tienen necesidad de él para 
su instruccion, 6 mejor desempeno de sus empleos y encargos; al mismo 
tiempo que se lograva el resarcimiento del costo que tuvo su gravado. 

Entre las enmiendas que deven hacerse, se han de omitir las lineas 
de puntos con que demarcô D. Juan de la Cruz acia el Oriente las juris- 
dicciones de todos los Goviernos Espanoles que circuyen los Estableci- 
mientos Portugueses, pues por aquella parte del Globo deben ser indefi- 
nidos, para denotar los derechos de Espana se deven borraralgunas comu- 
nicaciones de unos rios con otros que no existen ; taies son los que dan 
unas mismas aguas y origen à los caudaloz (sic) rios Yapurâ, Negro y 
Orinoco; deberîase estampar conrasgo mas delicado, y menos ruerte todo 
lo que por el centro de la Ame'rica esta puesto por solo relaciones, no bien 
examinado ni arreglado à observaciones célestes, para diferenciar asî, segun 
hacen todos los Geôgrafos, lo que esta conocido de lo que esta dudoso, y 
ûltimamente podrian senalarse en cada una de las ocho ojasque comprende 
el Mapa, todos los defectos que pueden fâcilmente corregirse, con aprove- 
chamiento de las propias laminas. Hé expuesto quanto me ha parecido 
digno de poner en la superior consideracion de V. Ex. para que elevân- 
dolo si lo juzga combeniente à la soberana inteligencia de S. M. déter- 
mine lo que fuere mas de su Real Agrado. Madrid nueve de Febrero de 

mill ochocientos dos. 

ExMo. Sr.-FRANCISCO REQUENA. 

RuBRicA ExMO. Sr. D* Pedro Ceballos* 



\ 
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(Al mârgen del anterior documento se halla lo siguiente.) « Que se 
repartan estosexemplares à los Ministerios y Consejo de Indias, y que los 
restantes se vendan prefiriendo los empleados y que para construir dichos 
Mapas con las rectificaciones correspondientes à los conocimientos y nue- 
vas observaciones de Requena se da à este la comision compétente. Fecho 
segun minutas en veintitres de Febrero de mill ochocientos dos. 

» El Rey ha dado comision al Consejero de Indias D. Francisco 
Requena para que bajo su direccion se hagan las correciones que el 
jusgue necesarias en las laminas que sirvieron para gravar el Mapa de la 
America méridional de D. Juan de la Cruz, lo que participo a V. S. 
para su gobierno, y quando este trabajo esté concluido me darâ V. S, 
aviso; Ademas, prevengoâ V. S. que me remita los exemplares del mismo 
Mapa que existan en la Oficina de la Real Calcografia. Dios guarde, etc. 
Aranjuez veintitres de Febrero de millochocientos dos .» 

Sr d. Juan Facundo Caballero. 



N^ 14 

DIEGO DE ROSÂLES 
Historia General de el Reyno de Ghile, 

Libro II, Cap. 3. 
(Gitado en las pajs. 146 a 150 de la Espostolon.) 



De la Gran Cordillëra Nevada y de la Diversidad 

DE sus Temperamentos^ 

La Cordillëra de Chile es una muralla de sobervios montes que le 
cercan, amontonàndose unos sobre otros, de tal arie, que el primero sirve 
de escala o de grada para el segundo, hasta subir a tan grande altura que 
sobrepujan con mucho las nubes, y predominan, no solo toda esta tierra 
sino la del Tucuman, pues ay cèrro que separece, por su eminencîa y por 
la nieve que siempre le corona, desde mas de cincuenta léguas y sirve de 
guia a los caminantes de tierra y a los navegantes del mar, y son en su 
comparacion ninos o pigmeos los Alpes, los Pirineos i Apeninos de Italia 
y otros gigantes de sobervia grandeza. ' 

Tiene esta Cordillëra y este monton de montes amontonados unos 
sobre otros, por lo mas ancho cuarenta léguas, y al paso que va ganando 
la altura del polo Antârtico se estrecha hasta rematar y esconderse en el 
mar por el nuevo Estrecho de Lemaire. Corre de norte a sur por casi toda 
la America mas de dos mil y cuatrocientas léguas,, desde el Estrecho de 
San Vicente hasta el Valle de Sonora, en las provincias de Sinaloa, perte- 
necientes al Virreynado de la Nueva Espaiia en la costa deste mar austral, 
en donde han hallado que se remata o se divide en anchurosas llanuras. 
Muda nombre segun los reynos i provincias que rodea, porque en la 
Nueva Espana se Uama Madré Sierra, en el Perû Sierra de Pariacaca, 
Punas o Cordillëra de los Andes. Este ûltimo nombre es el mas conocido 
yusado de los cosmôgrafos en los mapas y tablas geogrâficas, con el quai 
significan los montes, no solo de la demarcacion del Perû, sino tambien 
los que se descuellan en este Reyno de Chile. 

173 
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No es igual en todas partes : en unas se humilia, en otras se levanta y 
en no pocas se rompe y divide formando hermososy amenos valles, habi- 
tados de indios y Espanoles, como en el Perû y Provincias de Quito; de 
manera que alli mas parecen dos cordilleras que una, y en este Reyno de 
Chile, aunque por muchas partes es continuada,por otras se divide y haze 
dos cordilleras, y en sus valles habitan los indios Peguenches, Uamados 
asî por los muchos pinos que entre aquellas penas y en sus eminentes altu- 
ras nacen, a los quales llaman en su lengua Peguen, yanadiendo las pala- 
bras che, que quiere decir indio, se llaman los que habitan entre las dos 
cordilleras y se sustentan de estos pinones, de que ay grande abundancia, 
Peguenches, que quiere decir indio de los Pinares. Y cada uno tiene un 
pedazo de cordillera senalado y heredado de sus antepasados, y tiene por 
suyos los pinos de aquel distrito para hazer su cosecha de pinones para el 
sustento del ano, y suelen cojer cuando el ano es bueno, tantos que tienen 
para très y cuatro anos, conservândose frescos en fosos y silos de agua. 
Son al modo de la vellota, con su cascarita como ella, algo mas correosa; 
fôrmanse en pinas grandes, y sirven como dixe, para todos usos. 

No se halla en estos montes otro ârbol frutal, aunque ay otros ârboles 
que todo el ano estàn cubiqrtos de nieve, y la que se vede muchas léguas, 
que se conserva todpel afio, en los altissimos montes y volcanes de la Vi- 
Uarica, Osorno y otros, no esta ni se conserva sobre las penas, sino sobre 
los ârboles, y hasta que llegué al Volcan de la Villa rica y vi la nieve en 
medio del verano sobre los ârboles y que allî se conservaba todo el ano, 
siempre avia entendido, quando la miraba dclexos, que se conservaba en- 
cima de la tierra, y como ejtâ en la rejion fn'gida prevalece el aire frio y 
la conserva contra los ardor^s del sol, aunque la ieren mas de cerca. 

En unas partes es la cordillera yermay seca,sin yerba ni mata alguna, 
y en otras fertilîssimas de pastos y de arboledas; sin que la mucha yerba 
las esterilize. Porque en los cerros o quebradas, que solo conservan la 
nieve en el invierno en asomando el verano la sacuden y se visten de 
flores y brotan yerba en abundencia. Y principalmente vemos esta ame- 
nidad desde treinta y cinco grados en adelante, por sermayores las hume- 
dades y acercarse mas si la costa, aunque conforme a buena filosofia el 
frio avia de hazcr mas impresion quanto mas se llegaba al Polo, pero los 
muchos volcanes, que conlînuamentc estan ardiendo y respirando fuego 
por las mas altas cumbres, calientan el aire y tiemplanel rigor de las nieves 
y endurecidos yelos. 

En muchos cerros altos se conserva la nieve todo el afio y en otros se 
derrite a la milad de'l, y en abiendo camino se passa por abras que haze 
mui grandes* En la Villarica hace una abfa de treinta léguas, con que se 
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passa to4a la cordillera par camino Uano, y al Un de ella se sube una 
cuesta de média légua no mas y se halla uno en la otra banda, ep las pam- 
pas y llanuras que van a Buenos Aires. Para pasar la cofdillera desde San- 
tiago a Mendoza no es el camino tan suave, porque desde el valle de 
Aconcagua se comienza a subir cordilleras y montes altîssimos, tanto que 
en llegando a lo sumo para trastornar la cordillera se ve uno muchas 
léguas mas arriba de las nubes, y el aire es tan sutil, que diiiculta la res- 
piracîon y la abrevia, causa ndo alguna flaquesa en e) estômago. 

Pero no con la pena y congojo que refiere el Padre Joseph de Acosta 
del Passage de Pariacaca, en el Perû, quç passando por alH aunque iba 
bien prevenido de confortativos y suficiente abrigo, le causé tan extrana 
mudanza, que padeciendo continuos vômitos y vascas, arrojaba, no solo 
flemas y coleras, sino tambien sangre. De mancra que si durara mucho 
tiempo le parecia que le arrancaraelalma, mas que solo duro esta intçstina 
vorrasca très o cuatro horas. Lo cual le acontecio otras vezes por diffé- 
rentes caminos de los Cucanos, Soras CoUaguas y Cabanas, y que lo 
mismo sentian las bestias, las quales se calmaban de suerte que no se 
podian mover. Estos effectos atribuye al aire, que por la esquisita altura 
de los cerros es tan sutil y delicado que no se propprciona con la respi- 
racion Humana. 

En Chile es mas encumbrada esta cordillera que en el Perû y Quito y 
no se esperimentan semejantes effectos tan penosos sino solamente, como 
se ha dicho, alguna diiicultad en el resuello y flaqueza en el estômago por 
brève tiempo y no en todos los caminos y pasages. Que en el camino de 
la Villarica y de Chagel, que esta dél unas diez léguas, se passa sin pena- 
lidad ninguna, por ser toda una abra y al fin délia una pequeiia subida. 
Por el camino de Uco, que va por la quebrada del Rio Maipu, se padece 
algo por aver cerros mui lebantados y por causa de los vapores de los mi- 
nérales de azogue y otros metales que alli se crian. 

El camino de Aconcagua es el mas usado pero de subidas altissimas y 
laderas que apenas cabe cl pie de la cabalgaduray en discrepandounpoco 
cae en horribles profundidadcs y rios arrebatados y de grandes piedras, 
y si se passa con nieve es peligrosissima, y difficil la subida, que aun la 
bajada la suelen muchos bajar scntàndose en un pcllejo y dcjàndose 
rodar. El illustrisimo obispo D. PVay Gaspar de Villarroel tué a visitar 
su obispado de la otra banda de la cordillera y a la vuelta la hallô con 
alguna nieve, y no pudiéndola bajar sin riesgo a caballo, la b^jô atado 
con una soga y sentado en un pcllejo, dcxandose rodar y descolgar de 
tanta altura que, refiriendo el caso en ellibroeruditodelosDosCuchillos, 
dizc que lo descolgaron por la cordillera abajo con una soga algunos 
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cinco mil estados, que la cuesta que se baja, desde lo sumo de la cordi- 
llera, los tendra largamente. 

Desde los confines delPerû, porespaciode mas de doscienias léguas, 
esta despoblada la cordillera, hasta que en altura de treinta y ocho grados 
an asentado su alojamiento los indios Peguenches y por muchas parte tie- 
nen paso lo mas del ano, como por lo del cacique Guembali, Guinulbilu, 
Cadelmilla, y los indios de guerra, aunque aya mucha nieve, passan 
poniéndose unos zapatos que hazen de coleos, anchos como chapin, con 
que pasan sin undirse en la nieve cuando quîeren. Por otras partes es de 
grande riesgo el pasage en imbierno, que muchos que lo han intentado 
se han quedado iertos y elados en la nieve, y otros que por su buena 
dilijencia se han escapado de quedarse elados, han dejado los dedos de 
los pies y manos caiéndoseles sin sentir. Solamente unos animales Uamados 
viscachas y vicuhas aman las nîeves y ielos, de tal suerte que si los sacan 
a regiones calurosas luego se mueren. 

Fabricô un camino en medio destas cordillères cosa rara y espantosa 
el poder del Rey Inga Tupac-Yupangui, décimo Rey del Perû, que corria 
mil doscientas léguas desde Quito hasta las primeras provincias de Chile, 
de que tratan Francisco de Herrera, Antonio de Herrera, El Maestre 
Antonio Calancha y Fray Diego de Côrdova. Era este camino una calle 
de veinte y cinco pies de ancho cortada en las penas vivas de los cerros, y 
donde no avia penas la formaban de piedras unidas y encaxadas unas con 
otras o travadas con vetun mas fuerte que argamasa. Emparejâbanla alla- 
nando collados y terraplenando valles, con inmenso trabajo y infinidad 
de gente. Edificaron cada cuatro léguas sobervias casas de piedra y magnî- 
ficos palacios para alojamiento del Inga, de su corte y exércitos. Alli 
tenian prevencion de armas y de bastimentos, pertrechos de guerra y 
muchos regalos para el alivio y recreacion de los pasageros. 

Otro camino y calzada hizo este Rey Inga por el llano y falda de la 
Cordillera de otros veinte y cinco pies de ancho y mil doscientas léguas 
de largo, cercado de tapias y adornado de mollis, que mas de ser drboles 
muy grandes y copados, eran consagrados a sus falsos dioses. Avia tam- 
bien a cortos trechos grandes casas y hosterias abastecidas de quanto era 
necesario para la vida humana. Atravesaron muchas fuentes, aguaductos 
y arroyuelos, traidos y encanados con singular artificio y curiosidad por 
arcaduces. Obras fucron estas que sin contradiccion ninguna cxcedian a 
las pirâmides de Ejipto y a los arcos y calzadas de los Romanos, y al 
camino que abriô en las rocas de los Alpes el insigne cartagines Anibal. 

Conservolas su heredero y succesor Guaynacapac, que las estendiô a 
mas remotas provincias y adrerezô y réparé lo que el tiempo avia des- 
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truido o maltratado. Perseveraron hasta que los Espanoles y los mismos 
indios, por causa de las guerras, las cortaron y demolieron por muchas 
partes donde era necesarîo impedir el paso al enemigo. No solamente 
hîcieron estas calles los Reyes inga^ para vana osientacion de su poder y 
comodîdad en los caminos, suia y de los caminantes, sino mucho mas para 
ocupar a sus vasallos, por que la multitud envuelta en regalado ocio, no 
forjase pensamientos perniciosos a la obediencia y bien pûblico de su 
monarquia. 

Cortas memorias han permanecido en Chile destas calzadas, mas en 
el camino que va del valle de Aconcagua se ven muchas casas y paredes 
de trincheras o fuertes de piedra tosca, donde se alojaban los corredores y 
capitanes del Inga que venian en socorro del exército que militaba con- 
.tra estos indios chilenos los quales no dieron lugar para tan largo sosiego 
ni se rindieron de manera que sirviessen en estas fàbricas. De mas de que 
la Cordillera es aqui tan âspera, doblada y fria, que les avia de costar muy 
caro el andar en ella en tiempo de imbierno. Y las casas que en ella hai 
son muchas y no por un camino seguido sino en varios cerros y cordi^ 
lieras^ con que presumen muchos que las hicieron para labrar las minas 
que en ella ai, porque en algunas partes se ven senales de ornillas, labaderos 
y pilas de piedra, en que molian los metales. 

Es admirable la variedad de temperamentos que en una misma gra- 
duacion de Polo causa esta Cordillera, sin mas diferencia de lugar que 
caer a la parte oriental o occidental de sus cerros, porque toda aquella 
linea que haze rostro al occidente (que es lo que propiamente se nombra 
Chile) el cielo se muestra claro, puro y limpio, el aire templado, sin albo- 
roto de torbellinos, ni estruendo de truenos, rayos y relàmpagos, que en 
la parie que mira a Chile la cordillera no se ha visto caer rayo sinô alguno 
por milagro. Y todo lo contrario sucede en las provincias que estàn en la 
otra parte de la cordillera, pues apenas a vencido las cordilleras quemiran 
a Chile, quando dexando el cielo claro y sereno entra en otros horizontes 
encapotados con nuves, en un cielo triste y melancôlico que mira a Cuyo 
y Tucuman, en un aire donde corren gruesas exalaciones y malinos 
vapores, con perpetuos truenos, relàmpagos y rayos que causan grima y 
espanto. No debe dejarse en silencio lo que aconteciô cerca de la ciudad 
de Côrdova del Tucuman por el ano 1622. 

Estando una manana el cielo mas sereno y despejado que otras veces, 
se viô una nube pequena y sola que con el calor cogiô cuerpo y se Uenô 
de obscuridad, y sin desplegarse demasiado por el aire se condensaba y 
engrosaba mas y mas hasta que comenzô a oirse un confusso murmuUo 
que a poco tiempo se reforzô rompiendo en un espantoso trueno, y tras 
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él despidiô un gran globo de fuego que hizo varies caracoles en el aire, 
y se dejô caer en tierra levantando mucho polvo y humareda en la parte 
donde cayô, etc. 

El padre Atanasio Kircher de la Compahia de Jésus, insigne Mate- 
mâtico destos tiempos y célèbre Maestro del Colegio Romano, dice que 
en estos cerros de la Cordillera se ven muy frecuente los caminantes tan 
rodeados de fuego y exalaciones encendidas, que los hombres parecen fuego 
y las vestias bomitan fuego por las narices y las bocas. Muy a lo poético 
hablô, que es encarecimiento de los Poetas, para signiâcar la fogocidad 
de los caballos, decir que echan fuego por la boca y las narices. Por para- 
doxa lo tubiera este autor, segun dice, si uno no se lo hubieran referido 
assi. Passe por encarecimiento poético y modo de hablar, que cuatro vezes 
he pasado la Cordillera y jamas he visto echar fuego a ninguna cabal- 
gadura y suelen pasar cuatro y cinco mil bacas y no se ve una centella : 
calor grande padecen en algunas partes, pero en lo alto de la cordillera 
estàn tan lexos de echar fuego por las narices y bocas, que el aliento que 
echan es espeso y condensado del frio que en el alto ai, aunque el sol mas 
abrase, porestar tan cerca de la région fria. 
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Libro I, Cap. 5. 
(Gitado en las pajs. 150 à 152 de la Esposidon.) 



De la Famosa Cordillera de Chile. 

La Cordillera de Chile, que podemos Uamar maravilla de la naturaleza, 
i sin segunda, porque no se que haya en el mundo cosa que se le parezca, son 
unos altos montes que corren de norte a sur desde las provincias de Quito 
i el nuevo Reino de Granada hasta el de Chile, mil léguas castellanassegun 
Antonio de Herrera, tomo 3, década 5, a que anadiendo loque se estiende 
por el mismo Chile hasta el estrecho de Magallanes, seràn por todo poco 
ménos de mil i quinientas léguas, costeando siempre la tierra de manera 
que lo mas, que en Chile se aparta del mar, sera de veinte a treinta léguas; 
tiene cuarenta de diâmetro con muchas quebradas, i valles intermédîos, 
los cuales ântes de Uegar al trôpico son habitables, perono pasando de él, 
por las perpétuas nieves de que estan siempre cubiertos. 

Antonio de Herrera, ya citado, pone dos Cordilleras, la una mas baja 
donde se crian espesos bosques i hermosas arboledas, por gozar de aire 
mas templado; la otra mas alta, donde por el mismo frio, que hai en todo 
el ario, no se vé un àrbol i estàn los montes pclados, sin que se crie en 
ellos ni planta ni yerba. I anade que asi en la una como en la otra se 
crian varias espécies de animales que por ser de singulares propiedades, 
referiré aqu( algunos. 

Entre otros es notable una cierta especie de puercos, que andan en mu- 
chas manadas, los cuales tienen el ombligo en el espinazo. Trae cada manada 
su capitan i este se conoce entre los demas, en que cuando marchan, nin- 
guno se le adeianta : él précède a todos, i todos los siguen con grande 
uniformidad. No hai quien se atfeva a embestir a una de esas manadas^ 
sinô es matando primero a su capitan; porqUe mîéntras vén este vivo, se 
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unen i apinan, i se muestran tan valerosos en su defensaque parecen ines- 
pugnables; pero si le vén muerto se desparraman, i huyen ddndose ven- 
cidos hasta elejir otro. 

El modo que lienen de corner es tambien admirable, dividese la ma- 
nada, i la mitad se arrima a ciertos àrboles que dicen hai en Los Quixos, 
Provincia de Quito, semejantes a la canela, i restregândose con ellos, 
hacen caer la flor para que coma la otra mitad de la manada, la cual ha- 
biendo comido lo que les basta, va a mudar a la que trabajô miéntras 
comian, i derriban allî mismo la flor, con que pagan a los compaheros 
con mûtua correspondencia su servicio. 

Hai muchas diferencias de monos, i micos mui desemejantes entre si 
en la grandeza, en el color, en el pelo i propiedades de la naturaleza : son 
unos alegres, otros melancolicos i tristes; silban estos, aquellos roncan i 
chillan, son algunos mui lijeros, otros mui torpes, parte de ellos cobardes 
i parte animosos i atrevidos; pero en maltratândoles no saben por donde 
huir. Com.en frutas, huevos de pâjaros, i carne montecina, tienen gran 
miedo del agua i si aciertan alguna vez a mojarse, o enlodarse, se ponen 
tristes como una noche. 

Hai muchos papagayos, cabras monteses que Uaman vicunas i tienen 
una lana tan fina i delicada de tan suave tacto como la seda, de que se 
hacen los sombreros que tanto se estiman en Europa. Hai muchos gua- 
nacos i carneros que Uaman de la tierra, que son a manera de camellos, 
poco menores, de cuya lana se hacen los cumbes que se tejen en el Perù i 
se estiman mas que si fuesen de seda, por la iineza de sus colores i suavi- 
dad de su tacto. 

Fuera de esto, dice el mismo autor, que por estas Cordilleras vân 
dos caminos Reaies, en que el Rei Ingas mostrô verdaderamente su gran 
poder : el uno va por los montes todo empedrado i corre novecientas 
léguas desde Paita a Chile. Tiene de ancho veinticinco pies, i a cada 
cuatro léguas se veian en él soberbios edificios i ahora se vén los que Ua- 
man tambos, que corresponden a las hosterias i posadas, donde se halla 
\o necesario para refrescarse i para sustento de la vida, i lo que mas 
admira, a cada média légua se encuentran correos i postas queestabandes- 
tinados para que los pasajeros tuviesen comodidad de despachar sus car- 
tas i avisos a quienes quisieren. El otro camino, de veinticinco pies tam- 
bien de ancho, corre por lo Uano i falda de los montes con la misma 
proporcion i hermosura, con ventas i palacios a cada cuatro léguas, 
murado de altas paredes de uno i otro lado i atravesando por él mui fre- 
cuentemente fuentes i arroyos traidos artificiosamente para recreo de los 
caminantes. 
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Esto es lo qiie este autor i otros que tratan de las cosas de las Indias, 
cuentan de la Cordillera, yo dire ahora lo que se i he visto en ella. I lo 
primero, supongo que aunque estas dos vias que hemos reterido corren 
separadas i distintas la una de la otra, por todo el Perû i Quito; deben 
de irse acercando i juntando mas i mas entre si, como vân subiendo a 
mas altura, porque cuando Uegan a Chile, ya no son dos, sinô una. Esto 
lo esperimentan claramente los que atraviesan esta Cordillera para ir de 
Chile a Cuyo, como lo he hecho yo muchas veces, que la he pasado i no 
he visto esta division : sinô continuos i perpétuos montes, que de una 
parte i otra sirven de muros, barbacanas, i antimurales al que en médio 
se levanta sobre todos, i es el que mas propiamente se Uama Cordillera. 

Tambien tengo por cierto que los dos caminos referidos, no pasan 
los términos de Chile; sinô que rematan en los del Perû ; si bien he encon- 
trado en los altos, pasando esta Cordillera, muchos paredones de piedra, 
que Uaman del Ingas porque dicen fueron alojamientos, sinô suyos (porque 
él nunca llegô a Chile) de sus capitanes i jentedeguerra, que cnviaba para 
conquistar este Reino; i pudo tambien ser, que se continuasen hasta por 
alli los dichos caminos : aunque nunca pudo ser que tuese con la perfec- 
cion que en parte de la Cordillera, que se contiene dentro del trôpico, 
donde por ser mas tratables estos montes se pudieran fabricar de la manera 
que se pintan; pero no en los que se continûan i corren por Chile, por 
ser tan doblados, tan âsperos i encumbrados, que apénas, i con gran 
peligro puede andar una mula por los senderos, porque esta Cordillera 
es mas âgria e impénétrable miéntras sube a mas altura del polo, i alli 
parece imposible que hubiese poder humano que abriese por ella camino 
tan aseado i curioso como se représenta. 

No tiene necesidad de industria humana, ni que el Ingas gastase sus 
jornales para hacer admirable lo que por su natureleza lo es tanto como 
esta Cordillera en todo lo que se estiende, i corre por la jurisdiccion del 
Reino de Chile como se verâ discurriendo por menor por algunas de sus 
partes i propiedades. Porque dando por dicho lo que hemos apuntado de 
su largueza de mil i quinientas léguas i cuarenta de diàmetro, la hace 
admirable, lo primero, su inmensa altura. Esta es tan grande que gasta- 
mos très o cuatro dias en la subida a la cumbre mas alta i otros tanios en 
la bajada, esto es hablando de lo que Uamamos Cordillera, que si toma- 
mos la corrida de mas atras, podemos decir con verdad que comenzamos 
a subir desde la orilla del mar, que dista hasta su pie mas de cuarenta 
léguas, porque toda la distancia intermédia es como una prolongada i 
estendida ladera, a cuya causa corren los rios con tan gran furia, que 
algunos parecen canales de molinos, particularmente miéntras mas veci- 
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nos a su nacimiento : i cuando se Uega a montar lo ûltimo, i mas empi- 
nado de la punta, esperimentamos una aire tansûtil i delicado, queapénas 
i con dificultad basta para la respiracion : lo cual obliga a respirar. mas 
a prisa, i con mas fuerza abriendo la boca mas de lo ordinario, como quien 
va acesandô, i aplicamos a ella los panuelos, o para dar mas cuerpo al aire 
o para templar su demasiada frialdad, i proporcionarla al temperamento 
que pide el corazon para no ahogarle, asi lo he esperimentado todas las 
veces que be pasado esta altîsima sierra. 

Dice Antonio de Herrera, hablando de ella, que los que pasan por el 
Perû,padecen grandes congojas, i arcadas i vômitos, porque no bai cosa, 
que con mas fuerza ni mas aprisa altère, que la mudanza del aire, i como 
el de este paraje es tan improporcionado a la respiracion humana, causa 
en los que pasan por alli los admirables i penosos efectos, que esperimen- 
tan. Dice mas, que los que han querido ahondar en esto inquiriendo las 
causas de semejantes efectos, hallan que como aquel lugar es de los mas altos 
del mundo, viene a ser el aire tan delicado i sûtil, que destempla el tempe- 
ramento del animal i lo descompone, como se ha dicho. Verdad es que, 
en aquella parte de la Cordillera del Perû, que Uaman Pariacaca deben 
de concurrir otras calidades i disposiciones del clima a que se pueden 
atribuir semejantes efectos, porque si los montes solo lo causaran tambien 
los esperimentàramos los que pasamos por Chile i aun mayores por 
ser por alli mucho mayor la altura sin comparacion i nunca he padecido 
semejantes movimientos ni he visto que otros los padezcan, pero si, la 
dificultad en el resuello que hemos dicho. 

Otros esperimentan otras cosa que varias veces he oido contar. Por- 
que las exhalaciones i demas metereolôjicas impresiones que de acà de la 
tierra vemos tan levantadas estrellas se vén alli por entre los pies de las 
mulas, ezcitàndolas i chamuscàndoles las orejas, Vamos por aquellos 
montes pisando nubes, i los que talvez andando por la tierra la vemos sin 
que se atraviese cosaque nos impida la vista i levantando los ojos al cielo, 
no le vemos por impedirlo, las nubes de que esta cubierto; al contrario 
hallândonos en esta altura, se nos cubre la tierra, sin que podamos divi- 
sarla, i se nos muestra el cielo despejado i hermoso, el sol claro i res- 
plandeciente sin estorbo que nos impida la vista de su luz i belleza. 

El arco iris que se vé desde la tierra atravesar el cielo, lo vemos desde 
las cumbres tendido por el suelo, escabelo de nuestros pies, cuando los 
que estàn en él lo contemplan sobre sus cabezas ; ni es ménos de mara- 
villar, que vamos pisando aquellas pehas enjutas i secas, al mismo tiempo 
que se desgajan las nubes de aguas e inundan la tierra, como lo he visto 
muchas veces, que tendiendo la vista hàcia abajo miraba que llovia con 
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gran fuerza, i al mismo tiempo, que estaba contemplando de léjos tem- 
pestades deshechas, i copiosos aguaceros en la profundidad de los va lies i 
quebradas; levantando los ojos al cielo, admiraba la serenidad que en todo 
él se veia, sin una nube que turbase el aire, ni pudiese impedir su her- 
mosa vista. 

Hace lo segundo admirable esta Cordillera la inmensa nieve que cae 
sobre ella el invierno, la cual es tanta, que con ser estos montes tan altos, 
i tan dilatados, i tener de diâmetro cuarenta léguas, no queda en todos 
ellos parte ninguna que no se cubra de ella levantàndose en algunas partes 
muchas lanzas en alto, no se lo que pasa en lo mas alto de la cumbre que 
mas propiamentellamamos Cordillera, porque como esta se encima tanto, 
que se juzga pasar la esfera de la média rejion del aire, podrà ser que su 
punto solo quede como corona descubierta (a lo ménos cuando yo la he 
pasado que ha sido algunas veces al principio del verano, si lo he visto, 
sin topar en ella una migaja de nieve, cuando poco mas abajo a la subida 
i bajada encontraba tanta, que atolla ban i caian las cabalgaduras sin poder 
pasar adelante). 

Pero lo que he visto muchas veces, es, que cuando despues de algun 
buen aguacero, que suele durar dos i très i mas dias se descubre esta Cor- 
dillera (porque todoel tiempo que dura el agua esta cubierta de nublados) 
aparece toda blanca desde su pie hasta la punta de los primeros, i ante- 
riores montes, que estân delante, i causa una hermosisima vista, porque 
es el aire, de aquel cielo tan puro, i limpio, que pasado el temporal, aune 
que sea en lo mas riguroso del invierno lo despeja de manera, que no 
parece en él una nube, ni se vé en muchos dias : i rayando el sol en aquella 
inmensidad de nieves, i en aquellas empinadas laderas, i blancos costados, 
i cuchillas de tan dilatadas sierras, hacen una vista que aun a los que naci- 
mos alli i estamos acostumbrados a ella, nos admira, i dà motivos de ala- 
banza al creador que tal belleza pudo crear. 



N' 16 

JUAN IGNACIO MOLINA 
Historia Natural de Chile. 

(Gitado en las pa)s. 152 a 154 de la Esposioion.) 



CAPITULO PRIMERO 
SiTUACiON, Clima I Fenômenos Naturales. 

SiTUACioN. — Yace el reino de Chile, pais de la America Méridional, 
a lo largo de las costas del mar Pacîfico, estendiéndose por un espacio de 
420 léguas jeogràficas, entre los grados 24 i 45 de latitud austral, i cuyo 
ancho, que tomaremos desde los grados 304 hasta los 3o8 de lonjitud, 
fijando el primer meridiano en la isla del Hierro, es mas o méno^ consi- 
dérable, a proporcion que se acerca ose desvia delpropio océano la gran 
cadena de montes Uamada la Cordillera o los /Iwrfes, que la circuyen 
por el oriente; o hablando con mas propiedad, a proporcion que el mar se 
acerca o se desvia de aquella misma cadena de montes. Entre los grados 
24132 de latitud, se aleja de ellos como unas 70 léguas, i hasta el grado 37 
como unas 40; mas como desde este paralelo hasta tocar en el Archipié- 
lago de Chiloe', se sépara 100 léguas, por lo tanto, reduciendo estas varias 
distancias a un término médio, se puede afirmar que toda la estension 
de su superHcie, comprendida la Cordillera, no excède de 126.000 léguas 
cuadradas. 

Confines. — Este pais confina por el occidente con cl sobredicho mar 
Pacîtico, por setentrion con el Perû, por ei oriente con el Tucuman, con 
Cuyo i con la Patagonia, i por mediodia con las tierras Magallânicas. La 
gran Cordillera que, segun dejamos espuesto, la circuye por levante, la 
sépara tambien totalmente ya por si misma, o ya por sus ramas, de todas 
estas rejiones, sirvie'ndole al mismo tiempo de inespugnable barrera por 
la banda de tierra, miéntras el océano la defiende por la del poniente; pues 
los pocos caminos que van a este reino desde las mencionadas provincias, 
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i que solo estân abiertos durante el estio, son tan estrechos i peligrosos 
que apénas puede pasar por ellos un hombre a caballo. 

Algunos jeôgrafos dân a este reino una estension mucho mayor que 
la que nosotros le senalamos, pues comprenden asimismo dentro de sus 
limites el Cuyo, la Patagonia i las tierras Magallânicas; rejiones que, 
ademas de estar separadas de Chile por la misma naturaleza, se diferen- 
cian totalmente de él no ménos en el temperamento que en sus frutos i 
habitadores, los cuales se diferenciah de los chilenos en las facciones, en 
las costumbres i en sus lenguajes *; 

Division natural. — Dividese naturalmente toda esta rejion norte sur 
en très partes, la primera de las cuales comprende las islas que se encuen- 
tran en su mar ; la segunda, que es a la que se dâ jeneralmente el nombre 
de Chile, es aquella faja o espacio de tierra que yace entre el océano Paci- 
fico i las sierras de los Andes, i la tercera abraza todo el espacio que 
ocupa aquella gran Cordillera de montes. (Las islas situadas en el mar 
chileno son: i** Las très Coquimbanas desiertas, Uamadas Af ^ï//on, Toto- 
rai i Pdjaro,) 

Le faja o espacio de tierra situado entre el mar i los Andes, que es la 
parte de que se deben entender principalmente las cosas que diremos de 
Chile, porque es la mas conocida i poblada, tendra por lo ménos cuarenta 
léguas de ancho, i se subdivide casi igualmente en maritimo i mediterrâneo. 
El espacio marîtimo esta cortado con très cadenas de montes paralelos a 
los de los Andes, entre los cuales se vén muchos valles regados de bellos 
rios i arroyos; pero el mediterrâneo es llano, aunque se vén esparcidas 
por todo él a una i otra parte, diversas colinas i montecillos, que aumen- 
tan la amenidad de las inmediatas llanuras. 

La montana de la Cordillera, reputada por la mas alta de nuestro 
globo, atraviesa de sur a norte ambas Américas, pues es cosa averiguada 
que los montes de la America setentrional son una continuacion de la 
misma cadena, la cual, en la parte perteneciente a Chile, tendra cuarenta 
léguas de ancho, i se compone de montes altisimos encadenados entre si i 
llenos de precipicios i barrancos espantosos, entre los cuales se encuentran 
muchos valles amenos i llanos espaciosos i dilatados, regados de gran 
numéro de rios i cascadas de agua, que se precipitan con estrépito de las 
eminencias que los rodean. 



I. Âunque la montana primaria de la Cordillera es el tcrmino natural del reino 
de Chile a la parte del oriente, yo comprendo tambien dentro de sus confines no sola- 
mente los valles occidentales de la propia montana, que seguramente le correspondent 
sinô los valles orientales; pues aunque caen tuera de los lindes naturales, estàn ocu- 
pados i poblados por los chilenos dcsde tiempo nmemoriai. 
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La parte mas desierta de esta Cordillera es la situada entre ios grados 
24 i 33 de latitud, porque lo demas, hasta tocar en el grado 45, esta 
poblado de Ios pueblos chilenos montaneses» llamados chiquillaneSy pehu- 
encheSj puelches, i huilliches, Ios cuales son, como lo manitestarenos en 
su lugar, Ios célèbres patagones que han dado materia para que se discurra 
tanto en Ëuropa. 

Division Politica. — El Chile propio, o sea el espacio de tierra 
situado entre el mar i Ios Andes, se divide politicamente en dos partes : 
conviene a saber, en el pais que habitan Ios espanoles , i en el que poseen 
todavia Ios indios. 

El primero, comprendido entre Ios grados 24 i 37, fué subdividido 
en trece provincias, las cuales, empezando por el setentrion, son las si- 
guientes; Copiapo, Coquimbo, Quillotaj Aconcagusi, Melipillaï Santiago^ 
en la cual esta la ciudad de su nombre, que es la capital de todo el reino, 
Rancagua, Colchaguay Maule, Itata^ Chillan, Puchacai i Huilquilemu, La 
division de estas provincias fué mui desarreglada, pues algunas se estien- 
den desde el mar a Ios Andes, miéntras otras ocupan la mitad de aquel 
espacio, encontràndose confinadas, ya hàcia la sierra o ya hâcia la costa; 
i aun hai algunas que son seis o siete veces mayores que todas las otras. 
Pero lo que hace mas apropôsito de nuestro asunto, es el saber que el 
espacio de que vamos hablando, estuvo habitadoen lo antiguo de Ios pue- 
blos llamados copiapinos^ coquimbanoSy quillotanos, mapochinos, pro- 
mancaes, curis, cauques i pencones^ de Ios cuales apénas quedan algunas 
memorias. 

El pais que poseen Ios indios comprende todas las tierras que yacen 
entre el rio Bio-Bio i el archipiélago de Chiloé, o entre Ios 36'*44' i 41^20' 
de latitud. Estos indios se dividen en très naciones o pueblos, que son : 
Ios araucanos^ Ios cunchos i Ios huilliches^ Ios primeros de Ios cuales habi- 
tan, no las estériles rocas de Chile, como dice Paun, sinô las feracisimas 
tierras situadas entre Ios rios Bio-Bio i Valdivia, que es decir, entre Ios 
36^44' i 39**5o'de latitud, las cuales se estienden sesenta i dos léguas a las 
orillas del mar, i son las mas llanas, las mas amenas ilas mas bien regadas 
de todo el reino; ocupando su ancho desde las orillas del mar hasta las fal- 
das occidentales de la Cordillera, un espacio de cien léguas poco mas o 
ménos, bien que, habiéndose unido en el siglo pasado a la confederacion 
araucana la nacion de Ios puelches, habitadora de aquella sierra, llega su 
ancho actual a ciento cuarenta léguas, o una superficie de veintiseis mil 
cuarenta léguas cuadradas. 

Los araucanos dividen todo el largo de este pais en cuatro Uthanma- 
pus o principados, paralelos i casi de un mismo ancho, i a Ios cuales dan 
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los nombres de Launquen-mapu^ pais sub-andino, i Pire-mapu^ pais 
andino, sub-dividiendo cada Uthan-mapu en cinco A illa-rehues o provin- 
cias, i cada aillarehue en nueve Rehues o prefecturas. El principado mari- 
timo comprende de setentrion a mediodia las provincias de Arauco, Tuca- 
peh Ilicura, Boroa i Nagtolten, El principado Uano abraza las de Eucol, 
Puren^ Repocura, Maquehue i Mariquita, El subandino contiene las de 
MarseUs Colhuç^ Cbacaico^ Queçkereguas i Guanahue , i ânalmente, en 
el principado andipo se cuentan todos los valles de la cordillera situados 
dentro de los limites que dejamos espuestos. 



•V" 
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MIGUEL DE OLIVARES 

Historia Militar, Civil y Sagrada de lo acaecido en la 
Conquista y Pacificacion del Reino de Chile. 

{Coleccion de Historiadores, tom. IV, libro I.) 
(Gltado en la pa). 154 de la Eepoaioion.) 



CAPITULO I 

ESTENSION DEL ReINO DE ChILE 

De la manera que los actos de entendimiento dependen de las especies 
de la imajinacion, asî puntualmente la claridad de la historia se deriba de 
la luz de la jeografia, porque como no podemos formar conceptos espiri- 
tuales sin que &e orijinen de aquellas especies corpôreas que la filosoiia 
llama fantasmas, de la misma suerte no podemos arribat al pleno conoci- 
miento de los sucesos sin que a este conocimiento précéda como a base el 
del lugar en que ellos pasaron; y asi ha sido estatuto tan indispensable y 
universalmente observado de los historiadores poner a la vista del lector 
un como diseno de los paises, que los sujetos de la historia ilustraron con 
sus hechos, que Polibîo, autor célèbre, queriendo escribir la historia 
romana, como por ser griego de nacion no ténia noticia esperimental de 
toda la Europa, que fué el principal teatro de las acciones herôicas de 
esta victoriosa nacion, peregrinô para ella; y Salustio, autor romano, 
caminô con el mismo intento el Africapara escribir la guerra de Yugurta: 
uno y otro con el propôsito de adquirir para si mas luces que p'oder comu- 
nicar a sus lectores, y darles un plan cabal de aquellas rejiones en que 
pasaron aquellos hechos, que pretendian trasmitir a los venideros. Por 
eso yo, movido de la razon y costumbre, tengo por necesario representar 
la estension del reino de Chile, al cual ilustraron con sus batallas v con- 
quistas, las victoriosas armas de nuestros catôlicos reyes; el cual tambien 
fué el terreno feliz que los obreros de la compaiîia y otros eclesiâsticos de 
igual celo, fertilizaron con su sudor, para que les rindiese palmas. 

18» 
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Este reino que Pedro de Valdivia comenzô a conquistar para la 
monarquia de Espaha el aiio de 1 541, en calidad de subalterno, y lugar 
teniente jeneral de Francisco de Pizarro, esta situado en la America méri- 
dional y enûltimo término de ella. Su estension a lo largo comienza desde 
el cerro de San-Benito en la altura de 22 grados de latitud austral (y es 
deslinde entre el ûltimo término de Chile y Atacama, primera provincia 
del Perû por esta parte) hasta el Cabo de Hornos, que esta en la altura 
de 56 grados, y asî tiene de largo 34 grados, que regulados por 20 léguas, 
suman 660; y es la lonjitud de este reino norte sur entre las costas del 
mar Pacifico y la cordillera real de los Andes. Su latitud, no haciendo 
ahora mencion de la provincia de Cuyo, es de 3o a 40 léguas, desde las 
dichas playas del occidente hasta la gran sierra dicha, que cae al oriente, 
la cual corre por todo el Perû mas de mil quinientas léguas, hasta que en 
Magallanes se esconde en el mar, para continuarse, segun opiniones de 
algunos, con otros desmensurados montes del mundo, sirviehdo como 
de huesos de este jigante cuerpo, o como de ligazon de este soberbio 
edificio. 

Mas aunque a este reino parece que el autor de la naturaleza lo divi- 
diô de otras provincias del mismo continente con la inmensa valla de sus 
trabados montes, como que quiso senalarlo tanto en los limites como en 
las calidades, con toda la jurisdiccion que tiene en él, el dominio espanol 
se alarga hasta las ciudades de la provincia de Cuyo, que son très, la de 
Mendoza que dista de Santiago, capital de este reino, ochenta léguas, y 
esta en la altura de 33 grados; la de San Juan, que se aparta de Mendoza 
40 léguas hàcia el norte, y esta en 35 grados, 3o minutos; y la de San Luis 
de la Punta distante de Mendoza hâcia el oriente cien léguas, y que esta 
con ella en un paralelo. El deslinde de dicha provincia de Cuyo es como 
se signe : por la parte del norte comenzando desde el pie de la cordillera 
se estiende el valle de Jachari, fértil y hermoso cuanto cabe en la esteri- 
lidad de aquella tierra, y habitado de varias familias de indios y mestizos; 
que aunque sujetos al rei nuestro senor, ocupan diversas chozas coloca- 
das en separados parajes y al arbitrio de su antojo. De Jacharf tirando el 
rumbo para el oriente, se encuentra el Valle Hermoso, el cerro Uamado 
Olape, en que hai varias vetas de metales de plata ^ pero de tan poca lei 
que no tienen atractivo para la codicia; y el para je Uamado Quini que se 
une con esa sierra, que prosigue deslindando la jurisdiccion de la Punta 
que toca a Chile, de la del Tuçuman hasta Uegar a la Punta del Agua. 
De aqut caminando por el mismo rumbo cosa de 6 u 8 léguas, se encuen- 
tra la sierra de Côrdoba, Uamada vulgarmente Come Chingones, que se 
estiende por algunas léguas hasta llegar al arroyo de los Falas, el cual 
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asî mismo, como siguiendo la demarcacion, se va a la Punilla, y de aquî 
mirando para el sur a una sierra, que los naturales Uaman Tandil, ricade 
minérales de oro, aunque no trabajados, por estar en tierras de indios no 
sujetos. La demas tierra hasta la magallânica, esta casi incognita, y es 
poca su noticia. 

Son adyacentes a este reino varias islas de bastante àmbito, la de 
Juan Fernandez en frente de Valparaiso, en que de ôrden de S. M. fundo 
una villa y fabricô una buena fortaleza el Exmo. senor don Domingo 
Ortiz de Rosas: es mandada por un gobernador ydefendidapor numerosa 
guarnicion y buena artilleria. La de la Quinquina très léguas de la Con- 
cepcion; la de Santa Maria otras tantas de Arauco, la de la Mocha a una 
vista de la Impérial, y todas très, aunque de buen temple y hermosas, estân 
vacias de habitadores y ganados para que no sirvan de receptâculo a los 
enemigos de mar. Las del archipiélago de Chiloé que Uegan a iSoestànal 
abrigo de una mayor que todas, y mide 80 léguas. Los habitadores espa- 
noies e indios mantienen comunicacion diaria de unas a otras^ en pequenas 
embarcaciones que Uaman piraguas. Desde Chiloé hasta el estrecho, aun- 
que hay una inmensidad de islas, no se han establecido en ellas los espa- 
noles, no porque a sus proas animosas pueda detener la braveza hinchada 
de sus mares, ni arredrar su tolerancia la intempérie de su clima, como 
porque no se hallan en dichas islas aquellos efectos preciosos que suelen 
en otros paises alhagar con dulzura y solicitar con eficacia a la avaricia. 
Mas los indios chonos y caucaes a quienes la ignorancia de la opulencia 
y el regalo hace tolerable la habitacion de paises tan pobres, estân en ellas 
haciéndoles grata mansion la inesplicable dulzura con que acaricia a 
todos el pâtrio suelo y el mirar los âmbos elementos tan como suyos, que 
si en la tierra son hombres parecen en el mar delfines. De éstesacan,emu- 
lando con facilidad increible el nado de los peces, los mas regalados de 
ellos, y variedad esquisita de todo marisco para su abundante alimento : 
viven felices y a su juicio ricos con tan pequeha posesiôn de los bienes de 
la licrra: en tanto grado, es cierto, que la felicidad solo esta en la satis- 
faccion de la naturaleza y que el contenta miento del ànimo no consiste en 
acrecentar riqueza sinô en disminuir codicia. Hai en las costas del mar 
chileno muchos y buenos puertos; de los cUales, dejando al silencio los 
que no tienen frecuente uso y por eso son de ménos nombre, merece mas 
consideracîon el de Valparaiso, 25 léguas de la ciudad capital, qUe es el 
mas frecuentado de naves del Perû, Uegando a él en cada tin afio mas de 
20, y de muchos efectos que traen, son los tnas para el regalo, y los ménos 
para la necesidad; mas los que Uevan son jéneros tan necesarios quepasa- 
rian incomodamente i con gravisima necesidad sin ellos. En el Perû? la 
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carga anual que Uevan se repuia por ciento y veinte y cinco mil fanegas 
de trigo, quince a diez y seis mil quintales de scbo, diez mil cordovanes, 
cuatro mil zuelas, doscientos quintales de milo acarreto, un mil quintales 
de jârcia, de cobre en barra o labrado, quinientos quintales doce mil 
libras de almendra, cuatrocientos zurrones de cocos y de otras menuden- 
cias y frutos de menor cuantîa, coma azafran, ramî, anis, orégano, comi- 
nos, lentejas, frejoles, guindas secas, nueces, se computan de ocho anove- 
cientos zurrones o piezas. El puerto de la Concepcion es el de mas her- 
mosa .bahia y de mas seguridad y defensa contra los vientos que aqui son 
tempestuosos. Mantenia comercio con Lima, cuyos intereses Uegaron a 
la cuarta parte de los que se trafican por Valparaiso. El de Valdivia es el 
mas fuerte : y si ayudara el arte a la naturaleza, fuera del todo inespug- 
nable : tiene cuatro castillos en oportunos parajes, con artilleria muchos, 
y mui buena. No se saca de aquî otro etecto que alguna madera, pero era 
mui electa para las dos capitales del Perû y Chile. Tambien el puerto de 
Chacao es de segura estacion para las naves. Su entrada es peligrosa por 
angosta y de frecuentes bajios; pero esta incomodidad es su natural defensa ; 
y no le falta alguna guarnicion de soldados mandada inmediatamente por 
el gobernador de la provincia. Los puertos de Coquimbo, Copiapô y 
Huasco, no tienen otra particular recomendacion que la de su capacidad 
y fondo. 

CAPÎTULO II 

De la Cordillera de Chile, y Particularidades de Ella. 

Todos los que han dado noticias de este reîno en relaciones impre- 
sas o manuscritas han hecho mencion de esta cordillera, y es ciertamente 
digna de que no se pase en silencio; porque dado que haya en el resto 
del mundo otros montes de mas soberbia elevacion, dejàndoles a salvo 
las glorias de este exceso si es verdadero, con todo es cosa fuera de 
duda que en la estension, ningunas sierras del orbe se pueden comparât 
con las de Chile cuya lonjitud desde Quito hasta Magallanes, pasa de mil 
quinientas léguas, y la latitud en partes llega a 40, en partes a 5o. Escri- 
ben algunos que esta cordillera se divide en dos ramas mui prolongadas 
por un valle continuo interpuesto, en el cual se asegura hai un camino 
hecho a mano artificiosamente de novecientas léguas de largo desde Pasco 
a Chile, y 25 pies de ancho : obra de los incas, quienes se dice, habian 
mandado levantar en él varias casas de jornada a jornada para comodidad 
de los caminantes; pero como en la cordillera de Chile no hai cosas de 
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estas, sinô sendas angostas y precipicios peligrosos, se transita con grave tra- 
bajo y susto, por los que van o vienen de la provincia de Cuyo. Dâ paso 
la cordillera por varias partes; pero el mas frecuentado eselque llaman de 
Santa Rosa, por donde el camino que llaman de la ciudad de Santiago 
a la de Mendoza es de esta suerte: se comienza a subir desde el co- 
rrejimiento de Aconcagua por la abra que hace el rio de este nombre, 
llevando a este rio que esta en diforme profundidad, a mano izquierda, 
y a la derecha unos altisimos montes tajados en pena viva. El 
camino va siempre subiendo por sendero tan angosto que no cabe sinô 
una caballeria con su jinete, o una mula con su carga : acrecentàndose 
el peligro de la elevacion y angostura con el tajo, en partes del todo per- 
pendicular, y en partes poco ménos del borde de la «enda que mira al rio, 
en el cual ha de caer inevitablemente el que discrepare para perecer sin 
remedio; y asî este camino no es capaz de trajinarse sinô en mulas bien 
herradas : los caballos porque no clavan tan bien la uiia, no son de prove- 
cho para estos malos pasos; por caminos de igual estrechura, se caminan 
algunas léguas, siempre costeando el rio, hasta que este se pasa por un 
puente en que hai estable una gua'rdia de soldados para estorbar la intro- 
duccion de jéneros prohibidos. Pasado dicho puente se desvia el cami- 
nante algun tanto del rio, comenzando ù llevarlo a mano derecha, y 
aunque el cuerpo siempre prosigue sintiendo la fatiga de la aspereza de 
cuestas y rivasos, se alivia y recréa el ânimo con mirar no tan évidentes y 
de menos horrenda apariencia los riesgos, y con hallar tantos y tan her- 
mosos arroyos que refrijeran la sed con su frialdad, alegran la vista con 
sus cristales, y entretienen la imajinacion con el vàrio admirable buUicio 
de sus corrientes, que caminan ya rectas, ya oblîcuas, ya lentas, ya presu- 
rosas, segun la dirreccion del terreno, con tanto primor y esmero de la 
naturaleza, que no bastara a imitarle el artificio, ni a finjirlo la fantasia. 
Unos arroyos corren, otros saltan, y algunos vuelan, pues cayendo de 
farellones mui encumbrados, y hallando fallo el espacio intermedio, se 
dejan ir hasta la tierra por el aire, y cuando este sopla con alguna vio- 
lencia, parte y divide las aguas, ya en gotas gruesas como perlas, ya en 
menudîsimas como en alforjar, impeliéndolas acà y acullà a las partes 
contrapuestas del viento : asimismo disminuyen en gran parte la pena 
del camino las mesetas que ocurren de trecho a trecho tan artificiosas 
como hechas a mano, y tan hermosas como obras de la naturaleza, 
adornadas de la frescura y verdor de las yerbas, variedad y fragancia de 
las flores. Caminando en esta conformidad se Uega al para je del Juncal, 
a quien dâ el nombre la juncia, que lo viste; aqui hai otra guardia de 
soldados con su cabo; y esta al pié de la mas elevadacumbre de toda la 
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cordillera. Esta cumbre domina a loda ella, y franquea libre la vista por 
la parte del oriente a las ciudades de la provincia de Cuyo, y al inmenso 
piélago de sus campanas; y por el occidente al reino de Chile y mar del 
sur. La dicha cumbre se repêcha y baja en pocas horas, aunque con cre- 
cida molestia, pero sin riesgo de consideracion; y de la otra banda se 
encuentran al pié de la bajada las famosas cuevas que son como unos rûs^ 
ticosedificios que fabricô la amante providencia delcriador en peiias vivas, 
cavadas en forma de chosas, y sirven no solo en la estacion ardiente para 
evitar los soles que reververan enaquellos cajones, sinô tambien en tiem- 
pos frios para salvar la vida cuando sorprende a los caminantes alguna 
tempestad de nieve, pues moririan sin remedio yertos a no abrigarse en 
aquellas rùsticas bôbedas, en donde aguardan sitiados, hasta que el sol 
liquidando la nieve, dà el paso franco. Pasado este paraje, se prosigue el 
camino tomando el rio de Mendoza, que por cerca de aqui nace a mano 
derecha, el cual por espacio como de una jornada, va a una vista hasta 
que el camino se convierte en senda estrecha entre dichorio y unos âgrios 
y empinados riscos, que vuelven al caminante a la fatiga y al susto, hasta 
que se Uega al valle de Uspallata, estentido y ameno : calidades que le 
granjean mayor estima con la comparacion de las recientes esperiencias de 
lo pasado. De una y otra banda de este mas empinadocerro a la cordillera, 
esio es, a la parte de oriente y occidente, se vén en los valles por donde 
se camina varias casas, de lascuales no se puede conjeturar otra cosa, sinô 
que las hayan hecho los indios del Perû por ôrden de sus monarcas, o de 
sus jeneralisimos, paradar a los jefes o subalternos de lastropas que pasa- 
ban a Chile defensa contra las nieves o abrigo contra los aires delgados y 
frios que se dejan sentir en tanta elevacionpor las noches aun en los meses 
mas calientes. Estàn dichas casas comunmente en distancias proporciona- 
das a las marchas de un ejército, aunque no en todas se observa esta regu- 
laridad, porque a las veces se encuentran algunas a la légua y aùn poco 
ménos de las otras, y se puede créer del formidable poder de aquellos 
principes, que lo tenian aun sus criados para fabricar edificios con el fin 
de pasar una noche con alivio y ostentacion. Son los edificios en paredes 
y techo dé piedra, ni labrada ni unida con mezcla, sinô acomodada por 
la artificiosa prolijidad de buscar las caras para la parte esterior, y los 
ajustes para la interior, segun ofrecia su misma configuracion; y asî han 
durado estos edificios algunos centenares de anos en tierra de terremotos, 
y sinhaber quien cuide de reparar sus ruinas que es cosa mui para admi- 
rar. Suele haber en cada paraje muchas juntas, y siempre descuella 
alguna de ellas en la altura y excède en la capacidad a las demas como 
destinada al parecer para honroso y cômodo hospedaje de los jefes y de 
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sus numerosas familias. Las mas de ellas estàn del todo arruinadas ; en 
algunas se mantiene en pié gran parte del muro, y en mui raras alguna 
pequena porcion de la techumbre. Rùsticas màquinas, que por ser en 
parajes mas yermos, excitan la curiosidad a su inspeccion y detienen gus- 
tosamente al caminante, aliviando el tédio de la fatiga y riesgo, con darle 
matcria para que filosofe a su modo, sobre la causa eficiente y final de sus 
monumentos, a los cuales hace raros el sitio y la forma, y vénérables la 
antigiiedad. Y porque estamos cerca de la mas alta cumbre de la soberbia 
màquina de esta famosa cordillera, daremos razon de otra particularidad 
que esta mui cerca, que son sus volcanes. Se cuentan por todos i6, el pri- 
mero juntoa Copiapô, hàcia el trôpico de Capricornio; el ûhimo hàcia el 
Cabo de Hornos, mirando al polo antàrtico ; pero el de la Villa-Rica pré- 
senta a la vista mui agradable espectàculo por la corpulencia y elevacion 
de su monte. Este que desde una base inmensa de perfecto cîrculo se va 
elevando en figura piramidal, levanta tan alta la soberbia frente que no 
dejàndose encubrir de la convexidad del globo terrestre, ni de montes mui 
elevados y selvas interpuestas, se hace ver libremente desde la distancia 
de 60 léguas. ; Disforme grandeza I a la cual hacen graciosa y bella el cris- 
tal de su nieve, que hermosea su cumbre y las vivas esmeraldas de verdes 
tapices, con que adornan y cubren con majestad su falda ; por lo cual 
podriamos llamarlo con locusion a un tiempo figurada y propia el Galan 
de los Montes, o coloceros, como Uamaron los romanos con voz griega 
a aquel bcUisimo jiganton Scio Prôsculo. 



CAPiTULO MI 

PROSÎGUESE LA MISMA DeSCRIPCION, Y SE HACEN ALGUNAS ReFLECCIONE^ 

SOBRE UN SUCESO REGIENTE. 

Desde el camino que hcmosdicho para la parte del trôpico, son todos 
los cerros de esta cordillera dcmenoramcnidad yfrescura, pero de mayor 
riqueza de toda especiede minérales, especialmente de plata; y del camino 
para el polo al contrario, no porque carezca esta parte de oro, plata, cobre, 
hierro, estano, plomo, sinô porque son las vetas mas ténues, ni tan con- 
tinuas como en la otra parte contrapuesta, y porque es mucho mayor la 
amenidad; asi porque las faldas de uno y otro lado de la cordillera, par- 
.tiéndose en muchos ramales, forman abra§ capacisimas, vestidas de todo 
jénero de yerbas, y proveidas de copia de aguas frescas y cfistalinas, en 
que se crian y engordan muchas manadas de ganados mayofes, como 



N** 17. 195 

porque los mismos montes de la sierra, divîdiéndose a lo largo, forman 
valles y vegas de mucha estension en que se mantienen aun mayores mana- 
das que en las faldas. De este beneiicio gozan, segun su respectiva perte- 
nencia, los correjimientos de Maule, Chillan y pariido de la Laja, pero 
los del partido de Chillan no tienen el goce de las hermosas tierras de su 
cordillera sin el gravisimo azar de los robos de los indios peguenches. 
Ëstos andan vagantes en frente del territorio de laciudad de Chillan, cor- 
dillera de por medio; pero esta cordillera por aqui como se divide en 
tantas ramas, es ménos elevada y mas tratable, y los potreros que estàn en 
medio de ella, son de dudosa pertenencia por ser de fàcil comunîcacion 
de una y otra banda. Los vecinos de Chillan usaban de varios dé ellos. 
Muchos anos habia sin especial disposicion de los indios, hasta que como 
cuatro anos âmes deahora, le robaron a un vecino por nombre Francisco 
Mercado cosa de 100 caballos : este no hallando otro modo de restituirse, 
armô doce mozos, o poco mas de su adjurencia, y pasando a tierras de 
peguenches, sin ser sentidos, les impusieron la pena del cuàdruplo, tra- 
yéndose cuatrocientos caballos. Los indios interpusieron su querella ante 
la capitania jeneral, que mandé restituirles sus ganados y procéder contra 
los reos, de los cuales pudieron ser habidos a las manos el mismo Fran- 
cisco Mercado, y dos mozos hermanos, de apellido Echavarrias quefueron 
desterrados a la plaza de Santa^Juana. Mercado se restituyô a su casa 
pasados dos anos de destierro; mas como a los mozos que eran recien 
casados, asimismo con dos hermanas, se les hiciese largo este plazo, 
determinaron acortârselo a su riesgo, y se atrevieron a pasar el gran rio 
Bio-Bio (cuyo trânsito era preciso para actuar la fuga) con igual aliento 
y mas honesto fin que Leandro por el amor de Ero, se atrevio a pasar el 
Bôsforo Tracio, y perecieron con igual escarmiento. En este estado que- 
daron las cosas por entônces hasta que el présente aiio de 1758 por el 
mes de Febrero, probaron otra vez la mano los peguenches, Uevândoles a 
los vecinos de Chillan 600 caballos de los potreros llamados el Reldun y 
Valle Hermoso; podemos asegurarlo, porque nos hallamos présentes en 
la misma ciudad al tiempo del hecho, y de las quejas que dieron los veci- 
nos al correjidor, pidiéndole tacultad para vengarse por si mismos. Cierto 
es que no dejarian consentida esta osadîa, sinô los contuviera el temor de 
obrar contra ôfden, de cuya razon no tenemos la comprension que es 
necesaria para hablar con puntualidad, porque un hombre relijioso que 
ni aun vive con su propio siglo, no déjà que pase el discurso cierta raya 
que prescribe la prudencia para que no se propase a losmisterios politicos 
y profundos afcanos de gobierno, a los cuales sera justo que veneremos 
sin traerlos al tribunal de la critica. Mas atendiendo al esterior de las 
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cosas, nos parecia no hallarse motivo moral, ni politico para dlsimular y 
iiejar impune la violencia de este despojo. Lo primero, la buena politica 
no puede dictar esta disimulacion, pues el dano esta esperimentado y el 
no castigarlo es una virtual aprobacion de lo pasado y un tàcito permiso 
para lo venidero, que fomenta los maies quien no los prohibe debiendo. 
Ni hai que decir aqui que se permite el menor mal por evitar el mayor, 
que la ciudad de Chillan y su partido no tiene para que temer las armas 
de los indios peguenches. En los tiempos pasados hubo justo motivo de 
temor cuando eran los indios muchosmas y losespanolesmuchos ménos; 
pero ahora estàn las cosas del todo trocadas, porque es mayor el numéro 
de espanoles, nuestras armas son aventajadas, la ciencia de la guerra 
superior, y nuestro terreno mas defendido. Los espaiîoles pueden pasar a 
tierras de indios cuando quisieren porestar indefensas sus fronteras, pues 
careciendo de todo gobierno politico y militar, no tienen soldados que 
guarden los pasos que vàn de la cordillera a sus tierras. Los espaholes al 
contrario, mantienen en dichos pasos perpetuamente guarnicion capaz de 
impedir el trànsito al enemigo, mas puestos en las circunstancias mas infe- 
lices de ser obligados a retirarse y au n de ser muertos, no era dable que 
alguno de los guardas, viendo el caso perdido, no escapase a dar aviso a 
las casas inmediatas, que se comunicase a las otras para que los soldados 
milicianos acudiesen a sus banderas segun les esta prevenido y ordenado 
para semé jantes lances y lo tienen de costumbre en otros menores; en 
cuyo caso con cerrar otra vez aquellas gargantas estrechas con la jente 
que bastase para hacerlas intransitables, é impedir a los enemigos el 
regreso, quedarian éstos obligados a rendirse o a morir a cuchillo, opri- 
midos de enemigo que pelearîa con la confianza de mas poderoso y con 
el coraje de quien defiende su propia casa y propulsa la injusta invasion. 
Todoesto lo tienen bien visto los peguenches, y asi nunca serântan necia- 
mente confiados que formen el imprudente proyecto de meterse descubierta- 
mente en tierras del partido de Chillan, para no ser comoaquellos brutos 
animales de la fabula que entraron a la cueva del leon sin esplorar la 
salida. Por lo cual parece no hallarse en toda la polîtica de la guerra 
motivo bastante para permitir que dichos peguenches hagan impunemente 
los insultos referidos. 

Lo segundo, no hai en la moral motivo justo que obligue a esta 
permision; que àntes todas las leyes divinas y humanas y la equidad 
natural permiten y abonan el repeler la fuerza con la fuerza ; y asi este 
derecho de usar. de armas contra las armas y de defendernos aun con 
defension occisiva de quien intenta despojarnos injustamente de la vida 
o de la hacienda, es un derecho que no tanto hemos oido o aprendido 
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de nuestros mayores o de la ensenanza de los sabios, cuanto lo hallamos 
todos impreso en nuestra aima y dado por bueno en la lei inviolable del 
dictàmen de la razon. Bien es verdad que no es licito a los particulares 
vindicar las injurias con autoridad privada, cuando pueden ser amparados 
de la pûblica; mas faltando el amparo de esta o el tiempo util de implo- 
rarla, bien se puede incurrir a aquella; siendo cierto que cuando el pue- 
blo diô autoridad a una cabeza para su gobierno y conservacion,se ladiô 
porque juzgô este el mejor medio de conseguir el fin y del cual se ha de usar 
comuni'simamente, no porque quisiese que fuese ûnico en todas circuns- 
tancias; y asî mantiene siempre el pueblo en medio de la sujecion que es 
de derecho de las jentes, la libertad que es de derecho natural, y mas 
poderoso para que se defienda y vindique un privado caso que deje de 
hacerlo la potestad pûblica. Sinô fuera esto asi, en vano usarian los parti- 
culares la espada cenida en tiempo de paz, y mal se les permiiira traer 
aquello de que no pueden usar injustamente como dijo el mejor orador 
romano : Quid gladii nostri volunt, quos gestare utique non liceret 
si uti illis nuUopacto liceret. Gicero, pro Mil. Poreso el permitir la repu- 
blica a los individuos de ella, la espada a la cinta, es tanto como ponérsela 
en la mano cuando la necesitasen; porque de otra suerte si el particular 
no puediere vindicar su vida o hacienda de un injustoagresor de ella, séria 
necesario uno de dos estremos durisimos, o que se dejase despojar y aun 
morir a manos de los agresores o que pereciere condenado por la sen- 
tencia de los jueces : lo cual aunque tiene mas fuerza en caso de que la 
injusta opresion sea contra la vida tambien lo estienden los sâbios a la 
defensa de nuestros bienes; en cuyo caso aun la violencia es permitida 
cuando es necesaria ; y aunque algunos dicen que los peguenches son unos 
bârbaros sin cabeza, ni gobierno, m sujesion y que poreso caso desaberse 
el autor del insulto, a ese podria obligârsele a la reparacion de él, pero que 
no constando no es bien que el maleficio de un delincuente incierto lo 
pague el comun de la nacion o la parte de ellaque no coopère. Son estos 
modos de discurrir meras cabilaciones de algunos jenios que todo lo quieren 
impugnar como la secta de los sofistas, o son ignorancias afectadas de aque- 
llos que se nos quieren vender por santos a costa de parecer escrupulosos, los 
cuales a veces se enguUen un camello y se ahogan con un mosquito. Porque 
si fuera aquella razon de algun peso se seguiria ser de mejor condicion el 
desgobierno que el gobierno, porque a este no se le pasa impune ningun 
insulto en especial de los que redundan en daiîo de tercero,y al contrario 
al bârbaro desgobierno le séria permitido cuanto a la jurisdiccion humana 
perpetuarlos todos; y fuera notable excepcion del derecho que acusada 
alguna nacion, de que sus individuos cometian agravios, respondiese qu 
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en eila no habia potestad para vindicarlos o restituir ios danos : ridîcula 
escusa por cierto o insuficiente; -y a tal nacion, como perjudicial a la 
sociedad humana, se le podria obligar no solo a reparar Ios dahos hechos 
por sus individuos^ sinô a ponerse en estado de impedirselos en adelante 
o deber responder a ellos. El decir que puedan ignorarse si estàn ocultos 
en la nacion de Ios peguenches Ios autores de taies robos es otra estra- 
vagante paradoja, como si Uevarse arreando 600 caballos, fuera llevarse a 
la faltriquera seis monedas, como si estos caballos no hubiesen de pacer 
en Ios campos patentes a vista del sol, o no hubiesen de montar en ellos 
Ios robadores, ni hubiesen de trocarlos por otras especies a personas de 
la misma nacion. Lo cierto es que este es un disimulo mui delincuente, y 
una ignorancia mui afectada, la cual constituye tan ladrones a Ios que 
consienten el robo, debiéndolo impedir, como a Ios que lo hacen; y asi 
deben sentirse que en el caso espresado se puede usar de represalias con 
dichos indios que es una accion en virtud de la cual como dicen Ios juris* 
consultos por la deuda contraida, o injuria hecha por una persona a otra 
tercera es grabada en si o en sus bienes, y obligada a la satisfaccion; y esta 
es pràctica tan inconcusa entre Ios indios, que si algun espanol les hace 
daho, cuando otro espanol va a sus tierras lo roban diciéndole que lo 
cobre al malhechor. Y ninguno puede répugna r racionalmente ser juzgado 
por la lei que él mismo instiiuyo, como dice una régla del derecho : y aun 
mucho àntes del establecimiento de esta lei se viô la pràctica de ella, pues 
habiendo promulgado una Licinio Estolon tribuno de la plèbe, para que 
ningun romano poseyese arriba dequinientas yugadasde tierra, habiendo 
el mismo tribuno excedido de esta tasa, con desprecio u olvido de su 
misma lei, fué condenado por ella con grande aprobacion del pueblo 
romano. 
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NOTA DE 16 DE NOVIEHBRE DE 1848 

DEL HINISTRO ARJENTINO, 

quiincluye la nota del Ministro Chileno de 30 de Agosto de 1848 

(Memoria de Relaciones Esteriores de Chile, 1873, paj. i5.) 
(Gltado en la pa]. 179 de la Eaposiolon.) 



El Ministro de Relaciones Esteriores del Gobierno de Buenos Aires, 
Encargado de las que corresponden a la Confederacion Arjentina, al 
Excmo. Senor Ministro de Relaciones Esteriores de la Repûblica de 
Chile. 

i Viva la Confederacion Arjentina! — Buenos Aires, Noviembre 16 de 1848, an 039 
de la Libertad, 33 de la Indcpendencia i 19 de la Confederacion Arjentina. 

El infrascrîto ha puesto en conocîmiento del Excmo. Senor Gober- 
nador la apreciable nota de V. E. fecha 3o de Agosto ùltimo, cuyo ténor 
es como signe : 

« Como las dos notas que V. E. me ha hecho el honor de dirijirme 
con fecha i3 i i5 de Mayo ûltimo versan sobre asuntos anâlogos; la pri- 
mera sobre lasoberania i propiedad de ciertos terrenos entre la Provincia 
chilena de Talca i la arjentina de Mendoza, i la segunda sobre la sobera- 
nia del territorio banado por el Estrecho de Magallanes, en que se ha 
plantado recientemente una Colonia bajo los auspicios de esta Repûblica, 
me permitirâ V. E. contestar a un mismo tiempo a las dos, esponiendo 
las consideraciones a que sobre àmbas materias desea mi Gobierno llamar 
la atencion del Excmo. de Buenos Aires, Encargado de las Relaciones 
Esteriores de esa Federacion. 

» En el estado présente de àmbas cuestiones se alegan titulos que cada 
una de las partes interesadas califica declaros, auténticose incontestables; 
i siendo roanifiestos los inconvenientes que de semejante conflicto de pre- 
tensiones podrian resultar en perjuicio de los particulares, ciudadanos de 
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una u otra Nacion, i con peligro de que se alteren las relaciones de cor- 
dial amistad i fraternidad que tanto importa cultivar entre esta Repûblica 
i la Federacion Arjentina; parece propio de la justicia de los dos Gobier- 
nos manifestarse reciprocamente los fundamentos de sus reclamaciones i 
procéder a la exacta demarcacion de los limites en que se tocan el terri- 
torio chileno i el de las provincias fédérales. Este es un. objeto sobre que 
mi Gobierno ha procurado, ântes de ahora, hacer participe al Excmo. 
de Buenos Aires de la viva solicitud que le anima : i no puede ménos que 
repetir esforzadamente sus instancias para que no se demore mas tiempo 
un arreglo en que vé comprometidos intereses de no pequena magnitud. El 
momento actual, en que terminadas tan honrosamente las dificuUades que 
apremiaban a la Federacion Arjentina, puede el Gobierno de Buenos Aires 
dedicar su atencion a otras materias, que indisputablemente la merecen, 
me parece el mas oportuno para excitarle a que concurra con el de Chile 
al indicado arreglo. V. E. se ha servido anunciarmequeel Excmo. Sehor 
Gobernador de Buenos Aires, deseoso de evitar diferencias entre paises 
amigos i vecinos, se proponia instruir del negocio de los potreros de Cor- 
dillera al Ministro Arjentino que estaba nombrado para venir a Chile, i 
me hace igual anuncio relativamente a la cuestion del territorio de Maga- 
Uanes. Con este motivo me encarga mi Gobierno inquirir si tardarâ toda- 
via algun tiempo la traslacion de aquel Ministro a su destino, i si en 
tal caso no séria posible ventilar el asunto de los potreros porcomisionados 
de àmbas partes que se dirijiesen al terreno disputado, se exhibiesen 
mûtuamente sus tîtulos, hiciesen valer las razones que a su juicio los 
corroborasen, examinasen las localidades, i en vistadetodo trazasen de co- 
mun acuerdo la Hnea divisoria, sujetàndola a la ratificacion de sus respec- 
tivos Gobiernos. Tal es el medio de que se han valido siempre las Naciones 
para dirimir controversias de la misma especie, i aun creo que en el 
caso de venir el Ministro anunciado con la prontitud que se desea, no 
podria prescindirse de la inspeccion local por personas intelijentes. » 

Concluyendo V. E. del modo siguiente : 

« Escuso repetir las razones de justicia i de mûtua conveniencia en 
que se apoya la nueva instancia que de ôrden de mi Gobierno tengo el 
honor de hacer al Excmo. de Buenos Aires por el respetable ôrgano de 
V. E.; porque el Gobierno de Buenos Aires no puede desconocerlas ; i 
porque de su amistad i justificacion se promete el mio que les darâ todo 
el valor que merecen. » 

El Excmo. seiior Gobernador ha mirado, con el solîcito interes que 
se merece, esta apreciable comunicacion de V. E. ; i concurriendo en 
toda su estension, con los amigables sentimientos que en ella manifiesta 
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el Excmo. Gobierno de la Repûblica de Chile, ha ordenado al infrascrito 
contestarla en los términos que paso a hacerlo. 

Animado siempre el Gobierno Arjentino de los mejores sentimientos 
para con el de la Repûblica de Chile, aunque siempre ha considerado 
sus derechos a los territorios del Estrecho de Magallanes, i sus adyacen- 
tes, lo mismo que a los potreros situados en la Cordillera, los mas cla- 
ros, positivos i convincentes, en la discusion de esos interesantes objetos 
ha estado dipuesto, como lo esta, a llevarlos con la mayor franqueza i 
lealtad. En fuerza de esta conviccion i de su anhelo por conservar ilesos 
los vinculos de amistad que unen a àmbas Repûblicas, crée con V. E. que 
para el mejor éxito es indispensable que émbos Gobiernos se comuniquen 
recîprocamente sus respectivos titulos a los terrenos dïsputados, para 
que en su rectitud i justicia resuelvan i acuerden sobre ellos, como corres- 
ponde a los derechos que contienen. 

Es con este motivo que el Gobierno del infrascrito se propone instruir 
a su Ministro Plenipotenciario acreditado cerca de V. E. con todos los 
documentos i antécédentes necesarios, para una discusion prolija de los 
derechos que va encargado de sostener sobre la propiedad de la Repûblica 
en âmbos territorios Esa discusion quizà traeràla necesidad delainspec- 
cion de las localidades, i aun la de que se constituya una comision mista 
para este efecto, especîalmente para el examen de los terrenos en que se 
hallan situados los potreros de la Cordillera^ Montane:(, los Anjeles, Yeso 
i Valen^uâla^ para que trace los limites de esa Repûblica en la provincia 
de Mendoza por ese lado. Pero esta operacion, si hubiese de tener lugar, 
nunca puede verificarse entes que una discusion razonada haya hecho 
conocer a los interesados su necesidad, i sin que previameutc se hayan 
examinado los titulos sobre que reposan los respectivos derechos de pro- 
piedad que émbos Gobiernos sostienen en esos terrenos. 

Mas, aunque el Gobierno del infrascrito reconoce, que este es el 
medio a que quizâ se tendria que ocurrir para la solucion de este reclamo, 
siente no pensar lo mismo en cuanto a una inmediata demarcacion jeneral 
de limites entre ,los territorios de âm 3as Repûblicas. Su conveniencia es 
incuestionable, pero el Gobierno Arjentino no se halla al présente en 
situacion de consagrar su atencion a un punto de tanta magnitud. 

La obra de demarcacion de limites requière otras condiciones que las 
en que actualmente se encuentra este Gobierno. El se vé aun envuelto en 
las dificuhades que le ha suscitado la intervencion Anglo-Francesa, cuya 
presencia aun compromete los vitales intereses i existencia de las Repû- 
blicas del Plata, i que hasta hoi le ha impedido ocurrir a ur jentes arreglos 
internos, de que absolutamente puede prescindir. 
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Por otra parte se hace précise reunir muchos datos jeogrâficos e his- 
tôricos i otros elementos cientîficos, que no pueden prepararse sinô con 
lentitud, examen i mesura. Obra es esta, que de suyo requière tiempos 
pacfficos i adecuados, i a la que no es posible consagrarse en les présen- 
tes. No es de dudar por lo tanto que el Gobierno de V. E. reconocerà la 
fuerza de estas observaciones i les prestarâ la acojida que se merecen. 

En cuanto a la salida del Ministro Arjentino acreditado cerca de ese 
Gobierno, el del infrascrito se propone hacer que se realice tan pronto 
como sus atenciones le permitan consagrarse a su despacho, i a darle las 
instrucciones convenientes sobre los asuntos a que es llamado a ocuparse 
en ese Repùblica. Siente el Excmo. sefior Gobernador no estar en aptitud 
de manifester a V. £. si dicha salida todavia tardarà algun tiempo. Sus 
deseos son, que ella se veriHque lo mas àntes posible. Todo dependerà de 
las atenciones urjentes a que el Gobierno tenga que dar vado, i de que 
estas le permitan ocuparse del despacho de otro Ministro. 

El infrascrito, al dejar cumplidas las érdenes del Excmo. Seiîor 
Gobernador, se complace en créer que el Gobierno de V. E. reconocerà 
sin hesitacion los sinceros deseos que le animan de procéder en estos 
graves i delicados negocios con todo el interes que ellos demandan, i que 
es indispensable emplear cuando promedian relaciones de amistad entre 
àmbos paises, tan esenciales a su reciproco engrandecimiento, i a la per- 
fecta intelijencia de dos Repûblicas hermanas. 

Dios guarde a V. E. 

FELIPE ARANA. 
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NOTA DEL HINISTRO ARJENTINO 
de 15 de Diciembre de 1847. 

(De la Memoria del Ministro de Relaciones Esteriores de Chile, 1873, pajs. 7-10.) 

(Gitado en la pa). 190 de la Esposicion.) 



El Minîstro de Relaciones Esteriores del Gobierno de Buenos Aires 
al Ministro de Relaciones Esteriores de Chile. Ministerio de Negocios 
Esiranjeros de la Confederacion Arjentina. 

jVivala Confederacion Arjentina! Buenos Aires, Diciembre i5 de 1847. ^^^ 38 de 
la Libertad, 32 de la Independencia i 18 de la Confederacion Arjentina. 

El Ministro de Relaciones Esteriores del Gobierno de Buenos Aires, 
Encargado de las que corresponden a la Confederacion Arjentina, al 
Exmo. Senor Ministro de Relaciones Esteriores del Gobierno de laRepû- 
blica de Chile. 

Repetidas veces habian llamado la atencion del Gobierno del infras- 
crito las relaciones y detalles que se daban por el de V. E. al Congreso 
Nacional de la Repûblica de Chile, sobre una nueva Colonia que el 
Exmo. Gobierno de esa Repûblica habia mandado formar en las costas 
del Estrecho de Magallanes y à la que se denominaba « Colonia de 
Magallanes » ô « Fuerte Bûlnes » enhonor de suactual digno Présidente. 
Las urgentes atenciones de que por algunos anos se veia rodeado y la 
necesidad de atender con preferencia la defensa Nacional y la indepen- 
dencia de la Repûblica amagada por la inhumana intervencion europea, 
le impidieron tomar seguros datos y conocimientos sobre la posicion 
geogrâfica de dicha Colonia, y si ella estaba situada en territorio Chileno 
6 si habia traspasado sus limites naturales y fundâdose en el de la Repû- 
blica Argentina. 

Pero en el decurso de este tiempo el Gobierno del înfrascrito ha 
Ilegado à convencerse que la enunciada Colonia se halla situada en terri- 
torio de esta Repûblica, y que, ocupando el mismo lugar que en tiempo 
de la monarquia espanola tuvo el Puerto de San Felipe conocido hoy 

ao3 
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por la generalidad de los geôgrafos por Puerto del Hambre, esta en la 
parte mas austral de la Penînsula de Brunswick y por consîguiente casi 
al centro del Estrecho. 

Siendo tal la locacion de la Colonia, es claro que ella esta fundada en 
territorio Argentino, atendidos los limites mismos que la Repûblica de 
Chile se dâ en su propria Constitucion Nacional. La gran cadena de los 
Andes ha limitàdo sus territorios para la Confederaciôn Arjentina, y estos 
limites naturales han sido los que en todos tiempos se han reconocido a 
la Repûblica de Chile. En la cumbre Oriental de esa cadena empiei^a à 
nacer el territorio Argentino, que confina en toda su estensiôn hast a el 
Cabo de Hornos. 

Situado el « Fuerte Bûlnes » en la penînsula indicada, su posicion 
geogrâfica demarcaque ellaocupa una parte central de la Patagonia, y por 
consecuencia natural, que en su fundacion se ha destruido la integridad 
del territorio Argentino, y su pleno dominio en las tierras que comprende 
el Estrecho desde el mar Atlântico hasta el Pacifico, â cuya embocadura 
en este Rio alcanza la Gran Cordillera de los Andes, limite reconocido 
de la Repûblica de Chile 

El Gobierno del infrascrito esta animado â créer que el Exmo. de la 
Repûblica de Chile no abrigarà la menor duda sobre los indisputables 
derechos del Gobierno Argentino al Estrecho de Magallanes y tierras que 
lo circundan. Desde los tiempos mas remotos en que la monarquia espa- 
nola tomô posesion de esta parte de la America, y en que estableciô las 
Gobernaciones é Intendenciàs, tanto de la actual Repûblica de Chile como 
las de la Confederaciôn, las ôrdenes para la vigilancia y policia del Estre- 
cho de Magallanes, como para otros objetos que le eran relativos, asi 
como la de sus Islas adyacentes y de la Tierra del Fuego, siempre fue- 
ron dirigidas â los gobernadores y Virreyes de Buenos Aires, como auto- 
ridad à la que estaba sujeta toda esa parte de territorio. 

Las Repûblicas de la America del Sur, al desligarse de los vinculos que 
las unian à la Metrôpoli y al constituirse en Estados soberanos é indepen- 
dienies^adoptaron por base de su division territorial la misma demarcacion 
que existia entre los varios vïrreynatos que la constituian. Sentado este 
principio, que es, de suyo, inconcuso,y siendo sin la menor duda el hecho 
de la autoridad que han ejercido los gobernantes de la de Buenos Aires, 
sobre la vigilancia del Estrecho Magallanes, es entônces évidente que la 
colonia mandada fundar por el Exmo. Gobierno de Chile en dicho Estre- 
cho, ataca la integridad del territorio Argentino y se avanza sobre sus pro- 
pios limites, con mengua de su perfecto dominio y de sus derechos de 
soberania territorial. 
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El Exmo. Sr. Gobernador, por cuya ôrden el infrascrito présenta a 
V. E. estas observaciones, y que reconoce la rectitud con que son carac- 
terizados los actos de la Administracion de ese Exmo. Gobierno, no ménos 
que sus deseos de remover todo motivo que pueda alterar en lo mas levé 
las buenas y cordiales relaciones de amistad que felizmente cultiva con 
el de la Confederaciôn Arjentina, tiene la grata persuasion que, demos- 
trado que la Colonia esta situada en territorio de la Repûblica, darâ inme- 
diamente sus ôrdenes para que ella sea levantada, en justo respeto â esos 
mismos derechos y al primordial intere's de ambas Repûblicas de con- 
servar incôlumes los vînculos de perfecta amistad que felizmente las unen. 

El Gobierno del infrascrito se abstiene en la présente nota de entrar 
en mas dctallados esclarecimientos sobre el fundado derecho de su recla- 
maciôn, y por si los que déjà espuestos no fuesen bastantes, al juicio de 
V. E., para la asecusion del objeto que se propone, se harâ un deber de 
instruir al Ministro Argentino que debe salir para Çhile con plenos anté- 
cédentes para la prosecuciôn y debida discusiôn en tan vital é importante 
negocio. 

Le es lisonjero, con todo, pcrsuadirsc de antemano que el ilustrado 
Gobierno de la Repûblica de Chile, reconocerâ estos derechos del Argen- 
tino, y que, con este motivo, tendra una nueva oportunidad de demostrarle 
los amigables sentimientos que le profesa y su décision â circunscribirse 
en lo futuro, en su plan de colonizacion, â solo los puntos desiertos de 
su territorio, sin inferir perjuicios al de las Repûblicas vecinas y colindantes. 

Dios guarde à V. E. muchos anos. 

FELIPEARANA. 
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NOTA DEL MINISTRO DE CHILE DE 25 DE JUNIO DE 1873 

(Memoria de Rclaciones Ester iores de Chile, '1874, pajs. 263^264.) 
(Gitado en la pa]. 190 de la Esposiolon.) 



Legacion de Chilb en las Repùblicas DEL Plata. 



Buenos Aires, Junio 25 de 1873. 

Senor Ministro : Despues de las reclamaciones i protestas formuladas 
por mi Gobierno i esta Legacion, con motivo de los actos de jurisdiccion 
i de dominio que el Gobierno de V. E. ha ejercido o pretendido ejercer 
en el territorio de la Patagonia, disputado entre Chile i la Repûblica 
Arjentina; i cuando esta cuestion, discutidos los titulos que alegan àmbas 
naciones, se encuentra en via de arribar a una solucion amistosa, como 
conviene a los sentimientos e intereses de dos Repùblicas hermanas, he 
visto con profunda sorpresa que, en un proyecto de lei sobre coloniza- 
cion, pasado ûltimamente al Congreso Nacional porel Gobiernode V. E., 
se senala entre los territorios destinados a aquel objeto : « la parte com- 
prendida entre el rio Negro i el Atlàntico, los Andes i el Estrecho de 
Magallanes », esto es, toda la Patagonia. 

De esta manera, el Gobierno de V. E., en contravencion del « statu 
quo » implicitamenle establecido por el Tratado de i856, i sin tomar en 
cuenta los derechos alegados por Chile al dominio de los territorios men- 
cionados, ni las protestas a que han dado lugar las indebidas concesiones 
acordadas anteriormente en ellos por el Gobierno Arjentino, ni los entor- 
pecimientos que actos de esta naturaleza deben ocasionar a las negocia- 
ciones entabladas en Santiago para el arreglo de la cuestion de limites, 
prétende disponer, no va solo de la parte disputada de aquellos territorios, 
sinô aun de la que Chile ocupa real i efectivamente desde hace muchos 
anos, i sobre cuya tranquila posesion, tdcitamente amparada por un Tra- 
tado i reconocida por todo el mundo, no caben ni dudas ni discusion. 

En presencia, pues, de un acto semejante que tiende a herir los dere- 
chos de Chile al territorio mencionado, i a desconocer su soberania en la 
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parte que lejitima i pacîficamente ocupa, i teniendo présente que esta es 
la segunda ocasion que ei Gobierno de V. £. se desentiende de la protesta 
que por un avance de igual naturaleza tuve el honor de elevar ante V. E. 
con fecha 20 de Agosto del ano prôximo pasado, cûmpleme el penoso 
deber de reiterarla una vez mas, con toda la fuerza i enerjia del perfecto 
derecbo que asiste a mi Gobierno para hacerlo, protestando solemnemente 
en su nombre, como lo hago, contra el antedicho proyecto de lei, en la 
parte que se refiere a la Patagonia; declarando al mismo tiempo a V. E. 
que mi Gobierno no consentira acto alguno que amengiie su soberania en 
toda la estension de los territorios de que se encuentra en actual i paci- 
iica posesion i que tienen su limite natural en el rio Santa Cruz. 

Con este motivo, tengo el honor de reiterar a V. E. las seguridades de 
mi mayor consideracion, 

G. Blest Gana. 
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DOCUMENTOS RELATIVOS A LA CnESTION 
DE POTREROS DE GORDILLERA (1846-47 i 1864) 

A. — Decreto espedido por el Gobernador 

de la Provincia Arjentina de Mendoza 

en 4 de Diciembre de 1846. 

(Quczada. La Patagonia i las Jicrras australes del continente amcricano, Buenos- 
Aires, 1873, paj. 483.) 

(Gltado en la paJ. 214 de la Esposicion.) 

■ 

£1 Gobicrno de Mendoza en 4 de Diciembre de 1846, dictô la 
siguiente resolucion : 

Deseando el Gobierno adelantar en lo posible los conocimientos 
sobre los terrenos y sus limites^ que comprenden los potreros del Yeso, los 
Angeles, Montanez y Valenzuela, situados al sud de la provincia, acuer- 
da y décréta : 

i^ Nombrase una comision que integraràn los ciudadanos don Car- 
men José Dominguez y el agrimensor teniente coronel don Nicolas Villa- 
nueva, para que practiquen un reconocimienio sobre dichos valles, 
levanten un piano de su situacion topogràfica, curso Jcsus aguas y cuanto 
tenga relacion con los objetos que el Gobierno se propone. 

2" Comuniquese, 

SEGURA. — Celedonio de la Cuesta. 
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La comision se espidiô en 27 de Abril de 1847, 7 ^^ ^^e informe voy 
a reproducir lo sigiiienie : 

B. — Informe de los comisionados nombrados 
por el Gobernador de Mendoza, fecha 27 de Abril de 1847. 

(QuESADA. — Jbid,, pajs. 483 i sigts.) 
(Gitado en la paj. 207 de la Esposioion.) 

Las Cordilleras de las Llaretas y Planchon que vàn designadas en el 
piano adjunto, son una prolongacion de las anteriores, y los vallesValen- 
zuela, Montahez, el Yeso y los Angeles, que estàn en la misma situacion 
que el Tunuyan, no pueden, por manera alguna, considerarse como parte 
intégrante del territorio chileno. 

Los rios que de ellos salen, como se verâ en el piano, son ajluentes 
delcaudaloso Colorado que desagua en el A tldntico^ en la Costa Patagônica^ 
y tanto estos como los anteriores, son tan abundantes que solo al frente del 
Valenzuela puede pasarse el Rio Grande, aunque peligrosa mente: de su 
confluencia para abajo, es navegable ya, sobre cinco o seis pies de pro- 
fundidad, aumentàndose sucesivamente al sud. 

Para patentizar mas la infundada pretension a los valles en cuestion, 
se ha estendido el piano que presentamos hasta los nacimientos del Rio 
Grande^ y en su vista debe deducirse que se hallan en igual caso el Valle 
Hermoso, el Cobre, Santa Elena, etc., de los que nada se reclama apesar de 
estar pagando pastajes, desde mas de diez anos atràs, los hacendados 
chilenos. 

Este hecho y la confesîon franca que hicieron a la comision los vârios 
vecinos de Talca, que se hallaban con sus ganados alli, de que ellos no 
podian negar que aquel territorio era efectivamente argentino, y por lo 
tanto pagaban a esta provincia sus pastajes, prueba de un modo indubita- 
ble que el Exmo. Gobierno de Chile ha sido sorprendido por uno o mas 
individuos, maliciosamente interesados en la posesion de aquellos fertiles 

valles 

Carmen José Dominguez, 

Nicolas Villanueva. 



N 



2IO N^ 21. 



G. — Estractos de « La Cuestion Chilena i el Arbitraje », 

por el Dr. A. Bermejo. 

{Buenos Aires ^ 1879.) 

(Gitado en las pajs. 208-212 de la Esposicion.) 



(P. 93.) La demarcacion entre las posesiones argentinas y chîlenas en 
las cumbres de los Andes, se relaciona con la discusion sobre los potreros 
de cordillera que pasamos a examinar. 

Las elevadas montanas de los Andes, prolongândose hasta el estremo 
sud del continente, separan en direccion diametralmente opuesta las co- 
rrientes de las aguas que fertilizan los terrîtorios estendidos à uno y otro 
lado de ellas. 

Dada la estension de las cordilleras que alcanza a una anchura consi-^ 
derable en casi toda su longitud, es obvia la necesidad de adoptar respecto 
à los valles en ella comprendidos, una linea de demarcacion que los ad ju- 
dique equîtativa y racionalmente a las naciones limitrofes. 

En este caso, la linea divisoria de las aguas oseaeldwortiaaquarum^ 
seiîalado como limite por todos los tratadistas, détermina una base clara 
y conveniente para el deslinde de la soberania territorial. Mas aun, 
muchos publicistas, como Bluntschli, enseiîan que en los casos mismos 
de duda, la lînea divisoria de las aguas constituye el limite légal. 

Como es sabido, las Cordilleras forman varias cadenas de montanaSy 
las que bifurcàndose en distintos puntos, dejan entre una y otra ramifica- 
cion, estensos valles cuya feracidad contrasta con la aridéz de aquel siS" 
tenta orogrdfico. 

Entre estos se encuentran los conocidos con los nombres del Yeso, 
Valenzuela, Montanés, los Angeles, y otros vârios, situados entre los para- 
lelos 35** y 36® 3o' latitud sur, en las nacientes del Rio Grande afluente 
del Colorado. 

Estos valles han tcntado tambien la insaciable codicia de Chile, pro- 
moviendo lo que se denomina : « Cuestion sobre los Potreros de Cor- 
dillera. » 

Con motivo de habefse cobrado en ellos el derecho de talaje por el 
Comandante de San Rafaël, el Ministro D. Manuel Montt en nota fecha 
Abril 7 de 1846, reclamô por primera veaeldominio de los valles mencio- 
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nados, como propiedad del chileno D. Manuel Jiron y como situados al 
Oeste de la linea divisoria de los Andes. He ahi el origen de la reclamacion. 
Insignificante à primera vista, se reconocerâ que esta cuesiion es de 
suma trascendencia por poco que se considère la situacion especial en que 
se hallan las provincias andinas. Subordinada absolutamente la industria 
de estas à la îrrigacion que alimentan las corrientes que manan de esas 
cumbres, se comprende que la jurisdiccion chilena mas acd del origen 
de esas corrientes^ someteria a su capricho la vida misma de esas provin- 
cias argentinas. 

(P. I02.) Por lo demâs, se comprende que el deslinde de los terri- 
torios argentinos y chilenos, tanto en los valles de Mendoza como en la 
Costa del Estrecho, vendra à reducirse â wnexdmen pericial que détermine 
la situacion de ellos con relacion d la linea divisoria de las aguas en la 
cumbre de los Andes, 

El Gobierno chileno lo comprendia asi muy bien cuando en la Memo- 
ria del Ministro Vial, en 1847, en el Mensage presentado por el Prési- 
dente Bulnes en 1848, y en todos los documentos oficiales de aquel tiempo, 
proponia al Gobierno Argentino el nombramiento de una comision mixta 
que « trazando una linea por las mas altas cumbres de las cordilleras 
senale el limite preciso al oriente de los Andes y resuelva la pertenencia 
del territorio del Estrecho. » 

Con el mismo objeto, por decreto fecha 10 de Octubre de 1849, 
aquel Gobierno encargô al sabio Pissis seUalase con précision en la Cordi- 
liera la linea que sépara las vertientes que van d las provincias argen^ 
tinas^ de las que s'e dirijen al territorio de Chile^, 

El Gobierno de Mendoza, con fecha Diciembre 4 de 1846, comisionô 
al coronel Dominguez y â D. Nicolas Villanueva, quienes espidieron su 
informe el 27 de Abrilde 1847. 

Despues de un mînucioso examen de las localidades, los comisio- 
nados reconocieron que las dilatadas montanas de los Andes, con muy 
pocas escepciones, forman en toda su estension dos ramas de Cordilleras 
divididas por grandes valles de mas 6 ménos profundidad; pero presen^ 
tando todos ellos su principal déclive al Naciente^ que en su centro vân 
recibiendo todas las aguas que. manan de ambas cadenas de montanas y 
se forman en ellos los infini tos rîos que salen a la superficie del territorio 
argentino. 

I* De las Cartas de Pissis, como de los testimonios del aabio Domeyko, résulta 
que los valles medcionados se hallan en territorio argentino. 
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Los valles de Valenzuela, Montanes, el Yeso y los Angeles, dicen los 
comisionados, estân en la misma situacion del Tunuyan, y no pueden 
por manera alguna considerarse como parte intégrante del lerriiorio 
chileno^ 



D. — Informe del Gobernador de Mendoza en 1864. 



(De la Memoria del Ministro de Relacioncs Estertores de la Repûblica Arjcntina^ 

1873, pajs. 3i a 33.) 

(Gitado en la paj. 214 de la Esposioion.) 



En toda la estension reconocida de la Cordillera de los Andes com- 
prendida desde Uspallata hasta el Planchon, que dista como ciento cin- 
cuenta léguas por el camino, se observa que de uno i otro lado se desprenden 
rios opuestos que con todos sus afluentes descienden a los pianos i valles 
del territorio arjentino i chileno, taies como el rio de Mendoza iel Acon- 
cagua, el Tunuyan i el Maipo. Las mayores alturas de dondenacen estos 
rios ha sido lo que siempre se ha reconocido por limites de los dos terri- 
torios. En el caso de la Cordillera de Uspallata es mai claro el des- 
lindCj porque los dos rios se empiei^an a Jormar poco despues de haber 
comeniado a descender por ambos costados. Como a veinticinco léguas 
al sur, sigue el valle de Tunuyan que lo forman dos cordilleras igual- 
mente elevadas, i que estdn distante ocho léguas utia de otra, llamdndose 
la del naciente Portillo i la del poniente Piuquenes, Si en este valle no 
se hubicse formado el rio Tunuyan, que es cl que ha abierto una salida 
para este lado, habria sido dudoso el deslinde en esta parte; mas aquel 
rio i sus afluentes, que desembocan al territorio de la provincia, han 
resuelto el deslinde por la Cordillera de los Piuquenes, que es de donde 
empiéta a formarsc el rio Maipo, que riega el territorio chileno* 
Siguen despues muchos arroyos que en el verano son unos torrentes 
impeiuosor. cuando se derriten las nieves de la gran cadena de la Cordi- 
llera que se cierra en la estacion del invierno, por cuyo motivo es un 
limite natural e invariable. Esta estension sera como de cincuenta léguas 



1. M. S. S. del Archive de Mendoza. En el mapa con que el Dr. Saenz ocompana 
SI! obra sobre « Limites y posesiones de Mendoza » puede verse la colocacion de estos 
valles. 
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hasta llegar a las nacientes del rio Diamante. Tanto este rio como el Latuel, 
que se halla a veinte léguas al sur, son mui caudalosos, i se forman 
siguiendo la lei jeneral desde las vertientes que nacen delaCordillera mas 
elevada i que las nieves de invierno interceptan a su paso, las que disol- 
viéndose en parte en el verano, hacen casi invadeables ésios, lo que per- 
mite presumir que el encadenamiento de sus torrentes conducird a deter- 
minar el verdadero limite en toda esta estension. Ahora entra ya el valle 
del Planchon que es preciso describirlo con algun detalle. Aqui como en 
el de Tunuyan se presentan dos Cordilleras principales que le limitan al 
este i al oeste con un intervalo como de diez i ocho léguas de noreste a 
sureste, i de los nacimientos del rio Grande hasta su desembocadura al 
sur de la sierra Malargue, de veînticinco a cuarenta léguas. Las dos Cor- 
dilleras especiales se nombran Llaretas al este i Planchon al oeste, desde 
donde, corriendo el rio Grande con el de las Cuevas por donde vd el 
camino real hasta el paso del Planchon, se encuentran cuatro potreros, 
que asî se les Uama a unos valles tormados de varias ramificaciones de la 
Cordillera del Planchon, que estân colocadas de poniente a naciente i 
por cuyas quebradas bajan los rios Valenzuela, Montânez, Yeso i los 
Anjeles, que dan sus nombres a los espresados potreros. Estos rios que son 
caudalosos, i dos o très mas, son afluentes del rio Grande que mas abajo 
toma el nombre de Colorado ântes de su desembocadura al llano. Claro 
es que las corrientes de estos rios, que tienen su orijen en la Cordillera 
principal del Planchon^ hacen ver que ella es el verdadero limite en toda 
su estension, Segun noticias que se tienen de un reconocimiento que se 
hizo por el aiîo 1846, se sabe que unos senores Jiron, vecinos de Talca, 
pretendian tener derecho a los mencionados potreros de Cordillera, i en 
lugar de jestionarlos ante las autoridades arjentinas, lo hicieron ante las 
de Chile, haciéndole comprender al Gobierno que los terrenos que recla- 
maban estaban situados en territorio chileno, i de este hecho falso, segun 
parece de lo dicho, résulté la injerencia de aquel Gobierno. Continuando 
del rio Grande al sur, no se tienen noticias formales; pero es de presumir 
que seguirâ en el mismo ôrden que se ha relacionado ya. Por ûltimo, 
otro de los antécédentes mas que hai para reconocer como limite con la 
Repûblica de Chile la cumbre de la Cordillera de los Andes i la de sus 
vertientes a uno i otro lado de ella, es que todas las propiedades de los 
particulares de esta provincia, situadas en lo interior de la sierra, lo reco- 
nocen cûmo tal al oeste, sin que ello haya sido disputado jamas. 
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ESTRACTO DE UN INFORME DE LOS SEÂORES NICOUR 
I SANCHEZ SOBRE LAS CORDILLERAS 

en 32° 30 Lat. S. 



(De una publicacion oiicial intitulada « Proyecto de un camino carretero entre 
San Juan i la Repûblica de Chilc por el boquetede Los Patos, ejecutado por los injenieros 
Don O. Nicouri Don M» J. Sanche!( ». San Juan, Imp. de D. A, Luna. — Entre-Rios, 
5i i 33, 1872.) 

(Gitado en las pajB. 219, 953 i 954 de la Esposloion.) 



A Su Senoria el Sr. Ministro de Gobierno D, Ramon Gonzales. 

Tenemos el honor de presentar al Gobierno el resultado de la mision 
de que fuimos encargados por decreto de 7 deFebrero del corriente ano, 
relativo al estudio de un camino carretero a Chile por el paso de « Los 
Patos ». 

Este estudio, naturalmente largo y penoso por las dificultades mismas 
de la cordillera, ha sido para nosotros mucho mas difîcil por la falta casi 
compléta de cartas especiales del pais que debiamos recorrer. 

Las que existen, todavia muy imperfectas, muy poco han podido 
auxiliarnos. 

Para procurarnos, porobservaciones personales, losdatos que necesi- 
tâbamos, resolvimos empezar nuestros trabajosdesde Chile, aprovechando 
nuestroviajede ida para hacer un primer reconocimiento de la cordillera. 
Coneste objeto salimos de San Juanel 10 de Febrerode 1872 pasando por 
la Quebrada de las Fléchas, Pedernal, Durazno, Acequion, quebrada de 
Santa Clara y por los altos pasages conocidos del Espinacito, Portillo y 
Cuzco. 
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Esta direccion completaba el estudio de todos los pasos de la cordi- 
llera saliendo de San Juan, estudio que habia sido hecho en parte ante- 
riormente por el Sr. O. Nicour en susviajes de inspeccion para la mejora 
del Rio de San Juan. 

Una vez en Chile, nos ocupamos de buscar los documentos que de 
alguna manera podian ilustrar nuestra opinion completando nuestros 
estudios primeros, y solo encontramos el trabajo del Sr. Pissis sobre esa 
Repûblica. 

Un ejemplar de él, todavia incompleto, nos fué facilitado por ôrden 
del Sr. Ministro del Interior en Santiago, como el ûnico documento ofi- 
cial y autorizado que pudiéramos consultar sobre la materia, y es el que 
nos ha servido para fijar el punto de partida del nuestro. 

A falta pues de mejores datos, recurrimos, é nuestra vuelta, à métodos 
générales y cientificos y à una consideracion geolôgica admirablemente 
verificada, que nos ha permitido trazar un caminocasi ûnico en su género 
porque reposa en un verdadero accidente de la cordillera^ accidente que 
talve:{ puede reproducirse en otros puntos^ pero que evidentemente es aqui 
muy raro. 

Este accidente es el que^ d nuestro Juicio^ ha dado origen à la que- 
brada del Rio de San Juan^ cuyo curso hemos seguido y en los capitulos 
2 y 3 de nuestra memoria, se encontrarâ la explicacion de las dîficultades 
que hemos vencido y la descripcion detallada de los puntos que hemos 
estudiado.... 

Si por razones que no nos es dado aprecîar en este momento, no 
Uegara à utilizarse el paso de los Patoscomo via de comunicacion andina, 
considerariamos suficientemente recompensados nuestros esfuerzos con 
haber ligado nuestro nombre d la averiguacion de un hecho importante^ 
que como una alhagadora promesa, ofrece ya un porvenir no muy 
lejano de prosperidad y engrandecimiento para estos pueblos medite- 
rrâneos... 

Dando asî por terminada nuestra mision, tenemos el honor de ofrecer 
al Sr. Ministro la seguridad de nuestra particular consideracion. 

Dios guarde à V. S. 

OCTAVIO NiCOUR, 

M ATI AS G. Sanchez. 
San Juan, 28 de Setiembre de 1872. 
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Estractos del informe. 

Departamento de H. y. Fomento. 

San Juan 28 de Setiembre, de 1872. 

Por recibida la précédente nota con el informe y pianos de su refe- 
rencia; acùsese recibo en los términos acordados; publiquese en folleto 
en numéro de quinientos ejemplares, la parte descriptiva de dicho informe 
y remîtase todo orijinal al Ministerio Nacional del Interîor. 

ViDELA, 

Ramon Gonzales. 



Capîtulo I, — Caminos transit ados actualmente. 

Hemos creido conveniente una lijera resena de los caminos actuales 
indicados en la carta gênerai, notando las dificultades que cada uno pré- 
senta al establecimiento de un camino carretero, para mostrar mejor la 
necesidad de adoptar, como ûnico posible, el que proponemos. 

Los pasajes mas frecuentados para ir de la Provencia de San Juan a 
Chile son : 

El de Uspallata; 

El de Los Patos; 

El de Copiapô y demas provincias del Norte de Chile. 

El de Uspallata, muy elevado y peligroso, no conviene sinô a la 
Provincia de Mendoza, en la cual ademas se encuentra situado. 

Este paso, à causa de su gran elevacion, permanece cubierto de nieve 
durante gran parte del invierno, siendo, sin embargo, el mas frecuentado 
por estar mejor entretenido y haberse construido en él algunas casuchas 
que ofrecen cierta seguridad é los pasajeros en caso de mal tiempo. 

El paso de Los Patos que corresponde mas particule rmente â la Pro- 
vincia de San Juan, es un poco mas largo en desarrollo total aunque mas 
corto en direccion gênerai. 

Aunque apénas trazado en algunos puntos, su trànsito ofrece pocos 
peligros, constituyendo aquella circunstancia las ûnicas dificultades que 
en él se encuentran. 

No tiene casuchas y es poco frecuentado por esta causa. 

Sin embargo, el camino de los Patos actualmente conocido con este 
nombre, no permite apropiarle a un camino carretero â causa de sus 
ràpidas y multiplicadas subidas y descensos. 

En fin, el ûltimo, que conduce é las Provincias del Norte de Chile, 
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aunque muy practicable, es demasiado largo por su direccion, nuncapodrâ 
ser utilizado por esta Provincia sinô enserviciosespeciales como la expor- 
tacion de ganado en pie. 

Un camino carretero al uso exclusivo de esta Provincia y que con- 
sulte las necesidades générales de su comercio, no debe salir de la zona 
comprendida entre losSi^y 32^ 3o' paralelos. 

Cualquiera otra direccion séria inutilmente mas larga. 

De los très caminos indicadosel quemejor responde à esta condicion, 
es el de Los Patos. 

Llegamos asî, poco despues, al paso San Martin, desde donde el 
camino entra ya en plena cordillera. Subidas y bajadasmas ome'nos râpi- 
das, cuestas y laderas que son verdaderos precipicios presentan tantas difi- 
cultades como peligros. Sepasa el Espinacito que alcana^a a la altura de 
4*742 métros y despues de las mismas dificultades por 405 léguas, se 
llega al Valle de Los Patos. Este valle, como se sabe, posée abundantes 
pastos naturales, y aunque no tiene habitaciones, si asi no se llama à una 
misérable casucha arruinada, ofrece un buen abrigo para el engorde 
de ganados en la buena estacion, donde loschilenos apacientan millares 
de cabe:{as que retiran a la entrada del invierno. 

Para pasar a Chile", del Valle de Los Patos, hay dos caminos : 

i^ £1 de laCuesta Colorada atravesando el Valle Hermoso, subiendo 
por el portillo de este nombre y siguiendo por una série de caminos casi 
impracticables aun a las tropas de mulas, se llega â la Guardia de Putaendo. 

2^ El Uamado a Vuelta de los caminos », mucho mas largo que el ante- 
rior, pero mucho mejor y el ûnico frecuentado por las tropas y viajeros. 

Desgraciadamente este camino pasa por el Portillo y por el Cuzco, 
cuyas pendientes son igualmente impracticables para carruajes. 

En San Antonio se encuentran ya los carruajes de alquilerque llevan 
a San Felipe a la Estacion del Ferrocarril. 

En resûmen, de San Juan al Valle de Calingasta y paso San Martin, 
ninguno de los très caminos conocidos actualmente permite el estableci- 
miento de un camino carretero. 

Solo la pequeiia quebrada de Santa Clara, admitiendo la posiblidad, 
requeriria grandes trabajos y un notable aumentoen la longitud del tra- 
yecto. 

Del paso San Martin al Valle de Los Patos hay un solo camino 
conocido y este no ofrece ninguna solucion del problema. 

Del Valle de Los Patos a Chile, el mejor es casi imposible mejorarlo 
por las razones ya dichas, y el otro es tan peligrosoque esta casi abando- 
nado. 
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Capitulo II. — NuEVA iJnea proyectada. 

Las consideraciones d^l capitulo anterior, prueban la necesidad en 
que nos hemos encontrado de buscar una linea de comunicacion, diferente 
de las ya conocidas, y basada en principios enteramente nuevos. 

Todos los caminos actuales cortan transversalmente los diversos cor- 
dones de los Andes, pasando por alturas considérables, las cuales ademas 
de las dificultades inhérentes à la naturaleza del suelo, presentan tambien 
el inconveniente de estar espuestos â vientos terribles y a las nieves que 
los obstruyen casi completamente. 

Hé aqui las consideraciones técnicas que nos han conducido â adoptar 
el trazado que proponemos, y que corroboran la opinion que teniamos 
desde hace algun tîempo de la practicabilidad de un camino é débil pen- 
diente por el paso de « Los Patos ». 

Si se consultan las cartas locales, muy imperfectas todaviâ, se verâ 
que la gran Cordillera se divide en dos diferentes y paralelas, que corren 
de Norte a Sud. 

La Cordillera argentina 6 sea la del Este, mas elevada é irregular, cor- 
tada en diferentes direcciones por quebradas que dàn curso a numerosos 
arroyos. 

La del lado chileno, aunque mas baja es mas continua y cerrada^ encon- 
trândose en ella la linea de division de las aguas de las dos Repûblicas, 
ras;on porque se ha elegido como linea defrontera, 

Asi, lo que hace que el camino actual sea tan largo y dificil es que 
pasa sobre la Cordillera del Este ântes de llegar a la del Oeste. 

Hay ademas una particularidad notable en este punto, y es que el 
palle de Los Patos se encuentra precisamente entre estas dos Cordilleras^ 
y tl agua que forma alli el rio de San Juan proviene de la segunda 
Cordillera del Oeste. 

La gran Cordillera del Este se encuentra asf abierta por una grande 
y profunda quebrada que empieza al Naciente del Valle permitiendo à 
las aguas de la Cordillera del Oeste atravesarla completamente para bajar 
por la pendiente argentina hasta el valle de San Juan. 

Estas' consideraciones, resultado de un primer reconocimiento de la 
Cordillera en nuestro vîaje â Chile, nos han conducido à abandonar com- 
pletamente todos los caminos trazados hasta ahora y preocupamos sola^ 
mente de averiguar el origen de las aguas del Valle de Los Patos que 
forman el rio de San Juany la manera como atraviesan la Cordillera^ per- 
suadidos de que siguiendo su curso obtendriamos una linea de pendiente 
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continua y siempre à un minimum de aitura, lo que constituye una con- 
sideracion mayor en paises de montana. 

Hemos luego veriiicado que : 

i*^ Las aguas dei rio de San Juan tienen su orîgen en la Cordillera 
del Oeste en una ciénega que se encuentra en la cima de la misma Cor« 
dillera, sobre un portillo mas bajo que los ya citados. 

2^ Las aguas siguen una pendiente casi régula r, sin ninguna cascada ' 
ni particularidad notable. 

3° La cuenca de la quebrada del rio es en todas partes bastante ancha 
para permitir la construccion de un camino carretero. 

4° El trayecto del rio apesar de sus numerosas sinuosidades es toda- 
via mas corto que los trayectos dichos directos que pasan por la cresta de 
las Cordilleras. 

5® El rio que nace asi de la cima y del cora:{on de los Andes nace 
sin embargo en un punto bajo, y Uega a la ciudad de San Juan teniendo 
en todo su trayecto terrenos cultivables. 

6° El trayecto del rio es compleiamente abrigado y mucho mas tem- 
perado que los demas puntos adyacentes de la Cordillera, estando asi en 
condiciones excepcionales contra la accion de los vientos y las nieves, y 
permitiendo en rigor poder pasar allî todo el ano. 

Teniendo pues asi à nuestra disposicion por el lado argentine una 
banda de terreno sobre la cual podiamos estudiar un camino practicable, 
quedaba por averiguar si podiamos obtener lo mismo del lado chileno. 

Hemos dicho (cap. i®) que la salida del valle de « Los Patos » podia 
hacerse por el valle Hermoso, pero que el camino era casi impracticable. 
Hemos aplicado entônces por este lado las mismas consideraciones que 
en el lado argentino, estudiando el rio de Aconcagua que pasa por la 
Guardia y San Antonio, es decir, donde empiezan los caminos carreteros 
chilenos. 

Remontando, pues, ese rio, y estudiando detenidamente su cauce, 
hemos visto que uno de sus afluentes nos conducia al mismo portillo 
que dà origen al rio de « Los Patos » y aunque mas dificil que este, sin 
embargo practicable. 

El problema estaba, pues, resuelto geogràficamente; el proyecto que 
présentâmes mostrarâ cômo lo hemos resuelto pràcticamente. 

En resûmen : 

Entre las numerosas cadenas de montanas que forman la Cordillera 
del Oeste, existe un punto bajo que sin embargo es una cresta. Este punto 
dâ origen â dos cursos de agua, uno al Oeste que desciende a Chile, y 



220 N° 22. 

I 

otro al Este que va a regar la Repûblica Argentina merced à una inmensa 
fractura de la gran Cordillcra del Este. 

En fin, el trayecto de estos dos cursos de agua ofrece un canal con- 
tinuo y bastante ancho para permitir el establecimiento de un camino, y 
toda la parte asi encajonada présenta un clima mucho massoportableque 
cualquiera otro de los alrededores, puesto que alli se encuentran algunos 
invernaderos habitados todo el aho. 

Sobre estas bases ha sido fundado nuestro proyecto. 



Capîtulo ni. — Descripcion de la linea estudiaua. — Naturaleza del 

TERRENO. — DlFICULTADES DE EGECUCION. 

Separdndonos de la régla observada hasta ahora por la mayor parte 
de los gcôgrafos que se han ocupado de esta parte de la CorJiliera^ hemos 
aceptado para linea de frontera chileno-argentina la que pasa por el por^ 
tillo de Valle Hermoso^ punto de partida de nuestro trabajo. 

Generalmente se hace pasar esta linea por los picos Donoso, Merce- 
dario, Raitiada y Aconcagua, que corresponden d la de mayor alturadela 
Cordillera. 

Nosotros, consultando un principio mas gênerai y adoptado unipersal- 
mente^ la hacemos pasar por la linea divisoria de las aguas de las dos 
Repûblicas^ di fer ente en este casOy y mucho mas baja y al poniente que 
aquella. 

La teoria que avanzamos sobre la disposicion particular de la Cordi- 
Uera en esta parte, servira a explicar la raison de esta elcccion^ probando 
al mismo tiempo la inconveniencia de la otra. 

En efecto:£CÔmo podriamos explicarnos el fenomenodeunacorriente 
de una agua, que teniendo su origenen las vert tentes occidentales de una 
Cordillera, corresin embargo por supendiente oriental ? EL rio del Volcan, 
el de la Vuelta de los Caminos, el de las Yeseras, que descienden de los. 
picos Aconcagua, Ramada y Mercedario pertenecientes à la Cordillera 
argentina, corren al Poniente de esta Cordillera uniéndose en el valle de 
« Los PatosB,a mas de i.ooo métros de profundidad bajo su linea, £como 
pudieron haber pasado a su pendiente oriental sinô merced a una gran 
fractura de la Cordillera del Este? 

Este curioso fenômeno que mas adelante veremos comprobado por 
numerosas observaciones cuando estudiemos la quebrada del rio, repo- 
sando en una verdad cientffica absoluta, nos ha guiado a nuestra vuelta, 
inspirândonos confianza para lanzarnos en una direccion completamente 
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nueva, a pesar de la ausencia total de datos positives en un terreno tan 
difîcil y completamente desconocido. 

Asî, pues, la eleccion de la linea de mayor altura^ tendria el incotwe- 
niente de dejar el Valle de Los Patos y Valle Hermoso en territorio chi- 
lenOy siendo asi que estdn regados por agitas argentinas^ debiendo ser por 
consiguiente territorio argentino. 

El senor Pissis, que ha hecho la carta de Chile por ôrden de aquel 
Gobierno, la ûnica que conocemos mas compléta de la Cordillera, de 
importancia verdaderamente cientiiica y basada en operaciones geodé- 
sicas, esta de acuerdo con nosotros en este punto, j^ hace pasar su linea 
de frontera por el mismo portillo, siguiendo el mismo principio que 
nosotros. 

Partiendo del Portillo de « Valle Hermoso », la linea del proyecto 
desciende al valle de este nombre por una série de lomas que forman la 
falda oriental de la Cordillera chilena, y entra al valle de « Los Patos » 
que recorre en toda su longitud, hasta Uegar al Cerro Negro. 

Ninguna dificultad séria présenta este trayecto : 

El terreno, Uano y casi horizontal en los valles, es blando y accesible 
en las faldas y lomas por donde pasa. 

Al cruzar el valle de « Los Patos » el camino corta el rio; y su paso, 
aunque tàcil, es inévitable en este punto para ganar su mârgen derecha 
que no abandona ya hasta el valle de Zonda. Esta es la ûnica vez que el 
camino corta el rio y conviene notar esta circunstancia que constituye 
una de les bases y especialidades de nuestro trazado, por que ella es de 
gran importancia en el caso présente. 

El rio de Los Patos que en este valle recibeya las aguas de très afluen- 
tes importantes, se encuentra lodavia muy cerca de su origen, y su cauce 
apénas encajonado, no ofrece casi dificultades para su paso. Pero â medida 
que avanza, recibe las aguas de numerosos ailuentes que aumentan consi- 
derablemente su caudal y hacen su paso peligroso. Poco temible en tiem- 
pos ordinarios, Uega a convertirse en un verdadero torrente en tiempo de 
lluvias, y su poderosa corriente arrastra énormes piedras que lo hacen ya 
imposible. 

Esta circunstancia, unida â la gênerai anchura de su cauce y a la 
insalvable dificultad del irasporte en la Cordillera, haria muy diticîl y 
costoso el establecimiento de puentes : consisiiendo precisamente en su eco- 
nomîa una de las ventajas positivas de nuestro trazado, que importa tam- 
bien una verdadera econpmia para el proyecto. 

A partir del cerro Negro, el camino se interna al Sud y Naciente, 
siguiendo la tortuosa quebrada del rio hasta Uegar al valle de las Ini^ernadas. 
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Esta quebrada présenta a la salida del valle de Los Patos el aspecto 
de un projundo tajo hccho en el cora:(on mismo de la Cordillera. Sus 
énormes paredes al parecer recien separadas é igualmente inclinadas con 
éngulos de 45^ à 5o^, sus pianos casi pertectos, los énormes cantos rodados 
que bordan sus bases y su idéntica naturaleza y aspecto exterior, hacen 
presumir que su existencia es debida a un gran cataclismo geolôgico en esta 
parte de la Cordillera, que, al operarse, ha abierto esta profunda hendi- 
dura en las rocas y a exis tentes. 

Dificil séria explicarse este fenômeno atribuyéndolo solo al trabajo 
de las aguas del rio, pues no se encuentran senales de las estrias que su 
accion constante ha debido dejar impresas en la roca. No obstante, es 
indudable que estas han completado despues el trabajo determinado en 
direccion por el fenômeno â que nos referimos, nivelando el fondo y 
ensanchando la cuenca de la quebrada en las partes mas blandas; como 
todavia se observa por los depôsitos arenosos y de cantos rodados que se 
encuentran à dîferentes alturas sobre sus faldas. 

El camino puede llevarseen este trecho â la altura que se quiera sobre 
el rio cortando la falda de la quebrada mitad en desmonte y mitad en 
terraplen, haciendo de esta manera proporcionalmenté barata su cons- 
truccion. 

De la ciénega de Calderon adelante, la quebrada empieza â abrirse 
mas, presentando de cuando en cuando partes llanas y barrancas faciles. 

Sin embargo, recorre todavia algunas laderas y corta muchos puntos 
de roca recargando notablemente su costo. 

A la entrada del valle de las Invernadas es precîso hacer un tajo â 
una roca de naturaleza arcillosa y dura que intercepta casi su paso. 

Despues de pasar el rio del Volcan, el camino corre en direccion al 
Norte sobre una falda casi llana que no ofrece dificultades notables. 

El valle de las Invernadas de unos 10 kilômetros de largo esta situado 
precisamente al Naciente del Valle de Los Patos y puede ser fâcilmente 
cultivado en su mayor parte. 

Aunque todavia en el centto de las Cordilleras^ su poca altura y la 
elcvacion de las Cordilleras que lo limitan, lo ponen alabrigo de los gran- 
des temporales haciéndolo habitable, como lo prueban su regular végéta** 
cion y una habitacion de antiguos invernadores y actual alojamiento de 
los cazadores de guanacos qUe pasan alli la mayor parte del aho» 

Mas adelante la quebrada vuelveà estrecharse hasta Uegar a las Pam« 
pas del Toro y Cortaderas; 

Este trecho no tiene de dificil sinô una pe()ueha parte de quebrada 
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al salir de las Invernadas donde el camino tiene que cortar la falda casi a 
pique que cae sobre el mismo rio. 

Para Uegar al valle del Carrizal hay que pasar la quebrada de los 
Corredores, mas larga y casi tan difîcil como la anterior. El camino corre 
por la falda cortando â trechos la roca viva y haciendo en otras partes 
fuertes taludes para mantenerse à una altura conveniente sobre el rio. 

El valle del Carrizal no présenta diiicultad ninguna. Casi horizontal, 
y cubierto on gran parte de pasto natural, séria de fàcil cultivo, ofreciendo 
una magnifica localidad para pasto. 

El rio de las Lehas se une en él por el Poniente al de los Patos. 

El trecho que sigue hasta al paso San Martin, es tambien difîcil, 
particularmente â la salida del Carrizal. Como en la quebrada de los Corre- 
dores, el camino corta â veces la roca viva, y otras va sobre fuertes terra- 
plenes. Es una de las secciones mas caras à causa de la naturaleza traquî- 
tica de estas rocas. Aqui tenemos un ejemplo anâlogo al d^ los Patos, que 
prueba la fractura de la roca para dar paso al rio. 

Es sabido que las rocas deorigen igneoson extremadamente compac* 
tas formando à veces cerros de una sola mole sin instersicios ni junturas. 
Esto sucede en la quebrada quenosocupa, que parece talladaen una roca 
de esta clase. 

Sus paredes perfectamente igualcs y verticales no conservan vestigio , 
alguno de la accion de las aguas que han debido trabajarlas durante un 
tiempo inconcebile para horadarlas a tanta profundidad. 

Por el contrario, se notan todavia las lineas de superposicion de los 
diferentes estratos îgneos en forma de arcos de circulos concéntricos, 
correspondiendo de una manera visible de una a otra pared y mostrando 
que la roca ha debido ser quebrada y separada en la forma que esta actual- 
mente por una accion subterrânea muy poderosa. 

La gran Cordillera del centroal Poniente y la del Tigre al Nacientc^ 
han formado en otro tiempo un inmenso valle del que el de las Inverna- 
das y el del Paso San Martin atestiguan todavia la antigua existëncia. 

La cuenca de este Valle, primitivamente muy ancha, ha debido ir 
estfechàndose por la acCion de las nieves y de las aguas, que socavando 
paulatinamente las faldas de las cofdilleraâ, han fofmado las grandes que- 
bradas y lomas que ahora oéupan ca&i todo su Cenlro. 

La naturaleza sedimentaria de estas lomas esta pfobada por el pafa- 
ielismo de Sus estratos, y su posicion originarla ha debido ser natural- 
mente horizontal. 

Ahofa bien, la posicion inclinada que ahora se nota en esos estratos^ 
Gon lina direccion gênerai y uniforme N. E* prueba que el fondo del ami-» 
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guo valle ha sido levantado por alguna masa eruptiva que, al surgir, ha 
quebrado é inclinado sus estratos, formando asi la quebrada del rio que 
ahora ocupa su fondo. 

Esta masa, la encontramos precisamente en la gran roca traqui'tica 
que nos ocupa, hàcia la cual convergen los estratos de todas las lomas 
adyacentes, y cuya posicion superior y aspecto visiblemente calcinado, 
prueban tambien la naturaleza moderna y volcanica de esta roca. 

Asi, pues, no solamente creemos conocer el fenômeno que ha debido 
dar orîgen a la quebrada del rio, sinô tambien su punto y manera de 
accion, dejando asî comprobada la posibilidad, sinô la exactitud, de la 
teoria que hemos avanzado. 

Del paso San Martin adelante hasta el Andarivel, el camîno corre 
una falda ô barranca alta, un poco ondulada y en gênerai blanda. Algu- 
nas alcantarillas para dar paso à las aguas de Uuvia son las obras mas 
notables. 

Para Uegar al valle de Calingasta, queda una quebrada, qunque no 
estrecha, algo tortuosa, que obliga al camino à cortar à menudo la roca, 
para aprovechar las barrancas que en su mayor parte forman la caja 
del rio. 

El trayecto del valle de Calingasta tormado por la gran Cordillera al 
Poniente y la cadena del Tontal al Naciente, no présenta casi dificultades 
de ejecucion. 



Capitulo VI. — Conclusion. 

Habiamos dicho que la quebrada del rio, objeto principal de nuestro 
esiudio, nos ha permitido trazar un camino casi ûnico en su ge'nero, 
porque reposa en un uerdadero accidente de la Cordillera ; creemos haber 
demostrado este hecho. 

Ahora podriamos agregar : y casi ûnico en sus resultados, porque no 
solamente ellos han superado toda esperanza relativamente a la practi- 
cabilidad del camino carretero que estudiâbamos, sinô tambien porque 
permiten una solucion mas gênerai del problème, tan feliz como ines- 
perada. 

No hemos recurrido tampoco à medios extraordinarios para averiguar 
la existencia de esta quebrada ; hemos obedecidô simplementc, ya lo hemos 
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dicho, a un principio natural siguiendo el curso de iina corrienie de agua 
y el raro mérito de nuesiro proyecto consiste en haber utilizado una ohra 
preparada por la misma naturala^a dcsde el principio de los tiempos^ que 
nadie hasta ahora habia querido o sabido utili\ar. 

Esta obra es la projunda y compléta seccion de la Cordillera^ que 
ahora forma la quebrada del rio. 

Esta obra es precisamente la que hubiera necesitado hacer el hombre 
para dar una solucion como esta al problema. Obra gigantesca que ni la 
ciencia ni la voluntad combinadas hubieran osado jamas concebir ni 
ejecutar I 

Y sin embargo, la naturaleza se la habia preparado y se la ofrecia, y 
él I incauto! ni siquiera se habia apercibido. 

Nosotrosquehemosienido la suer te de constat ar, losprimeros,su exis- 
tencia; que hemos recorrido paso â paso su largo y penoso trayecto, cstu- 
diando sus dificultades, podemos afirmar que si la suavidad en las pendien- 
tes y la facilidad en las curbas son condiciones decisivas para el estableci- 
miento de cualquier camino, nunca podrà encontrarse en la parte arjen- 
tina y en la rejion que nos ocupa^ otro quereuna en tan altogrado aquellas 
condiciones. 

Y lo que es mas notable aun : llegamos por ese trayecto a la linea 
divisoria de las aguaSy a trave:^ de la Cordillera mas gigantesca del mundo^ 
por un canal continuo y casi normal à su direccion, con una pendiente 
média gênerai de lo. 5o por mil, casi continua y uniforme sin exeder 
jamàs en todo su curso los limites ordinarios y aceptados. 

Estoquepodrâparecer talvez una paradoja, es, sin embargo, un hecho 
constatable deducido de observaciones directas y de operaciones profesio- 
nales ejecutadas sobre toda la linea, y tanto mas importante, cuanto que 
esa minima pendiente hace accesible esta quebrada, técnicamente hablando, 
no solo a un camino carretero sinô tambien a un ferro-carril. 

Esos resultados, en fin, vienen à mostrar que la existencia de la que- 
brada del rio, ha sido una feliz circunstancia y una verdadera providencia 
para el pais. 

Una feliz circunstancia, porque sin ella hubiera sido dificil, sinô 
imposible, establecer un camino practicable, al ménos en las condiciones 
del que proponemos, a trave\ de una Cordillera como la de los Andes, tan 
inmensa, tan accidentada, tan dificil. 

Solo el que- haya visto sus elevadisimas cumbres y sus profundos 
valles, sus escarpadas laderas y sus vertiginosos é interminables precipicios : 
solo el que haya podido contemplar de cerca su aterradora fragosidad y 
su gigantesco conjunto, podrà formarse una idea de las dificultades que 

O 
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ella présenta al establecimiento de un camino cualquiera : y sin aquella 
circunstancia, la voluntad mas decidida y el espiritu mas resueho hubieran 
desmayado de conseguirlo. 

Una verdadera providencia, porque gracias a ella estos pueblos, al 
parecer eternamente condenados al aislamiento, a la ignorancia, al atraso, 
podrdn al fin reclamar el puesto que con tanta injusticia les estabavedado 
en el congreso de la civilizacion del mundo; gracias a ella el horizonte de 
su porvenir se ensancha, y se hace mas claro y brillante, y el dia de la 
reparacion se acerca. 

El gigante que por tantos siglos habia servido de inespugnable 
barrera à su progreso, se siente hoy herido profundamente^ y vencidoé 
impotente se apresura a dar paso à la cwili:{acion que se avanza en alas 
del ferro-carril y que llama ya a sus puertas, reclamando à su vez su puesto 
entre nosotros. 



La aplicacion de estos principios a los resultados anteriormente indi- 
cados, nos permite concluir : 

1® Que la quebrada del rio es el trayecto conveniente.y preferible 
para un camino carretero de San Juan a Chile por el Boquete de los 
Patos. 



2° Que la quebrada del rio es el trayecto tucesario y obligado para 
un ferro-<arril de San Juan a Chile por el Boquete de los Patos, Que a 
nuestro juicio séria posible, técnicamente hablando^ establecer un ferro- 
carril de suave pendiente y curbas de suficiente radio, desde San Juan 
hasia la Iviea^ siguiendo el trayecto de esta quebrada. 



San Juan, Noviembre lo de 1872. 

A su SENORIA EL Sr. MlNISTRO DE GOBIERNO, 

D. Ramon Gonzales. 

Recordaremos lo que hemos encontrado : que el trayecto del rio de 
San Juan ofrece un canal continuo, de minima pendiente gênerai (lo'^jSo 
por mil) casi uniforme y que la quebrada, a pesar de sus numerosas sinuo- 
sidades, présenta capacidad suficiente para establecer curvas aunque la 
mayor parte de minimo radio. Que la profundidad y encajonamiento de 
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esta quebrada, particularmente en el centra de la CorJillera, ofrece tam- 
bien un trayecto abrigado y mejor gàrantido que cualquiera otro contra 
el peligro dé los vientos y temporales. 

Que en todo el trayecto se encuentran lugarès cultivables, como los 
hermosos valles de Calingasta, Carrizal, Invernadas, Valle Hermoso y 
Valle de los Patos, que con el contacto del ferrd-carril pueden Uegar à 
ser, de alguna manera, centros importantes de produccion. 

Estos resultados, pues, nos permiten afirmar que el ferro-carril inter- 
oceanico puede establecerse en su seccion andino-argentina por el Boquete 
de los Patos, con pendientes suaves y curvas de suficiente radio, siguiendo 
el trayecto de la quebrada del rio de San Juan, y que por razon de su 
pendiente y demas ventajas enumeradas del trayecto, estarà en gênerai en 
condiciones excepcionales y ventajosas como ferro-carril de Cordillera. 



Si se considéra la direccion gênerai poco divergente de los dos tra- 
yectos posibles para un ferro-carril de San Felipe a Cuyo (el de Uspallata 
y el de los Patos) en la seccion chilena, comprendidos en una estrecha 
zona casi normal a la direccion gênerai de la Cordillera, se verâ que, dada 
là altura constante du su punto de llegada (San Felipe), la cuestion queda 
reducida teôricamente a la averiguacion de estos dos hechos. 

O bien, à la determinacion del punto mas bajo de la Cordillera, que 
correspondicndo al punto de inflexion de las pendientes générales chilena- 
argentinas permita en el menor trayecto posible, la minima razon en esa 
pendiente. 

O bien à la averiguacion de un trayecto tal, cuyo suficiente desarrollo 
ofrezca las mismas condiciones de pendiente, aceptando cualquiera altura 
en el punto de inflexion para el paso de la Cordillera. 

Ahora bien : la altura encontrada para el portillo de Valle Hern?oso 
que corresponde â ese punto en nuestra linea, inferior à la de todos los 
puntos correspondientes en la zona que nos ocupa, segun los mejores 
datos que conocemos, y la longitud y pendiente encontradas para el canal 
del rio de Putaendo, responden suficientemente à la primera de aquellas 
condiciones y resuelven el problema de la manera mas favorable. 

Si, pues, alguna otra solucion pudiera encontrarse, ella estaria segu- 
ramente comprendida en la 2* de aquellas condiciones que por lo ménos, 
a igualdad de pendiente, tendria la notable desventaja del mayor trayecto. 

Por otra parte, la fuerte pendiente gênerai de esa quebrada, en que 
consiste su mayor desventaja comparada con la seccion argentina, no es 
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tampoco especial à este trayecto, porque debiendo descender la lînea en 
Chile â mucha menor altura (S. Felipe) que la de su punto de partida en 
la Repûblica Argentina (S. Juan) en cas! el tercio delà distancia recorrida 
para llegar a su elevacion màxima (la linea), aquella fuerte pendiente 
séria consiguiente é inévitable en todos los trayectos que corten la Cor- 
dillera chilena en esta direccion. 
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CUADRO SINOPTICO DE LAS ALTURAS DE LOS PRINCIPALES PICOS Y PUNTOS 

IMPORTANTES DE LA CORDILLERA 
EN LA ZONA ESTUDIADA EN METROS SOBRE EL NIVEL DEL MAR. 



NOMBRE DB LOS LUGARE8 



Parte chilsna 
Valparaiso 

San Felipe 

San Felipe 

Santa Rosa 

Alto de Putacndo . . . . 
S. Antonio de Putaendo . 

Juan Rosas 

Cuesta de la Jarilla . . . 

Resguardo 

Pico de la Jarilla 

Cerro de Orolonco. . . . 
Las juntas de los Rios . . 

Rincon 

Portillo de la Petaquita . 
Paso de la Colorada . . . 

Cajon de Videla 

Los Tambillos 

Portillo de V. Hermoso . 

Parte arjentina 

Portillo de V. Hermoso . 

Ciénago 

Valle Hermoso 

V. de los Patos (casucha.) 
Paso del Cerro Negro . . 
Base del Espinacito . . . 
Paso del Espinacito . . . 
Mercedario (pico) .... 
Aconcagua (pico) .... 
Ciénago de los Burros . . 
Quebrada Colorada . . . 

Invernadas 

Cortaderal 

Carrisal 

Paso San Martin 

Andarivel 

Rio Colorado ...... 



EN LA 

LiNEÀ 



000 
609 

657 



725 
948 

1191 



l520 

2207 
23i3 
2369 
283o 
2848 
366o 



3637 
338o 
3142 
2882 
2840 



2796 
2640 
2553 
2366 
2286 

2205 

2154 
2040 



FUERA DE 
LA LÎNEA 



818 

23 1 3 



i382 
> 
2481 
2118 



4042 

4742 
6798 
6834 



AUTORIDAOES 



Punto de partida de las 

observaciones. 
Nicour y Sanchez. 
Pissis. 



Nicour y Sanchez. 

Pissis. 

Nicour y Sanchez. 

Pissis. 

» 
Nicour y Sanchez. 



Pissis. 

Nicour y Sanchez. 



Pissis. 



Nicour y Sanchez. 






23o 
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NOMBRE DB LOS LU6ABB8 



Entrada del V. Calingasu^ . 

Casa de Donoso 

Casa de F. Cano 

Sorocayense 

Hiiario 

Casa de Sarmiento . . . . 
Q. delà Alcaparrosa. . . . 

Rio Castafîo.' 

Qda de la Majadita . . . . 

Ciénago del medio 

Las Cabeceras 

Paso del Tontal 

Las Cuevas 

Paramillo 

Maradona 

Colorados 

Ladera del Cura 

Pachaco viejo 

Salto 

La Isla 

Valle de Zonda 

Horno de Furque 

Puyuta (Capilla.) 

San Juan , 



EN LA 
LÎN^A 



1983 
1800 
1765 
1740 

I7IO 
1690 
1660 
I6I0 



l320 

i3o5 
1092 
1017 

894 
822 

767 



FUBRA 
DE LA LINEA 



AUT0RIDADB8 



Nicour 7 Sanchez. 



2280 
2660 
2943 
38oo 
3178 

3344 
2128 
1464 



786 



■■ ■ X 



Nota. — Diferencia de altura entre San Juan y el Portillo (lînea) 
2893 métros. 

Distancia 287.500 métros. 
Pendiente média, por métro o"*,oio5. 
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PROTEGTO DE LEI PARA DETERMINAR LOS LIMITES 
DE LOS TERRITORIOS ARJENTINOS EN 1871. 

(De la Mentor ia del Ministro de Relaciones Ester iores de Chile, 1873, pajs. 191 a 194.) 

(Gitado en la paj. 221 de la Esposiolon.) 

CoNGREso Nacional. — Sesioii de 1871. — Câmara de Senadores. — 

Orden del dia, nùm. 22. 



Buenos Ayres, Setiembre 24 de 1871. 

Despacho de la Comision de Limites sobre esta materia. 

Honorable Senor : 

La Comision de Limites, despues de numerosas conferencias en que 
se espusieron las diversas cuestiones relativas a su cometido, convencida 
de que no siendo posible por ahora fijar el pormenor de los limites de 
cada una de las 14 provincias que constituyen la nacionalidad argentina 
por falta de una carta topogràfica auténtica del territorio y costas de la 
Repùblica, obra larga y dispendiosa, pero trabajo previo indispensable 
para ese objeto; considerando por otra parte que ninguna urgencia aprc- 
miante hay, toda vez quepuedecontinuarsesin inconvenienteel5/^/z/ quo 
de los limites provinciales en sus actuales condiciones, miéntras no sur- 
jan cuestiones que el Congreso tenga que dirimir, y que en realidad lo 
ûnico urgente para las exijencias de la situacion es la declaracion de los 
territorios destinados a ser ocupados y poblados por la nacion, medida 
que se hace indispensable, sobre todo para las necesidades del servicio y 
seguridad de fronteras interiores, ha creido que lo ûnico posible y permi- 
tido en sus atribuciones era el arreglo de un proyecto de ley de territorios 
nacionales con la perfeccion compatible con las circunstancias en que se 
encuentra la Comision. 

Por este medio queda tambien desempenado el cometido especial de 
la Comision; pues, determinados los territorios nacionales, lo résultante 
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son los limites entre las provincias y la nacion, dejando los limites inter- 
provinciales para cuando el Congreso sea Uamado a estatuir constitucional- 
mente sobre ellos. 

Proyecto dk Le y. 

El Senado y la Câmara de Diputados, etc. 

Art. I. — Declâranse nacionales o sujetos a la jurisdiccion esclusiva 
de la autoridad nacional, para los objetos de seguridad de fronteras inter- 
nas y esternas, poblacion, colonizacion, admini^tracion y enajenacion de 
tierras pûblicas segun las leyes dèl Congreso Nacional, los territorios 
argentinos siguientes, a saber : 

1 . — En el norte, el territorio nacional comprendido entre el rio Pil- 
comayo al sud-este, el rio Paraguay al este, las fronteras de Bolivia al 
norte, y la provincia de Salta al oeste, inclusas las islas adyacentes, con 
la désigna cion de territorio del Piicomayo; 

2. — El territorio nacional comprendido entre lalineadivisoria con 
Bolivia al norte; los rios Piicomayo, Paraguay y Bermejo, é islas adya- 
centes al nor-este, este, sud y sud-oeste con esclusion de las poblaciones 
de la Provincia de Salta sobre el rio Bermejo, miéntras no seancedidas a 
la nacion, y las fronteras de esta ûltima provincia aloeste, conladenomi- 
nacion de territorio del Bermejo. 

3. — El territorio nacional comprendido entre las mârgenes del rio 
Bermejo al norte, una linea tirada desde el Palo-Santo, punto 1 5 léguas 
al sur de la colonia Rivadavia, sobre el Bermejo, y otro punto sobre el 
rio Salado en los 26^ 1 5' latitud sur, salvo los derechos de posesion de la 
provincia de Santiago, las mârgenes del rio Salado al sud-oeste ; otra lînea 
tirada desde el fuerte Constitucion sobre dicho rio Salado hasta la embo- 
cadura del arroyo del Rey en el Paranà, al sur; sirviéndole de limite al 
este la mârjen derecha de los rios Paraguay y Paranà, con la designacion 
de territorio del Gran Chaco, 

4. — Al este, el territorio comprendido entre el meridiano de los 58* 
al oeste del meridiano de Paris; al oeste, previa cesion de dicho territorio 
por la provincia de Corrientes, el rio Paranà al nor-oeste, el rio Iguayû 
al norte; la frontera del Brasil al este y el rio Uruguay al sud-este y sud, 
con la denominacion de Territorio de Misiones. 

5. — En el sur, el territorio comprendido entre una lînea tirada desde 
la màrgen del Rio Colorado, pasando por la estremidad oeste de la sierra 
de la Ventana, siguiendo el meridiano hasta tocar el paralelo 34, que lo 
separan de las provincias de Santa Fé y Côrdoba, hasta llegar al Lechuzo 
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o Très de Febrero; y de &II1 bajando por el meridiano al paralelo de 
los 35®, que lo separan de la provincia de San Luis, hasta tocàr lamârgen 
del rio Nuevo, al norte; el rio Nuevo, que lo sépara de la provincia de 
Mendoza, hasta el rio Diamante, y de allî el rio Chadi-Leubu, la laguna 
Urre-Lauquen y una lînea entre esta y la màrgen izquierda del rio Grande 
o Colorado, con la designacion de territorio de la Pampa. 

6. — • El territorio comprendido entre los rios Grande o Colorado al 
norte y el rio Negro al sur, teniendo por limites la linea divisoria de las 
aguas en las cumbres de los Andes y las màrgenes del rio Neuquen al 
oeste y sud-oeste; y al este una linea tirada a 40 léguas de la Costa del 
Atlàntico, hasta la màrgen setentrional del rio Negro, que lo sépara de 
las posesiones de la provincia de Buenos Ayres, con la denominacion de 
territorio del Rio Negro. 

7. — El territorio comprendido entre los rios Negro y Limay, al 
norte y nor-oeste, y el rio de Chubut al sur, teniendo por limites al oeste 
la linea divisoria de las aguas en la Cordi liera de los Andes; y al este 
las costas del océano Atlàntico, inclusas las islas adyacentes con la desig- 
nacion de territorio del Chubut, 

8. — El territorio comprendido entre el rio de Chubut al norte y el 
rio de la Santa Cruz, al sur, teniendo por limites la linea dipisoria de las 
aguas en las Cordilleras de los Andes^ al oeste, y las costas del océano 
Atlàntico, inclusas las islas adyacentes al este, bajo la denominacion de 
territorio de la Patagonia, 

9. — El territorio comprendido entre el rio de Santa Cruz, al norte, 
y las aguas del Estrecho de Magallanes, inclusa la Tierra del Fuego é islas 
adyacentes, al sur, teniendo por limites al oeste la linea dipisoria de las 
aguas en las cumbres de los Andes patagônicos^ y las costas del océano 
Atlàntico, inclusas las islas adyacentes al este, bajo la denominacion de 
territorio de Magallanes, 

10. — En el oeste y a la falda de los Andes, el territorio comprendido 
entre el rio Neuquen, al norte, nor-este y este; el rio Limay al sud-este y 
sur, y la linea dipisoria de las aguas en las cumbres de los Andes al oeste 
con la designacion de territorio de Limay, 

11. — El territorio comprendido entre el rio Diamante, que lo sépara 
de la Provincia de Mendoza, al norte, el rio unido del Diamante y 
Atuel, al nor-este; el Chad-Leubu y una linea tirada de la Laguna Urre- 
Lauquen al rio Colorado o Grande que lo separan del territorio de la 
Pampa, al este, el rio Grande o Colorado, al sur, y la linea dipisoria de 
las aguas en la Cordillera de los Andes, al oeste, con la denominacion de 
territorio de los Andes. 
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Art. II. — Los limites senalados por esta ley a los territorios nacîo* 
nales eçpecificados en los incisos anteriores, deberân tenerse como limites 
légales para las provincias colindantes. 

Art. III. — El Poder Ejecutivo de la Nacion procédera ep el ma? 
brève plazo posible a hacer la esploracion y mensura del todo o parte de 
los territorios nacionales determinados por esta ley, debiendo presentarse 
al Congreso el resultado de estas operaciones . 

Art. IY« — Las colonias y establecimientos particulares que se ha- 
llen dentro de los limites de los territorios declarados nacionales, quedaràn 
desde la sancion de esta ley sujetos a la jurisdiccion esclusiva de las auto- 
ridades nacionales y las leyes qpe el Congreso de la Nacion dicte a su 
respecto. 

Art. V. — Comunîquese al Poder Ejecutivo, etc. 

Sala de Comisiones, Septiembre 21 de 187 1. (Firmados), B. Mitre 
B. Yallejo, Juan Hekrera, José Manuïil Arias, J.-^. Torrent. 

La Comision tieneel honor deacompanarel présente proyecto de ley 
con una carta geogrâiica de la Repûblica, en la que estân designac|os con 
lineas rojas los distintos territorios nacionales que por él se proyectan. 
(Firmados), Mitre, Vallejo, Herrera, Arias, Torrent. 
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ESTRAGTOS DE LA OBRA JEOGRÀFICÂ 
DEL JEdGRAFO PISSIS 



(De la Jeographica Fisica de la Répûblica de Chile, Paris, 1875.) 



(CSitado en las pajs. 265 i 1060 de la Esposiolon.) 



HIDROGRAFIA 



(Pag. 216.) Todas las corrientes de agua de Çhile, nacen a corta 
distancia de la costa; tienen por limite la cima de los Andes y su régimen, 
por consiguiente, se halla subordinado à las condiciones climatéricas de 
las regiones que recorren. 



(Pag. 2i8.)Contiene Chile dos ôrdenesde cuencas ù hoyas hidrogrâ- 
ficas : las grandes hoyas que se extienden desde el mar hasta la Cordillera 
de los AndeSy y las menores quereunen lasaguasprocedentesdelvertiente 
occidental de la cordillera maritima. Las grandes hoyas conocidas hasta 
hoy dia, es decir, las que estân comprendidas entre los grados 27® y 42^ 
de latitud sur, son en numéro de diez y siete. En toda la parte que se 
extiende al sur de esta ûltima paralela^ no puede haber mas que riosdepoca 
importancia^ en el oeste de los Andes y porque el mar baha el pié de esta 
cordillera y debe recibir los torrentesque bajan de ella, àntes que puedan 
reunirse para formar grandes corrientes de agua; solo al este, en las 
tierras inexploradas de Patagonia, es donde deben existir los grandes rios. 



HOYA DEL RAPEL 



(Pag. 234.) La HOYA DEL Rapel se extiende entre los grados 33® 54' y 
35®. Esta cerrada, al norte, por la cordillera trasversal que se desprende 
de las cordilleras de la Çompania y se dirije hàcia la Ai^^ostura dp Paine, 
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luego por las montanas de Aculeo y de Tantehue, y en fin, por una rami- 
ficacion de estas que baja hâcia el sur hasta el dominio de San-Vicente. 
Al este tiene por limite la cima de los Andes desde los grados 34® 5' hasta 
el grado 35 : en fin, al sur, esta cerrada por una ramificacion de los 
Andes, que parte del grado 35 y se extiende hasta las montanas deHuelmu, 
luego por la linea anticlinal de los cerrillos de Teno, que pasa por Santa- 
Cruz, Pumanque, San Miguel, é Hidango. La superficie de esta hoya es 
de 16.430 kilômetros cuadrados. 

HOYA DEL BIO-BIO 

fPags. 246 y 247.) El Bio-Bio es el rio mayor de Chile, pues no solo 
recorre un grande espacio, sinô que recibe tambien numerosos afluentes. 
La hoya que le alimenta se extiende entre los grados 36® 5o' y 38* 3o'. La 
linea anticlinal en la cualse halla enccrrada^ empieza cerca de Concepcion 
en el cerro de Caracoles; desde alK se dirije hacia las montanas de Chi- 
guayanta, de Hualqui y de la Florida, pasa despues cerca de Tomeco y 
desde Mibaja d la llanura^ dondt signe, con corta diferencia, la direccion 
de Pangal d Tucapel^ sube entonces por la Cordillera de los Andes, 
siguiendo la meseta inclinada que se dirije hàcia el cerro Negro, pasa 
desde alli por las montaiîas de Calabozo y de Polcurra y encuentra la 
cima de los Andes bajo el grado 37. Desde alli signe esta cordillera 
hasta el sur del volcan de Lonquimai, baja de nuepo al llano^ donde se 
dirije hacia el pantano de Lumaco y vuelve a subir desde alli hâcia el 
Pichi-Nahuelvuta siguiendo la cima de la cordillera maritima, hasta la 
extremidad norte de las montanas de Coronel. La extension de esta hoya 
es de 20.570 kilômetros cuadrados. 



HOYA DEL VALDIVIA 

(Pag. 252.) £1 rio de Valdivia que desagua en la bahia de Corral,bajo 
el grado 39® 53', recibe las aguas de una hoya bastante grande, que se 
extiende desde el grado 39** 25' hasta el 40° io\formada por una linea 
anticlinal que signe, al principio, la cumbredela cordillera maritima, 
desde la punta de Niebla hasta la altura de la Maiquilla. Desde alli se 
dirije hâcia el este, atravesando las mesetas de San José^ pasando por la 
cumbre del volcan de Villarica y del Quetropillan, desde donde signe la 
cumbre de la cordillera de los Andes, hasta el Cerro-Mocho y el vol- 
can de Lajara; aquî vuelve a tomar, primeramente, la direccion del oeste 
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hasta la hacienda de Huitre, sigue las alturas que desde alH se extienden 
hâcia Dallipuli, pasa un poco al porte de Trumao y vuelve à juntarse 
con la cordillera maritima, cuya cumbre sigue hasta las montanas de 
Corral. La superficie de esta hoya es de 8.450 kilômetros cuadrados. 



(Pag. 255.) La Hoya del rio Bueno esta sépara da de la de Valdivia 
por la linea anticlinal que forma el limite sur de esta ûltima : esta cerrada, 
al este, por la cima de los Andes, desde el cerro del Mocho hasta el cerro 
del Techado. £1 limite sur esta formado en un principio por una cresta 
de montanas que va desde este ùltimo punto hasta el de Puntiagudo y 
desde allf al volcan de Osorno. Rodea^ en seguida, laparte norte del lago 
de Llanquihue y de los pantanos del Frutillar; dirijese despues al oeste, 
en la direccion de Pargas, y gira luego al norte siguiendo la cima de la 
cadena marîtima. La superficie de esta hoya es de 14.670 kilômetros 
cuadrados. 



HOYA DEL MAULLIN 

(Pag. 258.) La parte plana de Chile va à acabar en el golfo de Relon- 
cavi y encierra aun, hâcia el sur del rio Bueno, una ûltima y pequena 
hoya, que es la del rio Maullin. Esta hoya, cuya extension es solo de 
3.990 kilômetros cuadrados, se extiende, bajo los grados 41** y 41° 40' : 
esta limitada, al norte, por una lînea que parte de la punta situada al 
oeste de Puerto-Godoi, se dirije hâcia el noreste hasta llegar bajo la 
paralela de Pargas y luego al oeste hasta los pantanos de Frutillar : rodea, 
despues, el lago de Llanquihue hasta la base del volcan de Osorno. £1 
limite oriental sigue la Ifnea que pasa por este volcan y el de Calbuco y 
en seguida una ramificacion que se desprende de este ûltimo y se extiende 
paralelamente al rio Camisas, pasando al oeste de este rio. £n fin, el limite 
sur esta formado ^or una linea anticlinal que vd de las alturas de Puerto 
Montt a Carelmapu, 
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ESTRAGTOS DE LA OBRA JEOGRÂnCÂ 
SEL DOGTOR H. BURHEISTER 



(De la Description Physique de ia R^^mèà^ue Argentine, tomo t, Paris, 1876.) 



(Gitado en las pajs. 267 i 1133 ûm Is B u ^ o a ioion.) 



(P. 208.) Quant aux passes des Cordillères^ nous avons défA parlé 
des deux plus septentrionales. La première est la passe de San-FranciscOy 
que nous avons citée page 184 et décrite page 197. De Salta elle suit la 
vallée du Rio Guachipas, traverse le Campo del Arenal, soit au nord par 
la Laguna Blanca, soit au sud par Fiambala, et franchit le plateau des 
Cordillères pour arriver à Copiapô par la vallée du Paipote. 

La seconde passe est celle que j^avais choisie par la Quebrada de la 
Troya, et dont j^ai donné une description détaillée. Elle conduit de Cata- 
marca etTucuman à Copiapô. 

La troisième passe porte le nom de Portillo de Corne Caballos et se 
trouve sous 28^ 9' lat. S. Sa route conduit de La Rioja à Copiapô, traverse 
la Sierra Famatina, s'élève par la gorge du Rio Jagué au plateau des 
Cordillères,en traversant la Quebrada Cortadera et la Quebrada de Peiion. 
En ce point elle se détourne au nord-ouest et rejoint la vallée du Rio 
Blanco à la cueva du même nom. Elle traverse le fleuve, s'élève sur le 
second plateau par le Rio Carnerito, et en atteint le bord au Portillo de 
Come Caballos. Son altitude est d'environ 4.080 mètres. La passe conduit 
à Jorquera par la gorge du Rio Turbio, et à partir de là se confond avec 
mon itinéraire vers Copiapô. La route est roide et incommode; souvent 
on n'y trouve pas d'eau. 

La quatrième passe s'appelle Pena Negra et se trouve sous 28" 1 3' 
lat. S. La route part de San Juan en remontant le Rio Blanco nommé Rio 
Vermejo plus au sud, et traverse le plateau occidental des Cordillères 
sans toucher le plateau oriental. La passe est très élevée (5.585 mètres) et 
conduit dans la vallée du Rio Pulido^ qui vient se jeter dans le Rio Copiapô 
à Juntas. On peut encore s'en servir en partant de La Rioja et en fran- 
chissant la Sierra Guandacol; mais alors il faut traverser aussi le plateau 
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oriental des Cordillères, sur lequel on arrive par la difficile Quebrada du 
Rio Jagué Chico. On rejoint Tautre route à la Cueva de Pastos Largos 

La cinquième passe conduit au bord des Cordillères dans la vallée du 
Rio Manflas, par le Portezuelo del Cerro de Potro, sous 28** 3o' lat. S. 
La route vient de San-Juan et se confond avec la précédente jusqu'au 
bord du plateau occidental des Cordillères. Mais on la considère comme 
très difficile, et elle est peu suivie. 

Une sixième passe se trouve au Portezuelo de Doiia Anna, sous 29** 
36', avec une altitude de 4.447 mètres. Elle part de la vallée du Rio Jachal 
en suivant son dernier bras lé plus au sud^ et redescend de la crête des 
Cordillères dans la vallée du Rio Coquimbo\ mais elle n'est guère suivie 
que par les troupeaux de bétail et leurs conducteurs. Il existe encore ici 
plusieurs autres passages également praticables entre 29* 36' et 3o® lat. S. 
Ils sont très rapprochés les uns des autres et conduisent tous de la vallée 
du Rio Jachal dans la vallée du Rio Coquimbo. La plus septentrionale 
porte le hbm de passe de Dona Anna, la plus méridionale celui de Portillo 
de las Vacaé heladas. 

La septième passe est celle du Rio de los Patos^ placée entre les vallées 
des affluents du Rio de^San Juan et le Rio de Limari au nord, et celle du 
Rio Aconcagua au sud. Au ^ord la vallée du Rio de Castano s'élève à la 
crête des Cordillères, au sud celle du Rio de los Patos. Les passages de 
la vallée du Rio de Castano prennent le nom de Portillo de Vincenté et 
Portillo del Valle Hermoso; le premier se trouve à 4. 1 20 mètres, le second 
à 4.280 mètres. Le passage principal est celui du sud, par la vallée du Rio 
de los Patos, et on l'appelle spécialement Camino de los Patos. La route 
quitte la rivière loin au-dessous de sa source et franchit par une gorge 
latérale un chaînon secondair^e des Cordiilàres, dont l'altitude est de 
4.238 mètres. On redescend encore dans la vallée du Rio de los Patos, et 
en suivant une gorge latérale on atteint le Portillo del Valle Hermoso à la 
crête des Cordillères ^ dont l'altitude, d'après la carte de Pissis, n'est plus 
que de 3.365 mètres. On descend dans la vallée du Rio PutaendOy qui 
débouche dans le Rio de Aconcagua à San-Felipe. C'est par cette passe 
que l'armée du général San .Martin se rendit au Chili. 

Après les deux passes de Patos, on rencontre au sud les deux passes 
de la province de Mendoza, déjà citées. Nous les réunissons sous le nom 
de passe de Tupungato, comme nous l'avons fait pour celles de la pro- 
vince de San-Juan sous le nom de passe de Patos. Nous n'ajouterons rien 
de plus ici, ayant déjà fait connaître le nécessaire, pages 2o3 et 206. 

La huitième passe ou passe de Cumbre s'élève à la crête des Cor- 
dillères par te Rio de Mendo^^ay et est la plus praticable de toutes. 
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Entre elle et la passe de Portillo il en existe encore une autre, celle 
de Dehesa, qui doit être très difficile à franchir et est à peine pratiquée. 

La neuvième passe principale se divise dans la passe de Portillo à Test 
et la passe de Piuquenes à Pouest, et traverse les Cordillères presque sous 
la même latitude que Santiago du Chili. 

Les passes situées plus au sud sont rarement traversées par les voya- 
geurs, mais très fréquentées par les Indiens pillards, et sont peu connues. 
La dixième traverse près du volcan Maypu, sous 34" 2' lat. S., et porte le 
nom de Paso de Cruz de Piedra. Elle réunit la vallée du Rio Maypu a 
PArroyo Aguarda, source supérieure du Rio Tunuyan. L^altitude est de 
3.440 mètres. 

Toutes les autres passes sont mal connues; je vais donc les énumérer 
en y joignant quelques courtes indications. 

Paso de Yeso, entre le Rio Diainanteet le Rio de lai Lehas^ au Chili, 
sous 34® 25' lat. S., altitude, 2.497 niètres. 

Paso de Tinguiririca, appelée aussi de Salto, sous 34® 45' lat. S., alti- 
tude, 3.200 mètres. Elle conduit du Rio Atuel dans la région dés sources 
méridionales du Rio Portillo^ et n'est fréquentée que parles contrebandiers. 

Paso de las Damas, sous 34** 59'; part également du Rio Atuel et con- 
duit dans la vallée du Rio Anduvivel; 3. 000 mètres d'altitude. 

Paso del Planchon, sous 35® 2'; deux passages voisins l'un de l'autre 
sur le côté nord du volcan Peteroa ; conduit du Rio Salado dans la vallée 
du Rio Claro^ qui tombe dans le Rio Teno et se réunit avec le Rio Lon- 
tué au Rio Mataquito, au dessous du Curicô. La passe nord del Planchon 
est à une altitude de 3.048 mètres, et un peu plus difficile que la passe sud 
de 2.23o mètres d'altitude, qui est la plus fréquentée. C'est par là qu'on 
voulait faire passer le chemin de fer de traverse des Andes, sur lequel on 
trouvera des détails dans la note 37. 

Paso del Indio ou de las Très Cruces, sous 37** 28', a 2.570 mètres 
d'altitude; passé du Rio ^Grande dans la vallée du Rio San-José^ qui 
débouche dans la lagune Mondaca. 

Paso Invernada ou Campanario, sous 35** 40'; conduit du Rio Grande 
dans la vallée du Rio Invernada qui se jette dans le Rio Maule; son alti- 
tude n'est pas exactement connue. 

Paso del Maule, sous 36° 8'; altitude, 2.194 mètres; en passant à côté 
de la lagune de Maule, elle conduit dans la vallée de la rivière du même 
nom, 

Paso Chillan, sous 36° 48'; encore mal connue. 

Paso Antuco, sous 37° 3o', a une altitude de 2.100 mètres, mais 
franchit un chaînon latéral de 2.2o3mètres. Elle conduit du Rio Moncol^ 
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sur le côté oriental des CovdillèreSy à la grande lagune Laja^ qui se déverse 
dans la rivière du même nom. Les Espagnols, dès 1806, avaient le projet 
d^y ouvrir une route carrossable; mais elle n^a jamais été exécutée. 

Paso de Villarica, sous le 39®; conduit, en passant près du volcan de 
Villarica, au lac du même nom^ duquel sort le Rio Tolten. Les Espagnols 
la fréquentaient comme la plus praticable, et on peut la traverser avec 
des chars, ainsi qu'Azara le raconte dans son Voyage (II, 48). Mais 
elle a été abandonnée dans ces derniers temps à cause des attaques des 
Indiens. La grande valeur de cette passe vient d^appeler de nouveau Pat- 
tention de son côté. 

Paso de Rinihue, sous 39® 45'; établit une communication directe 
entre les lacs des deux côtés des Cordillères et s^abaisse jusqu^à quelques 
centaines de mètres. Nous renvoyons à la note 34. 

(P. 204.) Tout le monde sait qu'au sud du point de réunion, près du 
volcan de Maypu encore en pleine activité, les Cordillères continuent 
leur cours; que le Maypu lui-même leur appartient et qu'il a eu autrefois 
de violentes éruptions. On sait encore que les Cordillères s'abaissent en 
s' avançant au sud^ que la crête subit de grandes dépressions et est coupée 
par de profondes et étroites vallées ou cajons. Il existe même une etpeut^tre 
plusieurs lacunes. Un de ces points a été étudié depuis peu. Il se trouve 
au voisinage de 40° de lat. S., entre le grand lac qui existe au pied occi- 
dental des Cordillères, et celui-ci reçoit par la passe les eaux des lacs . 
correspondants situé au pied oriental. Comme des rivières coulent des 
deux lacs à la fner, à l'est et à l'ouest^ ces cours d'eau constitueraient une 
communication directe '*. 

(P. 368.) Note 34. — Voir la note de W. Frick sur le lac de Rinihue dans Peler- 
manns geogr, Mittel^, 1864, p. 47. Bien que ces renseignements ne soient pas complè- 
tement prouvés, et que notamment la communication des lacs de Test avec ceux de 
l'ouest par un canal navigable repose seulement sur le dire des Indiens du pays;// 
semble cependant hors de doute qu'il existe là un passage très bas. Le Rio de Valdivia 
sort du lac de Rinihue; la branche méridionale du Rio Négro doit être en communication 
avec le lac de l'estf mais nous n'avons là-dessus que des présomptions. 
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NEGOCIÂCION DEL TRATÂDO DE 1881 

PORINTERBIÉDIODELOSHINISTROS DEESTADOS UNIDOS 

DE AMERICA EN CHILE I EN LA ARJENTINA. 

(De la Memoria del Ministro de Relaciones Esteriores de Chile, i88ï, paj. 132-173.) 
(Gitado en las pajs. 270 a 274 i 278 1 279 de la Esposioion.) 



A. — Telegrama del Ministro Plenipotenoiarlo 

de los Estados Unidos en Ohile 

al Ministro Résidente de los Estados Unidos en Buenos Aires. 



Santiago, Abril 25 de i88i. — He recibido su carta de 5 de Abril 
ûltimo i acepto sus ideas. El Gobierno de Chile no tiene inconveniente 
en que Ud. i yo nos ocupemos del asunto para buscar un médio de arre- 
glo. Si bai alguna base que aceptan ambas partes, no bai inconveniente en 
que Chile la présente como Ud. indica. 

l Podria Ud. proponerme alguna base? — Thomas A. Osborn. 



B.— Telegrama del Ministro l^esidente de los Estados Unidos 

en Buenos Aires 
al Ministro Plenipotenoiarlo de los Estados Unidos en Chile. 

« 

Buenos Aires, Mayo 2 de i88i. — Senor Sarratea difijiô al doctor 
Saenz Pena proposiciones que constan del telegrama que va a continua- 
cion. — Valparaiso, Marzo 8 de i88r. — Tengo su carta por Galicia i 
telegrama de a ver. — Hubiera preferido no dar paso alguno ântes de tenef 
contestacion a mis carias de 8, lo, 14 i 24 del pasado i conocer las idea» 
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del senor Ifigôyen. — Correspondiendo a sus deseos me atrevo a partici- 
parle los termines de arreglo que, si contasen con la aprobàcion de ese 
Gobierno, creo que la tendrian de parte de este. — Transaccion sobre las 
bases propuestas en 1876 por el senor irigôyen a Barros Arana i que 
entônceâ este Gobierno desechô. — Arbitra je limitado. Dividir el Esirecho 
i Tierra del Fuego entre los dos paises en conformidad a dichas bases de 
transaccion del seiior Irigôyen, dejando como materia de arbitraje, en el 
Estrecho, el territorio al oriente de Bahia Posesion i en el continente el 
territorio al sur del grado 52 delatitud sur, que séria el limite reconocido 
entre los dos paises desde las Cordilleras al Atlântico. De Norte a Sur las 
Cordilleras serian el limite reconocido hasta el grado 52 de latitud, el 
Estrecho mar libre. — Si sobre estas bases crée el seiior Irigôyen aceptable 
la transaccion o arbitraje limitado, con su contestacion adelantaré mis 
jestiones oficiosas, hasta poder comunicarle un resultado definitivo. — Los 
momentos son propicios para llegar a un acuerdo tan justo como los ante- * 
cedentes i el estado de las cuestiones lo permiten i en todo caso decoroso 
para ambos paises. — Si mi viaje a esa fuese necesario o conveniente, lo 
emprenderé inmediatamente o esperaré su contestacion. — (Firmado.) — 
Mariano E. de Sarratea. 

El Doctor Saenz Peiia contestô haciendo otras proposiciones que 
constan de este telegrama. 

Buenos Aires, Marzo 10 de 1881. — A Mariano E. de Sarratea. — 
Recibî su telegrama de ayer. — Creo posible arbitraje limitado, como 
Ud. indica, con aclaraciones convenientes a los dos paises, que si terminan 
cuestion pendiente deben seguir en perfecta cordialidad. — Aclarândose 
serian : 

Primero, Estrecho neutrali^ado i para hacerlo ejectivo ambas partes 
se obligan a no levantar fortificacioncs en sus costas. — Segundo, estable- 
cer en términos claros la indicacion de Ud. sobre materia de arbitraje. — 
Parte del Estrecho sometida a arbitraje, desde Monde Dinero hasta Punta 
Delgada en Bahia de Posesion. — Costado occidental, carta de Fitz- 
Roy 1878. — Queda de Chile toda la parte del Estrecho al occidente de 
Punta Delgada, i de la Repûblica Arjentina al oriente de Monte Dinero; 
territorio firme se someterâ a arbitraje desde Monte Dinero a Monte 
Aymond i de este punto en lînea recta hasta el grado 52 al sur i por este 
circulo hasta Cordillera. — Tierra del Fuego, como propuso Irigôyen. — 
(Firmado.) — Luis Saenz Pena. 

Estudiados âmbos telegramas, diferencias son poco importantes. — 
Parece fuera de duda que Présidente Pinto tuvo conocimiento de la pro- 
posicion Sarratea i que Ministro Irigôyen tuvo conocimiento de la propo- 
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sicion Saenz Peha. — Indicole a usted lo siguienie. — Si Gobierfto Chileno 
mantiene proposiciones contenidas en telegrama Sarratea de 8 de Marzo 
arriba irascrito, el Gobierno Arjentino mantendrâ proposiciones conteni- 
das en telegrama Saenz Peha de lo de Marzo que tambien va arriba 
trascrito, i como no hai diferencia sustancial Ud. y yo propondrfamos 
reunion de dos Plenipotenciarios en esta ciudad con nuestra intervencion 
amistosa, i me atrevo a pensar que en conferencia promovida por noso-* 
tros i a que asistiriamos los dos o uno, la cuestion séria arregiada estable- 
ciéndose de acuerdo las bases de arbitrage sobre los dos telegramas indi- 
cados. — Si en ese Gobierno hai buena disposicion, aquî tambien existe. 
— Pero es preciso procéder pronto pues los Congresos que luego se reu- 
niràn en Chile i aqui quizà se hagan sentir en otro camino. — Thomas 

O. OSBORN. 



O. — Telegrama del Ministro Plenipotenoiarlo 

de los Estados Unidos en Ohile 

al Ministro Résidente de los Estados Unidos en Buenos Aires. 



Santiago, Mayo 8 de i88i. — El Gobierno de Chile se dispondria a 
terminar toda cuestion bajo las siguientes bases : 

Desde el divortia aquarum de los Andes grado 52 de latitud se tiraria 
una linea hasta enconirar el meridiano 70 lonjitud, i desde cl punto de 
interseccion dicha linea oblicuaria al Sur hastar Uegar al Cabo Virjenes. 
La rejion al Sur de esta linea, ménos la isla de los Estados que séria 
arjentina, corresponderia a Chile, i la rejion al norte a la Repûblica 
Arjentina. 

Este arreglo quedaria a firme ^ pero si una de las partes o àmbas 
exijiesen el arbitraje, se procederia a nombrar un solo Àrbitro, quien 
tomando en cuenta los titulos de una i otra parte, estimaria en dinero las 
compcnsaciones que la una deba a la otra, de manera que si la Repû- 
blica Arjentina ha cedido a Chile por la transaccion territorio que résulta 
no ser de Chile, este abonaria a aquella la suma que el Àrbitro estimase 
como compensacion del territorio cedido, i la reciproca si résulta que Chile 
hubiese cedido territorio a la Repûblica Arjentina. 

Se estipularia la neutralizacion i la libre navegacion del Estrecho, i 
el compromiso de no levantar fortificaciones que pudieran impedirla. — 
Thomas A. Osborn. 
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D. — Telegrama del Mlnistro Résidente de los Estados TJnldos 

en Buenos Aires 
al Mlnistro Plenlpotenclarlo de los Estados TJnldos en OMle. 

Buenos Aires, Mayo 11 de 1881. — Recibido su telegrama de 8 del 
corriente. Se me ha hecho notar que la proposicion contenida en él es 
mui diferente de la que hizo senor Sarratea en telegrama de 8 de Marzo 
con conocimiento de ese Gobierno. A pesar de esto i con el espiritu amis- 
toso de que Ud. i yo estamos animados, he conferenciado detenidamente 
i participe a Ud. resultado. — Este Gobierno se dispondrâ a terminar 
cuestion pendiente bajo las siguientes bases: Estrecho de Magallanes : 
Quedarâ estipulado como Ud. propone la neutralizacion i libre navega- 
cion del Estrecho en beneficio del comercio del mundo no pudiendo 
levantarse en ninguna de sus costas fortificaciones ni establecimientos 
militares. — Quedarâ reconocida como perteneciente a Chile la penin- 
sula de Brunswick, toda la parte del Estrecho al occidente del grado 70 
de lonjitud i todos los territorios e islas situados al sud del Estrecho i al 
occidente del mismo grado 70. Quedarâ reconocida como linea divisoria 
entre Chile i la Repûblica Arjentina de norte a sud el diportia aquarum 
de las Cordilleras de los Andes hasta el grado 52**, i de este punto del divor- 
tia aquarum \9i\mt9i àWisov'm seguirâ por el grado 52° de latitud hasta 
la interseccion con el grado 70** de lonjitud i desde el punto de intersec- 
cion la Imea oblicuarâ al sud hasta llegar a Punta Dungeness. La Isla 
de los Estados quedarâ arjentina como Ud. propone. Se someterâ inme» 
diatamente al fallo arbitral del Présidente de los Estados Unidos el domi- 
nio de toda la rejion del sud de la mencionada linea, grado 52° al grado 
70° Dungeness. El Présidente de los Estados Unidos quedarâ facultado, al 
pronunciar su fallo, para acordar compensaciones territoriales dentro de 
la parte sometida al arbitraje o compensaciones pecuniarias entre los esta- 
dos compromi tentes, si juzgase que este medio facilitara la resolucion 
encomendada a su ilustracion. El meridiano de Greenwich es el punto de 
partida de estas proposiciones. Empenado por mi parte en faciliter la reso- 
lucion que buscamos, he pedido i obtenido una formula mas i séria acep- 
tada la siguiente transaccion definitiva que pondria término final a todas 
las cuestiones: Estrecho neutralizado como Ud. propone, Isla de los Esta- 
dos arjentina como Ud. tambien propone. Se admitirâ como lînea diviso- 
ria una que partiendo del divortia aquarum en los Andes, grado 52^ 
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venga rectamente hasta Punta Dungeness. — La Tierra del Fuego e islas 
serân divididas entre los dos Repûblicas con arreglo a las bases acordadas 
entre los sehores Barros Arana e Irigôyen en Julio de 1876. — Thomas 

O. OSBORN. 



E. — Telegrama del Ministro Plenlpotenolarlo 

de los EstadOB TJnldos en OMle 

al Ministro Résidente de los Estados Unidos en Buenos Aires. 



Santiago, Mayo 18 de 1881. — Recibido su telegrama del 1 1. Al dar 
conocimiento de la transaccion contenida en la ûltima parte, se me ha 
observado que trazando una linea como se propone, desde W divortia 
aquarum de los Andes, grado 52, i prolongândola rectamente hasta Punta 
Dungeness, esa linea tendria que pasar en algunos puntos sobre el agua, 
estableciendo asi confusiones. Si Ud. examina la configuracion del te- 
rreno, en la parte norte del Estrecho, notarà ondulaciones mui pronun- 
ciadas que confirman la exactitud de la observacion que se me ha hecho 
Aqui se considéra que hai algun error en el telegrama i que la mente del 
Gobierno Arjcntino debe ser que esa linea vaya siempre por tierra firme, 
fijando algunos puntos, a cierta distancia de la costa, en la parte inme- 
diata a Punta Dungeness. Se necesita de aclaraciones que establezcan con 
claridad el pensamiento del Gobierno Arjentino sobre este particular. 
Respecto a la Tierra del Fuego, el Gobierno de Chile, deseandoalejartodo 
motivo de desacuerdo ulterior por la indeterminacion de deslindes que 
resultaria de la forma propuesta, considéra que se podria llegar a una 
pronta solucion reservandola entera para este pais. La division que se 
indica introduciria, a juicio de Chile, confusiones de jurisdiccion en lo 
futuro que podrian turbar la buena amistad que debe unir a las dos Repû- 
blicas. Tengo motivos para aguardar que dejando la Tierra del Fuego 
para Chile i senalando en la costa norte del Estrecho, inmediata a Punta 
Dungeness, una faja razonable de tierra, la cuestion entre àmbos paises 
puede llegar a una pronta i satisfactoria solucion. — Thomas A. Osborn. 



N" 26. 247 



F. — Telegrama del Mlnistro Résidente de los Estados UnidoB 

en Buenos Aires 
al Ministre Plenipotenoiario de los Estados Unidos en OMle. 

Buenos Aires, Mayo 20 de i88i. — He conferenciado sobre tele- 
grama de Ud. del 18. 

Este Gobierno sostiene la division de la Tierra del Fuego e Islas, 
proyectada con Barros Arana en 1876 i no puede alterarse en una tran- 
saccion : tocante a la duda que Ud. tiene sobre la linea que partira del 
grado 52 rectamente hasta Dungeness, es posible que si los mapas repre- 
sentan con exactitud las sinuosidades del terreno, la linea saïga en su pro- 
longacion al agua en la inmediacion de Watering Place. Si asi fuera, ese 
punto sera en una transaccion el punto divisorio; no séria arjentina la 
parte del territorio firme al norte i al este de dicho punto. Si la linea recta 
pasa toda sobre territorio firme, toda la parte sur de la linea quedaria a 
Chile. El resultado lo darà la traza cientifica desde que aguas i costas del 
Estrecho quedan neutralizadas. Pensando en las proposiciones cambiadas, 
veo que las de arbitra je se aproximan mucho; segun telegrama de Ud. 
del 28, Gobierno de Chile se dispondrâ a terminar entregando al arbitra je 
toda la rejion al sur del grado 52 hasta encontrar el grado 70 i de este a 
Cabo Vîrjenes. Pero pone por condicion quedar a firme con esa rejion, 
comprometiéndose a indemnizar pecuniariamente si resultase que el todo 
o parte de esa rejion fuera arjentina, i este Gobierno esta conforme en 
someter la rejion indicada a arbitraje, pero sin desprenderse ahora de ella 
i ampliando las facultades para establecer compensaciones territoriales o 
pecuniarias. Encuentro, pues, que âmbos Gobiernos estân conformes en 
admitir arbitraje i en la rejion que debe someterse al àrbitro. Unica dife- 
rencia es la siguiente : 

Gobierno de Chile indica que el Arjentino debe desprenderse ya de 
la rejion en arbitraje para recibir compensacion pecuniaria si tiene dere- 
cho a toda esa rejion o a parte de ella. Gobierno Arjentino contesta que 
todo eso lo resuelva el àrbitro. Parece dificil se rompa una negociacion 
en que han llegado tan cerca. Aqui no se crée posible modificar las pro- 
posiciones de mi telegrama del 11. — Thomas O. Osborn. 
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a. — Telegrama del Minlstro Plenipotenolarlo 

de los EBtados TJnidos en Oliile 

al Mlnistro Résidente de los Estados Unidos en Buenos Aires. 



Santiago, Mayo 21 de 1 88 1. — Recibido su telegrama del 20 de Mayo. 
Siendo hoi dia de fiesta no consultaré a este Gobierno hasta el lunes. 
Antes de esto deseo Uamar la atencion de Ud. a mi telegrama del 9 rela- 
tive al arbitraje. Procuré espresarme en términos claros, pero temo que 
mi lenguaje haya sido mal entendido. Dije que este Gobierno estaba 
dispuesto a aceptar una Knea perpétua de division entre los dos paises en 
la intelijencia de que uno o los dos podian pedir que se sometiese a un 
àrbitro la cuestion de titulos i los territorios reclamados por àmbos, i 
que el àrbitro determinaria el monto de los danos que alguno hubiese 
sufrido por èl establecimiento de esa linea. En resûmen, la proposicion 
no limitaria la materia del arbitraje a los territorios situados al sur de la 
linea de division fijada, sinô que incluria todos los territorios reclamados 
por àmbos paises. Sirvase informarme si es esta la intelijencia dada alli i 
si es esa la proposicion a que ese Gobierno esta dispuesto a adherir. — 
Thomas A. Osborn. 



H. — Telegrama del Mlnistro Résidente de los Estados Unidos 

en Buenos Aires 
al Mlnistro Plenipotenciario de los Estados Unidos en OUle. 

Buenos Aires, Mayo 23 de 1881. — He recibido su telegrama de 
ayer22. La proposicion contenida en el telegrama de 9 de Mayo no ha 
podido ser entendida aqui de la manera que ha sido entendida allî. Se ha 
creido que ténia un sentido diferente. Sirvase leer el telegrama del senor 
Sarratea, fecha 8 de Marzo, que trascribî en mi telegrama de 3o de Abril. 
Sarratea propuso en él dos modos de arreglo. Primero : un compromiso 
sobre las bases convenidas entre Barros Arana e Irigôyen. Segundo : un 
arbitraje limitado en esta forma : dividir el Estrecho i la Tierra del Fuego 
entre los dos paises de conformidad con las referidas bases de compromiso 
Irigôyen -Barros i dejar como materia de arbitraje en el Estrecho el terri- 
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torio ai este de Bahia Posesion, i en el continente ei territorio al sur del 
grado 52 que séria el limite reconocido entre los dos paises desde la 
cordillera al Atlântico. Como Ud. vé, el arbitrage estaba limitado al grado 
5a al sur. Tierra del Fuego i Estrecho debian ser divididos. Desde que 
existia este paso prévio i desde que el telegrama de Ud. del 9 no decia 
una palabra respecto de los territorios al norte del grado 52, se entendiô 
que la rejion que debia ser sometida a arbitraje era la que se estiende al 
sur del espresado grado 52. No podia esperarse que se hiciesen proposi- 
ciones de céder definitivamente todo el Estrecho, la peninsula de Bruns- 
wick, Tiçrra del Fuego, toda la costa norte del Estrecho hasta el grado 
52 isometer en seguida a arbitraje todo lo que ha sido materia de discus- 
sion en âmbas partes. Se ha Uamado mi atencion al hecho que deseando 
este Gobierno que si algun arreglo Uega a efectuarse, sea este claro, sin 
términos oscuros que susciten dificultades ulteriores, encontre mui esplicitas 
las dos proposiciones contenidas en mi telegrama de 1 1 de Mayo. Estas 
no pueden ser modiiicadas segun ya lo espuse en mi telegrama de 20 del 
que rije, i son mas favorables a Chile que la que hizo Sarratea. — Thomas 

O. OSBORN. 



I. — Telegrama del Mlnlstro Plenlpotenoiarlo 

de los Estados XJnldos en OMle 

al Mlnlstro Résidente de los Estados TJnidos en Buenos Aires. 



Santiago, Mayo 27 de 1881. — Segun résulta de nuestros ûltimos 
telegramas hai mucho desacuerdo sobre bases de arbitraje, pues el 60- 
bierno de Chile no escluye del arbitraje ninguna porcion de territorio i el 
Gobierno Arjehtino lo limita a una estension determinada, escluyendo 
otras. En mi telegrama del 9 se propone un arreglo a firme i ademas el 
arbitraje, pero solo para el efecto de compensaciones pecuniarias en caso 
de que el ârbitro fijase una linea distinta de la aceptada en la transaccion, 
es decir, quedando esta firme, la cuestion se reduciria a un desembolso 
de dinero. Me parece que el Gobierno de Chile estima preferible poner 
término a la cuestion por medio de un arreglo directo que asegure para 
siempre la armonia de las dos Repûblicas. Propendiendo a este fin, creo 
que el Gobierno de Chile aceptaria las siguientes bases de arreglo : La 
Tierra del Fuego i las Islas se dividirian conforme a la proposicion del 
seîîor Irigôyen hecha a Barros Arana en 1876. Punto de division sobre 
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el Estrecho séria el siguiente : de Punta de Dungeness se trazaria una 
linea que iria por tierra firme a Monte Dinero. La linea continuaria de 
Monte Dinero siguiendo las mayores elevaciones de la cadena de coli- 
nas que se estiende hàcia el oeste, hasta llegar a la altura Monte Aymond. 
De este punto. seguiria la lînea hasta la interseccion paralelo 52 de 
latitud con el meridiano 70 de ionjitud, i de este punto seguiria en la 
direccion del paralelo 52 hasta el divortià aquarum de los Andes. Se 
estipularia la neutralizacion i libre navegacion del Estrecho i el compro- 
miso de no levantar fortificaciones que impidan una i otra cosa. Creo 
que este arreglo aleja dificultades de uno i otro lado i pondra término a 
toda cuestîon entre paises Uamados a mantener las mejores relaciones. — 
Thomas A. Osborn. 



J. — Telegrrama del Ministro Résidente de los Estados TJnldos 

en Buenos Aires 
al Ministro Plenipotenclario de los Estados Unidos en Ohile. 

Buenos Aires, Mayo 3i de 1881. — Oficial. — Recibido su telegrama 
de 28. En vista de las diiicultades que Ud. encuentra para concertar arbi- 
trage, he puesto la cuestion en terreno arreglo directo. He tenido larga 
(^onferencia, porque creo sera agradable a nuestro Gobierno nos intere- 
semos en allanar las pequehas diferencias a que esta reducida la cuestion. 
Se aceptarâ la division de la Tierra del Fuego i las islas como Ud. indica, 
con arreglo a la proposicion Irigôyen-Barros Arana, 1876. Se estipularâ, 
como Ud. tambien indica, la neutralizacion i libre navegacion del Estre- 
cho, con el compromiso de no levantar fortificaciones o esta bleci mien tos 
militares. Entendido que este compromiso es absoluto, como se ha acos- 
tumbrado entre las naciones, al establecerse una neutralizacion conven- 
cional: Mar Negro, tratado de Paris, Danubio, tratado San Estéfano i el 
de Berlin, i asi se ha establecido en casos anâlogos por carecer de objeto 
fortificaciones i establecimientos militares en las costas de mares, rios i 
canales neutralizados. En cuanto a la division que Ud. propone para 
tierra firme, estoi persudido de que (; sera aceptada?) en vista de nuestros 
buenos oficios para con âmbos Gobiernos. Si bien este Gobierno titubeô 
mui sériamente para aceptar dicha division, he conseguido al fin que 
accéda a ella a fin de lograr la paz i un probable arreglo de todas las difi- 
cultades posibles. La division indicada la repitoaqui para mayor claridad: 
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de Punta Dungeness se trazaria una linea que ira por tierra a Monte Dinero. 
La lînea coniinuarâ de Monte Dinero, siguiendo las mayores elevaciones 
en la cadena de colinas que se estiende hâcia el oeste hasta llegar a la altura 
de Monte Aymond. De este punto seguirâ la lînea hasta la interseccion 
del grado 52 de latitud con 70 de lonjitud, i de este punto seguirâ en la 
direccion del grado 52 hasta el divortia aquarum de los Andes. Queda- 
rân pues aceptadas todas las condiciones que Ud. propone. Si Ud. puede 
conseguir que esta proposicion sea hecha oficialmente por el Gobierno de 
Chile i me la comunica por telégrafo, yo la entregaré al Ministro de Rela- 
ciones Esteriores i estoi seguro que obtendré su asentimiento a ella. — 
Thomas O. Osborn. 



K. — El Ministro de Relaolones Esteriores de OMle, 
al Ministro Plenlpotenolarlo de los Estados XJnldos 

de Norte Amérloa en OMle. 

Santiago, Junio 3 de 1 881. — Senor: Los nobles i espontâneos esfuer- 
zos que V. S. i su honorable colega en Buenos Aires han tenido a bien 
hacer con el fin de apartar los desacuerdos existentes entre Chile i la 
Repûblica Arjentina con motivo de la dilatada cuestion de limites, han 
dado hasta ahora, como V. S. sabe, un resultado que permite aguardar un 
desenlace feliz. 

Secundando por ^uestra parte esos mismos esfuerzos, me permito 
solicitar de V. S. su concurso amistoso para hacer llegar a conocimiento 
del Gobierno Arjentino las siguientes bases de arreglo, que responden, 
segun creo, a las ideas manifestadas recientemente por uno i otro 
Gobierno. 

BASE PRIMERA 

El limite entre Chile i la Repûblica Arjentina es de norte a sur, hasta 
el paralelo 52 de latitud, la Cordillera de los Andes. 

La linea fronteriza correrâ en esa estension por las cumbres mas ele- 
vadas de dichas Cordilleras que dividan las aguas. 

Las dificultades que pudieran suscitarse por la existencia de ciertos 
valles formados por la bifurcacion de la Cordillera i en que no sea clara 
la linea divisoria de las aguas serân resuehas amistosamente por dos peri- 
tos nombrados uno de cada parte. En caso de no arribar éstos a 
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un acuerdo, sera Uamado a decidirlas un tercer perito designado por âmbos 
Gobiernos. 

De las operaciones que practiquen los peritos se levantarà una acta, 
en doble ejemplar, firmada por los dos peritos en los puntosenquehubie- 
ren estado de acuerdo i ademas por el tercer perito en los puntos resuel- 
tos por este. Esta acta producirà pleno efecto desde que estuviere suscrita 
por ellos i se considerarà firme i valedera sin necesidad deotras forma- 
lidades o tràmites. Un ejemplar del acta sera elevado a cada unodelos dos 
Gobiernos. 

BASE SEGUNDA 

En la parte austral del continente i al norte del Estrecho, el limite 
entre los dos paises sera una linea que partiendo de Punta Dungeness se 
prolongue por tierra hasta Monte Dinero; de aqui continuarâ hâcia el oeste 
siguiendo las mayores elevaciones de la cadena de colinas que alli existen 
hasta tocar en la altura de Monte Aymond. De este punto se prolongarâ 
la linea hasta la intersec(|ion del meridiano 70 con elparalelo]52 de latitud 
i de aqui seguirâ hâcia el oeste, coincidiendo con este ùltimo paralelo, 
hasta el divortia aquarum de los Andes. 

Los territorios que quedan al norte de dicha linea pertenecerân a la 
Repûblica Arjentina, i a Chile los que se estienden al sur, sin per juicio de 
lo que dispone respecto de la Tierra del Fuego e islas adyacentes, la base 
tercera. 

BASE TERCERA 

En la Tierra del Fuego se trazarâ una lînea que partiendo del punto 
denominado Cabo del Espiritu Santo, en latitud 52® 40', se prolongaria 
hâcia el sur, coincidiendo con el meridiano occidental de Greenwich, 
68® 34', hasta tocar en el canal Beagle. La Tierra del Fuego dividida de 
esta manera sera chilena en la parte occidental, i arjentina en la parte 
oriental. 

En cuanto a las islas, pertenecerân a la Repûblica. Arjentina la isla de 
los Estados, los islotes prôximamente inmediatos a esta i las demas islas 
que haya sobre el Atlântico al oriente de la Tierra del Fuego i costas 
orientales de la Patagonia; i pertenecerân a Chile todas las islas al sur del 
canal Beagle hasta el Cabo de Hornos i las que hayan al occidente de la 
Tierra del Fuego. 

BASE CUARTA 

Los mismos peritos a que se refiere la base primera, fijarân en el 
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terreno las lîneas indicadas en las dos bases anteriores, i procéderai! en la 
misma forma que alli se détermina. 

BASE QUINTA 

• 

Las aguas del Estrecho quedan neutralizadas i asegurada su libre 
navegacion para todas las banderas sin que sea permitido levantar obras 
de defensa que puedan impedir o embarazar el libre trànsito maritimo por 
el Canal. 

BASE SESTA 

I 

Los Gobiernos de Chile i de la Repûblica Arjentina ejerceràn pleno 
dominio i a perpetuidad sobre los territorios que respectivamente les 
pertenecen segun el présente arreglo. 

Toda cuestion que por desgracia surjiere entre àmbos paises, ya sea 
con motivo de esta transaccion ya sea de cualquiera otra causa, sera 
sometida al fallo de una potencia amiga, quedando en todo caso como 
limite inconmovible entre las dos Repûblicas el que se espresa en el présente 
arreglo. 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecer a V. S. los agradecimientos 
de mi Gobierno i suscribirme con la mas alta consideracion. 

Su atento i seguro servidor. 

Melquiades Valdbrrana. 



L. — Telegrama del Minlstro Plenipotenolario 

de los Bstados XJnidos en Chile 

al Minlstro Résidente de los Estados Unidos en Buenos Aires. 



Santiago, Junio 3 de i88i. — Hoi he recibido del Ministerio de Re- 
laciones Esteriores de Chile la nota que le conmunico junto con este 
telegrama. 

Sîrvase ponerla en conocimiento de ese Gobierno i participarme su 
resultado. 

Aunque considero que las bases contenidas en el despacho del senor 
Ministro consultan una solucion satisfactoria, me encuentro sin embargo 
penetrado de que ese arreglo séria mejor mirado por este Gobierno i por 
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el pais entero si a esas bases pudiera agregarse oira en esios o parecidos 
términos : 

BASE SÉTIMA. 

« Se réserva a las partes contralanieselderecho de pedir en el término 
de très ahos contados desde el c^nje de las raiîlicaciones del présente arre- 
glo, que se constituya un ârbitro para el solo i ûnico efecto de determinar, 
ea visia delos titulos légales que una i otra exhibiriana losjterritonosque 
se estienden al none i al sur del paralelo 52, las compwnsaciones pecu- 
niarias que una deba a U otra; peroquedando siempre inconmovibles los 
limites estipulados para las dos Repùblicas en las Bases anteriores. » 

Una estipulacion como esta basada en la justicia, séria, a mi juicio, 
mui propia de pueblos vecinos i hermanos, i salvaria las difîcultades que 
el arregio pueda encontrar entre las personas que aqui i allf exajeran la 
bondad de los titulos de cada pais a aquellos territorios. 

Considero que nuestros esfuerzos quedarian mas ampliamente cum- 
plidos si Ud. lograse obtener de ese Gobierno la aceptacion de la Base 
que acabo de insertar. — Thomas A, Osborn. 



H. — El Ulnlatro Plenlpotenolario 

de los Estados TTnMos en Ohlle 

al Hlnistro de Belaolones Esterlores de Ohile. 

Santiago, Chile, Junio 7 de i88[. — Senor ; He hecho remitir cou 
prontitud, por telégrafo, a mi colega en Buenos Aires la estimada nota de 
V. K. de 3 del que rije en la que me indica ciertas bases para el arregio 
de la cuestion de limites con la Repûblica Arjentina, pidiéndole que a 
envie a su vez al Honorable Ministro de Relaciones Esteriores de ese 
Gobierno. Incluyo para el conocimiento de V. E. copia del tetegrama 
con que acompané la trasmi.sion de la nota. 

He recibido ahora una respuesta en que se me informa que setras- 
mitio por mi colega una copia de mi comunicacion al Honorable Ministro. 
i que se recibiô en la Legacion de los Estados Unidos una respuesta a 
esta ûltima, delà cual se me ha enviado una copia por telégrafo. 

Adjunio una copia de! lelegrama de mi colega que comprende la 
contestacion del Ministro Irigoyen a la nota de V. E. 

Con sentimienios de la mas alta consideracion lengo el honor de 
ser de V. E. mui respetuoso i obediente servldor, — Tohas A. Osborn, 
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N.— Telegrama del Minlstro Résidente de losEstados XJnidos 

en Buenos Aires 
al Minlstro Plenipotenoiario de los Estados ITnidos en CMle. 

Buenos Aires, Junio 6 de i88i. — Oficial. — He trasmitido al senor 
Ministro de Relaciones Esteriores de esta Repûblica copia del telegrama 
de Ud. fecha 3, i acabo de recibir la nota que trascribo a fin de que, 
continuando nuestros bueiTos oficios, pueda Ud. solicitar la conformidad 
de ese Gobierno : — Buenos Aires, Junio 4 de 1881. — Senor Ministro : 
Hetenido el honorde recibir el telegrama dirijido a V. E. por el Excmo. 
senor Ministro de Estados Unidos en Chile trascribiendo la nota de 
S. E. el senor Valderrama, fecha 3 del corriente. Cùmpleme agradecer 
los espontàneos i nobles esfuerzos de V. E. i de su honorable colega en 
Chile, que son propios de los dignos représentantes del Gobierno Ameri- 
cano que mostro siempre vivo interes por la paz i buena intelijencia de 
estos paises. Aceptando los amistosos oficios de V. E. me permito solicitar 
su concurso para hacer Uegar a conocimiento del Gobierno Chileno la 
siguiente contestacion a las bases de arreglo trasmitidas en el citado 
telegrama de S. E. el senor Osborn a V. E. : Base primera, aceptada con 
una treize adicion que la complementa, Quedaria en la forma siguiente : 
El limite entre Chile i la Repûblica Arjentina es de norte a sur, hasta 
elparalelo52 de latitud, la Cordillera de los Andes. La linea fronteriza 
correrà en esaestension por las cumbres mas elevadasdedichasCordilleras 
que dividan las aguas, i pasard por entre las vertientes que se desprefuien 
a un lado i a otro, Todo lo demas de la base primera es aceptado, 
permitiéndome manifestar que las palabras adicionadas fueron ya admi- 
tidas por émbos Gobiernos en lasanterioresnegociacionesde 1877 i 1878. 
— Base segunda, aceptada como se propone. — Base tercerâ, aceptada 
como se propone. — Base cuarta, aceptada como se propone. 

Base quinta, aceptada, pero con la siguiente redaccion que restable- 
cerâ ampliamente la confianza entre ambos paises. Sobre este punio debo 
mantener la intelijencia i redaccion queespusea V. E. en nuestras confe- 
rencias de 10 i 3o de Mayo i que V. E. se sirviô decirmehabia trasmitido 
a su honorable colega en telegramas del 11 i 3i de Mayo. La redaccion 
séria la siguiente : Base quinta. El Estrecho de Magallanes queda neutra- 
lizado a perpetuidad i asegurada su libre navegacion para las banderas de 
todas las naciones, sin que sea permitido levantar en ninguna de sus cos- 



N° 26. 



tas fortificaciones ni establecimienios militares. Aquï termina la base 
quinta. Comprendo que este es el espîritu e interpretacion de la base pro- 
puesta por S. E. el seiior Ministro de Chile; pero este Gobîerno crée que 
la terminacion de la cuestion debe ser absolutamente franca i propia para 
restablecer la cordialidad de ambos paises. V. E. se dlgnarà recordar que 
he sido persévérante en este propôsito i en presentar sobre todos los pun- 
tos redacciones arregladas a la recta intencion de àmbos Gobiernos i que 
no dén lugar a interpréta clones equivocadas o recelosas. Cualquiera duda 
sobre el punto que me ocupa séria motîvo de desconiîanza entre los paises 
que, al poner termino a la cuestion pendiente, deben volver injenuamente 
a su antigUB amistad. Ademas la prohibicion de fortificaciones i esubleci- 
mientos militares es una garantîa que àmbos Gobiernos dan al mundo en 
favor de la neutralizacion i libertad de las aguas que entregan al comercio 
de todas les naciones. La redaccion que propongo es tomada del Tratado 
de Paris en lo referenie al Mar Negro i de otros Tratados anàtogos. — Base 
sesta, aceptada como se propone. En cuanto a la adicion qui indica S. E. 
el seiior Tomas A. Osborn i que podria figurar como base sétima, 
siento decir que no es posible aceptarla porque séria inconveniente para 
âmbos paises. Por ella dejarîamos en perspectiva durante très aiios una 
nueva cuestion en la que seinteresarianlassusceptibilidadesde la opinion 
en uno i otro lado de los Andes. La cuestion de tîtulos seguiria dividtendo. 
Los Gobiernos podrian encontrarse impulsados a usar del derecho reser- 
vado î se renovarian los debates con las consecuencias inamistosas que 
jeneralmente producen. Por estas consideraciones no es posible adicionar 
las bases propuestas por S. £. el sefior Valderrama con la indicada por el 
honorable colega de V. £. Espero que la aclaracion propuesta a la redaccion 
de la base quinta sera aceptada como propia para dejar signos de paz i de 
confîanza entre estos paises, de libertad i de seguridad para el comercio 
de todas las naciones, en cuyo beneficio àmbos Gobiernos neutralizamos 
ei Estrecho. — Tengo el honor de saludar a V. E. con mi mas distinguida 
consideracion. — Bernardo de Irigoven. — Al Excmo. senor jeneral don 
Thomas O. Osborn, Ministro Résidente de los Esiados Unidos. 



(Firmado.) — Thomas O. Osborn. 
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p. — Telegrama del Ministre Plenipotenoiario 

de loB EstadoB Unidos en Ohile 

al Ministro Résidente de los Estados Unidos en Buenos Aires. 



Santiago, Junio lo de i88i. — He recibido el telegrama de Ud. 
fecha 6 del que rije en que Ud. me trascribe la respuesta dada por el 
senor Ministro de Relaciones Esteriores de la Repùblica Arjentina al des- 
pacho que comuniqué a Ud. del senor Ministro de Relaciones Esteriores 
de Chile. 

El 7 del présente envié a este Gobierno una copia del telegrama de 
Ud. i ayer he recibido contestacion. 

De conformidad con los deseos del senor Ministro de Chile espresa- 
dos al final de su despacho, me apresuro a trasmitirlo a Ud. rogàndole 
se digne hacerlo llegar a conocimiento del Gobierno Arjentino. 

Observo con viva complacencia que nuestros esfuerzos comunes han 
alcanzado hasta ahora un resultado satisfactorio i es de esperar que Ue- 
guemos pronto al término final, puesto que ninguna diferencia sustancial 
divide ya a ambos Gobiernos. Parece que el pensamiento del Gobierno de 
Chile, de dar àmplia i compléta seguridad a la navegacion de todas las 
banderas por el Estrecho se encuentra clara i firmemente espresado en su 
despacho. , 

(Firmado.) — Thomas A. Osborn. 



Q. — £1 Ministro de Relaciones Esteriores de Ohile 
al Ministro Plenipotenoiario de los Estados Unidos en Ohile. 



Santiago, Juniog de i88i. — Senor: He tenido el honor de recibir la 
nota que V. S. se ha servido dirijirme con fecha 7 del présente, destinada 
a trasmitirme en copia un telegrama enviado a V. S. por su honorable 
colega en Buenos Aires, en que se trascribe la respuesta dada por el 
Gobierno Arjentino a las bases de arreglo contenidas en mi despacho del 
3 del que rije. De la contestacion del Gobierno Arjentino se desprende que 
queda ace'ptada por su parte la primera de las bases indicadas en mi rete- 
rido despacho con una lijera adicion que no suscita objecion de nuestro 
lado. Me es grato constatar que sobre este punto existe el acuerdo de àmbos 
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Gobiernos. Las bases segunda, tercera i cuartaquedan tambîenaceptadaa. 
Solo la base quinta, que se refiere a la neutralidad del Estrecho, ha suje- 
rido observaciones que paso a tomar en consideracion. V. S. sabe mui 
bien que el pensamiento del Gobierno de Chile ha sido siempre claro i 
bien definido. En las diversas conferencias en que me ha cabido el honor 
de hablar con V. S. sobre esta materia, no he dejado de acentuar la reso- 
lucion en que mi Gobierno estaba de asegurar la neutralidad del canal 
para todas las banderas del mundo. Para dar a esta promesa toda la serie- 
dad debida, agregué el compromîso de no construir obras de defensa que 
de algun modo pudieran impedir o embarazar la libre navegacion de sus 
aguas. Los intereses jenerales del comercio que la neutralizacion del 
Estrecho estaba Uamada a favorecer, se encontraban âmpliamente garan- 
tidos por la formula sujerida por mi Gobierno. En una palabra, mi 
Gobierno ha estado dispuesto a limitar su jurisdiccion sobre los terri- 
torios que la transaccion proyectada le reconocia al sur del paralelo 52, 
en tanto cuanto fuese preciso para dar a los intereses comerciales del 
mundo entero, tranquila i permanente ruta por el Estrecho. La redaccion 
de la base quinta obedece a este pensamiento i consulta, a mi juicio, los 
resultados que se han tenido en vista. De ese modo searmonizanlasfran- 
quicias que la civilizacion moderna busca para la comunicacion libre i 
segura de todos los paises, con el dominio que a Chîle corresponde en los 
territorios que sehala la transaccion proyectada. Si nuestro Gobierno no 
pudiera levantar en su propio suelo obras de defensa que, sin embarazar 
de manera alguna la libre navegacion de las aguas del Estrecho, sirvieran 
de amparo i seguridad a las poblaciones de aquella seccion apartada de 
nuestro territorio, creariamos una situacion insostenible. La redac- 
cion que indica el Gobierno Arjentino no solo estableceria la neutraliza- 
cion de las aguas del Estrecho, sinô que vendria a crear para Chile 
una limitacion innecesaria de su dominio en los territorios adyacentes. 
La estipulacion del Tratado de Paris, referente a la neutralidad del Mar 
Negro, carece, a mi juicio, de aplicacion en el présente caso. V. S. sabe 
mui bien que aquella fué una estipulacion hasta cierto punto impuesta 
por la fuerza, i que no podia subsistir por largo tiempo. En efecto, no 
pasaron muchos anos sin que la Rusia pidiera la revision de aquel Tra- 
tado, precisamente en la parte que ahora se cita como ejemplo; i los 
Gobiernos de Francia, Gran Bretana, Rusia, Austria, Alemania i Turquia, 
reunidos por medio de sus représentantes, suscribieron el i3 de Mayo de 
1871 el Tratado de Londres que abrogé el articUlo xiii del Tratado de 
Paris de i856 que limitaba el dominio de la Rusia, obligàndola a no 
mantener ni crear arsenales niilitares marîtimos sobre el litoral del Mar 
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Negro. Las potencias signatarias del Tratado de Londres, animadas de 
un espiritu de concordia, hicieron justicia a las observaciones de la Rusia 
i abrogaron una disposicion que solo podia crear dificultades. Estos misr 
mos antécédentes estân manifestando, a mi juicîo, la necesidad de man- 
tener la redaccion de la base quinta, tal como ha sido formulada. De esa 
manera alejaremos todo motivo de ulteriores dificultades 1 no debilitare- 
mos, sin causa justificada, el dominio que a uno i otro Estado le corres- 
ponde en los territorios a que se refiere la transaccion. Las garantias i 
facilidades concernientes al comercio maritimo, se hallan franca i amplia- 
mente aseguradas en la redaccion propuesta. Abrigo la confianza de que 
el Gobierno Arjentino se dignarâ atender estas observaciones i ello me 
mueve a solicitar una vez mas el amistoso concurso de V. S. para hacer 
Uegar a su conocimiento este despacho. Me es mui grato reiterar a V. S. 
las seguridades de mi distinguida consideracion, con que soi de V. S 
atento i seguro servidor. — Melquiades Valderrama. 

R. -— El Minlstro Plenipotenolario 

de los Estados ITnidos en Ohlle 

al Minlstro de Relaciones Esteriores de Ohile. 

Santiago, Junio i5de i88i. — Senor : V. E.encontrarâ inclusa copia 
de un telegrama que he recibido de mi colega en Buenos Aires en res- 
puesta al mio de lo del que rije trasmitiéndolela nota de V. E. de lamis- 
ma fecha. 

Incluyo tambien copia de mi telegramma ântes referido. 

Con sentimiento de la mas alta consideracion, tengo el honor de ser, 
senor, mui respetuosa mente vuestro obedîente servidor. — Thomas A. 

OSBORN. 

S4— Telegrama del Minlstro Résidente de los Estados Unidos 

en Buenos Aires 
al Ministre Plenipotenciario de los Estados Unidos en Ohile 

Buenos Aires, 14 de Junio de î88i. — Oficial. — Trasmitido al senof 
Ministro de Relaciones Esteriores de esta Repûblica el telegrama de IJd. 
fecha lo, acaba de serme entregada la contestacion siguiente : 

a Buenos Aires, Junio 14 de 1881. — AS. E. el seiîor Jeneral doctof 
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Thomas O. Osborn, Ministre Résidente de los Ëstados Unidos. Senor 
Ministre : he tomado conocimiento del telegrama que V. E. se ha servido 
enviarme dirijido por S. E. el senor T. A. Osborn a V. E., que coniiene 
la nota de S. E. el senor Minisiro dé Relaciones Esteriores de Chile, 
fecha 9, i pasoacontesiarla. Este Gobierno ha deseado, desde el principio 
de la negociacion, soluciones que escluyan dudas o interpretaciones 
diversas. Animado por este propôsito ha estado dispuesto al arbitraje, con 
limitaciones précisas, sometiendo sin condiciones los territorios dispuia- 
dos i ampliando las faculiades del ârbitro hasta permitirle establecer corn- 
pensaciones. Ha estado dispuesto tambien al arreglo directo. V. E. se 
dignô trasmitir a su honorable colega esa disposicion en su telegrama de 
1 1 de Mayo que contenia las dos formulas que este Gobierno admitiria. 
El honorable colega de V. E. contesté colocando prefereniemente la cues- 
lion en el arreglo directo. Admitidala indicacion, hemos coordinado sicm- 
pre las diversas proposiciones hechas o aceptadas i desde un principio 
considéré indispensable que el reconocimiento de la linea que se propuso 
al norte del Estrecho fuese acompanado del compromiso de no levantar 
fortificaciones ni establecimientos militares en las costas del Estrecho. 
Asi lo espuso el doctor Saenz Pena al senor Sarratea en telegrama de. 
Marzo lo i de que debio dar conocimiento, segun datos que tengo, al 
Gobierno de Chile. Asi se dignô manifestarlo tambien V. E. a su hono- 
rable colega en Chile por telegramas de fecha 1 1 i 3 1 de Mayo que 
pueden ser consultados en Santiago. El senor Ministro de Estados Uni- 
dos en Chile comunicô a V. E., en telegrama de 28 de Mayo, lo siguiente: 
« Se estipularà la ncutralizacion i libre navegacion del Estrecho i el 
compromiso de no levantar fortificaciones que impidan una i otra cosa. » 
Esta contestacion fué entendida como aceptacîon de la base que propuse 
en dichos telegramas de 1 1 i 3 1 , i que me veo en la necesidad de mante- 
ner en interes de una solucion cordial para àmbas Repûblicas i para todas 
las naciones. Las fortificaciones i establecimientos militares sobre un Estre- 
cho que debe quedar neuiralizado a perpetuidad, carecen de objeto i aun 
de esplicacion. Asi lo han entendido las naciones en situaciones anâlogas. 
En el présente caso el compromiso indicado no es limitacion impuesta a 
una soberania existente o reconocida. Esta va a crearse por la transaccion 
i se constiiuye con las limitaciones estipuladas por àmbos Gobiernos en 
beneficio de la armonia i de los iniereses jenerales. Es oportuno tener 
présente que con sujecion a los principios (i aceptados ?j por âmbos Gobier- 
nos, ninguno cerraria las aguas del Estrecho. El de Chile encontrarà que 
persisio en que hai antécédentes citados en anteriores telegramas: me per- 
mito observar que fueron diversas estipulaciones del Tratado de Paris las 
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que se reconsidéra ron en Londres, abrogândose los artîculos 11 i i5 i. 
siendo el i3 una garantîa del 11, no podia subsistir desapareciendo el 
principal; pero la libre navegacion del Mar Negro quedô confirmada i 
garantida por la vijilancia de las potencias i las comisiones internacionales. 
En Tratados posteriores i especialmente en el de Berlin se rejistran esti- 
pulaciones idénticas a la que he propuesto i aun mas limitativas. Si el 
Gobierno de Chile esta dispuesto, como manifesté S. E, el senor Osborn 
en su telegrama de 28 de Mayo, a contraer el compromiso de no levantar 
fortificaciones que impidan la navegacion i neutralizacion, espero no 
rehusarâ consignarlo en la forma que he propuesto i que me encuen- 
trp obligado a sostener. Convencido de que él se dignara ver en estas 
observaciones el sincero deseo de establecer la antigua amistad de los dos 
paises i que, animado del mismo propôsito, admitirà una redaccion que 
esta de acuerdo con su iniencion i que sellara permanentemente la con- 
fianza i la armonfa. Ruego a V. E. que, prosiguiendo sus amistosos ofi- 
cios, quiera hacer llegar esta contestacion a conocimiento de S. E. el 
senor Ministrode Relaciones Esteriores de Chile, Tengo el honor de salu- 
dar a V. E. con mi mas disiinguida consideracion. — Bernardo de Iri- 

GÔYEN. » 

En detenidas conferencias que he tenido con el senor Irigôyen, dis- 
cutiendo el asunto que nos ocupa, he adquiridoel convencimiento de que 
en obsequio a una solucion definitiva que no dé lugar a ocuparse mas de 
estas cuestiones, i tambien en consideracion a nuestro Gobierno cuya 
politica amistosa, mui apreciada aqui, representamos, ha hecho el Gobier- 
no Arjentino todas las deferencias que han estado en su posibilidad. Tengo 
seguridad de que el deseo de asegurar la confianza permanente lo induce 
a mantener la formula propuesta, i estoi ciertode que una vez resuelta esta 
cuestion, ambos Gobiernos abundaràn en sentimientos i acuerdos amis- 
tosos. Con este convencimiento desearia pudiera Ud. poner término 
a esta ûnica dificultad, i que es tambien la ûnica réserva i condicion del 
arreglo, puesto que el Gobierno de Chile declarô en actos anteriores la 
libre navegacion del Estrecho i su neutralizacion para el caso de que le 
fuera favorable un juicio arbitral. — Thomas Q. Osborn. 
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T. — Telegrama del Ministro Plenipotenolarlo 

de los Estados Unldos en Chile 

al Ministro Résidente de los Estados TTnldos en Buenos Aires. 

Santiago, Junio 25 de i88i. — Acompano a Ud. copia delà nota que 
acabo de recibir del senor Ministro de Relaciones Esteriores de Chile en 
respuesta a la nota del seiior Ministro Arjentino, que Ud. me trascribiô en 
su telegrama de 14 del présente. Mesiento feliz al considérai* quenuestros 
coRiunes esfuerzos han dado un resultado que asegura la buena amistad 
de los dos paises i que sera mui grato a nuestro Gobierno. 

Dios guardfe a Ud. — Thomas A. Osborn. 



T7. — El Ministro de Relaoiones Esteriores de Chile 
al Ministro Plenipotenolarlo de los Estados tJnidos en Ohiie. 

(Telegrama del Ministro Plenipotenciario 

DE LOS Estados Unidos en Chile 

AL Ministro Résidente de los Estados unidos en Buenos Aires.) 

Santiago^ Junio 25 de 188 1. — Senor : He tenido la honra de recibir 
con la nota que V. S. me ha hecho el honor de dirijime, una copia del 
telegrama enviado a V. S. por su honoroble colega en Buenos Aires el 
14 del corriente i en la cual aparece inserta la respuesta dada por el senor 
Ministro de Relaciones Esteriores de la Repûblica Arjentina al despacho 
que comuniqué a V. S. con fecha 9 del mismo mes. En el deseo primor- 
dial de Uegar a algun acuerdo conel Gobierno Arjentino sobre la cuestion 
que nos ocupa, apartando toda controversia sobre puntos de derecho que 
no atanan directamente a la cuestion, omito de intento el contestar a los 
précédentes historicos que recuerda el scfior Ministro i sobre los cuales, 
si hubiera oportunidad, podria hacer fundadas observaciones. Ese mismo 
deseo de alejar todo incidente que nos apariase de la cuestion capital, 
me indujodesde el principio a no rectificarla insinuacion del senor Minis- 
tro Arjentino, repetida mas de una vez, i segun la cual, la proposicion que 
trasmhio el sefior Sarratea en telegrama de 8 de Marzo contaba con el 
conocimiento i aprobacion del Présidente de Chile. V. S. sabe, pues se lo 
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hice présente en la primera ocasioh, que la iiidicaciôn dél seflor Sàrratéà 
no iba acompanada de la aceptacion del Présidente, el cual solo tuvo cond- 
cinilento de ella por la comunicacion del senor Ministro Arjentiîîo. Per- 
sistiendb^ pues, en mi anterior propôsito i sin otro anhelo que el de buscar 
paha àtnbos paises un acuerto equitativo i amistoso, que estreche en él 
porvenir los lajfcos de vecindad i union de los dos pueblos, me pék*mito 
someter à la consideracion del Goblerno Arjentino la siguiente Base que 
consulta las ideas de uno i otro Gobierno : Base Quînta. El Estrecho de 
Magallanéls cjtieda neutralizado a perpetuidad i asegurada su libre navega- 
cioii para las banderas de todas las naciones. En el interfes deasegutàresta 
libehad i nfeutralidad, ttb se construirân en las costâs fôrtificaciones ni 
defensa^ militanés que puedan contrairiar ese propôsito. Têhgo fundadds 
itiotivos para aguardar que la formula anterior es aceptadaporél Gobieriio 
Arjentino, i en la confianza de que quedarâ resuelta esta cliestion, mediante 
los eficdces i bondadosos oficios de los Représentantes Àmericanos î el 
buen espiritumanifestâdoporâmbosGobiernos, mesuscribo de V. S. riiui 
obsecuèntè servidor. — Melquiades Valderrama. — Thomas A. Osborn, 

V. — El Ministro Plenipotenolarlo 

de los Estados TTnldos en OMle 

al Ministro de Relaclones Esterlores de Cblle. 

Santiago, Chile, Junio 28 de 1881. — Senor : Incluyoadjunta una 
copia de un telegrama que he recibido de mi colega en Buenos Aires, 
en respuesta al mio de 25 del que rije, trasmitiendo la nota de V. E. de la 
misma fecha. 

Incluyo tambien copia de mi referido telegrama. 

Felicitando a V. E. por elfeliz resultado de estas negociaciones,ruego 
a V. E. me créa, con sentimientos de la mas alta consideracion, su obe- 
diente servidor. — Thomas A. Osborn. 

W.— Telegramadel Ministro Résidente de los Estados TTnldos 

en Buenos Aires 
al Ministro Plenipotenolarlo de los Estados TTnldos en Ohlle. 

Buenos Aires, Junio 27 de 1881. — Acompano a Ud. copia de la 
nota que acabo de recibir del seiior Ministro de Relaciones Esteriores de 
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esta Repûblica eii respuesta a la del senor Ministre de Chile fecha 25 del 
corriente queUd. me trasmite i de que he pasado copia al senor Irigôyen. 
Buenos Aires, junio 26 de 1881. — Al senor jeneral don Tomas O. 
Osborn, Ministro résidente de los Estados Unidos. — Senor Ministro : 
He tenido el honor de recibir la nota que V. E. se ha servido dirijirme 
acompanando copia de la que S. E. el Ministro de Chile ha dirijido al 
honorable colega de V. E. proponiendo la base quinta que se hallaba 
pendiente. Animado de los mismos amistosos sentimientos que espresa 
S. E. el seiior Valderrama, pido a V. E. se sirva hacer Uegar a conoci- 
miento del Gobierno de Chile que queda aceptada la base propuesta i 
que reproduzco para la claridad conveniente. Base quinta. El Estrechode 
Magallanes queda neutralizado a perpetuidad i asegurada su libre nave- 
gacion para las banderas de todas las naciones. En el interes de asegurar 
esta libertad i neutralidad no se construiràn en las costas fortificaciones 
ni defensas militares que puedan contrariar ese propôsito. Cùmpleme 
reiterar a V. E. las espresiones de la viva estimacion en que este Gobierno 
tiene la noble cooperacion de V. E. i de su honorable colega en Santiago 
i suscribirme con las seguridades de mi distinguida consideracion, su atento 
seguro servidor. — Bernardo de Irigôyen. — Thomas O. Osborn. 
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EL HINISTRO IRIG07EN SOBRE PUERTOS ARJENTINOS 

EN EL PACJFICO 



(Del Discurso del sehor Ministro de Relaciones Esteriores, Dr. Don Bemardo de 
Ingojrerij pronunciado ai la Cdniara de Diputados Nacionales en las sesiones de los dias 
3i de Agosto, i i 2 de Setiembre de 1881 , sobre la Question de Limites con Chile i el 
Tratado celebrado entre los Gobiernos de aquel pais 1 la Repûblica Arjentina, Buenos 
Aires, 1882, pajs. 198-201.) 

(Gitado en laa paJs. 317, 318 de la Eaposicion.) 



Y ya que tratamos de puertos, dire que, miéntras tengo la seguridad 
de que por el arreglo de Julio no entregamos puertos en el Atlàntico, creo 
probable que la Repûblica los adquiere en las aguas que salen al Pacifico ; 
y esta idea descansa en los Mapas de Fitz-Roy, tan recomendados en esta 
discusion. 

Del examen de esas cartas, y de informes que tengo recogidos, résulta 
que la It'nea éstablecida por el Tratado ^ corta por médio los grandes senos 
dé Last Hope 6 Abra de la Ultima Esperam^a, y él Abra de la Obstrue- 
cion, dejando argentino el primero y cbileno el segundo. 

Se me asegura que la primera abra y la de Worsley, que queda tamr 
bien argentina, ofrece buenos puertos y fondeaderos, que serviràjn con el 
tiempo para el movimiento de la poblacion ô de las industrias que lleguen 
à establecerse en aquellos lugares. 

He consultado la opinion del senor Moreno y voy à permitirme 
dar lectura de los apuntes que él se ha servido entregarme. 

« £1 Tratado que senala al territorio Argentino el limite Sud en el 
grado 52, y por el Oestela Cordillera de los Andes, permite quetengamos 
puertos sobre las aguas del Pacifico. 

)) La Cordillera Sarmiento se corta en 52^12' dejando un canal nave- 
gable entre ese lugar y la tierra del Rey Guillermo, donde se levanta 
Monte Burney. 
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» Ese canal, Uamado c Ancon sin salida », doblalagran peninsula de 
la citada cadena, forma el Abra Small Hope al Este de ella, pénétra entre 
dos peninsulas, dividiéndose en dos canales pequenos, pero siempre nave- 
gables y llega à los grandes senos de t Last Hope Inlet » ô Abra de la 
» Ultima Esperanza » y el « Abra de la Obstruccion ». El grado 52^ corta 
esos senos por medio, dejando argentino el i** y chileno ei 2«. 

» La primera Abra y la de Worsley que tambien es argentias lienen 
biiéhos pûertos y fondeaderos. 

» El territorio inmediato es muy distinto del situado al Oeste de la 
Cordillera Sarmiento. El clima es muy bénigne, las lluvias ménos fre- 
cuentes, las tierras fertiles en estremo, y las montanas, que no son elevadas. 
dejan grandes valles entre sus cuestas. 

» Al Este de ese territorio el pais se asemeja al de Gregory Range 
(Estrecho de Magallanes) al que tambien pertenece por su formacioti 
geolôgica. 

» En sus inmediaciones nacen los afluentes que forman el Rio Galle- 
gos y por lo gênerai son tierras faciles de poblar con mas ventaja que las 
de la Peninsula de Brunswick. 

» La région situada al Norte entre el estremo del « Abra de la Ultima 
» Esperanza » (cuya terminacion no es bienconocida aûn) y éllago Argen- 
tino, en la estension de veinte léguas, es aun desconocidà, pero creo qiiè 
uno de los brazas de ese lago, que divisé en 1877, se prolonga hasta el 
Sur disminUyendo esa distaticia, y ademàs otros lagos x\\xt se présentât! eti 
ese trayecto y que no han sido bien estudiados en sus contornos, desde 
esa Abra hasta el Argentino, forman casi un canal dulce que corre para- 
lelo al Salado que corre desde el seno de Reloncavi, alimentado por làs 
aguas del Pacifico. Mi opinion es que esa région es de inmenso valor; las 
tierras, los bosquiss^ los pastos que alimentan las caballàdas ëalvajes y el 
clima relativamente bueno, permititàki desarroUar la poblacion futura. El 
mAtito carbonifero se estiende desde el Estrecho hasta mas al Norte del 
Lâgo San Martin, las maderas son inmensas, y los aluviones gladale^ 
contienen granos de oro. Creo que haciendo estudiar esa regioti, remon- 
tandb con uil pequeno vapor el Santa-Cruz y desprendiendo espediciones 
desde el lago Argentino, podria hacerse un fàcil reconocimiento de ese 
territorio y conocerfamos àsi la facilidad que existe en la cditiunicacion 
de nuestros establecimieiltos Atlânticos con los que eh el futuro se fundén 
en esas aguas del Pacifico. 

)» Con là neutralidad de ese canal situado al Sur de Sz** tendra nues- 
tro comercio un fàcil acce^o en todo tiempd hasta esas Abras, y allî hues- 
tros buques podrian proveerse del combustible que les es tatl êbsioso. 



W 27. ■ 267 

9 No solo la industria minera puede establecerse en esos puntos de 
las Uanuras de Diana hasta el Atlàntico : los ganados argentinos encon- 
trarian abondante alimento. 

» Es seguro que en esa Abrà, la Cordillera de los Andes no tiene 
ningun ramai que dé lugar à discusion. 

» El cordon central corre al Oeste a larga distancia. Su delimitacion 
ekOtÈà è^ del mayor (nlerés en éitos momefïtùi, » 

Estas son las informaciones que tengo para créer que tendremos puertos 
en las aguas que cûHducen al Pacificv. 



r 
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DON VIGENTE FEREZ ROSALES SOBRE VARIAS CADENAS 
DE CORDILX.ERAS EN EL NORTE 

(De Recuerdos del Fasado, i8[4- 1860, Santiago, 1861.) 
(Clt«do en las pa)». 3M 1 32K de la Eapoaiolon) 



(Pajs. 102 a io3.) Agotados en los preparativos los recursos que me 
^uedaban, i sin seguir mas consejos que los que me daba ta presuncion o 
la confîanza que en mis fuerzas ténia, emprendi el faso de la sierra de 
Famatina, el cual, a pesar de las nieves, logré vencer. Al trasponer 
aquellas heladas i blancas cumbres que, con mi ningun conocimieoto de 
las cordilleras en esa tatitud, creia que fuesen la linea divisoria que nos 
sépara de las provincias arjentinas, no pude ménos de echar una mirada 
como de vencedor sobre mi silencioso sirviente, quien se contenio con 
LJecîrme con tristeza : 

s Bueno, pues, patron, usted sabra lo que hace, que en cuanio a mi 
y a sa be que muero donde usted muera, porque todavia estamos princi- 
piando el viaje. » 

En efecto, franqueada la elevada alli-planicie que se encuentra al 
poniente de ta sierra de Famatina, la sucesion mas o ménos ordenada 
lie los crguidos picazos que se noian en ella, me dio a entender que esta 
era otro cordon queguardaba ciertoparalelismocon el anterior; iprosi- 
i^uiendo mi marcha no tardé en desarroUarse a mi espantada vista otra 
imponente i prolongada sierra que, con el nombre de Guandacol, corre 
peralela con la que acabdbamos de dejar al poniente, formando con ella 
caja al profundo vallc par donde corren las aguas del Bermejo. 

Despues de cinco dias detenaz porfîa enmiangustiosoviaje, detenido 
portas nieves, empujado por vientos huracanados, que, alzando penachos 
de nieve sobre aquellas deslumbradoras alturas, muchas veces arrojan al 
jinete i al caballo en hondos precipicios, sin vîveres para esperar mucbo 
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tiempo allf, ni caballo que pudiese soportar nuevos repechos, tuve, mal 
de mi grado, que volver atras i siguiendo, hasta salir del cajon, el curso 
del Bermejo, buscar asilo en el pueblecito de indios, Calingasta, donde 
terminé mi mal andante retirada. 

Mui equipocados estân los escri tores que tratan de lajeografia de A mé- 
rica, çuandOy guiados por eltra\ado mas o ménos antojad^o de los mapas 
jenerales^ dân por sentado que la gran Cordillera de los Andes es desde 
su entrada a Chile un cordon continuo hasta las aguas del Estrecho maga- 
Uânico. Ni hai tal cordon, ni tal continuidad sinô en la mcdiania^ i esta 
no alcanza a abarcar la cuarta parte de la estension que se da al todo de 
la sierra chilena. 

Desde San Juan para el norte y a se nota la anchura graduai de la 
base oriental de los Andes en esas latitudes i tambien la aparicion de 
estremos decordones^ que sin dejar de ser contrafuertes de un tronco prin- 
cipal, parece que siguieran un rumbo paralelo a él. Estos estremos con- 
vertidos despues en cordones parciales con nevados pica:^os, dejan taies i 
tan elevadas planicies entre unos i otros, que al Uegar a las latitudes de 
Atacama i de Antofagasta, no atina el viajero que se encuentra en ellas, 
a asegurar que esta en la sierra o los pianos, a pesar de encontrarse sobre 
alturas superiores a las que ostentan muchos de los nevados del sur de 
Chile sobre el nivel del mar. 

A la simple vista del hombre medianamente acostumbrado a fîjar 
posiciones jeogrâficas en sus viajes, las cordilleras riojanas exhiben très 
cordones principales dotados de poderosos nevados i separados entre si 
por altisimos valles : el cordon de la sierra de Famatina sobre e] cual se 
alza el imponente jigante del mismo nombre con una altura, segun el malo- 
grado Von der Hoelten, de mas de 6.000 métros sobre el nivel del mar; 
el de Guandacol, / el que indica el divorcio de las aguas entre las dos 
Rcpûblicas; mas, no se créa que la ancha base oriental de la Cordillera 
termina al fin de los recuestos del Famatina, porque mas al oriente aun 
he tenido ocasion de pasar la sierra de Velazco que corre casi paralela a 
la anterior con una altura média como de 2.000 métros. 

En mi viaje tuve ocasion de notar el singular fenômeno de que los 
recuestos de todos estos cordones latérales son mas escarpados al poniente 
que al oriente. 

Compajinando los apuntes de mis recuerdos i relacionàndolos con 
mis posteriores viajes, puedo asegurar que es enteramente antojadiza la 
asercion del escri tor Napp, en su Repûblica Arjentina, al sentar en la 
paj. 6j deesa obra, que « al sur del grado 32, la meseta andina se estrecha 
convirtiéndose al fin en cresta, que disminuyendo gradualmente se estiende 
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hftçta el estrefpQ méridional del continente ». Al $entar como cierta seme- 
jante ineiçpctitud el buen Napp, o b^ obedecido al propôsito que se perse- 
guia enfonces de estrechar el territQrio chileno en aquellas latitudes, o ha 
creido oportuno sancionar por escrito, como exactos, los muchos desacier- 
tos que luce su mapa de la Repûbliça Arjentina en la designac^on de sus 
fronteras con la Repûbliça Chilena. La altura no comienza a dismipuir 
desde el grado 32 como él lo sienta, puesto que el cerrodel Juncal que 
esta sobre el grado 34, es superior en altura a h que se presupone alcanza 
el nevado de Famatina i casi enteramente igyal a la que se asigna al Llu- 
Uaillaco, situado mucbomas al norte entre los grados 24 i 25, sin contar 
con que el jigante del sistema andino, el Aconcagua, se encuentra casi sobrp 
el grado 33. La vçrdadera disminucion prôgresiva delà altura jeneral del 
tronco de la sierra cQmprendida entre los grados 24 i 34, cooiienz^ en 
este ûltimo, i signe disminuyendo con notabiluimas desig^aldades basta 
terminar eq Ips mares del Cabo. Pero si es cierto que disminuye su altura 
sobre el nivel del mar, ^mbien lo es que su anchura, en yez de convertirse 
en la supucsta cresta del escritor jermano-arjentino, cabra tal esten^ion 
sobre su base, que pareçe mui superior a la del norte» como lo acreditan 
las altfiras de los cerros 4^ nuestros arcbipiélagos, verdqdçros qrranques 
4ç la cordillera, i las esploraciofies de nuestros marinos en los rio^ Ifue- 
mules I Aisen, entre los grados 45 i 46 de latitud austral. 
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INFORME DSt GORQNEL OLASCOAGA SQBRE EL PASO 



UAIPO. 1882 

(De Benjamin VicufîaMackenna: A Iraves de ios Andes, Santiago, i883, pajs. ^45-349. ) 
(Gitado en laa pajs.325, 326 i 10D6cle la EspoBioion.) 

Desde el « Potrero del Zorro » continua internàndose esta via en la 
cordillera, sin que se sienta casi la ascension natural que coqduce a la 
cima divisoria. Solo como a unes cinco kilômetros adelante del punto 
nombrado, se présenta una subida que se puede cortar, rodeando hàcià 
el sur, lo que permite salir a Ios 14 o i5 kilômetros de camino a una 
estensa planicie que se Uama la Pampa de Ios Avestruces. En esta yuelta 
no hai que trabajar sinô una bajada que se présenta en un cerro 
tcrroso. 

La pampa nombrada se prolonga cerca de unos 5 kilômetros, y en 
toda su prolongacion^ el camino, segun debe suponerse, es despejado. 
Solo présenta dos bajadas mui suaves^ la una como de doscientos métros 
de estension y cerca de cien la otra; ambas en cerrosdepuratierra. Como 
a Ios dos y medio kilômetros de esta pampa se ilega a unos lindos faldeos 
que se Uaman c Las Vegas o, sin haber encontrado otro accidente que Ios 
bajos susodichos. 

De « Las Vegas » signe siempre por camino cômodopasandoelarroyo 
Llaucha que alli tiene su nacimiento; se sube en seguida suavomente en 
una distancia de 5oo métros. 

Esta subida se Uama de « Los Paramillos » y es perfectamente accesi'^ 
ble para carruajes, tal como esta. El piso es de pura tierra. Baja despues 
con corto déclive en una distancia de 10 métros del mismo piso y signe 
la senda por un bajo en forma de canadon, hasta encontrar otra bajada 
de pura tierra, que no tendra de estension mas de cincuenta métros. Esta 
bajada se iiama tambien de « Los Paramillos » y la distancia desde Las 
Vegas hasta aqui es de 35 kilômeti'os. 
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Aquî se dâ visia a la parte superior de un cono hâcia el lado del N,- 
N.-O. situado en la falda oriental de un gran lomo de cordillera que 
vicne a definirse precisamente end punto pordondedebepasarelcamîno. 
Esta es sin duda aqui la linea divisoria entre las dos repûblicas. El cono 
arroja una columna de humo. Es un accidente de la topografia de este 
lugar que aun no era conocido ; un volcan que no tiene todavia nombre, 
y segun las noticias que recojî y he ratificado por diferentes informes, se 
ha encendido a mediados del mes de Abril de 1880; habiéndose notado 
desde esa fecha poco mas o ménos una paralizacion casi compléta de los 
temblores en Mendoza. Mereceria, pues, este volcan Uevar el nombre de 
« La Vâlvula ». 



De la bajada de los Paramillos, sigue el camino en su mayor parte 
cruzando una hermosa planicie tan pareja y limpia como la mejor cancha 
de carreras. 

Se andan asi unos 1 5 kilometros y se Uega a un rio que arrastra un 
volûmen de agua como de 3 métros cùlpicos, saliendo de una gran laguna 
que se divisa a distancia de unos 4 o 5 kilometros a la derecha. El rio no 
es otro que el Diamante que desde alli corre hâcia ehur encajonado en las 
cordilleras para cambiar su direccion al este a la altura del cerro del 
mismo nombre y engrosando notablemente su caudal va a regar los 
campos de San Rafaël. 

Para Uegar al paso del rio, habria que emparejar dos o très kilo- 
metros de camino, cuyo nivel jeneral es bueno, y hacer un puente, cuya 
mejor posicion es fâcil estudiar. 

Al pasar el Diamante hai que trabajar un retazo corto de faldeo, que 
dâ oira vez subida, en una estension de 200 métros, a la planicie que 
forma el cardcter jeneral de todo el camino. En esta planicie se andan 
todavia unos 45 kilometros sobre un trazo lijeramente convexo, en cuyo 
estremo se encuentran las primeras nacientes del Rio Maipû, determi- 
uando ya la jurisdiccion chilena, 

La linea divisoria de los dos paises casi no es perceptible en esta 
planicie, a primera vista^ lo que parecerâ tan estraiio como la condicion 
en que se encuentra todo el resto del camino aquî relacionado. 

Es tan notable la depresion de la Cordillera en este paso^ que sor- 
prende verdaderamente encontrarse con los nacimientos de un rio chileno 
i la manifestacion perfecta i clara del limite internacional, cuando uno 
crée que aun no ha principiado a subir la altura en que debiera encontrarse 
recien la cûspide anticlinal. 
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El escaso amor que ha habido en nuestro pais por el estudio perfecto 
de su topografia, es talvez la ûnica causa del desconocimiento que de este 
camino hemos tenido, i séria de desear que se aprovechasen los primeros 
dias de la prôxima primavera para hacer de él un levantamiento i nive- 
lacion completos. 

Algo creo que importarâ al tesoro de la nacion la diferencia del inte- 
rés de garantia entre los caudales a emplearse en construcciones de pura 
cordillera i los que exi jirian las obras que dejo indicadas, sobre una planicie 
casi no interrutnpida, atravesando poblaciones que con su pronto incre- 
mento producirian compensacîon, aparté de los bénéficies propios de la 
via férrea trasandina. 



R 
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EL CORONEL OLASCOAGA (AHJENTINO) SOBRE EL VALLE 
SUPERIOR DEL BIO-BIO 

(De La Tribuna Nacional, Buenos Aires, Mayo i5, i883.i 
(Gltada en las paja. 326 i 1064-85 de la Eaposloien.) 



El piano aquf rejisirado liene por objeto demostrar una parte de 
la geografia andina del sur, donde se hallan las principales localidades 
ret'sridas en las ûltimas noiicias que se han recibido de aquella région, 
hoy teatro de operaciones contra los indios. Facilitarâ la mejorinterpre- 
lacion de las noticias Uegadas y de las quepodamos recibirenlosucesivo; 
al mismo tiempo que permitirâ aclarar las confusiones de ideas que se 
ïuscitan con motivo del incidente Uamado de Lonquimay. 

Debo hacer notar desde luego, que segun se ha reconocido por los 
ùltimos estudios topogrâficos practicados, cl sistema de CordUlera que en 
jqiiella :;ona demarca la division jurisdiccional entre la Repûblica Argen- 
lina y Chilc, no se haila alli indicado por las mayores alturas; y esta 
régla que puede aplicarse con mayores escepciones en la pane norte, tiene 
^ipénas algunas en la que représenta nueslro piano. 

Asf por ejemplo, la cadena de CordUlera enquese halla cl'estinguido 
volcan de Lonquimay. es la mas alla y visible en la ^ona que abra^a. El 
viajero que a ella se acerque por la parte oriental, lleva stempre cl con- 
icncimiento de ser esa la division con Chile, y solo se apcrcibe de estar 
dentro del territorio chileno, cuatido dntes de tocar dicka CordUlera lo 
Jclicnen las aguas del Lago Hucyultué o del rio chileno Bio-Bio que de 
êl nace corriendo al norte. 

Fué esio lo que sucedio al teniente coronel Ruybal, oBcial tan inie- 
Hienie como bravo, cuando lomô prisionero al cacique Purran, y lo que 
pudiera haber sucedido sin premeditacion a las panidas û otros oficiales 
jrgeniinos que persiguiendo indios hubieran llevado esa direccion. 

Nada de estrano tiene tampoco este mal entendido geogrâfico por esta 
parte, cuando en Chile mismo se crée hasia ahora que la lînea divisoria 
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entre las dos Repûblicas esta en la cadena de Lonquitnay. El mapa oficial 
y mas cientificamente caracterizado de aquella Repûblica, el que levantô 
Pissis, marca precisatnente la division internacional siguiendo la linea de 
Lonquimay (Véase la hoja 10 de dicho mapa). 

La equivocacion del notable geôgrafo, aunque no se justifique, se 
esplica por la razon de que, cuando levantô sus pianos, la rejion del Lon- 
quimay estaba en pleno dominio de los indios rebeldes tanto de la Pampa 
como araucanos. No se acercô, ni podia hacerlo impunemente, para 
hacerse cargo de la topografia local y se limité a fijar el punto por bases 
calculadas en la costa del Pacifico donde no habia peligro, y desde donde 
el cerro del Lonquimay se divisa distintamente. Asi, colocô en la misma 
linea divisoria los volcanes Callaqui y Yaima que se hallan mas inter- 
nados aun en el territorio chileno que Lonquimay. 

Lo contrario sucede grado y medio mas al sur a la altura de Villa 
Rica, punto que acaban de ocupar las fuerzas chiienas. AUî demarcô el 
senor Pissis la linea divisoria, tirândola desde el cerro Yaima hasta el 
Quetrupillan \ tomando a la Repûblica Argentina el gran pedazo de pais 
que mas arriba le habia dado, siendo mucho mas craso y notable este 
error, por cuanto el territorio invadido con su imajinada lînea geogrâfica 
abarca varios rios, arroyos y lagos que dàn sus aguas a nuestro caudaloso 
Limay. 

Desgraciadamente, el error de la zona de Villarica no se ha despejado 
todavia en Chile como lo esta para algunos el de Lonquimay, y, segun 
parece resultar de los partes del General Villegas, las mismas tropas chi- 
ienas que por alli operan, toman por territorio chileno el que es plena- 
mente argentino. 

Segun el parte del Goronel Godoy, el oficial chileno Oyarzun, que 
penetrô hasta la laguna Huichilafquen, le comunica muy sùeltamente, 
que su gefe Drouilly esta acampado con su division en Maichin, orilla del 
Rio Francura (Travun-cura), cuyo punto se encuentra cuatro o cinco 
léguas dentro del territorio argentino, 

El Travun-cura con el nombre de Manchanaco, Coliuncura y Chi- 
mechuin son todos rios afluentes del CoUun-cura o Catapuliche que 
viene iguaimente al Limay. 

En uno de los partes chilenos, hablando de la ocqpacion de Villa Rica, 
se refiere con entusiasmo, entre las diferentes ventajas que ella producirâ, 
la esplotacion que hardn de las ricas minas de plata que alli existen. 
î esta es Una prueba mas de que alla se cuenta con la ocupacion de nues^ 



K Equivocando este cerro con el Lanm. (Nota del se5or Bertrand») 



276 N" 30. 

tro territorio, porque las minas que positivamente hay en la région de 
Villa Rica, segun datos fidedignos que en otra ocasion espondré, se hallan 
dentro del territorio argent! no y no en el chileno. Los ùnicos minérales 
conocidos sobre los cuales se hizo un reconocimiento por empresarios 
chilenos el ano 1867, con consentimiento del cacique Catrinir, se encon- 
îraban cerca del Huichulafquen, en cerros de la pendientc oriental, 
prôximamente al sureste del volcan de Villa Rica, que es el punto incues- 
tionable del paso de la linea anticlinal que sépara la jurisdiccion de los 
dos paises. 

Al oeste del sistema de Villa Rica, no se habian conocido otras 
minas que las espresadas que son tradicionales, desde la primera ocupacion 
que de dicho punto hicieron nuestros primeros conquistadores en el 
siglo XVI. 

Existen todavia vestijios en un largo irayecto desde Villa Rica al 
•oriente, de un ancho camino que los espanoles trabajaron para conducir 
hasta Buenos Ayres sus producios y el comercio en gênerai, de lo que 
alli fué ciudad y obispado de Villa Rica. Ese camino que partia de los 
ûltimos déclives orientales de la Cordillera divisoria, aproximàndose a 
los puntos de explotacion minera, fué uno de los objeios de esploracion 
confiados por el Gobierno espanol al Piloto Villarino cuando fué man- 
dado a recorrer el rio Negro en 1782. 

Conduire, pues, deduciendo de estos antécédentes, que habria razon 
para repuiar de simple o involuntario error, la trasgresion de los derechos 
territoriales chilenos por parte de oficiales argentinos operando en la 
région de Lonquimay, como por parte de los chilenos introduciéndose 
por Villa Rica, hasta tanto que se verifique, como lo verificarân ellos 
mismos prâcticamente en sus correrias, la verdadera linea de separacion 
de los territorios chileno y argentino en aquella parte austral de la Cor- 
dillera. — M. J. O. 
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EL CORONEL URRDTIA (GHILENO) 
SOBRE LA LiNEA FRONTERIZA EN LOS 39° 40 LAT. S. 

(De una nota oficial, reproducida en Ramon Serrano Montaner : El litijio sobre los 
limites entre Chile i la Repûblica Arjentina^ Santiago, 1900. paj. 73-76.) 

(Gitado en las pajs. 328, 1091 de la Esposioion.) 



CUARTEL JENERAL DEL EJÉRCITO DEL SUR. VILLA RICA, ENERO ÏJ DE l883. 

— NUM. 3. 

Hace cuatro diasvinieron unosindiosvivientes en Relmiro, terrîtorio 
chileno, dando aviso que fuerzas arjentinas habian llegado hasta aquel 
lugar, de donde se habian llevado un considérable numéro de animales 
i algunos cautivos, habiendo ademas quedado très o cuatro personas 
muertas. 

Hoi han venido por segunda vez, haciendo présente queesas mismas 
fuerzas u otras, segun supônese, han alcanzado hasta un lugar llamado 
Corininé, todavia mas al poriiente del lugar va referido. Como tengo 
carta del senor jeneral Villegas, jcfedel ejército ar jeniino, i tambien copia 
de las instrucciones que se han dado a las respectivas brigadas, a lascuales 
ordena terminantemente que en ningun caso las avanzadas traspasen la 
linea divisoria*de dmbas Repûblicas^ creo que solo por un error o falta de 
conocimiento del terreno, han podido llegar fuerzas de su mando a los 
puntos que ya dejo referidos, en los cuales^ como Ud, habrd podido no-- 
tarlOy las aguas corren hdcia el poniente para caer* en nuestros rios, 

Teniendo, pues, présente las consideraciones que dejo apuntadas, 
espero, en vista de las buenas relaciones que felizmente existen entre àmbas 
Repûblicas, que Ud. desocuparâ inmediatamente nuestro territorio, devol- 
viendo a los moradores de esos lugares, tanto los prisioneros que se les 
hayan hecho, como los animales que se les hubieren tomado, previniendo 
a Ud. que entre los prisioneros reclamo tambien a los indios arjentinos 
que, habiendo ganado ya territorio chileno, hubieran sido aprehendidos en 
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L'I. pues éstàn amparados por cl derecho de jentes que invoco a su favor, 
u-pcrando que Ud., haciéndose el eco jcneroso de los sentimientos alta- 
iii^-nte humanitarios que adornan a la Repùblica Arjenùna, harâ cura- 
j'iida justicia a esta peiicion que hago a nombre del Gobierno de quien 
ilcpendo. 

Si a Ud., por causas que yono conozco,no le fuere posible atender a 
i.is jusias exijencias que me veo en la imperiosa necesidad de hacerle en 
rcguardo de los lejiiLmos derechos de mi nacion, si'rvarse elevar esta nota 
iil t:onociiiiienio del senor jeneral del ejército de que Ud. dépende, afin 
lIi que él en su justicia, en la cual tengo la mas compléta confianza, re- 
suelva lo que estime conveniente; pero siendo entendido que la desocu- 
l'.i^ion de nuestro territorLO,laefeciuard Ud. tanprontocomotenga cono- 
Limiento de alta comunicâcion. 

Con alta consideracion soi de Ud. atento i S. S. 

(Firmado.t — G. UuRtrru, 
Senor comandante de las avanzadas del ejército arjentino. 
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EL GORONEL 60D0I (ARJENTINO) 
SOBRE LA FRONTERA EN LOS 3»> 40 LAT. S. 

Réplica a la anterior. 

(De El iitijio sobre los limites enlre Chile i la Arjentina, por R. Serrano Monta' 
ner, Santiago, 1900, pajs. 76-79.) 

(Gltado en las pajs. 328, 1091 de la Esposioion.) 



SBGUNDA DIVISION DEL EJÉRCITO NACIONAL, SEGUNDA BRIGADA. — HUICHI-LAFQUEN, 

ENERO 22 DE l883. — NUM. 4. 

Ha llegado a mis manos la comunicacion de V. S. que, con fecha 17 
del corriente, dirije al comandante de las avanzadas de la division arjen- 
tina en operaciones sobre los indios rebeldes, i como jefe superior de la 
brigada que en estos momentos opéra en la zona del territorio al orienté 
de Villa Rica, tengo la satisfaccion de contestarla. 

Si las denuncias Uevadas a V. S. por indios chilenos de que fuerzas 
arjentinas han ultrapasado el territorio de la nacion, cometiendo actos de 
guerra, son exactas, asiste a V. S. la mas âmplia justicia en sus reclama- 
ciones, i, reconociéndolo asi, haré por mi parte lo procedente a fin de 
subsanar lo que solamente por un error hijo de la falta del conocimiento 
del terrenOj como V. 5. lo supone acertadamente^ haya podido tener 
lugar, pues las fuerzas arjentinas tienen las ôrdenes mas terminantes de 
no adelantar un paso mas alla de los confines de la Repûblica. Una 
columna de la brigada a mis ôrdenes opéra actualmente por el camino de 
Villa Rica, respondiendo a mis instrucciones : hoi espero su incorpo- 
racion i una vez efectuada, haré las averiguaciones del caso en esclare- 
cimiento de los sucesos que V. S. apunta, para resolver como sea de 
justicia. 

Si efectivamente se han hecho prisioneros en territorio chileno, esté 
V. S. seguro que serdn puestos en libertad, comprobado que sea. 

En descargo de los ojiciales arjentinos que, sin saberlo^ hayan podido 
pasar la linea divisoria de àmbas naciones^ permîtame V. S. una conside- 
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racion. Los limites del pais sobre la cadena de los Andcs^ demarcados 
solamentc por tina linea imaj inaria hasta ahora^ aunque si bien determi- 
nados por las corrientes de las agitas^ es sin duda alguna mut dificil de 
reconocerlo a primera vista^ y a porque esas corrientes^ como V. S. habrd 
tenido ocasion de observarlo^ tiencn jeneralmente un curso tan irregular, 
que no es posible asegurarse del verdadero^ sin estudiarlo^ pues muchas 
veces una corriente que en su nacimiento toma la direccion occidental^ al 
caer a los valles busca su desnivel natural i dando rodéos^ se derrama en 
los c anales que desaguan en nuestros mares o vice-versa, 

Dejando asi contestados los términos de su comunicacion, paso a mi ' 
vez i a nombre del gobierno de mi pais, a formular idéntica protesta de 
fuerzas chilenas del mando de V. S. que en estos momentos recorren 
nuestro territorio no se con que propôsito. 

Ayer, casi al mismo tiempo que Uegaban los correos de V. S. porta- 
dores del oficio que contesto, Uegaba tambien a corta distancia de mi 
campamento un senor Francisco Oyarzun, a la cabeza de diez soldados 
armados del ejército chileno, quien, enconirândose con una columna de 
las fuerzas a mis ôrdenes, manifesté el deseo de pasar hasta mi; el jcfe 
arjeniino no tuvo inconveniente i se lo permitiô, haciéndolo acompanar 
por un vaqueano que le guiara, pero a dos léguas prôximamente ântes de 
Uegar a este punto, cambiô de rumbo hâcia el norte, tomando el camino 
que conduce al valle de Mamui-Malal, situado casi fuera de las cordilleras 
hâcia el oriente, i por consiguiente, a considérable distancia de la lînea 
divisoria. 

Con el mismo guia que le acompanaba, me dirijiô la tarjeta cuyo 
testo trascribo : « Sefior coronel Godoi : Habria deseado pasar hasta su 
campamento para saludarle a nombre del comandante de la division 
chilena Don M. Drouilly, acampada a orillas del Trancura en el camino 
de Villa Rica (en Maichû). El mal estado de las cabalgaduras no me per- 
mite alcanzar hasta el campamento de Ud. Quedo de Ud. atento i S. S. — 
Francisco Oyarzun, Ayudante de la division. » 

Creien el primer momentoque el senor oficial Oyarzun habia acam- 
pado por el mal estado de sus caballos, como por esperar mi respuesta, 
pero mas tarde supe que habia seguido el camino de Mamui-Malal, en 
cuyo punto, se me asegurô, estd acampado el resto de esa fuerza, que es 
una comision cientifico-militar. 

No ha podido ménos que sorprenderme seriamente la presencia de 
tropas estranjeras internadas en nuestro territorio, entre nuestros propios 
campamentos, puede decirse, sin observar mas formulas que la de un 
cortes saludo. 



N" 32. 281 

No es posible suponer que una. comision cientifica, que cuenta con 
los instrumentos técnicos i compuesta de hombres prâciicos, se haya 
internado por error a tan notable distancia de los confines de su nacion. 
En representacion, pues, de los derechos de mi gobierno i en cumpli- 
miento de los deberes de mi puesto, he enviado a uno de mis ayudantes 
a conferenciar con el senor Oyarzun i a pedir a mi nombre, bajo cons- 
tancia, una esplicacion de su presencia en nuestro territorio para elevarla 
al conocimiento de mi superior. 

En obsequio a la buena armonia que felizmente existe entre las dos 
naciones, he supuesto que solamente un môvil util a la campana civiliza- 
dora que en àmbas faldas de los Andes se practica simultàneamente, ha 
podido traer a la precitada comision hasta nuestros dominios sin igno- 
rarlo, i es por esta consideracion que he dado ôrdenes de procéder como 
lo hago, sin exijir mas que una esplicacion amistosa i desocupacion inme- 
diata del territorio. 

Al prescindir de los derechos que en rigor me asisten como représen- 
tante del Gobierno de mi patria, en este momento, créa V. S. que lo 
hago interpretando los sentimientos de amistàd i fraternidad de que 
tantas pruebas tiene dadas la nacion arjentina, i de ninguna manera por 
un acto de debilidad, mui contrario, por cierto, a la altivez i pureza con 
que ella sabe salvaguardarlos. 

Estimandodebidamente las rectas cuanto pacîficas intenciones de V. S. 
i apreciando la justicia de sus juicios i reclamos en los incidentes ocurridos, 
me es satisfactorio manifestar a mi vez iguales sentimientos i ofrecerme a 
V. S. oficial i particularmente como mui atento i S. S. 

Enrique Godoi. 

Al sehor comandante en jefe del Ejército del sur de la Repûblica de 
Chile, coronel Don Gregorio Urrutia. 
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EL CAPITAN ROHDE (ARJENTINO) SOBRE 
EL PASO DE BURILOCHE 

Estractos de nna conferencia dada en el Instituto Jeogràfico 
Arjentino en 1883. 

(Del Bolelin del Inslitulo Jeogràfico Arjentino , vol. [V, i883.) 
<Glt«do «B las pajs. 331, 1163 da U Eapoaloton.) 



(P. 162.).,. Bajo este pumode vistala gloriosacampafia, — realizada 
ultimamente por mi querido y respetado Gefe el Senor General D. Gon- 
rado Villcgas, de cuya campana el redescubrimientodel boquete de Bari- 
iochefué una consecuencia inmediata y directs — merece un a piauso aparté, 
va que el pûso de Bûriloche es, indisputablemcnte, el que mayorcs facili- 
dades brinda a la colocacion de rielcs, a la reali:;acion de la union econo- 
uiica de dos pueblos Iwrmanos, que mas de una vez han combatido unidos 
por la independencia dei Gontinenie Sud-Americano.... 

Comprendereis, Senores, la satisfaccion que me cabe de haber podido 
coniribuir — en mi esfera — a la realîzacion de ese descubrimienio. Digo 
rcalizacion, puestoque.de ningunmodo se trata aqui de un casual halla^go: 
Li reapertura y estudio de dicho pasofué, por cl contrario, uno de las 
objcios secundarios de la expedicion tan brillantcmente cjectuada por el 
Cumandanle en Gefe de clla, General Villegas, a quien corresponde la 
f^loria no solo de la iniciativa, sinô tambien de la ejecucion, puesto que 
i-sta, en todos sentidos, se cind a sus iiistruccioncs. 

Habiéndome cabido el honor de loraar parte mas o ménos activa en 
la ejecucion de las disposiciones de mi superior, solicito de vosotros, 
Senores, el permiso de haceros una narracion sencilla de lo sucedido, y 
confio en que conmigo reconocereisla importancia del servicio hecho al 
pais y al mundo civilizado, por la expedicion a los Andes.... 

(P. i65.) ... El dia 23 de Febrero a la maiiana recibî del comandante 
en Gefe de la scgunda division General Villegas las instrucciones que 
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ténia que observar en cumplimiento de la comision que me hasido confiada 
por el Superior Gobierno. Tengo que hacer aqui mencion de dos artîculos 
de mis instrucciones^ que han entorpecido en algo el éxito completo. 

El articulo tercero decia : Encontrado que sea el paso, marcharà hasta 
el limite coYi la Repûblica de Chile, no pasandole con fuerza armada bajo 
ningun pretesto; y el articulo 6 lo siguiente : El capitan Rohde estarâ de 
regreso el dia 14 de Marzo proximo, sinfalta^ pero si lo pudiera efectuar 
entes lo harâ pues sus servicios son aqui necesarios. 

A las cinco y média de la tarde habiendo pasado el Limay, sigo por 
la orîUa derecha del rio con rumbo S.-O., paso a las 6 y i5 m. la punta 
este del Lago donde sale el Limay y sigo con rumbo sur por el gran valle 
del Lago hasta el rio « Pichi-Leufu» donde acampo a las 7 y 10. 

En direccion S.-O. de mi campamento, divisé la notable abra de que 
habla el viajero Cox en su obra; y quedando cl Tronador en direccion 
O.'S.'O 5® O., resolvî dirijirme a él. A mas me parecia lo mas acertado 
entrar por la primera abra, penetrar hasta el corazon de la cordillera y 
estudiar alli en un punto dominante la direccion gênerai de las cadenas 
de montanas. ^ 

(P. t66.) ... Por el lado donde se acerca al Nahuel-Huapi (el lago 
Gutierrez) tiene mas o ménos 1 5 kilômetros de largo y 4 y medio kilôme- 
tros de ancho, circundado por altas montaîias, algunas de ellas con nieve, 
esceptuando el lado donde se acerca al Nahuel-Huapi, de. que no le sépara 
sinô una linea de colinas bajas. 

Como he dicho, seguî un camino antiguo, que va por el sur del Lago 
Gutierrez. Este me parecia en el principio bueno, pero pronto me desen- 
gané. Miles de grandes drboles secos, derribados por las tormentas y me- 
dio consumidos por el fuego, habian atravesado el camino y estorbaban 
el paso. Despues de haber trabajado varias horas, sin adelantar mas que 
unos cien métros, resuelvo abrirme paso, para bajar al lago mismo. Una 
vez en la orilla comienzo a marchar por el agua. 

Pero tambien aqui no descansan las hachas. Muchos ârboles se habian 
caido parcialmente al agua, y como la profundidad del agua no permitia 
alejarse mas de 3 métros de la costa, pues a 4 ya nadaban los caballos, 
me abri otra vez camino a fuerza de hachazos. 

Pero de pronto me acerqué a una pena perpendicular; el soldado que 
marchaba adelante, desaparecia bajo las olas; por suerte se salva, pero yo 
ya veia que por aqui no podia alcanzar mi objeto, de penetrar al corazon 
de la Cordillera, pues habria perdido demasiado tiempo en abrirme cami- 
no por el el bosque. 

(P. 167.) ... Que no era el camino de Bariloche, era fâcil de conocer, 
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pues el rio que desagua en el lago Guiicrrez viene directamenie del Tro- 
nador y el paso debîa estar bastante al Sud de este volcan. Al principio 
creia que este rio era el f Rio Frio », si bien la direccion de su curso no 
estaba conforme con la que daban los mapas, circunstancia que no me 
podia aflijir mucho, pues habia notado ya otros errores mas grandes. 
Esta opinion manifesté en una caria partîcular, escrita durante la marcha 
y dirijida a un amigo, que la hizo publicar en un diario de esta. Sin 
embargo, habiendo consuliado mas tarde los informes de los viagères 
modernos y antiguos, que han hecho el viage de Chtle a Nahuel-Huapi 
he cambiado de parecer y creo que es un rio desconocido, de modo que 
lenemos hoy 3 rios, que nacen de los campos de nieve del Tronador. El 
uno es el rio « PeuUa b que desagua en el lago de > Todos los Santos », 
el otro el • Rio Frio » que forma el « lago Frio t y entra en el « Nahuel- 
Huapi e y el terccro el « Rio Grande « que pasa por el lago Guiierrez y 
desagua igualmente en el Nahuel-Huapi. 

Tambienporel ùltimohay un pasoalaRepûblica vecinay es el mismo 
por el que paso el Padre Franciscano Melendez, pues este dice en su 
informe, que ha b^jado del Tronador por el valle de un rio al lago. 

Alla se embarcô y despues de haber pasado el canal, se desembarcô 
detras de dos islas. Efecti va mente, donde se juntan los dos lagos por inter- 
medio del Rio Grande, estàn las dos islas, ùnicas juntas en toda Ja cosia 
Sud del lago Nahuel-Huapi. Et Padre Melendez ha tomado equivocada- 
meme el lago Gutierrez por una parte del Nahuel-Huapi, y llama el Rio 
Grande propiamente Canal, pues no tiene mas que unas cuantas cuadras 
de largo. 

Como ya lengo dicho, habia resuelto no seguir mas adelanie é hice 
alto a la i. p. m. en una pequena lengua de tierra, para dar de comer a 
los animales... 

A las 3 y 20 m. de la tarde me pongo otra vez en marcha, paso a 
las 6 y 3oelportezuelo, sigoentôncescosteandolasmontanascon direccion 
al Este, eviiando asi el paso del bajo tan sumamente incômodo y acampo 
a las 8.3o m. en el arroyo Nirryé-cô, en el punto donde sale de las mon- 
taiias en el gran valle del lago Nahuel-Huapi. 

AI otro dia, 24 de Febrero, monto a caballo a las 4 de la manana y 
hago un reconocimiento del Nirryé-co; este arroyo viene del sud 5" al 
oeste y nace de las montanas at sur del lago Gutierrez 

(P. 168.) Haciendo a la tarde una escursion a las montanas encontre, 
un vaile con abundante pasto que corre con direccion S.-O. Siendo 
este rumbo conveniente para mis propositos, resolvi seguir por este 
valle. 
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El dia siguiente, 25 de Febrero, a las 5 de la manana, emprendi mi 
marcha por el mencionado valle con direccion S.-O 

Habiendo seguido mi marcha por valles mas o ménos fertiles, paré a 
las 6 y média en unas colinas bajas y sumamente arenosas y marchando 
por una meseta con vejetacion raquitica me encontraba a las siete y 5o m. 
en la cumbre de la barranca del pequeno y correntoso rio Pichileufu... 

Para no perder tanto liempo, marché generalmente por el rio, una 
operacion que era dificil, a causa delà correntada, à pesar del estado bajo 
de sus aguas y que se hace imposible cuando esta crecido; y esto debe 
suceder en la primavera formidablemente como lo prueba el ancho de su 
lecho y las grandes piedras que arrastra. 

A las 3 y 20 entré en un monte alto y hermosîsimo, formado solo de 
poderosos coligûes; pues no se encuentra ni àrbol ni arbusto de otra 
clase, exceptuando las grosellas, que hai en abundancia y cuyos frutos 
forman el postre de mi frugal comida. 

El suelo esta cubierto de una vejetacion abundantîsima, compuesta 

principalmente de alverjanas, de gramilla y de diferentes flores. Al norte 

y al sur del rio se levantan cordilleras en cuyas hendiduras se conservaba 

todavia la nieve, no obstante de que las cumbres no alcanzan a la rejion 

de la nieve eterna, si bien esta mui arriba de la vejetacion. 

A las 2 de la tarde acampc en un arroyo afluente del rio. — Distancia 
recorrida, 1 1 kilômetros; rumbo gênerai S.-O. 

(P. 169.) Mi campamento de esta noche era uno de las mas pintorescos 
que he tenido en mi vida, digno de un pincel de un Rembrandt 6 de un 
Doré. 

Coligûes gigantescos, iluminados por las fogatas que encendian mis 
soldados, un arroyo en la montaiîa, con espumosas cascadas; una luna 
casi llena que hacia brillar como estrellas colosales la nieve en las gar- 
ganias de la Cordillera^ que se levantapor todos lados tan obscura como 
la noche eterna; y por fin para que no faite nada para el verdadero vîvac 
romàntico, numerosos murciélagos y buhos que se acercaban a nuestras 
cabezas con su silencioso vuelo atraidospor la luz de los fogones. 

El 26 de Febrero a las 4 y média seguî marcha con direccion oeste. 

Pasé muchos arroyos pequenos^ prueba de que ya me encontraba en 
la région que forma la rai:{del rio^ pues bien se puede llamar las fuentes y 
manantiales que forman junt os un rio^ la rai:{ de este, A las cinco y média 
' hago alto para dejar pasar un aguacero que oculta bajo sus nubes toda la 
Cordillera. A las siete y diez me pongo otra vez en marcha, pero la tor- 
menta se aumenta y me obliga a acampa^ a las siete y média. Estàbamos 
mojados como unos patos. 
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Un poco mas adelante se divide el valle y el rto en très brazos : el uno 
viene de S.-O,, el otro de O. y el tercero de N.-O. Esplorando el brazo 
de S,-0. reconoci que ires kilomètres mas adelante se divîde otra vez en 
dos brazos, el Uno viene al sur, el oiro al O. y mas adelante se pierden 
en hendiduras intransitables... 

(P. I/O.) [Dia 37.1 — A las imeue y 25 me encuentro delante de la 
cordillera, donde salai las ûltimas nacientes de Ptckileufu. Es una mon- 
tenade piedra contenîendo mucho fierro, sin vejetacion alguna y de tris- 
u'simo aspecto : Sierra de tristc-a la bauticé. — Ascendî la montaiia a 
caballo haciendo mi i:amrno en zig-zag. A las i) y 40 pasé la ùltima 
naciente del rio, que saliu con mucha fuerza como cascada por entre las 
piedras, circundado por pequenos campos de nteve, que con ayuda de la 
sombra, tiabian podido resistir a ta fuerza de! sol. 

A las 10 y 5 minutos me encuentro en la cumbre y tengo delante de mî 
una vista tan grandiosa, que ténia que cerrar por algunos momentos mis 
ojos, tan fuertc era la impresion que me hizo esta naturaleza majestuosa. 

Mî companero Andrews ténia razon cuando dijo : < Este panorama 
merece la pena de haber hecho et viaje de Londres a Nahuel-Huapi. • 
Entre N.-O. y N.-N.-E. vî el gran lago • Nahuel-Huapi 0, cerrado por 
las nevadas cordilleras, a mis pies, una parte del Lago Gutierrez con sus 
silenciosos y oscuros bosques de ciprés y robles, en direccion O. a corta 
distancia el majestuoso Tronador, que mcmostraba, resplandecientes por 
el sol, sus grandes campos de nieve y sus brillantes ventisqueros, y mas 
alla al oeste las grandes montafias nevadas, que l'orman la circunferencia 
del lago de n Todos los Santos » saliendo entre todos el volcan Osorno. 

Era una vista inolvidable, tan grande y lan hermosa,como no puede 
crearla nuesira imajinacion, pero no era el Paso de Bariloche. Sin embargo 
estuve en un paso. pues me era Jdcil bajar al v Rio Grande », que ser- 
penteaba a mis pies por un prado perde como un hilo de plata, deaaguando 
en el lago Gutierrez, subir diiito rio, que me Itabia conducido al Trona- 
dor, tomar de alli mi camino por un valle, que corre a lo largo del Tro- 
nador en direccion al volcan « Osorno », y una vez en el lago de « Todos 
los Santos », podia seguir el rio Petrohué que corre de dicho lago en 
direccion de norte a sur a la bahia de Reloncavî, 

Era un camino que no ojrccia obstdculos grandes, pero mi deseo no 
era llegar a la Bahia de Reloncavî por un camino largo sin6 por el recto 
y mas corio, y para eiicontrar este, ténia que salir anie todo de aquelldt 
Cordillei'a, cuyas aguas cran tributarias del lago Nahuel-Huapi y 
Gutierre:;, como era fdcil de conocer, cstudiando la formacion y direc" 
cien de las cadenas de montafias. .... 



N° 33. 287 

i^ de Marzo. — Al otro dia a las cinco de la manana me pongo en 
reiirada y, despues de una marcha forzada, a las très de la tarde acampo 
en mi vivac del 25 de Febrero. 

Acomodada la gente subo uno de los cerros que estàn en la orilla 
derecha del Rio, para ver si era posible cruzar al sur por encima de las 
montanas. 

Veo con placer que ya me acerco al fin de aquella cordillera que cir- 
cunda como un anillo los alrededores de los lagos. 

(P. 171.) Saliendo del valle [Pichileufu] cruzo otra cadena de colinas 
y a las 8 y 45 m. me encuentro en la barranca del primer arroyo que 
corre a la Patagonia adentro. 

A las cuatro 53 p. m. paso a la orilla derecha del arroyo y subo una 
sierra con déclive sumamente suave que se recuesta contra el arroyo. En 
a piedra de esta cierra encuentro los primeros rastros da un camino 
antiguo que ya se ha perdido en el valle debajo de los pastizales. 

Bajando otra vez al valle sigo por la orilla del arroyo hasta las seis 
de la manana. A esta hora Uego a un punto donde el arroyo hace una 
vuelta a S.-S.-Ë. y donde sale de la orilla izquierda del arroyo un valle a 
sud-oeste, cuya entrada esta escondida.casi por completo por un solevan- 
tamiento de terreno de una altura de 40 pies. 

Resuelvo tomar mi camino por este valle y ordeno que pase la gente 
miéntras yo âjaba con brûjula la direccion de los puntos notables para la 
construccion del croquis. 

Habia encontrado las aguas termales Uamadas « Los Banos » que 
habia buscado tanto. Estaba pues en el camino verdadero de Barilocbe... 
Paso la colitia baja y entro en el palle, que se estiende iras de ella. El valle 
es ancho y fértil^ circundado a los dos lados por montanas^ cubiertas por 
bosques con robles. Por el valle no corre ningun arroyo, pero a 7 h. a. m., 
paso dos lagunas donde se juntan las aguas que vienen de las montanas. 
En ese valle encontraba de cuando en cuando otra vez los rastros de un 
camino antiguo dejados como un recuerdo. A las 7 y 20 a. m. subo una 
loma cubierta de bosque, que se éleva poco a poco; a las 7 y 40 veo 
bajar en mi derecha en direccion N.-O. un fuerte arroyo, que corre en 
una profunda hendidura de roca y que, llegando al valle, dà vuelta a 
S.-O., es dccir, en direccion al mar Pacifico. Me encontraba en uno de los 
muchos puntos que forman el limite de las aguas entre el Océdno Attdn-^ 
tico y el mar Pacifico :pero no estaba en la frontera de los dos paises^ pues 
segun mi opinion la linea de la separacion de las aguas no es la fronterd 
natural entre la Repûblica Argentinay la de Chile^y no puede ser nurtcd 
la frontera politica sin grandes perjuicios para nosotroSi 
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Mas tarde volveremos sobre este punto tan importante para los dos 
paises. 

(P. 172.) A las 7 y 3o bajo el valle del arroyo (Rio Villegas). El 
valle es angosto, estéril y muy petroso; el arroyo, que es muy correntoso 
y corre de un lado al otro del valle recostandose tan pronto contra la una 
como contra la otra barranca, recibe muchos afluentes fuertes, queaumen- 
tan considéra blemen te el caudal de sus aguas y hacen incômodo tener que 
pasarle continuamente. 

Sin embargo, con muy poco trabajo se hace un camino carretero en 
una de las barrancas. Una légua y média mas adelante el valle se ensan- 
cha y tiene partes con muy buen pasto. 

En uno de estos lugares establesco mi campamento por hoy. 

Al dia siguiente a las 5 y 3o a. m. sigo mi marcha por el valle 
del Rio en direccion gênerai S.-O. 

Paso varios afluentes. Desde la seis y média noto que el valle se hace 
otra vez mas y mas angosto, el rio corre de un lado al otro, obligàndome 
a pasarle varias veces. Hay muchos arbustos, mucha piedra y poco pasto. 

Desde las très de la manana noto en la orilla derecha del rio (donde 
marcho) una barranca en forma de meseta, unos cincuenta métros alta, 
miéntras las montanas se retiran mas y mas. En la orilla izquierda una 
cordillera de piedra de formacion grotezca y sin vejetacion alguna des- 
ciende casi perpendicularmente al arroyo. 

A las siete y média de la manana Uego al punto donde desaparece el 
ûltimo vestijio de un valle; para seguir mi camino ténia que subir la 
meseta recien mencionada. Subi a ella sin dificultad. Una vez arriba vf 
que estaba cubierta de arbustos y de canaverales (tacuaras), que hacian 
nuevamente penosa mi marcha. 

Esta meseta que se estiende entre las montanas alredcdor del valle de 
Nahuel-Huapi y la cordillera de piedra en la orilla izquierda del rio, tiene 
montes y valles, sin embargo no son bastante importantes para hacerla 
perder el carâcier de una verdadera planicie. Solamente en direccion 
S.-S.-O. divisé dos picos elevados cubiertos de nieve, los mismos que ya 
habia visto el dia très de Marzo cuando pasé la pequena sierra donde 
encontre los primeros rastros de un camino antiguo. Ténia dos caminos 
a mi eleccion : el uno iba a O. un poco mas al N. de los picos nevados, el 
otro en direccion al S.-O. para encontrar pronto otra vez el rio que 
daba una vuelta a S. E. como veia por la direccion de la cordillera de 
piedra, 

Elejî el ûltimo camino por parecerme el mas seguro, pues el rio for- 
zosamente ténia que desaguar en alguna bahia o ensenada. Poco a poco 
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ténia que alejarme mas y mas del rio pues en la orilla derecha se levan- 
taba una cadena de montanas cubiertas de bosques. 

Despues de una marcha sumamente penosa a causa de la vejetacion 
casi tropical compuesta de ârboles, de tacuaras y de enredaderas con flores 
preciosas, a las dos de la tarde bajo al valle de un importante arroyo que 
corre de este a oeste y nace en las montanas que se levantan en la orilla 
derecha del rio. 

Aquî establesco mi vivac. 

El otro dia, 5 de Marzo, como montanas respetables cubiertas con 
bosques espesos que hacian demasiado dificil la marcha me encerraban el 
camino en direccion al S. y al O., resolvi seguir por el valle arroyo 
arriba^ fiasta encontrar una abra que me dièse paso en la direccion convc- 
niente, A las seis y média de la mahana me puse en marcha y a las siete 
y média entro en una preciosa meseta con abundantîsimo pasto, con 
pequenos bosques, con lagunas, etc., en fin un verdadero parque poblado 
de grandes ciervos, de jabalies, de palomas, de patos, etc. £n esta meseta 
encontraba tambien los restos de un corral hecho muchos anos atras y 
tambien àrboles hachados, es decir, la prueba évidente de que aqui habia 
trabajado ya la mano del hombre. 

(P. 173.; Por esta razon resolvî dejar aqui acampados los soldados y 
seguir adelante tan solo con dos en conformidad con mis instrucciones. 

Si bien estaba y a convencido de no haberpasado todavia la cor di liera 
real^ es decir la f routera entre la Argentinay Chile que como yo presumia 
estaba al oeste de la efisenada de Reloncavi^ no obstante obré asi para salr 
var cualquier conflicto con los chilenos que debian vivir ya muy cerca 
segun mi creencia... 

El 7 de Marzo a las cinco de la maîîana me pongo en marcha y 
siguiendo un sendero que habia encontrado, paso el rio y subo las barran- 
cas en la orilla izquierda que son bajas y tienen un escarpe suave. 

La Cordillera de piedra que ântes acompanaba el rio en la orilla 
izquierda, siguedesdeel punto dondeelrio dà su vuelta a oeste, en direc- 
cion al sur. 

Habiendo subido la barranca, me veo en una meseta completamente 
Uana cubierta de arbustos y pastos y cruzada por senderos. Aqui por 
primera vez en mi marcha podia constatar con toda seguridad que no 
hacia mas de dos o très meses que en este punto habia estado gente y 
caballos. A mas, encontraba rastros frescos de hacienda vacuna y muchos 
rastros de avestruz. Todo esto me hacia créer que poblaciones chilenas ya 
debian estar muy cerca. Marché unas dos léguas y subi una pequena 
colina de donde mi vista alcanzaba bien léjos. La meseta se estendia en 
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direction al sur limitadaen el oeste y este por cadenas de montanas bajas. 
Consultando el croquis de mi marcha y el mapa de Petermann conocî 
que la meseta debe correr paralela a la ensenada de Reloncavi, la que no 
podia distar mas que unas cuantas léguas; seguir mas al sur no me con- 
venia pues pensaba salir tan cerca como podia del Puerto Montt. Ir direc- 
tamenie al oeste no era lampoco practicable por los impénétrables bosques 
que cubrian las montanas. 

(P. 174.)... Ténia el firme propôsito de seguir la orilla del rio hasta 
la ensenada del Reloncavî, que segnn mis calcul os no podia distar sinô 
de unas léguas. Marchaba este dia 14 horas y veinte minutos desde la 5 y 
3o de la manana hasta la 7,5o de la tarde sin adelantar mas de unos doce 
kilomètres, siempre en direccion al oeste. 

En un trayecto de una légua y média el camino abierto parecia una 
glorieia sin fin, con techo y paredes tan estrechas que el rayo del sol no 
podia penetrar. La vejetacion de estos terrenos es tanexhuberante, tan tro- 
pical, los arboles, arbustos, tacuaras y enredaderas forman una masa tan 
densa como no es posible describirlo. Para hacerse una idea verdadera 
de aquello es necesario haberlo vislo. 

Esta noche acampaba en un campo abierto. De este punto mas ade- 
lante el valle se ensancha considerablementc y los bosques disminuyen. 
Se estendian delante de mi vista grandes y verdes prados sin un solo 
arbusto, asi que abrigaba la esperanza de poder marchar en adelante sin 
obstàculo. Triste engano : al otro dia nueve de marzo, marchande sobre 
estos prados tan verdes, conoci pronto que eran inmensos pantanos de 
mas de 2 léguas de ancho estendiéndose a los dos lados del rio. 

Sin embargo, segui mi camino teniendo los caballos de la rienda y 
embarrândonos muy amenudo hasta la cintura. Era una marcha tre- 
menda y no obstante era preferible y mas espedita que abrirnos camino 
con una hacha y dos cuchillos por los bosques. 

Enfin, a la noche de este dia tuve la suerte de acampar a la altura de 
las dos montanas nevadas que habia visto desde tanto tiempo atras y que 
se levantan la una en direccion N. 12° O. y la otra en direccion sur de mi 
campamento. 

Mas allii en direccion O.-S.-O. se veia una gran abra que corria de 
norte a sur. Esta abra, asi me lo decia un presentimienio, era la ensenada 
de Reloncavi; el objeto buscado coronaba mi espedicion. 

(P. 175.) El otro dia, 10 de Marzo, fué el ûltimo dia de mi marcha. 
Al principio segui mi camino por los pantanos, pero pronto se hacîa esto 
demasiado dificil y preferi marchar por el rio; pero el rio era hondo y tan 
torrentoso que levantaba olas. Atravesaba pues con sumo trabajo el valle 
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y me fui a la barranca derecha marchando por las Faldas y abriendo 
camino por el bosque, média légua mas adelante encontre el arroyo que 
habia pasado el 5 de Marzo y que aqui se juntaba con el rio. 

Subi las barrancas izquierdas de este rio y de la cumbre divisé una 
Costa que me recompensaba todo el trabajo, pues ténia delante de mi en una 
estension de dos léguas la ensenada de Reloncavi, que se estendia de norte 
a sur y ténia un ancho de una légua segun mi càlculo. Pero nada de vida, 
nada de poblacion; un silencio sépulcral me circundaba. 

Cuanto sentia en este momento de no haber Uevado toda la gente 
conmigo, los brazos y hachas, pues con estos me habria sido entônces 
mas fâcil vencer todos los obstâculos en ménos tiempo y avanzar hasta 
Puerto Montt, pero hallândome poco mas o ménos solo ténia que resig- 
narme y volver inmediatemente para estar el dia 14 en el Nahuel- 
Huapi corao me fué ordenado,.. En el trayecto desde el valle de Nahuel- 
Huapi hasta el de Rcloncavi no se leuanta ni una sola cadena de montanas 
que hubiese que pasar, La forma gênerai del terreno es la de un sistema de 
mesetas separadas una de otra por valles con barrancas mas o ménos allas. 
La importancia comercial del boquete de Bariloche es grande^ tomando 
en consideracion la fertilidad de los terrenos del sur de Nahuel-Huapi, 

En caso de una guerra, cl paso séria un punto cstratéjico y jugaria 
el roi mas importante entre todos los pasos de los Andes por ra:{ones que 
momentdneamente carecen de interes. 

Lo distancia calculada por mi del Limay al Reloncavi es de 3 1 léguas 
con todas las vueltas que yo habia dado. Sin embargo, marchando con 
mas comodidad y ménos impaciéncia que yo, es indudable quesehallarîa 
un camino mas recto. — Habiendo pasado una vez el boquete se puede 
elejir varios caminos como ya he indicado anteriormente y es muy poco 
probable que yo por mera casualidad hubiese elejido siémpre el mejor 
camino. 

(P. 176.) Por consiguienté, creo que se puede reducir la distancia a 
25 léguas mas o ménos. 

Para abrir un camino carretero se necesitaria el trabajo de cincuenta 
hombres durante mes y medio. Esta operacion se harà en la prôxima 
primavera. 

Un diario chileno, Sehores, ha dicho que el paso abierto por mi no 
era el boquete de Bariloche. Se ha dado mucha prisa el diario chileno en 
afirmar tal cosa, pues en aquel tiempo, cuando lo hize yo, no habia publi- 
cado un solo dato sobre la situacion geogrâfica del paso, puesto que yo 
mismo estaba en duda respecto del rio que yo habia costeado en la mar- 
cha, pues desaguan muchos rios en la rivera del Reloncavi. Recien hoy, 
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habiendo construido un piano exacto, puedo deciros con seguridad que los 
dos picos cerca del Reloncavi son las montanas Ballena y Castillo, el 
primero de una altura de 4.882 pie's, el otro de 4.934 pies y el rio proba- 
blemenie el Puelo segun el piano de Fitz-Roy. 

Otro periôdico chileno asegura que ellos ya conocian el paso del Bari- 
loche. No quiere ponerlo en duda, pero lo cierto es que en ningun mapa, 
ni en los mas recientemente publicados en Chile, se encuentra el boquete 
en cuestion; por consiguiente, lo deben haber guardado como verdadero 
secreto de Estado y lo que es secreto no esta revelado ni descubierto para 
el pûblico. 

Pasaremos ahora a la ûltima parte de esta conferencia. En el curso 
de la narracion de mi itinerario ya he hablado sobre la fertilidad de los 
terrenos, y a mas es claro que los territorios de que los jesuitas querian 
posesionarse con tanta tenacidad, que desaiiaban hasta la muerte con tal 
de alcanzar su objeto, debian ser sumamente apropôsito para la coloni- 
zacion. 

Pasaremos por esto a la cuestion f routera argent ino-chilctia al sur del 
Nahuel'Huapù 

Segun mi opinion /undada en estudios geogrdficos^ el territorio argen- 
tino alcan:{a hasta la costa este de la ^Ensenada de Reloncavi. Veremos 
cuales son mis ra:;ones. Como f routera natural entre los dos paises^ no se 
puede tomar otra linea que la cordillera real^ es decir, aquella cadena que 
cuenta el numéro mas grande de picos elevados. Generalmcnte se crée 
ahora^ que a la linea que se puede tirar sobre los picos mas eleuados^ se 
junta tambien la que forma la separacion de las aguas, y es a causa de 
esto y que y a he oido tant as veces que donde nace un arroyo que corre al 
oeste principia el territorio chileno^ y el argentino donde corren las aguas 
al este. 

Algunos han llamado a losoficiales argentinos igtiorantes por no cono- 
cer inmediat émeute, por el curso de las aguaSj si estaban en territorio 
argentino o chileno. Los oficiales argentinos no somos tan ignorantes, y 
los que asi piensan no se han acordado bien de la geograBa fisica ; pues, es 
un error grande créer que la cumbre de las cadenas de montanas y la 
separacion de aguas forman siempre una sola lînea. 

Por ejemplo, echemos una ojeada sobre la Europa, el continente mas 
conocido para la geografia. Tomando un mapa de Europa y tirando con 
un lapiz una linea entre los rios que desaguan en el Oceajio Atlântico, el 
mar Bàltico y el mar del Norte, y aquellos rios que corren al mar Medi- 
terraneo, al mar Negro y al Caspio, y entvnces tendremos la linea princi- 
pal de la separacion de las aguas. Siguiendo esta linea notaremos que no 
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va nunca por la cumbre de las cadenas de montahas, ni siquiera corre a 
lo largo de ellas, sînô que la cruza trasversalmente. 

No puede suceder esto en el mismogrado entre la Repûblica Argentina 
y la de Chile, donde no hay mas que una cordillera con la dîreccion fija 
de norte a sud y dos mares, uno en el este, otro en el oeste, asf que el 
déclive gênerai del terreno tiene que ser forzosamente por la falda orien- 
tal de oeste a este, y por la falda occidental de este a oeste, y asi tambien 
tienen que correr los rios. . 

(P. 177.) Sin embargo, tambien en los Andes he notado nô en uno, 
sino en varios puntos, que a 12 y iS léguas de distancia al este de la 
cordillera real, en territorio hidisputablemente argent ino, nacen arroyos 
que corren al oeste ^ pasan por hendiduras profundas e intransitables de las 
cordillerasy desaguan en el mar Pacijico, 

Tirando una linea entre las nacientes de las aguas que corren al este 
y aquellas que van al oeste, daria por resultado el verdadero limite de 
agua y se veria que esta linea corre en un continuo ^ig-^ag. Aceptar 
una linea en ^ig-^^ag para frontera polit ica séria un verdadero error, 

Queda pues demostrado, que, hablar.do de la frontera en're Chile y 
la Argentina^ no se puede tomar en consideracion^ sinô la cordillera 
real. Pero ^ donde se encuentra esta^ al sud del Nahuel-Huapi? 

Como habeis visto por mi itinerario, en toda mi marcha no hepasado 
ni una cadena de montanas elevadasy no he visto otros picos que el Tro- 
nador^ que pertenece a la cordillera, alrededor de la costa oeste de 
Nahuel'Huapiy mas tarde las dos montanas cerca del Reloncavi. 

Pero estas ûltimas estdn aisladas como conos y son ademas mas bajas 
que muchos picos que se levantan de la cadena de montanas^ que se estietulc 
en el oeste de la Ensenada de Reloncavi^ salicndo del lago de Todos los 
Santos. 

La resolucion de cuestion tan importante en cuanto a su £az politica 
y tan interesante para la ciencia geogràfica no me corresponde a mi ; he 
cumplido sencillamente mi deber de militar, al dar parte a mis superiores 
de mis observaciones, y el que hàcia estadistinguida asociacion me impone 
mi calidad de socio. 

Nuestros hombres de Estado sabrén poner en salvo los derechos de 
nuestro pais, y vosotros, senores consocios, llamareis ante vuestro forum 
la parte cientîfica que puede encerrar el problema de que me permitî 
hablaros. 

Permitidme aun agregarunas pocas palabras respecto de laprioridad 
del descubrimiento del Boquete de Bariloche, ya que periôdicos chilenos 
han querido negar importancia a la éspedicion hecha bajo los auspicios de 
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nuestro Gobternoy en conformidad con las instruccîones espedidaspor mi 
dîstinguido gefe^ elsehor General Villegas, 

(P. Ï78.) Muy pronto se habilitarâ el boquete de Bariloche por 
medio de un camino carretero y en seguida se colocarân allî los rieles de 
acero que partiendo de un puerto argentino y en lacosta del Aildntico^ 
termînen en el otro puerto argentino sobre la costa del mar Pacifico sin 
que los rieles toquen una sola pulgada en el suelo que no sea argentino, 
pues ya os he espresado mi intima conviccion de que las posesiones 
argentinas alcanzan hasta la ensenada de Reloncavî, la cual es como os 
es bien sabido una parte intégrante del Océano Pacifico. 

Es en esto, Senores, que a mi modo de ver consiste la importancia 
capital del descubrimiento de aquel paso de Bariloche, tan buscado, tan 
anhelado, dire, y que para nosotros, que somos los mas interesados en ello, 
fùé durante tantos aiios cubierto con el tupido vélo de la barbarie, repre- 
sentada por bordas salvajes, que vîviendo de las devastaciones se negaban 
tenazmente a dar paso a la civilizacion 
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PRETENSIONES ARJENTINÂS AL SENO DEL RELONCAVf 



(De un arliculo intitulado 1^ Bahia del Reloncavi en el diario l^ Patria 
Arjetitïna, Diciembre 5 de i883.) 

(Cita do en la paj. 334 de la Espoaioion.) 



Hemos dicho que volveriamos sobre el interesantisimo problema 
geogràfico que ha sido puesio en tela por la feliz exploracion realizada por 
el capitan Rohde, y relaiiva a la bahia de Reloncavi. No podremos hoy 
dar compléta mente su solucion, que pende de nuevos esiudios sobre el 
terreno por una comision que sale en esta misma semana a desempehar 
este cometido, y sobretodo de las gestiones diplomàticas que se entablarân 
al trazar definitivamente sobre el terreno la li'nea de fronteras entre ambos 
paises a esas alturas. 

Podemos, sin embargo, dar desde ya una idea del asunto de que se 
trata y de su trascendental importancia. La bahia de Reloncavi es una 
bahia del Pacffico que pénétra en el interior de las tierras a favor de una 
quebradurade la espina dorsal de los Arides^ si se nos permite la espresion, 
que représenta de un modo grafico lo que tenemos que espresar. Forma 
un puçrto notable. Segun el croquis que tenemos a la vista, levantado 
sobre el terreno por el capitan Rohde y por el ingeniero que lo acom- 
pafiab el senor Brostedt, es indudable que la li'nea tirada por los picos mas 
elevados y por las serranias mas eminentes de la cadena, pasa por entre- 
medio de este puerto natural, dejando gran parte de la bahia al este de 
las mas altas serranias. 

Consta al mismo tiempo del mismo croquis que una cadena secun- 
daria mucho ménos importante que la linea de alturas, y presentando 
mas bien la forma de una sucesion de colinas, se desprende de la linca 
gênerai de los Andes, al norte de Reloncavi, para volverse a juntar con 
la sierra principal ol sud de la bahia, describiendo en el intervalo un 
vasto semi-circulo. 

295 
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Como es natural, desde que se trata de colinas, esta es, de un terreno 
quebrado que présenta dos vertientes, una hàcia el este, otra hàcia el 
oeste, corren arroyos por ambos lados delà cumbre de esta cadena secun- 
daria, dirijiéndose uno de ellos, que parece de regular importancia, a la 
misma bahia de Reloncavi. 

Ahora cl problema gcogrdfico y diplomàtico que hay que resolver es 
saber lo que debe entenderse por la linea fromeriza con Chile; si son las 
cumbres de los Andes que forman una sierra perfectamente determinada 
y que tiene una solucion de continuidad solamente en la entrada de la 
bahia, o si es la linea secundaria de que se desprenden arroyos que corren 
con direccion al oeste. 

Cuando se dice que se entiende por linea fronteriza la linea divisoria 
de las aguas, geogràfica mente hablando, se entiende siempre que es la 
lînea que en el relieve gênerai de la comarca détermina la separacion de 
los dos grandes déclives, de los dos pianos idéales, que determinan la con- 
figuracion de los cauces orograficos. 

En la enmaraiiada red de valles de un nivel inferior y de valles suce- 
sivos que se estienden a ambos lados de la linea de alturas, puede haber y 
hay siempre todos los déclives posibles, y pueden muy bien correr los 
arroyos perpendicularmente a lo que hemos Uamadoel espinazo, dirijién- 
dose en mas o ménos tiempo hacia este. 

Solamente que, cuando se continua la linea de mayores alturas, y la 
sierra no ha esperimentado algun quebramiento, todas las corrientes de 
aguas, por caprichoso que sea su curso a inmediaciones de su origen, tie- 
nen que tomar en resumidas cuentas la direccion que les indica el relieve 
gênerai de la comarca, esto es, una direccion perpendicular a la sierra, y 
alejandose de ella. Es lo que hubiera pasado forzosamente si los Andes ^ 
a la altura de Reloncavi, hubieran formado una linea continua. El arroyo 
que desemboca hoy en la bahia despues de haber faldeado la sierra por 
mas o ménos tiempo, buscando su déclive, hubiera acabado por dirijirse 
francamente al este, pues del lado del este es el déclive de esta parte de 
la Patagonia, y del lado del oeste, la linea de alturas le hubiera opuesto 
una barrera insuperable, si no le hubiera pasado algun accidente geolô- 
gico, una ruptura, un hundimiento, lo que se llama en geologia un fallo. 

Suprîmase el fallo, el hundimiento de un pedazo de los Andes, debido 
a causas geolôgicas que no podemos desde aqui apreciar, pero cuyo efecto 
es évidente, y no hay cuestion, por mas que una porcion de arroyo corra 
algun tiempo al oeste. 

Lo que tiene que llamarse la lînea de fronteras o la linea divisoria de 
las aguas en un sentido mas lato, es seguramente y sin discusion posible 
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la Ifnea de las mayores alturas. Es cierto que suprimiendo el hundimiento 
de un trozo de los Andes, se suprime por lo mismo la bahia de Relon- 
cavi y las venta jas que ofrece para el desarrollo del comercio y de la colo- 
nizacion en aquellos parages. Se vé por lo que acabamos deindicarque el 
modo mas correcto y mas racional de entender la linea de fronteras en los 
arreglos pendientes con Chile, y en las operaciones sobre elterreno reali- 
zadas de acuerdo con él, y que seran la sancion pràctica del tratado celé- 
brado con el Gobierno de Santiago, es la linea de mayores alturas^ impor- 
tando poco, en los casos en que ha habido quebradura del espinazo de 
la montana, que haya corrientes de agua que se dirijan al oeste, y que se 
pierdan en un brazo de mar, por decirlo asi, accidentai. 

Es évidente la teoria que debe sostener nuestra diplomacia, y la cues- 
tion que debe plantear cuanto àntes, presentando en su apoyo un reco- 
nocimiento prolijo y un relieve exacto de los terrenos inmediatos. 

El caso se présenta varias veces en los Andes, que han sufrido con- 
vulsiones geologicas considérables, y muy especialmente cerca del Nahuel- 
Huapi, donde hay un arroyo que se desliza por una de esas quebraduras 
accideniales de la cadena, y corre hasta el Pacifico sin que haya venido a 
la mente de nadie, tan évidente aparece la direccion normal de las corrientes 
de la comarca, que el origen de este arroyo esté en territorio chileno. 

La cuestion, como se vé, merece la pena de ser estudiada afondo y ven- 
tilada con ahinco con el Gobierno Chileno. 

Si la posesion por nuestra parte de un puerto de mar sobre el Paci- 
fico, la téoria que hemos sentado mas arriba, triunfase de las negocia- 
ciones, cambiaria del todo la faz de los trasportes y de la colonizacion 
en toda la parte andina de la Patagonia, y constituiria el elemento mas 
decisivo del progreso de aquellos apartados parages. 

Podria aun, en un caso dado, asegurarnos parte del tràfico maritimo 
que dobla hoy el Cabo de Hornos, y determinar, miéntras no se abra el 
canal de Panama, una corriente comercial no despreciable, por entre 
medio de nuestro territorio, dando vida y actividad a dos grandes puertos 
gemelos, uno sobre el Atléntico, otro sobre el Pacifico. 

Son perspectivas grandiosas que bien merecen que consagremos a 
su realizacion mucha atencion v mucha actividad. 
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INFORME DEL SEJ^OR BERTRAND SOBRE EL LÏMITE 

EN LA PUNA 

(De Documentas oficiales relatives a los limites entre ChUe^ Bolivia i la Republica 
Arjentina en la rejion de Atacama, Santiago, 1898, pajs. 27 i 28.) 

(Gltado en la paj. 3d6 de la Esposioion.) 



Santiago, Junio 21 de 1884. 
Senor Ministro : 

Al cumplîr con el pedido verbal que V. S. tuvo a bien hacerme de 
los datos relativos a los nuevos limites que el pacto de tregua del 4 de 
Abril establece con Bolivia i la Republica Arjentina, me permitirâ V. S. 
ante todo dejar bien establecido el sîgnificado de ciertas espresiones que 
son de comun empleo en los tratados de limites, i que sin ser sinônimas 
se consideran tâcitamente como taies, de donde ha venido mas de una 
dificultad. Taies sou las de divortia aquarum^ las mas altas cumbres de la 
Cordillera, linea anticlinal. 

La primera de estas locuciones esta incorporada en el tecnlcismo 
jeogràfico, i significa linea de separacion de las aguas. Implica la nocion 
prévia de que bajo el punto de vista hidrogràBco, se considéra un& rejion 
dividida en hoyas desde el contorno de cada cual afluyen las aguas a su 
punto ^o Ifnea mas baja. Los contornos de dos hoyas contiguas, en la 
parte en que coinciden, forman el divortia aquarum^ linea mas o ménos 
sinuosa determinada por los accidentes del terreno. Si estos son taies que 
forman una serrania, parece natural que su dorso o filo sea el divortia 
aquarum; tambien lo parece que en él se hallen las cumbres mas altas de 
la serrania. No siempre es asî, sin embargo, i especialmente la jeografia 
de los Andes contradice a menudo taies conceptos. Sus cimas mas encum- 
bradas, como el cerro de Aconcagua, los volcanes Descabezado, de Chillan 
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i otros muchos, se elevan, nô sobre el cordon central sinô en contratuertes 
internados ya en Chile, ya en la Arjentina. Mâs aun, sucede que ese cor- 
don se halla cortado en varios parajes por valles profundos, que Uevan 
hacia uno de los océanos aguas nacidas al lado opuesto. Hai en estos 
casos marcadas inflecciones del divortia aquarum, que difiere notable- 
mente de la linea de allas cumbres. 

Otro concepto errôneo es que la Cordillera de los Andes solo sépara 
en toda su estension, las aguas que se dirijen al Atlântico de las que van 
al Pacifico, o sea que forzosamente los rios, torrentes o quebradas que 
nacen de las faldas de esa Cordillera, tienen que dirijirse hàcia uno de los 
dos océanos. Hai una escepcion bien conocida a esa régla : es la hoya de 
los lagos Titicaca i Pampa AuUagas, vasta rejion suspendida, por decirlo 
asi, en la cumbre de los Andes, cuyo sumidero mas bajo es la ciénaga de 
Coipasa, a 3.700 métros sobre el océano. 

Lo que la jeografia ignoraba i que résulta de la reciente esploracion 
que he Uevado a cabo, es que aquella altiplanicie que principia en el 
grado 14 1/2 de latitud, se prolonga hàcia el sur hasta pasar del grâdo 27, 
i que las dos cordilleras que limitan la altiplanicie, la oriental i la occi- 
dental, se ramifican en esta ûltima rejion en muchos cordones i macizos 
indepcndientes, que forman valles i rios cuyas aguas van a sumirse en 
muchos lagos i salares, sin comunicacion unos con otros. Las espresiones 
de divortia aquarum i linea de cumbres, no tienen pues significado pre- 
ciso, aplicado a la rejion de que se trata. Hase hecho con frecuencia esa 
aplicacion, no obstante, i no creo inoportuno sentar como antécédentes 
los casos a que aludo. 

En el Tratado de limites con Bolivia del ano 1866 se estipulaba que 
« la linea de demarcacion sera en adelante el paralelo 24° de latitud méri- 
dional, desde el litoral del Pacifico hasta los limites orientales de Chile x>. 
Tanto esta clàusula, como la que establecia la zona comun entre los gra- 
dos 23 i 25, dieron lugar a que se nombrara una comision internacional 
de peritos que fijase sobre el terreno los très paralelos mencionados; cuya 
joperacion se hizo i consta por una acta fecha 11 de Mayo de 1870, 
donde aparece que, amen de varios puntos entre la costa i la Cordillera, 
se fijaron « en la cumbre de los Andes ni en a la linea anticlinal » los 
cerros de Pular, Tonar i Yuva-Yaco. 

Estas mismas cumbres las he fijado en mi esploracion i puedq decir 
que, si bien la ûltima es una de las mas elevadas de los Andes, las dos 
primeras tienen numerosos rivales en los cordones mas occidentales. 

A consecuencia de las dificultades suscitadas por el perito boliviano i 
otras, se celebrô el protocolo de 5 de Diciembre de 1872, cuyo articulo i** 
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licclorii : Il que los limites orientales de Chile de que se hace mencion en 
el aniculo i° del Tratado de limites de 1866 son las mas altascumbres de 
los AnJes 11. 

Siri diida hallôse poco espli'cita esta espresion (como lo es en efecio) 
cuando se célébra el Tratado de Agosto de 1874 que dice, artîculo i': » El 
paralclu dd grsdo 24 desde el mar tiasia la Cordillera de los Andes en el 
divortia aquarum es el limite entre las Repûblicas de Chile i de Bolivia. » 
Acept^îbanse, para los efectos del Tratado, las demarcaciones periciales 
de 1870. convintendo tàcitamente en que las cumbres citadas esiaban en 
el divcrtia aquarum de los Andes, 



1-^1 Tralado de limites con la Repûblica Argentine es mas esplicito 
que los ^inieriores; pues dice, artîculo [" » : La linea fronteriza corrcrd por 
1ns cumbres mas elevadasque dividan las aguas i pasarà por entre lasver- 
tienics que se desprenden a un lado i otro. » No eniran pues en la linea 
froiilfri-^a las cumbres que no dividcn las aguas; pero se supone siempre 
i)ii(.> existe un solo diforlia aquarumen toda la estension de la Cordillera. 



Alejandro Bertrand. 
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ESPLORACION DE FONTANA EN LA PATA60NIA AUSTRAL 

(Del Holctin del InstUuto Jeogrdfico Arjentino, volùmen VII, i886| pajs. 223-84.) 
(Gitado en las pajs. 348, 1285 i 1376 de la Eaposioion.) 
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(P. 225.) El i5 de Mayo del mismo ano (1884) ^alî de la capital con 
mi nombramiento y las instrucciones recibidas de manos del Exmo. Senor 
Ministre del Inierior, Dr. Don Bernardode Irigoyen, a quien soy acreedor 
de las mayores consideraciones. 

El 28 llegué a Rawson y pasé el invierno aclimatàndome al pais, 
practicando pequenas escursiones por la costa del mar, en conocer a los 
habitantes, estudiando sus necesidades y costumbres; en establecer la 
Gobernacion y las oficinas de su dependencia, que han funcionado con 
perfecta regularidad en el resto del ano, y buscando datos y elementos 
para la expedicion que proyectaba al interior del pais. 

Los colonos galenses, estrechados en las tierras poco fertiles que cul- 
tivan y careciendo de agua suBciente para regarlas, suspiraban hacia 
veinte anos por conocer los valles de la Cordillera cuya exuberancia de 
vegetacion les habia sido noticiada por los indios Tehuelches que anual- 
mente Uegaban a esas poblaciones a comerciar con los colonos. Los indios 
amigos les decian que el interior de la région chubutiana era una delicia, 
y el clima templado y saludable, que los rios corrian en todas direcciones 
y que era grande la variedad de ârboles y frutas. 

La imaginacion excitada del galense concebiaun Eldorado yquedaba 
eniristecido al ver como su arado seguia surcando la tierra dura y seca. 

Muchos jôvenes que habian leido el viage de Musters desde Punta 
Arenas al rio Negro, pasaban las horas de su vida pensando en las 
comarcas floridas de las faldas de los Andes, mirando al sol descender 
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coino lluvia de oro (ras de esa région de encantos que tanio ansiaban 
kOiiocer, 

Algunas veces el colmo del eniusiasmo los habia llevado hasia la 
Icmeridad httentando salvar cl mura de gratttto que los separaba de la 
licrra fecunda que podria darles bienestar y riqueza ; pcro la falta de 
recursos unas veces, y otras la lanza del indio dando mucne al invasor, 
habian vuelto a cubrir aquellos parajes con misterioso vélo avivando 
los incentivos que despertaban. 

Por esto, a mi llegada al Territorio y con la noticia de que proyec- 
taba llevar a cabo una expedicion a las Cordîllerus con el propôsiio de 
L'ïiudiar esta région, renacieron sus constantes aspiraciones 



(P. 2î6.) Debo énies recordar que el terriiorio de la Palagonia Aus- 
tral, comprendido entre el océano Atlàntico y la Cordillera — y entre 
lo!^ paralelos 42 y 46 de latiiud sur, extension que comprende lus limites 
territoriales de la Gobernacion del Chubut, cra hasta entonnes casi en 
toiulidad compléta même desconocida, — y la parle misma dequc se ténia 
noticia, no habia sido bien estudiada como voy a demostrarto. 

Veamos lo que en este sentido mcncionan los viageros e hisioriadores 
contemporâneos de la Patagonia, los cuales, a mas de conocimienios 
adquiridos personalmente, tian leido, comparado y comentado cuanio se 
ha escrito al respecte âmes de ellos. 

Empezaré por los viageros esploradores mis amigos, el Dr. Francisco 
P. Moreno, Director del Museode la Plata, Don Ramon Lista, Ofictal 
Mayor del Ministerio de Marina y el Sargento Mayor de Marina Don Car- 
los Moyano, actual Gobernador det territorio de Santa Cruz. 

Moreno, en su libro litulado Viagc a la Palagonia Austral, dice lo 
siguieme en la pagina 33 : « El sistema hidrogrâlico del Chubut es poco 
conocido. Las dîstimas cartas geogrâficas que circulan estân casi todas de 
acuerdo en colocar las nacicnles de esc rio por los 4J" de latiiud sur, 
haciéndole recorrer una lînea casi recia al oriente hasta el océano; pero 
los materiales con que esos mapas han sido formados, merecen tan poco 
crédito que puede aun ponerse en duda la siiuacion de punto tan intere- 
saute de la gcogra/ia de la Palagonia. 

I Et viagedel capitan Mustersconiîenelosdatos mas dignos de crédito 
que hasta hoy se hayan publicado sobre las numerosas ramificaciones 
mexploradas del Chubut, ramificaciones que cl explorador ingles ha 
cru^ado en sus J'ucnles. » 
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I mas adelante agrega : « Ademas no esta determinado astronômica- 
mente el ùltimo punto donde la expedicion chiiena alcanzô, ni el camino 
que Uevô Musters. £1 que estudia esta cuestion, se vé perplejo al notar 
que dos marinos como Musters y Simpson, no estén de acuerdo en sus 
trazados. » 

Despues, al terminât el capitulo en que dà ligeras noticias con rela- 
cion a la cuenca del rio Chubut, y en gênerai al sistema hidrogràfico de 
esta région, se expresa asi : « Con todo lo que antecede, queda descripta 
la cuenca hidrografica del Chubut, la que be bosquejado, en gran parte, 
con datos que he tomado de informes verbales de los colonos, del seiior 
Durnford, del diario de Musters, de los indios, y ayudado por lo poco que 
he visto. » 

Lista, dando tambien algunas generalidades al respecto, dice en las 
paginas 25 y 26 de su ùltimo libro, titulado Esploracion de la Pampa y 
de la Patagoniay que el Senguel ha sido esplorado muy superficial- 
mente, y despues agrega que sus nacientes fueron descubiertas por el 
capitan Musters. 

Esto ùltimo es inexacto, pues Musters nunca viô las nacientes de 
dicho rio, como puede constatarse leyendo su libro, examinando su iti- 
ncrario. 
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(P. 229.) De estas deducciones, apuntadas al correr de la pluma, pero 
que bastan a persuadir por su caracter lôjico, résulta que de lo publicado 
hasta hoy con respecto a la hidrografia, geografia y geologia del interior de 
esta région, ya sea tomado de libros o pianos antîguos o bien fundàndose 
en la palabra del capitan ingles Jorge Chaworth Musters o por noticia de los 
indios — carece en su mayor parte de verdad y précision, debiéndose acep- 
lar como buenas tan solo las observaciones de Moyano en lo relativo al 
câlculo exacto — y en cuanto a la parte descriptiva, la seguridad que dân 
Musters y Roa de que los valles, campos y bosques adyacentes a las Cor- 
dilleras constituyen una région adecuada e importante para la radicacion 
del hombre y desenvolvimientos consiguientes de la industria. 

Esto, bien eniendido, en lo que se reriere a la région andina^ pues en 
la parte opuesta que limita al mar Atlantico, Moreno, Lista y algunos 
otros, han prestado inapreciables servicios a la geografia y al pais con las 
interesantes noticias que dân en la relâcion de sus viajes. 

Pero como en la numeracion de los trabajos que conceptûo como 
despfovistos de aUtoridad cientifica cito pfecisamente el libro de Musters, 
considefado por todos como el estudio que contiene los datos mas digngs 
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de crédito que hasta hoy se hayan publicados sobre las numcrosas rami- 
Hcactones inexploradas del rio Chubui (ramificaciones que el explorador 
inglescruzomasabajo desusnacientes y no en ellascomoaseveraMoreno); 
creo deber, haciendo justicia al distinguido viajero que recorriô mayor 
extension en la Paiagonîa, ântes que nosoiros, manifeslar que el capiian 
ingles don Jorge Ch. Musiers, marino distinguido dotado de talento y 
valor,emprendiôviajedesdelacolonia de Puma Arenas hasta el Carmen de 
Paiagonia, acompanàndose, o meior dicho, fortnando pane de una tribu 
de indios Tehuelches y él, que nunca habia viajado por los portentosos 
desiertos de la America del Sud, creyô posîble realizar su proyecto, ver- 
daderamente plagado de difîcultades y de peligros, uno de los cuales era 
el hecho de entregarse por completo y sin condiciones en manos de los 
indios por un ano entero, tiempo en que fuese cual fuese su suerte, no 
podria librarse de ellos ni comunicarse cron otras personas... 



(P. 23i,jCon lo que llevo dicho creo haber demostradoconatnplilud 
que este territorio era mal conocido y que el viaje de que doi cuenta, 
efectuado con el propôsito deliberado de practicar un reconocimiento pro- 
lijo enel mismo, es elque ha dado resultadosmasconcluyentes y precisos, 
especialmente en lo relaiivo a la parte geogràBca y conocimientos de las 
condiciones naturales del suelo en sus conexiones econômicas para radi- 
camento prôximo del hombre. 

Yo no he copiado nada de nadie; son mis observaciones propias, 
todas en el campo mismo y en presencia de las cosas, y si mi trabajo en 
partes es déficiente, debe atribuirse a mis pocas fuerzas y a los pobres ele- 
mentos con que conlaba. 

La memoria y tos pianos que tengo a honor de presentar a V. E. y 
que dedico al Exmo. Senor Présidente de la Repûblica, describen con 
rigurosa exactitud la région que he recorrido palmo a palmo, dejando en 
blanco los puntos en donde no he pisado ni dominado con la vista; pero 
en cuanto a las comarcas relevadas, el trabajo expuesto puede y merece 
reputarse como la expreston mas fîdedigna de la verdad. 



(P. 346.) Hisioriando los aniecedenies que motivaron mi expedicion, 
quise despues deienermc examinando la parie baja del Territorio y quedo 
asî interrumpida la narracion de mii'iajca hs cor JUlcrus: reanudo, pues, 
aqui esos preliminares. 
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(P. 252.) A las once a. m. dèl dia veinte y dos nos encontre bamos al 
pie de una loma; impidiéndonos su elevacion descubrir con la vista lo 
que habia a nuestro frente. 

Empeiamos a subir esta loma^ mas alla que las anterioresy que tendria 
unos doscientos métros, 

La ascension durô una hora, y al llegar a la ciftia, un grito lanzado 
espontâneamente por cada uno de los expedicionarios, revelô nuestro 
asombro causado por el espectàculo sorprendente que hiriô de subito 
nuestra vista. 

£n primer término, al pie de la meseta en que estàbamos, vimos una 
gran laguna con juncos, en donde revoleteaban centenares de gaviotas de 
cuerpo y alas color blanco-aplomado y la cabeza negra, vârios cisnes 
nadando y en la playa una bandada de flamencos, que ofrecian a la luz el 
soberbio matiz de su rosado plumaje. 

Despues, levantandola vista, se descubria una espléndida région donde 
alternaban praderas cubiercas de verduras, bosques y arroyos correntosos. 

Las manchas oscurast/e las sierras altisimas que habiamos observado 
el dia anterior, las veiamos converiidas en-frondosos bosques, y las fajas 
verdeoscuro y blancas en el centro que bajaban serpehteando desde la 
cima de las cumbres nevadas^ eran arroyos cristalinos festoneados de 
drboles que les dàn sombra y escalonados acompanan a la corriente sonora 
de sus aguas, perfumàndolas con el aroma de sus flores, hasta precipi- 
tarse en la planicie del valle, en donde se esparcen para réunirse con 
nue vas cintas de plata, y asi hermanadas llegan a formar un rio mayor. 

Descendemos al Uano, y al ver prôximos los objetos, todo cobra mayor 
prestijio; la tierra, ante todo de excelente composicion, es tan suelta, tan 
fresca y rica en materias fecundantes, que parecia que el arroyo la hubiese 
surcado recientemente ; es, sin exageracion, algo como la tierra preparada 
de nuestros jardines y sustenta con prodigalidad una verde alfombra de 
variadas clases de plantas forrajes que llegan hasta el pecho de los caballos. 

D spues de esto causa verdaderamente sorpresa encontrar sembrados 
inmensos de frutillas, como para abastecer cualquier ciudad populosa, 
flores esquisitas por todos lados, a punto de que en ménos de una hora se 
coleccionaron mas de 3o especies y el colono Wagner me présenté un 
ramo que bien podria haber figurado en el salon o en el tocador de una 
dama élégante. 

Estàbamos pues en las montanas de la pre-Cordillera cuyos picos 
nevados habiamos visto dias àntes desde la Gruta de las Lechuzas. 

La noche se pasô sin novedad, pero a la mayorla nos fué dificil con- 
ciliar el sueno por la impresion que nos habia causado la belleza y riqueza 
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jiaturaMe esta région, de cuyo porvenir no puede dudarse despues de 
haberla recorrido. 

En el primer momento uno se asombra de que tanta grandeza haya 
permanecido hasta hoy dia oculta a las miradas del hombre civilizado y 
laborioso. ^Pero quien habria supuesto que despues delasplayas inhospi- 
talarias del mar j^ dl pié de la cadena de los Andes, en la région mas 
lejana y solitaria de nuestro territorio, habia de encontrarse esta extension 
de suelo tan encantador por su forma, lleno de riquezas naturales, con 
clima templado y saludable, regado en todas direcciones por corrientes 
de agua inagotable? 

Aquî pueden vivir contentos y dichosos muchos seres humanos que 
en otras paries del mundo lo pasan precariamente, sin encontrar equitativa 
compensaciôn a los esfuerzos de su actividad... 

A ese primer valle de la pre-Cordillera, le dimos el nombre de Valle 
de las Frutillas, y al segundo, donde entra un rio que naciendoenun lago 
elevado, corre de poniente a naciente para cambiar repentinamente su 
curso con rumbo oeste, lo denominamos Valle de los Corintos. 

A ese rio, me he permitido darle el nombre de Ferez Marchena, como 
recuerdo a uno de mis ascendientes el fraile humilde del Convento de la 
Râvida, que ayudô al inmortal Colon en sus preparativos para el descu- 
brimiento del nuevo mundo; y al lago que le dà orijenlo he denominado 
Rosario, en homenaje a la Senora Rosario Bustamante de Palacios 
digna de esa preferencia y de cualquier honor, por tratarse de una escla- 
recida matrona argentma, Uena de virtudes, verdaderamente patriota y. 
éngel de un noble hogar; y para mi algo mas, pues laSeiîorade Palacios, 
con maternai solicitud, me diô generosamente la sâvia de su seno en los 
primeros dias de mi vida. 

El valle de los Corintos se extiende al sur de la montana Uamada 
Pico de Thomas, nombre de uno de los habitantes antiguos de uno de los 
territorios, y que mas empeiio ha tomado siempre en el conocimiento y pro- 
greso de esta région, habiendocosteado varias expediciones con este objeto. 

Desde alh', siguiendo dicho rio, penetramos al palle magestuoso de 
la Cordillera Austral, que bauiizamos solemnemente Uamàndole Valle 
DiEz Y Seis de Octobre, en memoria del dia de esa fecha en el aiio mil 
ochocientos ochenta y en que el Honorable Congreso de la Nacion san- 
cionô la ley creando las Gobernaciones de los territorios nacionales. 

Recorriendo esa extensa comarca, pudimos constatar las observaciones 
anteriores de Darwin y las de Moreno, con respecto a la existencia de una 
depresion en la région que se extiende de sud a norte al pié de la 
Cordillera. 
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En efecto, aili se encuehtra manitiesto el hundimiento del terreno en 
forma de una cuenca inmensa, en cuyo centro se reunen siete rios, très de 
ellos caudalosos, y esas aguas, derramàndose por una dislocacion profunda 
de las montanas, dan orijen al gran rio Corcovado, que cruzando la cadena 
Andina, cae sin esttépito en el valle central de Chile para perderse en el 
Océano Pacifico por el Golfo de su nombre. 

Este rio, cuyas nacientes hasta entônces desconocidas hemos cons- 
tatado que se encuentran en territorio argentino, nos pareciô en el primer 
momento un lago que pudiese dar orijen al Chubut o bien al Senguel, 
segun corriese por entre las montanas, ya al sud o al norte, pero lo hemos 
seguido hasta pasar el grado 73® de lonjitud, en donde tomamos la vista 
fotogrâfica que acompaho a V. E. 

El Corcovado en el punto donde toma cauce, 43® 20' 23" de latitud 

■ 

y 72° 42' 35" de longitud, mide ciento cincuenta métros de ancho ycorria 
con una velocidad inicial de dos millas por hora, estando su nivel en 
altura normal 480 métros sobre el mar y siendo al parecer profundo, 
observaciones que fueron tomadas en la segunda quincena del mes de 
Noviembre. 

Careciamos de embarcaciones para practicar sondajes y esplorarlo ; 
por esta lamentable causa nos limitamos a seguirlo por su mârgen sud 
hasta quince millas por un vallecito boscoso de mil doscientos métros de 
diàmetro en donde matamos huemules y algunas vacas salvajes. 

Al principio el rio arranca con rumbo oeste hasta dos millas, y desde 
aqui se desvia algo al S.-O. como unos diez grados. 

Las primeras diez millas las hicimos a caballo, y las ûltimas cinco a 
pié, entrando en estos mil métros, en que tuvimos que arrastrarnos a 
causa de lo espeso y enmarahado del monte, de donde salimos con las 
ropas en jirones y las manos y la cara lastimadas por las ramas de los 
àrboles y espinas de la Urtica Magna. 

Las sendas de las vacas corrian en opuestas direcciones y no era 
posible seguir adelante sin buenas hachas para abrir picadas. 

Yo carecia de ese auxilio y tambien de los soldados para practicar tan 
penoso trabajo. 

Tuve, pues, que regresar desde el grado 73 de lonjitud, siendo muy 
posible que me encontrase a esa cscasa distancia del mar, cuyo horizonte 
interceptaba a mi vista el foUaje de los àrboles y las montanas, aunque en 
ese punto y a eran mas bajas. 

Abrigo la esperanza de vol ver con mas elementos, y entônces quedarà 
definitivamente esclarecido ese punto tan importante de nuestra geogratia, 
asi como otros, llenos de interes, en parajes donde materialmente no me 
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ha sido posible Uegar, no obstante mi mas decidida volundad y ardiente 
deseo. 

La pre-Cordillera se forma por una cadena de allas montanas, pero 
ménos considérables en proporcion a la cadena realandina, a la que signe 
paralelamente de norte a sur a una distancia como de quince léguas, aun- 
que alejàndose a mayor distancia unas veces, y confundiéndose con ella 
en muchos puntos. 

Entre esas dos énormes barreras que forman el eje del continente 
americano^ existen valles angostos y tambien campos extensos regados por 
corrientes de agua cristalina provenientes de las cumbres inmediatas, 
siempre coronadas de nieve. 

Pero esas elevaciones gigantescas estân cubiertas por unmanto espeso 
de bosque que hace muy penoso el paso de un valle a otro, ocultàndose 
por completo el terreno que lo sustenta a la mirada del observador.... 

(P. 267.) Situadas geografica mente las nacientes del rio mas grande 
que existe en esta parte de la Patagonia Austral, tratamos de faldear al 
norte la base énorme de la Cordillera hasta encontrar las dos ramas oestey 
norte del rio Chubut, que no conociamos. 

Pero toda tentativa fué inùtil, a causa de que para ello teniamos que 
cruzar por terreno pantanoso, y abrir, en otras partes, picadas en los 
bosques. 

Asi, detenidos a cinco léguas de camino, volvimos a nuestro campa- 
mento emprendiendo iguales tentativas hàcia el sud, con la mira de alcan- 
zar, si era posible, hasta el grado 46 de latitud. 

Mas en nuestro completo desconocimiento del terreno no sabiamos 
que ese proyecto era de todo punto impracticable. 

No obstante, con una perseverancia que puso a prueba la resistencia 
de nuestro organismo, arremetimos por entre montaiias, canaverales y 
bosques espesîsimos de donde regresamos nueve dias mas tarde, postrados 
al exceso y admirados de vernçs sin lésion corporal de consideracion ; tan 
grandes habian sido los golpes sufridos. 

Sin embargo, en premio de tanto afan, habiase descubierto un valle 
fértil y un rio que corria de norte a sur, seis arroyos y una laguna que 
engrosaban el caudal del primero; el cual cambiando su rumbo al Este, 
se precipitaba en otro rio mayor de ochenta métros de ancho con lecho 
de piedra que penetraba tan resueltamente como el Corcovado en un paso 
que le abria, en el misterio de aquella soledad, la gigantesca Cordillera. 

En la tarde del dia nueve de Diciembre me encontraba por segunda 
vez en las costas del Charmate, y siguiéndole con rumbo al Sud, me 
detuve una semana despues en el grado 46° 3o' de latitud y ji"" 42' de 
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longitud, parte en que el valle con un ancho de seis kilômetros se dividia 
en dos. 

Por el de la izquierda bajaba dcsde la pre-Cordillera el otro rio que 
remontabamos, con rumbo S.-O., y por el de la derecha entraba del 
S. 2® O. otro riocaudaloso 

(P. 271.) Desde el citado campamento hemos continuado nestra 
marcha al Sud, atravesando otro rio tambien de la pre^ordillera^ el cual 
reuniëndose al Quinnua treinta y ocho kilômetros al S.-E., aumenta sus 
aguas en corto espacio, hasta el 71** 5' de longitud y 44® 7' de latitud S. 
del meridiano de Greenwich, donde se pierde precipitàndose en el cauce 
del Senguel... 
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PRUEBA DEL CARÂCTER OFICIAL 
DE LOS MAPAS PUBLIGADOS POR EL INSTITUTO 

JEOGRÂFICO ARJENTINO 

(Estractos del Boletin del Instituto.) 
(Gitado en las pajs. 351, 356| 1315 de la Esposicion.) 



Con fecha 12 de Junio de 1884, el Présidente de la Repùblica Gene- 
ral Don Julio A. Roca dirijiô al Congreso Nacional un Mensajeen el que 
le da cuenta de que « El ha visitado las oficinas en que el Instituto Geo- 
gràfico trabaja desde 1882 el Atlas de la Repùblica Argéntina, quedando 
muy complacidos del trabajo tanto él como su Ministro de Instruccion 
Pûblica ». 

« La publicacion del Atlas — dice el Mensaje — demanda un gasto 
de veînticinco mil pesos nacionales y el Instituto Geogrâfico solicité al 
Ministro de Instruccion Pûblica le acordara, con tal objeto, diez mil pesos: 
pero el Poder Ejecutivo, creyendo que es un deber de los poderes pûbli- 
cos patrocinar por completo el trabajo del Instituto que responde a un fin 
tan util y viene a satisfacer una necesidad tan sentida, ahorrando al 
Estado la fuerte erogacion que habria exijido la ejecucion de esta obra 
oficialmente acometida, celebrô un convenio con la Comision Directiva 
de aquel Centro, sobre las siguientes bases générales : 

)) i.El lîistituto Geogrâjico Argentino cède al Gobierno de la Nacion 
la primera edicion del Atlas de la Repùblica Argent ina Uevado a cabo por 
esa Sociedad. » {Atlas de Rep. Arg,^ Introduccion, paj. 4.) 

Sigue esponiendo el Mensaje las demas estipulaciones convenidas 
para el pago de los gastos hechos por el Instituto en el trabajo, esplica en 
que consistira el Atlas y concluye pidiendo la aprobacion de un proyecto 
de ley cuyo articulo 1® dice : 

« Autorizase al Poder Ejecutivo para invertir hasta la suma de 
25.000 pesos moneda nacional en la impresion del Atlas Geogrâfico de la 
Repùblica trabajado por el Instituto Geogrâfico Argentino. » 

sio 
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Este proyecto fué convertido en una ley que se promulgo el i8 de 
Setiembre de 1884, y con fecha 20 de Octubre del mismo ano el Ejecu- 
tivo le diô cumplimiento en un Decreto que dice asi en su parte dispo- 
sitiva : 

« Art. I**. — Pôngase a disposicion del Comisionado del Instituto 
Geogràfico Argentino, Dr. Estanislao S. Zeballos, la espresada suma 
de 25.000 pesos moneda nacional. 

» Art. 2". — El mismo Instituto queda encargado de la impresion y 
venta del Atlas, debiendo remitir al Ministerio de Instruccion Pûblica 
quinientos ejemplares de esta obra y destinando el producido de la venta 
a proseguir los estudiosy trabajosque exija el perfeccionamiento sucesivo 
del Atlas y del Mapa General de la Repûblica que le ha servido de base. 

» Art. 3°. — Comuniquese, etc. 

» ROCA. 

» E. Wilde, t 



En la sesîon que la Comision Directiva del Instituto celebrô el 3i de 
Mayo de 1886 se leyô lina nota de la Comision Especial del Atlas que, 
entre otras cosas, propone el tîtulo de la futura obra. Despues de un debate, 
se acordô el titulo siguiente : 

« Atlas de la Repûblica Argentina construido y publicado por el Ins- 
tituto Geogràfico Argentino con la cooperacion del Ejçmo, Gobierno de 
la Nacion. Director técnico, Arturo Seelstrang, miembro del Instituto y 
Gefe de la Oficina Cartogràfica del mismo. » (Bol. del Inst. Gèog. Arg.^ 
tomo VII, paj. 167.) 

En una sesion celebrada por la Comision Especial del Atlas en Febrerô 
de 1886 el injeniero seiior Seelstrang habia propuesto que no se grabase 
ni en la caràtula ni en la cubierta del Atlas el escudo nacional argentino. 
a Se opuso el General Mitre aduciendo que, siendo la confeccion del 
Atlas una obra casi ojicial y costeada por el Gobierno ^ no podia 
prescindirse del escudo. Despues de un brève cambio de ideas, fué 
desatendida la indicacion del seiior ingeniero iSeelstrang. » (BoL InsL 
Geog, Arg.j tomo VII, paj. 21 3.) 

En sesion de ambas Comisiones Directiva y Especial de 16 de Julio 
del mismo aiio el seiior Seelstrang pidio que se reconsiderara el titulo del 
Atlas. « Despues de una larga discusion en la que tomaron parte todos 



3i2 W 37. 

los senores présentes (Mitre, Zeballos, etc.), se resolviô que el titulo del 
Atlas séria el siguiente : « Atlas de la Repûblica Argentina construido y 
publicado por resolucion del Instituto Geogràfico Argentine, bajo los 
auspicios del Extno, Gobierno de la Nacion y redactado por Arturo 
Seelstrang, miembro del Instituto. » 

En esa misma sesion se resolviô : 

« i®. — Incluir en el Atlas como parte intégrante de la Repûblica 
las islas Malvinas. 

» 2®. — Considerar igualmente como argentino todo el territorio de 
Misiones, comprendido entre los dos rios San Antonio y los dos Pepiri. 

» 3®. — Considerar en el mismo caso el territorio de Tarija por el 
none. 

» 4®. - Ajustarseen lo demas a los Tratados envijencia. — Se comi- 
sionô al senor General Mitre que diera estas instrucciones por escrito al 
seiîor Seelstrang, redactor del Atlas. » (BoL del Inst. Geog. Arg.y 
tomo VII, paj. 21 5.) 

En la sesion que la Comision especial del Atlas celebrô el 29 de Julio 
de 1886 se diô cuenta : 

« 3°. — Un informe del senor Seelstrang relativo a una peticion de 
los senores litôgrafos sobre las modificaciones que se hacian despues de 
estar concluido el grabado, lo que les ocasionaba pérdida de tiempo, por 
lo que tal vez no podrian concluir el trabajo en el término fijado. » 
(BoL Inst. Geog. Arg.^ tomo VII, paj. 285.) 

En el acta de la sesion celebrada por la Comision especial del Atlas 
el 3i de Diciembre de 1886, se lee : 

« 12. — Una nota del Seiîor gefe de la Oticina Cartogràfica del /ws- 
tituto comunicando que por el mismo correo remite los orijinales de las 
laminas XIV y XXV, representando la primera la provincia de San Luis 
y la segunda la Gobernacion del Chubut. En la misma nota se lee lo 
siguiente : « En el piano del Chubut se présenta una séria dificultad 
» acerca de los limites con la Repûblica de Chile. El Tratado de 1881, 
» reproducido en el « Boletin del Instituto » (tomo II, paj. 81), dice al 
» respecto : La linea Jronterii^a correrd en esa estension por las cambres 
» mas elevadas de dichas cordi lieras que dividan las aguasy pasard por 
» entre las vertientes que se desprendena un lado i a otro. Es pues.licita 
» la duda que espresan muchos argentinos distinguidos, si los ilustres con- 
» tratantes han querido trazar el limite entre ambos paises siguiendo las 
D cumbres mas elevadas de la Cordillera y despreciandolos valles del Aisen, 
» Huemules, Bodudahue y Puelo, que quedarian en territorio argentino,. 
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» o si al contrario designan la verdadera division de las aguas como linea 
» fronteriza. He trazado en el piano ambas lîneas con tinta negra la primera 
» y con carmin la otra, dejando al mejor juicio deesa Comisionelcriterio 
» sobre asunto tan importante. » En vista de esto se acordô que los Senores 
General Mitre y Dr. Zeballos, conferencien con el Senor Ministro de 
Relaciones Exteriores de la Repùblica para obtener una linea oficial sobre 
los puntos complicados y consultados. » {Bol. del Inst. Geog. Arg,^ 
tomo VIII, paj. 70.) 



« Por resolucion de la Junta Directiva publicamos.a continuacion la 
nota que pasô el Instituto al Exmo. Gobierno de la Nacion, con motivo 
de una comunicacion del Departamento de Injenieros Nacionales : 



« Buenos Aires, Setiembre 17 de 1878. 

» il. 5. -C. e/ Senor Ministro del Interior, Don Eduardo Wilde : 

» Por resolucion del Instituto Geogrâfico Argentino, tengo el honor de 
diri jirme a V. E. a fin de fijar la importancia que pueda tener lo aseverado 
por el Departamento de Ingenieros en la nota que, elevada al Senor 
Ministro, ha sido publîcada el dia i5 del corriente. Se dice en ella que el 
Departamento no fija limite ninguno con los paises vecinos, evitando de 
este modo el gran defecto de publicaciones ojiciales como la del mapa de 
Tourmente y Seelestrang, redactado con datos oficiales y la primera 
entrega del A tlas de la Repùblica por el Instituto Geogrâfico. 

» Los datos consignados en la primera entrega del Atlas de la Repùblica 
solo representan los conocimientos geogràticos que este Instituto ténia en 
la época de su publicacion y de ninguna manera fijan los limites divisio- 
narios de esta Repùblica con la de Chile, los que estàn determinados por 
el Tratado de 23 de Julio de 1881, y seràn fijados oportunamente por 
ambos Gobiernos por operaciones geodésicas y demas trâmites estableci- 
dos por dicho Tratado. Por otra parte, no se puede, con îndebida anticipa- 
cion, indicar defectos graves respecto a lineas marcadas en las laminas 
publicadas, por cuanto, como es sabido, ellas deben ser esplicadas en la 
memoria descriptiva histôrico-geogràfica con que sera complementado el 
Atlas de la Repùblica, la que se redactarà con todos los antécédentes sobre 
limites por la Comision especial bajo cuya direccion se confecciona la 
obra y de la cual forman parte personas cuyos conocimientos en la 
materia son de pùblica notoriedad. 
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» El Instituto Geografico no ha omitido esfuerzos para coleccionar 
datos y antécédentes que puedan servir a los objetos indicados, y repetidas 
veces ha ocurrido al Departamento de Ingenieros con ôrdenes reiteradas 
de ese Ministerio para que se le proporcionen los conocimientos que 
dicha oficina posea, sin haber recibido hasta hoy contribucion alguna al 
respecto. 

» Los datos, pues, que sirven al Departamento para formular defectos 
sobre las publicaciones hechas deben ser de época mui reciente, y el Ins- 
tituto ruega a V. E. se sirva ordenar nuevamente se pongan ellos y todos 
los que puedan ser de alguna utilidad en su conocimiento. 

» Saluda al S. M. con la consideracion masdistinguida. 

» LUIS A. HUERGO, Présidente. 
» Enrique Tormi, Secretario. » 

(Bol. del iNst. Geog. Arg.^ tomo VIII, paj. 270.) 



En- la sesion que celebrô la Junta Directiva del Instituto el 17 de 
Setiembre de 1887, el Sehor Alejandro Sorondo diô lectura « a una nota 
que el Departamento de Ingenieros elevô al Exmo. Gobierno delaNacion 
y en la que se decia que la primera entrega del Atlas de la Repûblica con- 
tenia errorcs en la parte que se relaciona con los limites del pais ». 

« Con este motivo el senor Sorondo hizo uso de la palabra manifes- 
tando que era de todo punto necesario que el Instituto no permaneciese 
en silencio ante esta actitud del Departamento, e hizo mocion para que se 
dirijiera una nota al Exmo. Gobierno de la Nacion refutando lo aseve- 
rado por aquella oficina. Despues de una larga y erudita discusion en la 
que tomaron parte los senores Huergo, Sorondo, Moyano, Ruibal, Cerua- 
das, y Alsîna, se resolviô por unanimidad de votos que el Senor Prési- 
dente contestara la nota en los términos que le pareciere mas conveniente. » 
(Bol. del Inst. Arg.^ tomo VIII, paj. 299.) 
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LIMITES INTERIORES DEL DEPARTAMENTO CHILENO 

DE LINARES 

(De Echevcrria i Reyes, Jeografia Politicade Chiie, Santiago, 1888, volûmen I.) 

(Gitado en la paj. 364. Véase tambien la làmlna XI en la misina pàjina 

de la Espoeioion.) 

Santiago, 16 de Octobre de i885. 

(P. 294.) Vista la nota que précède, 

Decreto : 

Dividese el departamento de Linares, de la provîncia del mismo 
nombre, en las subdelegaciones siguientes, que tcndrân los limites, 
nombres y numéro de orden que a continuaciôn se expresan : 

SUBDELEGACIÔN NÛM. 7, DE CoLBtlN. 

(P. 297.) Limita al norte, con el rio Maule; al sur, con la subdelega- 
ciôn de Yerbas-Buenas y Puiagân; al oriente, con la Cordillera de los 
Andes \ y al poniente, con la subdelegacion de Arquen. 

SUBDELEGACIÔN NÛM. 9, DE PuTAGAN. 

(P. 298.) Limita al poniente, con la junta de los rîos Putagâny Rari; 
al norte, con el rio Rari y las cumbres del cerro de las Toscas girando al 
rîo La Puente y al Manzanal, tomando el filo alto del cerro Rétamai y 
continuando al portezuelo del Vallical y de alli girando al norte de la 
falda de la Cordillera de San Pedro y de los potreros de Herrera, Saso y 
Rodriguez hasta el portezuelo que divide el potrero de Troncoso de la 
laguna del Maule; al oriente, con la Cordillera de los Andes, siguiendo 
al sur hasta el Paso del Saco\ al sur, desde el Paso del Saco al poniente, 
un riachuelo que nace alli y la cima de la Cordillera de la Loma de 
Leiva, con direcciôn à los morro^ del potrero de La Escalera, parte sur 

315 
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de la Hoyada Seca, desde aqui â los limites del Cerro Negro con la cabe- 
cera del potrero Grande, partiendo siempre para el poniente al vado del 
Penasco con el rio de Ancoa, y desde este punto al camino pûblico y el 
portezuelo de Alarcôn que se encuentra con Putagân, cuyo rîo servira de 
limite hasta la junta con Rari. 

SUBDELEGACIÔN NÛM. I I , DE VeGA DE SaLAS. 

(P. 3oo.) Limita al norte, por el rio Ancoa ; al sur, por elAchihuenu; 
al poniente, con la subdelegaciôn de Ancos; y al oriente, con la Sierra 
Nevada. 

Se divide en très distritos : 

Distrito nûm. r, de Vega de Ancoa. — Limita al norte, con el rio de 
Ancoa; al sur con el cordon de cerros que divide el cajôn de Vega de 
Salas; al poniente, con la misma subdelegaciôn en la parte comprendida 
entre el cordon de cerros que sirve de limite sur al distrito y con el rio 
Ancoa ; y al oriente con la Sierra Net^ada. 

Distrito nûm. 2, de Vèga de Salas. — Limita al norte, con el cordon 
de cerros que divide este cajôn del de la Vega de Ancoa ; al sur, por el ria- 
chuelo del Pejerrey y el rîo Achihuenu; al poniente, con la misma sub- 
delegaciôn en la parte comprendida entre el cordon de cerros que divide 
este distrito del de Vega de Ancoa y el rîo Achihuenu; y al oriente, con 
la Sierra Nevada. 

Distrito nûm. 3^ de los Guayes. — Limita al norte, con el riachuelo del 
Pejerrey, que lo divide del de Vega de Salas; al sur y poniente, por el rîo 
Achihuenu; y al oriente, con la Sierra Nevada de la Cordillera^ 

Subdelegaciôn Nûm. i3, de San José. 

(P. 3oi.) Limita al poniente, por la lînea oriental de la sesta hijuela 
de Longavî desde el rîo Longavî hasta el Achihuenu; al sur, por el rîo 
de Longavî hasta la confluencia del rîoBlanco, j' desde alli (por el mismo 
rîo) hasta sunacimiento y la Sierra ; al norte, par QlAchihuenuy la Sierra; 
y al oriente, por la Sierra Nevada de los Andes. 

Se divide en dos distritos : 

Distrito nûm, /, de San José. — Limita al poniente, con la misma 
subdelegaciôn, desde el rîo de Longavî hasta el Auque ; al sur, por el rîo 
de Longavî; al poniente, por una lînea que desde la Angostura gîra al 
norte por el filo del Buitre hasta la meseta que divide el lugar Uamado de 
Los Mogotes hasta el lindero de la hijuela sexta; y al norte, desde el Auque 
hasta la Meseta. 
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Distrito nûm. 2 y de la Loma de Vdsque:^, — Limita al poniente, por 
el filo del Buitre hasta la Meseta; al none, por esta Meseta y linea de la 
sexta hijuela hasta el Achihuenu; al oriente, por la Sierra Nevada; y al 
sur, por el rio Longavî. 



Santiago, 27 de Septiembre de 1888. 

(P. 3o4-3o5.) Vista la nota que antecede y el informe de la Municipa- 
lidad respect! va, 

Decreto : 

Scgrégase el distrito nûm. J, Llepu^ de la subdelegaciôn 12, Ancoa, 
del departamento de Linares, y agrégase a la nûm. 11, Yega de Salas. 
Esta subdelagaciôn limitarâ al norte, con el rîo Ancoa; al sur, con el rio 
Achihuenu; al poniente, con un brazo ô cauce seco que une el rio Ancoa 
con el rio Achihuenu ; y al oriente, con la Sierra Nevada^ y constara de 
cuatro distritos : 

Distrito nûm. /, de Llepu. — Limitarâ al norte y poniente, por el 
rîo Ancoa; al sur, por el rîo Achihuenu; y al oriente, por la subdelega- 
ciôn. 

Distrito nûm. 2, de Vega de Ancoa. — Limitarâ al norte, por el rîo 
Ancoa; al sur, por el cordon de cerros que divide el cajôn de Vega de 
Ancoa del de Vega de Salas; al poniente, con la misma subdelegaciôn, en 
la parte comprendida entre el cordon de cerros que sirve de lîmite sur al 
distrito y con el rîo Ancoa ; y al oriente, con la Sierra Nevada. 

Distrito nûm. J, de Vega de Salas. — Limitarâ al norte, con el 
cordon de cerros que divide este cajôn del de la Vega de Ancoa; al sur, 
por el riachuelo del Pejerrey y el rîo Achihuenu; al poniente, con la 
misma subdelegaciôn, en la parte comprendida entre el cordon de cerros 
que divide este distrito del de Vega de Ancoa y el rîo Achihuenu ; y al 
oriente, con la Sierra Nevada. 

Distrito nûm. 4, de los Guayes. — Limitarâ al norte, con el riachuelo 
el Pejerrey, que la divide del de Vega de Salas; al sur y poniente, por el 
rîo Achihuenu; y al oriente, con la Sierra Nevada de la Cordillera. 

La subdelegaciôn de Ancoa limitarâ al norte, con las dos subdelega- 
ciones urbanas, girando el lîmite hâcia el oriente con el camino pùblico 
que sale de la ciudad de Linares â la montafîa hasta encontrar el rio Ancoa, 
el cual dividirâ de la subdelegaciôn de San Antonio y de la Vega de Salas; 
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al sur, por el rio Achihuenu; al ponienie, por el riô Ancoa y el camino 
pûblico que va à la ciudad de Parral en la parte comprendida entre el 
Ancoa y la ciudad de Linares; y al oriente, por dl rio Achihuenu y el 
Ancoa y por un brazo seco que en tiempo de crecea une estos dos rîos; 
y constarâ de dosdistritos : distrito nûm. i, del Guapi; y distritonûm. 2, 
de Llancanao; limites, los del decreto de 16 de Octubre de i885. 
Anôtese, comuniquese y publiquese. 

BALMACEDA. 

P. L. CUADRA. 



LIMITES INTERIORES DEL DEPARTÂMENTO CHILENO 

DE CORRÂL 

(De Echeverria i Reyes, Jeografia politica de Chile, Santiago, i888,.volùmen [.) 

(Gitado en la paj. 366 de la Eapoeiolon.) 



(P. 35.) Demarcaciôn territorial de Llanquihue, Osorno y Carelmapu. 

Santiago, 3 de Octubre de i863. 

Vistas las notas del Intendente de Llanquihue de i6 de Abril y 29 de 
Mayo del corriente ano, y haciendo uso de la autorizaciôn que me concède 
el artfculo 6® de la ley de 22 de Octubre de 1861. 

Decreto : 

I® — Apruébase el siguiente proyecto de demarcaciôn territorial de 
los departamentos de Llanquihue, Osorno y Carelmapu. 

2® — El departamento de Llanquihue se dividirâ en cinco subdelega- 
ciones, i limitarâ : al norte, por la laguna y rîo de Rahué; al este^ por la 
Cordi liera de los Andes; al sur, por el Rio Pueloy el seno de Reloncavi; 
y al oeste, porel rio Maipu, desde su confluencia con el Negro hasta su 
confluencia con el Rahué, y por una linea desde las conHuencias de los 
nos Negro y Maipu, hasta la punta de Huatral pasando por el salto de 
Maullin. 



(P. 37 ) 6® ^- La cuarta subdelegaciôn se denominarâ Reloncavi, y 
tendra por limites : al norte, la laguna de Todos los Santos con su aHuente 
y desagtïe hasta enfrentar el cerro de Calbuco ; al este, la Cordillera; al 
sur, el rio Puelo; y al oeste, el mar, el rio chico de Pelluco y el cerro 
de Calbuco. 



3i» 
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(P. 6j,) SUBDELEGACIONES Y DiSTRITOS DE VaLDIVIA. 

Santiago, 4 de Noviembre de i885. 
Vista la nota que précède, 
Decreto : 

Dividese el departamento de Valdivia, en las siguientes subdelegaciones 
y distritos. 



SlTBDFXEGAClÔN NÛM. 4, CORRAL. 

(P. 68.) Limites : al norte, una linea imaginaria tirada del origendel 
riachuelo de Santa Maria en direcciôn oeste hasta el mar; al este, la 
linea divisoria de las aguas de la Cordillera de la costay el rio Valdivia 
desde el Cutipay à la Gantera^ este rio en todo su curso hasta Très Bocas, 
y la linea divisoria de las aguas de la montana que, comen^ando en este 
puntOj va entre las rios Futa y Ainaguildn^ hasta el limite sur del depar- 
tamento; al sur los del departamento; y al oeste, la cumbre de la Cordi- 
llera del Corral hasta la ensenada del Guapi. 

Se dividirà en très distritos : 

Distrito nûm, /, CorraL — Limites : al norte, con la bahîa del Corral 
nasta el Fronton; al este, la cima de la montana que separan la ensenada 
de San Juan y el rîo de los Llanos de los rîos Poco-Comer y Ainaguilân; 
al sur, el limite del departamento; y al oeste la cumbre de la Cordillera 
del Corral. 

Distrito nûm. 2, Mancera. — Limites : al norte, el rio Valdivia 
hasta la Cantera; al este, el mismo rio y la linea divisoria de las aguas 
entre los rios Futay Ainaguilân \ al sur, el limite del departamento; y al 
oeste, el limite este del distrito numéro 1. 

Distrito nûm, J, Niebla, — Limites : al norte, los de la subdelega- 
ciôn, al este, los de la misma hasta el rîo Valdivia; al sur, este rîo, y al 
oeste, el mar. 



■* 



SUBDELEGACIÔN NÙM. 6, AnGACHILLA. 

(P. 69.) Lîmites : al norte, por el Gualvé, que sirve de lîmite sur y 
oeste a la numéro 2, y el rîo Calle-Calle hasta la Pena del Diablo en la 
cuesta de Soto; al este, la linea divisoria de las aguas entre los rios Calle- 
CalUy Angachilla y Futa\ al sur, el departamento de la Union, separado 
por los cerros de la Luma y el riachuelo de Tregua hasta su confluencia 
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con el rio Futa, y de alli una linea imaginaria hasta la Cordillera de la 
Costa; y al oeste^ el limite este de la subdelegaciôn de Corral. 

Se dividirâ en très distritos : 

Distrito nûm, /, Angachilla, — Limites : al norte, el Gualvé que sirve 
de limite à la primera subdelegaciôn; al este,el camino nuevo que va à la 
Union hasta la entrada al valle del Rincôn; al sur, una linea recta ima- 
ginaria tirada desde este punto al lugar de Pichi quedando comprendido 
este lugar, y el ramai de los cerros del otro lado^ del Futa hasta tocar en 
el limite oeste de la subdelegaciôn, quedando comprendida la isla de 



Angeles. 

Distrito nûm. 2, Callico. — Limites : al norie, el rio Valdivia desde el 
Torreôn del camino nuevo hasta la Peiîa del Diablo en la cuesta de Soto , 
al este, los limites de la subdelegaciôn; al sur ^ la linea divisoria de las 
aguas del riachuelo de Piedra Blanca y las del Santo Domingo^ y al 
oe /e, el camino delà Union. 

Distrito nûm. J^' Futa. — Limites : alnorte, con el limite sur del dis- 
trito numéro 2; al este y sur, los de la subdelegaciôn; y al oeste, los del 
este de la subdelegaciôn. 



Subdelegaciôn Nijm. i i , Cabo Blanco. 

(P. 71-72.) Limites : al norte, una linea recta que partiendo del 
origen del riachuelo de Santa Maria, se dirige al oeste hasta la cima de la 
Cordillera de la costa; al este,el de Santa Maria en todo su curso hasta el 
de las Garzas, y este en toda su longitud y el cordon de cerros que 
empieza en la punta del Revellin hasta el origen del riachuelo que sépara 
el terreno de Quitacalzôn de las Garcias del de los Martinez; al si/r, el 
mismo riachuelo en todo su curso y el rio Valdivia hasta el de Cutipay; 
y al oeste, este mismo desde su desembocadura hasta su origen^ y desde 
alli la linea diuisoria de las aguas en la Cordillera de la costa^ hasta 
encontrar el limite norte. 

Se dividirâ en cuatro distritos : 

Distrito nûm. /, Animas. — Limites : al norte, el riachuelo de Santa 
Rosa en todo su curso, y desde su origen, una linea hasta la cumbre de 
los cerros que limitan la subdelegaciôn; al este, los de la misma hasta el 
riachuelo de Quitacalzôn; al sur, el limite de la subdelegaciôn desde dicho 
riachuelo hasta el Cau-Cau; al oeste este rio en todo su curso y despues 
el Pichoy hasta el riachuelo de Santa Rosa. 

U 
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Distrito nûm. 2, Cabo Blanco. — Limites : al norte, el rîo Pichoy 
desde las Très Bocas hasta el Revellfn ; al este, la cumbre de los cerros 
desde el Revellîn hasta tocarenel distrito nûm, i ; al sur, el limite norte 
del distrito nûm. i ; y al oesie, el rio Cruces, desde las Très Bocas hasta el 
Santa Rosa, quedando inclusa la isla de la Culebra. 

Distrito nûm, J, Molino, — Limites : al norte, el riachuelo de San 
Ramôn en todo su curso; al este, por el rio Cruces desde donde le afluye 
el San Ramôn hasta donde se junta con el Valdivia; al sur, este rio hasta 
el Cutipay; j^ al oeste^ el Cutipay en todo su curso, y desde su origen la 
linea divisoria de las aguas en la' Cordillera de la costa hasta el origen 
del riachuelo de San Ramôn quedando comprendidas las islas de San 
Francisco, Mota y las demâs que sépara el brazo principal del Cruces. 

Distrito nûm. 4, Tambillo, — Limites : al norte, el limite de la sub- 
delegaciôn ; al este, el mismo hasta la punta del Revellin; al sur, el rîo 
Pichoy, desde el Revellin hasta las Très Bocas, el rio Cruces hasta el 
riachuelo de San Ramôn y este mismo riachuelo hasta su origen; y aloeste, 
el limite de la subdelegaciôn. 

Comprende la isla de Realejo. 



•* 



i 
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OBRA JEOGRÂFIGA DEL Dr. BtlACKEBUSCH 

EN LA ARJENTINA. 



(Estractos de un articulo intitulado « Nuevo Mapa de la Repùblica Ârjcntina, 
escala de t a i.ooo.ooo », publicado en los Mitteilungen de Petermann, 38, Bd. VIII.) 

(Gitado en la pàjina 377 de la Esposioion.) 



When the Argentine Government resolved, in theyear 1887, to repre- 
sent their country in a worthy manner al ihe Paris International Exhibi- 
tion of 1889, it was also resolved to hâve a relief-map of this great région, 
on the scale of i:5oo,ooo, prepared for this purpose. That such a work 
could not compete with the analogous w^orks of countries already possess- 
ing excellent topographical maps executed down to the smallest détails, 
was well understood from the outset; for, such a map of the Argentine 
Republic did not exist. It is true that extensive tracts of land had been 
surveyed with more or less accuracy, either for cadastral purposes, or for 
dividing still uncultivated fiscal lands into so-called lotes; but, for the 
districts thatwere mountainous, and therefore of chief importance in a 
relief-map, only exceedingly déficient material was available, the orogra- 
phical features on the existing maps being but very superficially indicated. 
So that for the préparation of such a relief-map an individual had to be 
sought who was at least familiar with the mountainous country of Argen- 
tina from Personal observation; it was, therefore, a pleasant surprise to 
the author, who, as professor of mineralogy and geology at the national 
university ot Côrdoba, had made numerous journeys since 1875 into the 
mountains of the Republic for the purpose of geological studies, and had 
coUected abundant topographical material based on measurements, when 
the work of compiling the relief-map was oifered him by the exhibition 
committee. The work was executed in Europe under my direction, and 
was composed of 72 wood blocks, which were fixed on an iron frame 
representing a spherical segment with a surface of 36 square mètres. 
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Now it was my original intention to publish the single sheets, corres- 
[^onJing to the blocks, on the original scale of i:5oo,ooo. But the cost 
of such a work would hâve been very great, as it would hâve involved 
about 60 sheets (the other 12 merely represented water); 1 therefore decîded 
to rcduce the map to the scale of t: 1,000, 000, although this was insufB- 
cienifor thedetailed l^nowledge I possessedof différent districts. However, 
I had to subordînate my spécial wishes to other considérations, but, as 
I ^vished 10 produce a connecied map, 1 also met with difhculties as 
regards ils extent. For, it would hâve been i3 feet long, therefore much 
100 large to bang on normal-sized walls; moreover the south-east part 
only represents a large sheet of waier, 

So 1 decided to divide the map inio two parts, — the northern portion 
exiending from ïii' — 42° S. Lat., and the southern portion extending 
from 42* — 56° S. Lat. The first then took up 9 sheets, end the southern 
one (sparing the large expansé of water and bringing in the Falkland 
Islands claimed by Argentine, as an inset), 4 sheets, each about 80 cm. 
long, and 60 and 5o cm. broad respectively. 



The liihographing of the southern part was taken in hand by Wagner 
and Debes of Leipzig, and of the northern part by C. Hellfarth of Gotha, 
who had executed my provisional map of the " Interior de la Repûblica 
Argetitina ", Jn i885. Whereas in the southern part 1 had to rely on 
otiier authorities in the absence of personal expérience regarding the 
orography, that of the northern part (with the exception of the soulh-west 
corner) is exclusively mine; everywhere I tried to reproduce in shading 
ihc impressions I received of the différent mountains on my travels, in 
which I was guided by the numerous bearing-points partly given below. 
From many heights I had the opportunity of sighting the Chilean 
mountains; but the vîew that then usually presented itself agreed so little 
with its représentation on Pissis^ map, that 1 could not make up my mind 
10 copy the orografical drawing of the latter, although I made this res- 
triction very unwillingly, and with regret that I could not give the picture 
of ihc Cordilleras in its entlreiy. Yet, for want of better material, 1 hâve 
retained the situation of Chile (between 28° and 36° S. Lai.) as repre- 
senied by that map, with a few altérations affecting the immédiate border- 
districts. For the Atacama région I copied Bertrand's excellent map (1884) 
hi intégra (San Roman's new surveys [see my notice Pel. AiUt. 1890, 
p. 225] wcre not accessible to me until finished), but hère too, 1 refrained 
from using the orographie information as even this map left me in the 
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lurch for extensive tracts. The parts east of the Paranâ and Paraguay 
are based on a compilation of the latest works thereon, and thèse are, 
with a few older ones, chiefly the foUowing numbers in the list of maps 
at the end : 5, 6, 25, 29, 34, 36, 41 (unfortunately only accessible to me 
in a very indistinct photograpb, so that I had to do without many illegible 
détails), 74, 77, 82-84. I did not hâve to add anything myself for any 
part of this région, as, with the exception of the coast-district of Uruguay, 
I hâve not travelled over it. For the Paranâ and Paraguay the locations 
of Rosario, Santa Fé, Paranâ, La Paz, Goya, Corrientcs, Asuncion, and 
Villa Occidental determined by the Cordoba Observatory, and mentioned 
hereafter, were used as starting points. I shall not enter liiore closely 
upon any part of this district in the foUowing ; as land connected with 
navigation, a part of it has already been fairly well represented upon 
former maps. 

Further, I shall likewise say nothing hère of the whole région south 
of 35° S. Lat. On the one hand I hâve no knowledge of either, from Per- 
sonal observation, as I hâve already mentioned, and hâve had the maps 
in question compiled by others ; moreover this part possesses a literature 
of its own, entirely independent of the northern districts, so that it 
appears expédient to treat it in a spécial work; I therefore also exclude 
the literature of it from the foUowing list, and only mention such works 
as take in the districts lying north of 35° S. Lat. 

(P. 181.) From the commencement of my travels I made it my prin- 
ciple to miss no opportunity of taking the bearings with the compass of 
any conspicuous object (even if I did not know its name at the time), 
such as the peak or saddle of a mountain, a peculiarly coloured rock or 
spot, a single tree, a church-tower, a solitary house, and often mère 
columns of smoke (from foundries in the middle of a forest), as well as 
the direction of the roads; what was done in the first part of the time 
merely with the pocket compass, was afterwards done more exacUy with 
the telescope-compass. Whereas at first the magnetic declination taken 
by the surveyors operating in the différent districts was adopted, I after- 
wards observed thisdirecUy at numerous points. In the first years, when 
I scarcely thought that I should ever be able to work so vast a région 
more thoroughly, I neglected to take astronomical observations, as the 
trigonometrical surveys seemed to me sufficient; but when I afterwards 
penetrated further into the Cordilleras, when the fixed points once deter- 
mined became more and more distant and the earth^s curve made itself 
more and more noticeable, and when at last I had perhaps for*a time no 
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distant objects with which I could make a connection, then, if my surveys 
were to hâve any value, I required the heip of a sextant and artificial 
horizon, in order to be able at least to détermine the latitude. This was 
exclusively done in the latter years, principally at night time by the stars, 
as on the march in the day time I had not as a rule the necessary leisure, 
or the sun was otten too high at mid-day for me to take observations. Only 
at points where I made a long hait was the sun also brought into réqui- 
sition... I did not take astronomical observations for longitude, necessary 
as it seemed to me from time to time to be. But as I almost always tra- 
velled without any scientific accompaniment, I should hâve had to restrict 
myself to chronometrical observations. But the ioltingback of the stubborn 
mule that formed my vehicle was notsuited for carrying délicate watches; 
and how could I hâve checked instruments exposed to so many contin- 
gencies on my journeys in the Cordilleras, which often lasted for months 
and took me every day into new districts? I had to restrict myself todeter- 
mining the longitude of points in the manner described above in some 
cases, and for the rest to dérive the respective longitudes from the trigo- 
nometrical results of surveys. The errors inhérent in thèse are far less 
than those resulting from an unreliable chronometex. 

For determining the height above the sea-level of thevarious points I 
visited (I did not make trigonometrical measurements) I always carried, 
especially in the latter years, severalaneroidsandboilîng-pointapparatus; 
mercurial barometers were much too cumbersome tor me with my geo- 
logical work; but I missed no opportunity of comparing my instruments 
at places where the meteorological office of Cordoba had erected stations 
with standard instruments. Various levellings for projected railways that 
subsequently became known to me also served to control my observations. 
Only at places where I stayed tor some time was I able to repeat the 
reading of the instruments frequently, in order to obtain a mean value; 
at many points that I passed through hurriedly I had to limit myself to 
one reading; at the best my night-quarters gave me an opportunity, at 
least in the morning and evening, of reading them at short intervais. The 
accuracy of the results of the calculation of the various observations may 
be reckoned as coming within 5o m. For the purpose for which the map 
is intended this is, in my opinion, quite sufficient, and detracts from its 
scientific character less than if I gave units and even décimais. 

AU the matériels coUected on my travels — not merely the numerous 
mineralogical and geologieal collections, but also the topographical data 
stored in a large number of diaries, and partly collected on high isolated 
mountains, ofteii in the most awful storms — hâve, with very few excep*- 
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tions, cntered the calm haven of the study, I having lost altogether only 
two pocket-books which I had begun, and which were replaceable; great 
hardships, often away from civilization, and manifold dangers hâve been 
happily overcome without harm to body or souI; my wish to throw more 
light on districts hitherto but little known, and some of them even, at 
least scientiiically, quite un-known, I hâve achieved by endurance and 
the protection of a higher guiding hand. But I hâve also worked my 
material with the same love ànd conscientiousness as I coilected it, and 
thus, by the aid of my own and that ot others, the new map has corne into 
existence. I, an individuai man, hâve not presumed to createan ordnance 
map; I only intended to prépare an introductory study for one, which 
should be suiïiciently accurate for the scale chosen^ and senre primarily 
for the illustration of my geological surveys*. 

Every river«-course on the map will not show in reality the small 
curves that are given it, especially in places where I hâve not been ; but, 
for this much I can answer that the contours of the mountains correspond 
to reality, and that there is no place in the part that I hâve travelled over 
and worked that. is merely a product of the imagination; indeed I can 
assert as my firm conviction that there is no important place, whether 
mountainpeak, inhabited point, or river, missing in it; for where it was 
not personally grantèd to me to see for myself, my inquiries had to help 
me out. Even in this respect I think I almost overdid it, as I certainly 
more than once tried an honest native by hours, and often days, of cross- 
questioning, and probably even disturbed them at their work ; but, as the 
innate virtue of the Argentinian hospitality, never left me in the lurchd 
neither did his other excellent characteristic of obligingness, but very 
rarely. Even at the risk that I might be a government agent in disguise, 
putting my questions for the purpose of the universally unpopular tax 
assessment (what a cigar or a sip out of one's flask does to ease his mind, 
in this case is incredible), he answered me truthfully; and I hâve been a 
hundred, nay a thousand times convinced of what a sensé of locality the 
New Spaniard has, for if I afterwards came to the place which I had per- 
haps inquired about years before,! was astonished tofind how the reality 
corresponded to the sketch I had previously made for my own orientation. 
By the constant répétition of my journeys, which I planned as far as pos- 
sible in loop manner, places not seen wiih my own eyes were reduced to 
narrower and narrower limits, and as thèse limits were themselves deter- 



i.The geological map of the Argentine district north of 34*and westof the Parana 
and Vermejo is likewise just published. 
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mined by the graduai elucidation of the orographical conditions of the 
district, the still remaining places that had merely been inquired about 
also generally received a position approaching the truth. Some few districts 
which hâve not yet been touched by me, and of which no surveys existât 
ail, are constructed merely from inquiries, and are specially noted on the 
attached sketch-map; they are the distiict south-westofTarija, the district 
southward from the Cajon to the Campo del Arenal, the Sierra de Ancasti in 
its central part, and the Rio de Santa Cruz or Invemadas de Donoso 
already mentioned. Numerous guides accompanied me through the 
mountains, and for this purpose I chose as far as possible only such as 
had a very accurate local knowledge. As it was my principle from the 
outset to croate no new names of my own, I had to be doubly careful to 
find people who not only knew the way, but also the names of the parts 
to be traversed, or the districts to be obscrved from a distance; for this 
purpose I could often only make use of old smugglers and such Jiike, 
whom fortune to a certain extent placed in my way ; but I also received a 
whole number of excellent guides through the courtesy ofsuch local inha- 
bitants as could appreciate my task ; indeed not infrequently they conducted 
me personally. In a larger work which I purpose writing I hope it will 
be granted to me once more to express my thanks to ail who thusassisted 
me by word and deed. 
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ACUERDO DE LOS PERITOS PARA FUAR LOS PUKTOS 

miCULES DE LA DEMARGACION 

(De la» Actas de las reuniones de log Perltos.) 
(Gitado en las paja. 385-403 de la Eepoeioion.) 



A. — EstraotoB de la oonferenoia de los Peritos oelebrada 

el se de Abrtl de 1890. 

Terminada la discusion, quedô acordado que una comision mista de 
injenieros trabajaria en la prôxima estacion seca en la demarcacion de los 
limites, desde el Poriepielo o Paso de San Francisco^ que se halla situado 
entre los grados26 i 27 de latitud méridional, avanzando desde este punto 
hdcia elsur. Con referencia a la eleccion de este punto de partida en el 
trabajo, se acordô por àmbos senores Peritos dejar constancia de la 
siguiente declaracion : Que al fijar en el Paso de San Francisco el prin- 
cipio de los trabajos de deslinde, no quieren .significar que sea ese lugar 
el estremo norte de la frontera que sépara a Chile de la Repûblica 
A'rjentina, sinô que él es un punto de dicha frontera; que si el trabajo de 
demarcacion no se prolonga por ahora mas al norte de ese lugar, es con 
objeto de no tocar el territorio de soberania boliviana sometido a la lei 
chilenapor el Pacto de tregua de 4 de Abril de i884,el cual no'podria en 
ningun caso ser afectado por elTratado de Limites de 1881 ni por la Con- 
vencion de 1888; i que àmbos senores Peritos entienden que el estremo 
norte de la frontera que sépara a sus respectivos paises, solo podrà ser 
fijado definitivamente por arreglos posteriores celebrados entre las très 
naciones limîtrofes en dicho punto estremo. 
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B. — Estraoto de la oonferenola de los Peritos oele brada 

el 8 de Mayo de 1800. 

La linea divisoria deberà tener por estremo norte el cabo Espiritu 
Santo î prolongarse al sur verdadero hasta el canal Beagle, siendo amo- 
jonada en toda su estension segun las reglas establecidas anteriormente. 



(Conferencia de 8 de Mayo de 1890. -* Actas suscritas por los senores 
Barros Arana i Pico.) 
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PRIBIERA PROPOSICION DEL PERITO CHILENO SOBRE 
INSTRUCCIONES A LOS AYUDANTES 

(Publicado en el Estudio técnico del sehor Bertrand.) 
(Gitado en la pa). 385 de la Esposioion.) 

El Perito Chileno alPerito Arjentino. 



Santiago, 14 de Junio de 1890. 



Senor Perito : 



Habiéndose ya convenido en que al principiar la primavera prôxîma 
partiràn dos Comisiones mistas de injenieros a demarcar los limites entre 
nuestros paises, una por el norte i la otra en la Tierra del Fuego, creo que 
es llegado el caso de acordar las instrucciones que, segun el artîculo iv 
de la Convencion de 20 de Agosto de 1888, debemos firmar de comun 
acuerdo i entregar a los ajudantes para que (fstos puedan guiarse en el 
desempeno de su comision. 

Habria deseado tratar este punto verbalmente, en conferencias como 
las que tuve el honor de celebrar con V. S. en Abril i Mayo prôximos 
pasados; pero la imprescindible necesidad en que V. S. se viô de partir â 
Buenos Aires àntes de que la crudeza del invierno cerrase los pasos de la 
Cordillera, no me permitiô promover un acuerdo a este respecto. 

Como considero que es de todo punto necesario llegar a dicho 
acuerdo, puesto que, por una parte, los injenieros-ayudantes no podràn 
partir al terreno sin Uevar sus instrucciones, i por otra parte no conviene 
que al reunirnos en Octubre se demore la partida de ellos, esperando que 
nosotros las redactemos, me permito invitar a V. S. a que tratemos este 
punto por correspondencia escrita, con objetode tenerlo definîdo àntes de 
nuestra prôxima reunion. 

Al efecto, me séria grato recibir comunicacion de V. S. con algun 
proyecto de instrucciones a nuestros ayudantes, o siquiera conteniendo 
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» 

l' las bases que a juicio de V. S. deberàn servir para la redaccion de ellas. 

^ Por mi parte, i cumpliendo con un deber impuesto por el cargo que 

desempeno, me he preocupadode redactar un mémorandum que contiene 
la intelijencia que a mi juicio debe darse a las disposiciones del Tratado 
de limites de 1881 i la manera cômo habràn nuestros ayudantes de enten- 
der dichas disposiciones, al fijar en el terreno la linea de frontera entre 
las dos Repûblicas. 

Como en este mémorandum estàn tratados muchos de los puntos que 
podrian servir de bases para redactar las instrucciones, me haré un honor 
en trasmitir a V. S. proximamente una copia de él. V. S. podrà aceptar el 
que las opiniones contenidas en dicho mémorandum sirvan de base para 
redactar las instrucciones, o podrà, si lo prefiere, seguir el primer camino 
que le he propuesto i segun el cual séria V. S. quien presentaria las bases 
de redaccion correspondientes. En cualquiera de los casos nuestro acuerdo, 
estoi de ello seguro, sera fàcil i no darâ lugar a discusiones. 

Âprovecho esta ocasion, senor Perito, para ofrecer a V. S. las segu- 
ridades de mi mas alta consideracion. 

Diego Barros Arana. 



J 



OPINION DEL PERITO ARJENTINO SEÂOR PICO 
SOBRE LAS INSTRUCGIONES 

(Publicado en el Esludio técnico del senor Bertrand.) 
(Gitado en la p«}. 386 de 1« Esposloion.) 

Estraotos de la reapuesta del Perlto Arjentlno 
a la précédente oomunioaolon del Perito Ohileno. 

... No tengo inconveniente, sin embargo, en formularpara las Comi- 
siones mistas que han de operar sobre el terreno, un proyecto de ins- 
trucciones jenerales : bien que como dichas instrucciones han de versar 
sobre el modus operandi puramente técnico, séria bueno oir a su respecto 
a los senores ayudantes. 

Lo que ha suscitado en mi ànimo una verdadera perplejidad, es la 
noticia que V. S. me dà de haberse preocupado (en cumplimiento del 
deberque su puestole iropone) deredactar un mémorandum que contienc 
la intelijencia que a su juicio debe darse a las disposiciones del Tratado 
de Limites de i88i,i la manera como habrân nuestros ayudantes de 
entender dichas disposiciones, al fijar en el terreno la linea de fronteras 
entre las dos Repûblicas, i el anuncio de envio de una copia que puedc 
servirmc de base para redactar las instrucciones ya mencionadas. 

Es con relacion a esta noticia i a este anuncio, que se hacen para 
mi mas sensibles i adquieren mayor gravedad los inconvenientes de la 
comunicacion epistolar. 

La antigua cuestion de limites entre Chile i la Repûblica Arjentina 
diô lugar a mui largas i enojosas discusiones : fué con papel escrito que 
se alimenté durante un cuartD de siglo esta hoguera de discordia. 

Las notas diplomàticas eran organiza lus i dispuestas como cuerpos 
de ejército i, armadas de las interpretaciones de lostitulos que cada nacion 
encontraba en el arsenal de su archivo, se lanzaban unas contra otras sin 
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llegar al convencimiento. Fueron cuatro palabras (V. S. mismo me ha 
informado de ello), cuatro palabras cambiadas por telégrafo las que 
soplaron sobre esta hoguera i la apagaron. 

£1 période de la discusion quedô cerrado cou esto. Hoi no hai 
cuestion de limites. El Tratado de i88i fué acordado jenerosa i noble- 
mente, cual convenia a dos hermanos que dividian entre si la heredad 
paterna. 

A dos Peritos, nombrados uno por cada nacion, atribuye el Tratado 
la tarea de practicar sobre el terreno las operaciones necesarias a la reali- 
zacion de sus estipulaciones. 

El mismo Tratado con toda prévision i sabiduria ha allanado de 
antemano las dificultades que pueden presentarse a los Peritos en eldesem- 
peiio de su tarea, pues dice en su artîculo i® que ellos « resolveràn amis- 
tosamente las dificultades que pudieran suscitarse por la existencia de 
ciertos valles, formados por la bifurcacion de la Cordillera i en que no 
sea clara la linea divisoria de las aguas » i anade : « En caso de no arribar 
estos (los Peritos) a un acuerdo, sera Uamado a decidir la dificultad un 
tercer Perito nombrado por âmbos Gobiernos. » 

Los Peritos son, pues, jueces de los hechos, i es respecto de los 
hechos i con su perfecto conocimiento, que deben ser tomadas sus deci- 
siones. Las tareas a que estàn Uamados estos funcionarios delinean clara- 
mente su caràcter i de su caracter surjen sus deberes. 

Estudiar los hechos, levantar el piano que los contenga en todos 
sus detalles, consignando en él cuidadosa i principalmente aquellos rasgos 
exijidos por el Tratado para caracterizar el limite i fijarlo sin vacilaciones, 
he ahi, a mi juicio, el deber del Perito : operar, no discutir. 

Si en la manera de apreciar los hechos Uegara a surjir entre nosotros 
una diverjencia tal de opiniones que nuestra buena voluntad fuera impo- 
tente a uniformar, recurriremos al medio que el Tratado nos prescribe : 
el sometimiento a un tercero. 

Pero miéntras el caso no ocurra, en tanto queel hechoque motive la 
diferencia de opiniones no se présente (si ha de presentarse alguna vez), 
paréceme por lo ménos prematuro reabrir la discusion sobre el Tratado, 
esponiendo la interpretacion de un texto, sobre cuyo sentido no ha recaido 
la menor contradiccion. Hasta podria tomarse esto como un desconoci- 
miento de la eficacia del Tratado. 



Fijar en un mémorandum la intelijencia que uno de los Peritos dâ 
al Tratado, serià, quizas, provocar la contradiccion por parte del otro, i 
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anticipar dificultades mas graves que aquellas cuya remota posibilidad 
prevé el Tratado, i anticiparlas en un terreno que este no ha previsto, ni 
podido prever, en el terreno teôrico. I entônces, yo no se que recurso 
légal podria tener nuestra disidencia en la interpretacion del Tratado. Lo 
que se es que, ademas del deber, tal como yo lo entiendo, todos mis 
impulsos me arrastran a esquivar la disidencia, a evitar la contradiccion, 
i a alejar para siempre, si es posible, el confiicto. 

Este espiritu conciliador i amigable que guia mi conducta i me 
sujiere estas previsiones es, por otra parte, el mismo espiritu de confra- 
ternidad que anima a mi Gobierno. 

En las instrucciones escritas que de él he recibido i que, en prenda de 
lealtad, hice conocer a V. S. sin réserva alguna en la primera conferencia 
que con vuestra senoria tuve el honor de celebrar, se me hace présente que 
la principal de mis instrucciones es ajustar mi conducta al espiritu eminen- 
temente conciliador i amistoso que surje del Tratado. 



Yo me complazco, Senor Perito, en reconocer que V. S. abunda en 
las mismas ideas i en repetir que gracias a esta comunidad de altos pro- 
pôsitos, mi tarea ha sido cerca de V. S. fàcil i agradable : tengo especial 
satisfaccion en reconocer las singulares dotes intelectuales i las prendas 
morales que le adoman; i es confiado en ellas que espero que estas 
reflexiones i previsiones que dejo consignadas se haràn fàcilmente cathino 
en su espiritu abierto i benevolente. 

OCTAVIO Pico. 
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PETIGION DEL PERITO ARJENTINO PARA APLAZAR 
EL GOMIENZO DE LA DEHARCAGION EN 1890 

(Publicado en el Estudio técnico del seiior Bertrand.) 
(Gitado en la pa].-301 de la Espoeioion.) 



TELEGRAMA 

Buenos Aires, 29 de Agosto de i8go. 

A Diego Barros Arana, Santugo de Chile. 

En vista de sucesos ocurridos, del cambio de Gobierno, i que comi- 
sion bajo mis ôrdenes se encuentra incompleta impidiéndome concluir 
trabajos preliminares indispensables para partir, rogaria a V. S. poster- 
gara nuestra reunion en Santiago a todo Noviembre con objeto indicado. 

Esperando respuesta favorable, saluda a V. S. 

OCTAVIO Pico. 
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BASES PARA INSTRUCGIONES 

a los ayudantes presentadas por el Perito Arjentino senor 
don Octavio Pico al Perito Ghileno don Diego Barros 
Arana. 

(Publicado en el Estudio técnico del senor Bertrand.) 
(Gitado en la pa]. 391 de la Esposioion.) 



Santiago, Enero i3 de 1892. 
Senor Perito : 

Con motivo de las instrucciones que debian darse a la Comision 
mista arjentino-chilena encargada de la demarcacion de limites al Norte, 
convinimos en las bases jenerales de esas instrucciones; i al présentât a 
V. S., en proyecto, el acta de ese acuerdo, como es de prâctica, fueron 
ellas consignadas en la forma siguiente : 

Primera. — La aplicacion estricta del articulo primero del Tratado 
de Limites de 1881, que dice : « El limite entre la Repûblica Arjentina i 
Chile es de Norte a Sur, hasta el paralelo 52 de latitud, la Cordillera de 
los Andes. La lînea fronteriza correràen esa estensionpor lascumbresmas 
elevadas de dichas Cordilleras que dividan las aguas, i pasarâ por entre 
las vertientes que se desprenden a un lado i otro. » 

Segunda, — Cuando las cumbres mas elevadas de la Cordillera de 
los Andes se presenten en la forma de mesetas o altiplanicies, se buscarâ 
por medio de la nivelacion los puntos mas altos de dichas mesetas i por 
ellos correrà la linea divisoria. 

A estas bases yo me permit! agregar en el acta las que siguen : 

Terccra. — Aun cuando estas u otras cualesquiera cumbres mas ele- 
vadas de dichas Cordilleras sean inaccesibles, serân siempre el limite real 
de las dos naciones. • 
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Cuarta. — Si se presentara el caso previsto por el Traïado.deencon- 
trar valles forroados por la bifurcacion de la Cordillera, i en que no sea 
clara la li'nea divisoria de las aguas, la Comision misia tevaniarà un piano 
cxacto de los hechos i losometerâal juicioi décision de lossenores Péri tos, 
stn dejar en el terreno estudiado senal slguna definitiva de limite. 

Asi redactada el acta que tuve el agrado de presentarle, i leîda por 
V. S. sin observacion alguna, se sirviô V. S. manifesiarme, sin embargo, 
Ljue para evitar todo jénero de dudas i dificultades que podrian ocurrir, 
cQnvenia presentar claramenie que la linea de frontera a establece'r debe- 
ria ser siguiendo la division de las aguas, aun cuando para ello hubiese 
i]ue apartarse de las mas alias cumbres. 

Con tal motivo, me crei en el caso de signifîcar a V. S. que, en mi 
opinion, no podia aplicarse ese criterio a la letra del Tratado de 1881, i 
que por el contrario, creia que principalmente debiamos atenernos a lo 
(jsioblecido en la primera parte del aniculo 1" ya citado, en el que la 
régla jeneral es, que las mas altas cumbres de la Cordillera de los Andes 
Mjn las que determinan la linea divisoria entre âmbas naciones. 

Manifesté asî mismo a V. S. que esta opinion mia era tambien la 
cspresion del criterio ofîcial de mi Gobiemo i la dedistinguidosestadistas 
de mi pais, i la misma que ténia uno de los autores del Tratado, el 
Dr. Bernard© de Irigôyen, Ministre de Relaciones Esteriores en aquella 
tpoca ; i que no faltaban tampoco autoridades chilenas en su apoyo. 

V. S. se creyo obligado a insistir en sue argumenios para demostrar 
.{ue la interpretacion que debe darse al Tratado de 1881, es la que V. S. 
le asigna; que anietodo, debe atenderse a la division de las aguas, aun 
cuando en algunoscasosfueranecesario apartarse de las mas altas cumbres, 
;:omo lendria que suceder al dejar el gran cerrodel Aconcaguaenelterri- 
iorio arjentino en que se enconiraba. 

Entre las opîniones que favorecian la mia en la interpretacion del 
Tratado '. cité a V. S. una chilena. Estoi seguro que ella ha de mere- 
L-erle gran con sidéra c io n ; héla aqui' : En nota del Plenipotenciario Ctii- 
Icno, fecha 10 de Noviembre de 1874. contestando el ofîcio del Ministro 
Holiviano de igual fecha, en que acompanaba la Lei de la asamblea boli- 
viana aprobatoria del Tratado de Agosto del mismo aiio, con algunas 
:ic|araciones, se decia lo siguieiite : « A los escrupulosos i suspicaces que 
haR echado en cara a V. E. que ha cedido numerosos territorios de Bolivia 
iiceptando la redaccion del artîculo 1°, conveniente séria décides que la 
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Repùblica de Chile no prétende encerrarse entre su mar i su Cordillera, 
para obtener todo lo que atnbiciona : su paz, su bienestar i su progreso. 
Un protoeolo especial para esplicar lo mismo que esplicp en las palabras 
que acabo de consignar en esta nota, me parece escusado. Basta, a mi 
juicio, el que yo déclare como lo hago, que mi Gobierno entiende por su 
limite oriental en la parte del desierto de Atacama, solo las mas altas 
cumbres de la Cordillera i no otra cosa. Creo que esta declaracion es bas- 
tante clara i no dejarà lugar a dudas, etc. » 

Este importante documento Ueva la firma del Plenipotenciario Chi- 
leno en la época citada, senor don Carlos Walker Maninez. 

En consecuencia, siendo tan diferente el criterio con que respectiva- 
mente creemos que debe ser aplicado el Tratado de 1881, i considerando 
uno i otro inùtil yâ toda discusion al respecto, creo de mi deber limi- 
tarme a consignar estos hechos dirijiendo a V. S. la présente nota; i 
ponerlos en conocimiento del Gobierno Arjentino, como ha quedado con- 
venido, a fin de que este, dilucidando el punto en la forma que lo juzgue 
mas conveniente por su parte, resuelva sobre el particular. 

Reitero a V. S. las seguridades de mi mayor consideracion i estima. 

OCTAVIO Pico. 

Juan I, Ochagavia] Sécréta rio. 
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INTERPRETACION JEOGRÂnCA DEL TRATÂDO 

POR EL PERITO GHILENO 

(Publicado en el Estudio técnico del senor Bertrand.) 
(Gitado en las pa]8. 394-395 de la Espoeloion.) 

A. — El Peplto Ohileno al Perito Aijentino. 

Santiago, i8 de Enero de 1892. 
Senor Perito : 

He tenido d honor de recibir la nota de V. S. de fecha i3 del co- 
rriente, en que esponiendo ladiscusion tenida esedia,me recuerdala difi- 
cultad suscitada sobre la intelijencia delartîculo i^delTratado de Limites, 
i espone los fundamentos de su opinion sobre la materia. 

Debo comenzar mi contestacion por establecer los hechos preliminares 
de esa discusion. 

Con arreglo a lo que habiamoshablado el dia anterior, V. S. me pré- 
senté el 1 3 de Enero un proyecto de instrucciones que debian darse a los 
injenieros encargados de la demarcacion en la parte norte de la linea divi- 
soria. Despues de una rapidisima lectura, i reservàndome para consultar 
dicho proyecto a los injenieros de esta comision que deben tomar parte 
en ese trabajoa fin de introducir enél las modificaciones de detalle que se 
creyesen necesarias, manifesté a V. S. que creia indispensable la introduc- 
cion de otro articulo destinado a evitar entorpecimientos i dificultades en 
el trabajo, i a confirmar las reglas jenerales que deben seguirse en todo el 
desempeno de nuestra Comision. 

Espuse entônces a V. S. que debiendo correr la lînea de demarcacion 
por las cumbres mas elevadas de las Cordilleras que dividen las aguas i 
por entre las vertîentes que se desprenden a un lado i otro, era conve- 
niente declarar que los injenieros demarcadores no tomarian en cuenta 
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los picos, alturas i cadenas que estân fuera de la linea divisoria de las 
aguas. 

Crela, senor Perito, que esta proposicion, fundada en la letra i en el 
espiritu del Tratado del ano de 1881, no suscitaria la mas pequena obje- 
cion ni la mas remota dificultad. La negativa de V. S. fundada en las pala- 
bras « las cumbres mas elevadas de dichas Cordilleras », sin tomar en 
cuenta la proposicion limitativa i esplicativa del mismo Tratado que solo 
se refiere a las cumbres mas elevadas que dividen las aguas, fué para mi, 
debo declararlo con lealtad, una verdadera sorpresa. 

Como V. S. en esa conferencia, i despues en su apreciable nota que 
contesto, ha insistido en esa opinion, debo consignar aquî las razones que 
tuve ayer i que tengo hoi para diferir del parecer de V. S. 

V. S. me permitirâ entrar en ciertas consideraciones jenerales que 
talvez pueden parecer ociosas e intempestivas, pero que, en mi sentir, ayu- 
dan a robustecer la opinion que yo he sostenido. 

La forma idéal de una cadena de montanas, o si se quiere, la construc- 
cion elementaldeella, es la de un techo de dos aguas, ângulo diedro, cuya 
arista o linea de interseccion de los dos pianos latérales, forma la cresta 
culminante, de la cual van bajàndose gradualmente sus flancos o costados 
hasta juntarse con las tierras bajas. Pero esta es solo la forma idéal. La 
mas lijera esploracion en el terreno basta para demostrar que no existen 
cadenas de montanas en que este alineamiento normal de las cimas se 
encuentre en parte alguna con una regularidad jeométrica. 

Ofrecen estas, por el contrario, un agrupamiento de macizos, de cade- 
nas i de contrafuertes estendidos en diversos sentidos en que no se puede 
reconocer la direccion de las crestas sinô despues de largos i prolijos estu- 
dios. Con frecuencia se halla que las mas altas cimas no estàn situadas en 
la cresta misma. La ciencia, sin embargo, ha buscado i ha encontrado un 
arbitrio bastante sencillo para establecer la li'nea divisoria en ese labe- 
rinto de cerros que se cruzan o corren casi paralelos sin ôrden ni regula- 
ridad. c La arista de una cadena de montatîas, dice Arago, es natural- 
mente la linea de division de sus aguas que bajan por sus costados i co- 
rren hacia dos valles diferentes. » 

Uno de los mas insignes jeôgrafos de nuestro sigio, Adriano Balbi, 
en el capitulo 11 de su Tratado de Jeografia^ dice a este respecto lo que 
signe : « Se mira como cadena principal de un grupoo de un sistema cual- 
quiera de montanas, aquelia cuyos costados o puntos culminantes dan 
nacimiento a grandes corrientes de agua. » I mas adelante agrega : t El 
nombre de arista (en las montanas) se aplica a la interseccion obtusa o 
aguda de los pianos que forman los dos costados de una cadena, linea 
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que détermina la division de las aguas de los iados opuestos i que es la 
cima de la montaâa. » Esta linea, necesariamente curva o quebrada, fàcil 
de descubrir i de senalar, cambiarà frecueniemente de altitud i deazimut. 
Podrà lalvez pasar por una marisma o por un lago que vieria sus aguas 
para sus dos lados opuesios, pero en ningun caso podrâ corlar un arroyo 
1111 rio. 

El derecho internacional ha adoptado este prindpio para la aplicacion 
del Hmiie de los paises. « Si el limite de un Estado es una cordillera, dîce 
don Andres Bello, en sus Principios de Derecho Internacional, pane 
primera, capitule m, pârrafo 2', la Ifnea divisoria corre por sobre los 
puntos mas encumbrados de ella, pasando por entre los manantiales de 
las vcriicntes que descienden a un lado i al otro. • Para no agrupar 
en este punio mayor cantidad de citaciones, me limitaré a copiât aqui el 
anicLilo 297 del Derecho Internacional codijicado de Bluntschli, que dice 
usî : 1 Cuando dos paises estàn separados por una cadena de montanas, se 
admiie, tn la duda, que el cordon superior i la lînea divisoria de las aguas 
torman e! limite. • 

No creo necesario recordar a V. S. los pactos de limites ajustados 
en lus ùhimos anos entre algunas de tas naciones mas cultas i civilizadas 
del mundo, en que se ha adoptado la linea de division de las aguas como 
b linej de demarcacion en las cadenas de montanas. Es cterio que en 
algunos paises, en vista de consîderaciones «spéciales fundadas en una 
remoia iradicion o en condiciones etnolôjicas, ho se ha observado esa 
reglu en lodo su rigor. En una prolija descripcion cientiHca de los Piri- 
neos, cscrita por M. Eliseo Reclus, este dislinguido jeôgrafo déplora que 
por causas de ese ôrden no se haya seguido rigorosamente en la demar- 
cucion de limites entre Espana i Francia, la linea natural de la separacion 
de las aguas. 

V.n el caso particular de los limites entre Chile 1 la Republica Ar- 
jeniina, este sisiema de démarcation esta perfectamente reconocido i san- 
cionado desde los tiempos coloniales. 

El libro mas sôlido i fundamental que se conozca sobre la jeogra&a 
del segundo de esios paises, es sin disputa la Descripcion Fisica de la 
Republica Arjcntina por el Dr. don Jerman Burmeister, director del 
Museo pùblico de Buenos Aires. AUi, en el capt'tulo i" del libro II, dice 
testualmente a este respecio lo que sigue : « La frontera occidental de la 
Republica Arjcntina esta mejor fijada que la del norte. Es la misma que 
existia en tiempo de los espanoles entre el virreinato de la Plata i el 
gobierno de Chile. Creado el nuevo virreinato, se elijiô con intelijencia la 
linea de separacion de las hoyas hidrogràficas como limites poli'ticos, i se 
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atribuyà al estado del Plata todo el pais i todas las montanas cuyas aguas 
corren al este. Chile, por el contrario, tuvo toda la red hidrogràfica que 
se vâcia al oeste. » 

Esta demarcacion natural î tradicional ha sido aceptada sin discusion 
por los dos paises ; i cuando se han suscitado dudas en algun punto, ha 
sido solo porque no seconocia precisamente la linea divisoria de las aguas. 
En la larga cuestion de limites sostenida entre âmbos paises durante mas 
de treinta anos, en que se cambiaron por una i otra parte centenares de 
comunicaciones, se ha reconocido por los dos lados, de la manera mas 
clara i terminante, i como un hecho incuestionable, que en toda la 
estension territorial en que la Cordillera de los Andes sirve de frontera 
entre los dos paises, la linea divisoria pasa por las mas altas cumbres que 
dividen las aguas, corriendo por entre las vertiemes que se desprenden de 
un lado i de otro. Con el objeto de no alargar esta nota i de no fatigar la 
atencion de V. S. con un recargo de citaciones, me limitaré a decirle que el 
senor don Félix Prias, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario 
de la Repùblica Arjentina en Santiago, en oficio de 20 de Setiembre de 1 873, 
despues de citar varios documentos en su apoyo, confirmé esta declara- 
cion : « El Gobierno de Chile ha entendido, como todo el mundo, de 
acuerdo con una régla internacional universalmente adoptada, que cuando 
una montana o cordillera sépara dos paises, el limite entre ellos lo marcan 
en sus cumbres la caida de las aguas. » 

Conceptos semejantes a este se encuentran con frecuencia en los docu- 
mentos emanados del Gobierno Arjentino que se han dado a luz, i en 
muchos otros que permanecen inéditos i que podria citar en mi apoyo, 
si, como he dicho mas arriba, no temiera fatigar la atencion de V. S. 

Pero aun cuando no existiesen estos antécédentes jeogràficos, jurî- 
dicos e histôricos, basta citar literalmente el articulo i® del Tratado de 
23 de Julio de 1881, para demostrar que la cuestion esta clara i definiti- 
vamente resuelta. Dice asî : « El limite entre Chile i la Repùblica Arjentina es 
de nortea sur, hasta elparalelo cincuenta i dos de latitud,la Cordillera de 
los Andes. La linea fronteri:[a correrd en esa estension por las cumbres 
mas elepadas de dichas Cordilleras que dividan las aguas, i pasard por 
entre lasvertientes que se desprenden a un lado i otro. Las dificultades que 
pudieran suscitarse por la existencia de ciertos valles formados por la 
bifurcacion de la Cordillera, i en que no sea clara la linea divisoria de las 
aguaSj seràn resueltas amistosamente por dos peritos nombrados uno por 
cada parte. » 

Del ténor claro e indiscutible de este artfculo, en que se ha cuidado 
de repetir très veces, en las clàusulas que dejo subrayadas, la régla de 
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demarcacion por la linea divisoria de las aguas, se desprenden natural e 
indestructiblemente las consecuencias que siguen : 

I® Debiendo pasar la demarcacion por las cumbres mas elevadas que 
dîpidan las aguas^ es claro i fuera de toda cuestion que no debe ni puede 
pasar por las cumbres de las Cordilleras, por elevadas que sean, que no 
dipidan las aguas. Es esto, seiior Perito, lo que pido que se déclare en las 
instrucciones que se deben dar a los injenieros para evitar entorpecimien- 
tos i dificultades. 

2° Debiendo pasar la demarcacion por entre las vertientes que se des- 
prenden a un lado i a otro, es claro i fuera de toda cuestion que csa linea 
no debe ni puede cortar ninguna pertiente, sea rio o simple arroyo^ lo que 
no podria cumplirse si hubiera de adoptarse ciialquicr otro sistcma de 
demarcacion^ i sobre todo el de buscar las mas altas ciTmbres absolutas 
que con frecuencia se hallanen los costados o faldas orientales u occiden-' 
taies de la montaiîa, i separadas unas de otras por distancias considérables 
atravesadas por rios i por arroyos. 

3® La ûnica dificultad que prevé el Tratado en la demarcacion de 
limites, es la que podria suscitar la existencia de vallés interiores de Cor- 
dillera en que no sea clara la linea dipisoria de las aguas^ i para este caso 
el Tratado mismo estatuye que la dificultad sea resuelta por los Peritos, 
cuyo deber no es ni puede ser otro que buscar la linea dipisoria de las 
aguas, 

V. S. me dice en la nota que tengo el honor de contestar, que no es 
esta la intelijencia que dà al Tratado el doctor don Bernardo de Irigôyen, 
Ministro de Relaciones Esteriores de la Repûblica Arjentina en la época 
en que se celebrô ese pacto. Me essumamente penoso el entrar a ocuparme 
de este argumento, pero me creo obligado a ello. V. S. sabe quesirviendo yo 
el cargo de Ministro Plenipotenciario de Chile en la Repûblica Arjentina 
en 1876, tuve el honor de tomar parte directa en la preparacîon del Tratado 
de limites; i que en 1881, comoajenteconfidencialdelGobierno de Chîle, 
me cupo la satisfaccion de verlo terminado i sancionado. 

En este doble cardcter puedo declarar a V. S. que el pensamiento claro 
i esplicito del Gobierno de Chile al ajustar este pacto, fué, en este punto, 
el establecimiento de la li'nea divisoria de las aguas como la ûnica manera 
racional i pràctica de dividir las Cordilleras. 

V. S. sabe que las relaciones que entônces cultivé con el senor Irigô- 
yen fueron cordiales i amistosas, i que conservo la mas alta idea de la 
lealtad, de la ilustracion i de la intelijencia de ese distinguido caballero. 

Cuando oî a V. S. invocar el testimonio del senor Irigôyen para dar 
con éluna diversa intelijencia al Tratado de limites, esperimenté unadolo* 
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rosa sorpresa, por cuanto no podia imajinarme que un negociador tan 
intelijente i tan esperimentado como el senor Irigôyen, hubiera podido 
proponer, convenir i sancîonar la forma dada al referido artîculo, que 
espresa una idea diametralmente opuesta a la que ahora se le atribuye; 
es decir que el senor Irigôyen, queriendo que la demarcacion se hiciera 
por lascumbres mas elevadas de los Andes, hubiera elejido o aceptado una 
redaccion segun la cual esa linea debe trazarse por la separacion de las 
aguas. 

Por otra parte, aunque yo estaba grofundamente convencido de que 
el senor Irigôyen patrocinaba i apoyaba entônces la idea que se consignô 
en el Tratado, como tambien la misma forma en que esta estampada en el 
articulo i^,i aunque a pesar de mi edad avanzada no he podido observar 
que mi memoria se débilite mucho, creî que no ténia base suficientemente 
segura para rectificar este hecho. Hoi debo asegurara V. S. que aquella 
aseveracion no descansa mas que en una infidelidad de recuerdo. 

He consultado mi correspondencia particular de aquella época i las 
notas privadas que yo tomaba despues de cada incidente de aquella labo- 
riosa negociacion, i estas piezas me han confirmado en el hecho incuestio-' 
nable de que en 1876, en 1877 i en 1878, el Excmo. Présidente de la 
Repûblica Arjentina, don Nicolas Avellaneda, i el senor don Bernardo de 
Irigôyen, Ministro de Relaciones Esteriores, tenian en este punto la opinion 
fija de que la demarcacion debia hacerse por la linea divisoria de las aguas. 

En una de mis conferencias con el senor Irigôyen, buscando la ma- 
nera de espresar mejor esta idea, abrimos el libro del senor don Andres 
Bello, i tomamos de él un pasaje que trasladamos casi testualmente al pro- 
yectode Tratado. Debo agregara V. S. que otros dos M inistros de Relaciones 
Esteriores de la Repûblica Arjentina con quienes tuve que tratar estos 
asuntos, los doctores Elizalde i Montes deOca, me espresaronexactamente 
la misma opinion, lo que no debe estraiiar a V. S. porque esa opinion era 
la de los hombres pûblicos mas distinguidos deaquelpais, segun ha podido 
verlo V. S. por la citacion que he hecho de don Félix Prias, i segun 
podrà confirmarlo por las referencias que tendre que hacer en la prosecucion 
de esta nota. 

V. S. ha creido hallar una opinion que favorece la intelijencia que 
V. S. dâ a este articulo del Tratado, en ciertas palabras copiadas de una 
nota que con fecha 10 de Noviembre de 1874 pasaba al Gobierno de 
Bolivia el Ministro Plenipotehciario de Chile don Carlos Walker Martinez. 
A este respecto me limitaré a observar a V. S. que el documento citado 
se refiere ùnica i esplîcitamente a la parte del desierto de Atacama^ donde 
existe real i efectivamente una linea de altas cimas que separaba a Chile 
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de la bltiplanicie o puna bolivlana de Atacama, rejion en la cual hai una 
complicadâ ramificacioti del divoftia aquaru)n^ de manera que, porescep- 
cion, alli donde las aguas ptopias de las altiplanicies no se vàcian al 
océano, se creyô mas seguro designar las altas cimas que no ofrecian 
ambigûedad i consagraban el limite tradiciondl. 

Pero ahora voi a presentar a V. S. opiniones mas claras, mas précisas i 
mas determinadas, nô de uno sino de Varios estadistas arjentinos respecto 
del valor tradicional i juridico de la linea divisoria de las aguas en la 
demarcacion de limites con Chile. 

En Setiembre de 1871 lossenoresdonBartoloméMitre^donB.Vallejos, 
don Juan Herrera, don José M. Arias i don J. E. Torrent, que formaban 
la Comision de limites del senado de la Repûblica Arjentina, « despues 
de numerosas conferencias en que se espusieron las diversas cuestiones 
sometidas a su cometido >, propusieron un proyecto de lei que dividia i 
limitaba entre si los territorios nacionales que no formaban parte de 
las pFOvincias de la Confederacion, i que debian quedar sometidos a la 
jurisdiccion esclusiva de la autoridad nacional. Ahi se proponia la créa-* 
cion de cuatro territorios o gobernaciones al sur del rio Negro, i se 
senalaban los limites de cada uno de ellos. A todos cuatro, senor Perito, 
se les asigna ahi como limite occidental la linea divisoria de las aguas 
de la Cordillera de los Andes. Esta referencia, que comprueba àmplia* 
mente lo que digo mas arriba, no necesita comentario alguno. 

En i888,esdecir,siete anos despues de sancionado elTratado de limites, 
ha visto la luz pûblica en Buenos Aires un volûmen de jSo pàjinas titu-> 
lado Jeografia de la Repûblica Arjentina^ por F. Latzina, que he visto 
mui recomendado por la prensa de Buenos Aires i de varias provincias 
de esa Repûblica, i que segun creo recordar, ha merecido un gran 
premio de honor. Recorriendo ese libro, he hallado en las pàjinas 384, 
396, 409, 490, 494, 497 i 499, que se dice expresamente que las provin- 
cias de Mendoza, San Juan i Rioja, asi como las gobernaciones de 
Neuquen, de Rio Negro, de Chubut i de Santa Cruz, estân separadas de 
Chile, por el lado occidental, por el divortia aquarum de las Cordilleras, 
esto es por la linea divisoria de las aguas establecida clara i détermina- 
damente en el Tratado de 1881. 

Porlo demas, el senor Latzina no hace en este punto mas que repetir 
con otras palabras lo que àntes que él habia escrito el ilustre sàbio don 
Jerman Burmeister. 

Por aiiadidura agregaré a V. S. que las ventajas de la linea divisoria 
de las aguas para la demarcacion de limites de los territorios^ ha sido 
reconocida por otro célèbre estadista arjentino al tratarse de una eues- 
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tion mui diferente. Desde tiempo atras las provincias de Côrdoba i de 
San Luis mantenian una cuestion de limites provincial, i queriéndo 
resolverla nombraron arbitro de la cuestion al Présidente delà Repûblica. 
El jeneral don Julio A. Roca, que desempeiîaba este alto cargo, diô su 
fallo arbitral el 26 de Noviembre de i883, i en este documento hallamos 
las palabras que siguen : c Por el este, la sierra grande de Côrdoba, por 
la linea divisoria de sus aguas, desde el nacimiento del arroyo Piedra 
Blanca hasta donde empieza el arroyo de la Palmilla. » 

El ilustrado jeneral Roca, al estampar en su fallo esa resolucion, iio 
hacia mas que reconocer el sano i fundado principio de jeografia que 
estoi sosteniendo al pedir el cumplimiento fiel del articulo i® de nuestro 
Tratado de limites. 

Sirvase créer, senor Perito, que al sostener con tanta fijeza la demar- 
cacion de limites en la Cordillera segun el Tratado de 1 88 1 , por la Hnea 
divisoria de las aguas, no me mueve la idea ni la ilusion de ensanchar 
poresemedio el dominio territorial de Chile. Aunque las faldas orientales 
de los Andes chileno-arjentinos i los contrafuertes que de ellos se des- 
prenden son hasta ahora mucho ménos conocidos que las faldas i los 
contrafuertes del lado occidental, sabemos que en los primeros, como 
sucede con frecuencia en todas las cadenas de montanas, se levantan 
bastante léjos del cordon central, alturas mui considérables, que séria 
forzoso tomar en cuenta si se hubieran de buscar para la demarcacion las 
cumbres mas elevadas. Mui seguramente, siguiendo esta régla de demar- 
cacion, la lînea de limites, léjos de correr al occidente de los Andes, 
privando a Chile, por ejemplo, de una gran porcion del territorio de la 
provincia de Llanquihue i hasta de parte del golfo de Reloncavi, como lo 
he visto dibujado en algunos mapas arjentinos de data reciente, iria a 
pasar a muchos kilômetros al oriente del cordon central de esa Cordi- 
llera. Creo inûtil senalar desde luego los puntos en que hubiera de suce- 
der esto. 

Loque busco al sostener la demarcacion por la linea divisoria de las 
aguas, es el cumplimiento estricto i leal del Tratado de 1881. Ese pacto, 
en cuya elaboracion me tocô tomar parte, tuvo por objeto poner un 
término razonable i pacifico a una larga i enojosa cuestion de limites, 
restablecer la mas perfecta armonia entre los dos pueblos, i fijar reglas 
claras i praticables para la demarcacion de las lineas fronterizas, dando 
a cada cual lo que le correspondia. La razon que tuvieron los negocia- 
dores de 1881 para tomar como limite de demarcacion en las Cordilleras 
la linea divisoria de las aguas, es la misma que recomiendan los buenos 
principios de jeografia i de derecho internacional. Es esa, en efecto, una 
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Imea ùnica, fàcil de définir, de hallar en el terreno i de demarcar, desig- 
nada por la naturaleza misma, i no sujeta a ambigûedades ni. a errores. 

El curso de las aguas es una circunstancia continua, esencial, inmu- 
table, caracteristica e inhérente a una rejion; miéntras que la mayor o 
menor elevacion de un pico es algo accidentai que no afectâ en nada a la 
configuracion de la comarca circunvecina, i que esta sujeto a errores en 
la fijacion de su altura. Puede decirse que, cuando se ha tratado de 
medir la elevacion de cada uno de los altos picos de la tierra a cuya 
cima no ha podido Uegar el hombre, o ha llegado con grandes dificul- 
tades, se han asignado tantas medidas diferentes cuantos han sido los 
observadores que han emprendido el trabajo; i por mas que esas dife- 
rencias no son en muchas ocasiones de grande imponancia, siempre habria 
que tomarlas en cuenta al fijar la limitacion de dos paises sobre la base 
de las alturas absolutas de la montana o de sus contrafuertes que separan 
un pais de otro. 

En nuestro caso, i tratàndose de una cadena de montahas, en la parte 
desconocida o mal esplorada hasta ahora, i que con sus contrafuertes, 
mide en muchos puntos algunos centenares de kilômetros de espesor, la 
demarcacion por las mayores alturas absolutas, impondria un trabajo de 
siglos, estaria espuesta a los mayores errores, i conduciria en ûltimo 
resultado a absurdos insostenibles. ^ Séria posible, sehor Perito, que en el 
caso no hipotético sinô seguro, de hallarse dos cumbres de elevacion mas 
o ménos igual, situadas a gran distancia una de otra i en las faldas opuestas 
de la montana, se hiciera pasar la linea de oriente a poniente o de poniente 
a oriente, i que dependiese el dominio de una estensa zona territorial de 
la diferencia de unos pocos métros de mayor altura o del error de una 
Visual? 

La verdad, senor Perito, es que las tspresïones cumbres de Cordilleray 
puntos culminantes, mas altas cimas, etc., obedecen a la idea jeneral de 
que existe una linea de alturas que coincide con la division de las aguas, 
porque asi la figuran los mapas i pianos de uso comun; pero el estudio 
eu detalle de las montanas, i especialmente el de los Andes, demuestran 
que ni existe tal linea de altas cumbres, ni se hallan todas estas, ni 
siquiera la mayor parte, en el cordon divisorio de las aguas. 

El trazado de una li'nea que recorriese las cumbres mas elevadas de 
las Cordilleras produciria, si fuese posible verificarlo, el resultado jeo- 
grâfico mas imprevisto i estraordinario. ^Cômo se unirian entre si esas 
cumbres que estân tan caprichosa i desigualmente repartidas enel cordon 
central i en àmbos costados de la cadena? Cada vez que me he hecho 
«sta pregunta despues de oir la opinion de V. S., no he hallado otra con- 
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testacion que la de que se buscarian lineas jeogrâficas que uniesen esos 
puntos, cortando a cada paso el cordon central i las vertientes que de él 
se desprenden, los vaUes, rios i brazos de mar, acaso villas o ciudades, i 
violando, en una palabra, a cada paso el espiritu i la letra del Tratado 
de limites a que debemos dar cumplimiento. 

Ademas, ^cuàles serian esas altas cumbres que se pfetenderian unir? 
£serian todas las de las Cordilleras, fuera cual fuese su distancia a la 
linea divisoria de las aguas? En tal caso la linea de mayores alturas nos 
Uevaria con la misma segUridad desde los nevados de San Francisco en el 
paralelo de 27° hasta la cumbre de Famatina, en plena provincia ar jentina 
de la Rioja, como nos obligaria talvez a partir el archipiélagô de los 
Chonos en latitud de 45°. 

Para evitar tan absurdos resultados £se fijaria un limite de distancia a 
la linea divisoria de las aguas? Pero ^qué circustancia natural, que razon 
de lôjica, que estipulacion del Tratado nos guiaria para fijar ese limite? 

Desde la cumbre mas elevada de los Andes, el cerro de Aconcagua que 
se halla a 10 kilômetros del divortia aquarum^ en tierra arjentina, 
hasta el volcan Calbuco que se interna sesenta kilômetros en territorio 
chileno, i el cerro Payen que esta ciento treinta kilômetros al oriente de 
la division de aguas en la provincia de Mendoza, podriamos formar una 
lista no interrumpida de cumbres que kilômetro por kilômetro se vân 
apartando de dicha division a uno i otro lado. I no se nos puede ocultar 
que la esploracion del terreno nos haria conocer muchas otras cumbres 
que aumentarian aun la perplejidad. 

En verdad, senor Perito, que basta enunciar estas dificultades para 
comprender que no habrian podido escapar a la penetracion de aquel de 
los autores del Tratado mencionado por V. S., si hubiese tenido en su 
mente la idea que V. S. le atribuye ahora, i se hace tanto mas imposibte 
de esplicar que admitiese como ùnica dificultad digna de ser prevista en el 
Tratado, el caso en que por bifurcacion de la Cordillera no /tt^s^ clarala 
linea divisoria de las aguas^ caso incongruente con el trazado de una fron- 
tera por las cimas mas elevadas, que formen o no formen parte del dipor-- 
fia aquarum. 

En resûmen, senor Perito, el Tratado de limites de 1881, al cual tene- 
mos la mision de dar cumplimiento, nos senala como ùnica linea fronteriza 
hasta el paralelo de 52®, la que corre por las cumbres de las Cordilleras 
que dipiden las aguas; évita toda ambigûedad estipulando que esa linea 
ha de pasar por entre las vertientes que se desprenden a un lado i otro ; 
nos prescriberesolveramistosamente la ùnica dificultad que puede presen- 
tarse, cuando no sea clara la linea divisoria de las agiuis. En presencia 
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dei sentido tan categôrico de esas clàusulas no puedo prescindir de pre- 
guntarme, que interes, que utilidad, que beneficio para cualquiera de 
nuestras dos naciones, hai en buscar una interpretacion forzada que no 
puede sostenerse sin hacer caso omiso del significado de las palabras i de 
la coordinacion de las ideas; interpretacion contraria a la que todos los 
jeôgrafos i tratadistas han dado a este i a otros pactos anàlogos. 

Si el Tratado nos ha abierto este camino tan fàcil i Uano que no ofrece 
mas que una dificultad de escasa importancia que él prevé i cuya solucion 
indica, ^por que empenamos en marchar fuera de la via que nos traza la prac- 
tica jeneral i dbnde nos «ilumbraria la ciencia jeogràfica, para caminar al 
traves de escoUos i tropiezos de todo jénero? ^Con que objeto, si el Tratado 
nos indica una linea que puede determinarse a la simple inspeccion del 
terreno, i en el caso mas complicado, por una nivelacion entre puntos 
accesibles, con que objeto, repito, iriamos a sustituirla por una lînea su- 
bordinada a las mas complicadas operaciones de nivelacion jeodésica de 
numerosisimos picos nevados? 

Creo haber demostrado en las pdjinas anteriores que la demarcacion 
de limites por la linea divisoria de las aguas, ademas de ser la que ha esta- 
blecido clara i terminantemente el Tratado de 1881, es la ûnica pràctica 
i posible al ejecutar la operacion sobre el terreno. La idea de practicar 
esa demarcacion por las mayores alturas absolutas, no solo es contra- 
ria al espiritu i a la letra del Tratado, sinô que es jeogràficamente irrea- 
lizable. 

No trepido en declarar que esa pretendida demarcacion es una quimera 
jeogràfica, sostenida, es verdad, en escritos i mapas de iecha reciente, a 
los cuales no puedo concéder la menor autoridad ni un propôsito serio, 
como tampoco puedo acordarlo a otra quimera jeogràfica que veo soste- 
nida en los mismos escritos i en los mismos mapas. 

Me refiero a los pretendidos puertos arjentinos en el Paciiico, que 
contra el espiritu i la letra del Tratado, vendrian a interrumpir i cortar la 
continuidad del territorio chileno. Sobre este punto se han hecho i se han 
rehecho mapas, dàndose sus autores un trabajo tan improbo como inâ- 
til, que, como la cuestion jeogràfica que con ellos se prétende suscitar, no 
habrà de conducir hoi, ni mahana^^^ni nunca a un resultado pràctico. 

Soi por esto de opinion, sefior Perito, de que debemos dar de mano 
a estas cuestiones resueltas clara i terminantemente en el Tratado de 1 88 1 , 
de que inspiràndonos en los sentimientos de cordialidad, de armonia i 
de respeto a ese pacto que V. S. me ha espresado en mucbas ocasiones, i 
que yo le he demostrado con hechos évidentes en acuerdos anteriores, 
prosigamos tranquilamente nuestros trabajos cuya terminacion esté des- 
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tinada a mantener i a consolidar las buenas relaciones entre chilenos i 
arjentinos. 

Tengo el honor de suscribirme de V. S. con toda consideracion. 

Diego Barros Arana. 



B. — Contestaoioh del Perito Aijentlno a la nota anterior. 



Santiago, Enero 19 de 1892. 

Tengo el honor de dirijirme a V. S. avisândole que he recibido la 
estensa nota que, con fecha de ayer, ha tenido por conveniente dirijirme, 
esplicando su modo de entender el Tratado de limites ; i que me compla- 
ceré en contestar, si mi Gobierno, al cual envio una copia, crée que deba 
reabrir la discusion en esta forma, despues de las declaraciones tan firmes 
i diametralmente opuestas cambiadas el i3 del corriente. 

Con este motivo tengo el honor de suscribirme de V. S. con toda 
consideracion atento i seguro servidor. 

OCTAVIO PiCQ. 

Juan L Ochagmnûy Secretario. 
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INSTRUGGIONES DEL HINISTRO ZEBALLOS AL PERITO 

SENOR PICO EN 1890 

(De la Memoria de Relaciones Ester iores de la Repûblica Arjentina, 1893, pajs. 3o3, 307.) 

(Gltado en la pa]. 398 de la Esposioion.) 



« Si las dificultades de que habla el artîculo x® del Tratado de 1881 
surjieran, el Perito senor Pico se inspirarâ, al afrontarlas, en el espiritu de 
amistad i de concordia, que procuré asegurar para el porvenir dicho 
Tratâdo. En ningun caso ellas pueden perturbar la cordialidad de rela- 
ciones de los dos paises, ni la armonia de los Peritos, pues los procedi- 
mientos para resolver dichas dificultades, han sido previstos en el mismo 
documente que se trata de ejecutar sobre el terreno. 

» En taies casos, i b fin de preparar la accion de los Peritos, si se encuen- 
tran habilitados para resolverlas, o con el objeto de facilitar los procedi- 
mientos establecidos por el Tratado, debe levantarse el piano jeneral de 
la zona que comprenda el punto o puntos en discusion, con especial 
estudio de ellos, i agregar dicho piano en duplicado, firmado por àmbos 
Peritos, al acta que ordena el artîculo i® del Tratado de 1881. » 

VIII 

« Si en algunos puntos no e^isten los accidentes orogràficos e hidro- 
grâficos previstos en el Tratado, o si sus caractères no concuerdan con el 
testo de dicho documente, corresponderâ hacerlo constar en las actas de 
que habla el artîculo i'* i que pueden motivar ulteriores procedimientos, 
si âmbos Peritos, animados de recîproco espfritu de cordial amistad inter- 
nacional, no pudieran hallar sobre el terreno una solucion que satisfaga 
los derechos i el decoro de sus propias naciones. » 

352 
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Estas instrucciones, que tuve el honor de firmar en 1890, preveian i 
obviaban las dificultades teôricas surjidas en 1892 entre los Peritos; i el 
Gobierno Arjentino, que hacia honor a los altos môviles del Gobierno de 
Chile, confiaba en que, Uevadas a su conocimiento porlaLegacion Arjen- 
tina, serian aceptadas, como prenda de reciproca benevolencia i de la 
voluntad de fijar amigablemente los limites pactados. 

£1 senor Pico acusô recibo de las comunicaciones en que se le avisaba 
la actitud tomada por el Gobierno Arjentino, que se reducia a insistir en 
sus puntos de vista orijinarios. Manifesté plena conformidad con ella i se 
decidiô a reabrir las conferencias con su colega. 

£1 dia 9 de Febrero se reunieron. £1 senor Pico concurria solo. £1 
senor Barros Arana introdujo a la reunion a sus ayudantes, injeniero don 
Alejandro Bertrand i seiîor Merino Jarpa. 

£1 Senor Pico abriô el acto proponiendo a su colega las reglas de 
procedimiento pericial que dejo estudiadas. £n nota de 10 de Febrero, 
dirijida al Ministerio, con los antécédentes del caso, dice : 

c £1 senor Perito Chileno i su ayudante senor Bertrand, se opusieron 
decididamente a este procéder, diciendo que el trabajo se haria en estremo 
largo, i que, por otra parte, no estaba comprendido en las facultades de 
los Peritos, que consistian solo en esclarecer i zanjar las dificultades que 
ofrecieran cienos valles formados por la bifurcacion de las Cordilleras ^ 

» Yo répliqué que lo que proponia estaba dentro de las atribuciones 
légales de los Peritos, i que el trabajo que exijia la realizacion del medio 
propuesto, no era ni mas ni ménos que el que tendria que hacer la Comi- 
sion Arjentino-Chilena, si partiera de aquî con ideas preconcebidas para 
fijar definitivamente el limite. » 



I. Lo espuesto por el senor Bertrand en esa ocasion fué lo siguiente : 

Que, segun la Convencion de 1888 (art. m), los Peritos deben ejecutar en el terreno 
la demarcacion de las //iifa5 indicadas en el Tratado de Limites, para la cual, como inje- 
niero podia asegurar que no se requerian pianos. 

Que, para resolver las dificultades previstas en el Tratado, cuando se presentasen 
bifurcaciones de laCordillera divisoriade las aguas, podia ser necesario levantar pianos 
parciales de esas rejiones, i que ese era en su sentir el ûnico caso en que el Tratado 
imponia la obligacion de hacer trabajos técnicos. 

Agrégé entônces que, a su juicio, eso no obstaba para que en las instrucciones 
se nos recomendase tomar todos los datos jeogràficos cuya recoleccion no fuese un entor- 
pecimiento para la ejecucion de las operaciones de demarcacion; i que, por nuestra 
parte, respondiamos del mas decidido empefio en ese sentido. 
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INSTRUCCIONES A LOS ATUDANTES (1892) 

(De la Memoria de Rclaciones Esleriores de la RepilMica Arjentiiia, 1891, pajs. 3i4-3[6.) 
(Gltado ea 1« p»}. 398 d« ta Eapoalolon.) 

PÔI(HL<LA JENKpAL 

■ Para dar cumplimiento â los am'culos i, ii, ru y iv del Traïado de 
Limites de 23 de Julio de 1881, los Periios nombrados por la Repûblica 
Argentine y ta Repûblica de Chile, han acordado comisionar âlos inge- 

nieros ayudantes para que se trasladen à la Cordillera de los Andes 

y â la Tierra del Fuego y proccdan â demarcar la lînea divisoria entre los 
dos paîses, con el punto de partida, extension y condiciones convenidas 
entre los dos Periios en 24 y 29de Abrily Sde Mayode 1890, y àlevanlar, 
en los puntos en que esiuvieren de acuerdo, el acta que deben firmar los 
Peritos con arreglo al articulo i del Tratado. 

I Esta delegaciôn se hace para los Bnes que expresaelartîculo m yen 
virtud de la facullad que confiere à los Periios el articulo iv de la Con- 
venciôn de 20 de Agosto de 1888. » 

INSTRUCCIONES PARA tA REJION AUSTRAL 

« Para dar cumplimiento à Lo estipulado en los articules m y iv del 
Tratado de Limites de 23 de Julio de 1881, los Peritos nombrados por la 
Repûblica Argentina y la Repûblica de Chile, han acordado comisionar 
à los ingenieros ayudantes don Valentin Virasoro, don Juan A. Manin y 
don Federico Erdman, por parte de la Repûblica Argentina, y à don 
Vicente Merino Jarpa, don Alberto Larenas y don Carlos Soza Bruna por 
pane de la Repûblica de Chile, para que se trasladen d la Tierra del Fuego 
yprocedan d demarcar la h'nea divisoria entre los dospaises, con el punto 
de partida, extension y condiciones convenidas entre los dos Peritos en 
8 de Mayo de 1890; y à levantar, en los puntos en que estuvleren de 
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acuerdo, el acta que deben firmar los Peritos con arreglo al artîculo i del 
Tratado. Esta delegaciôn se hace para los fines que expresa al artîculo m 
y en virtud de la facultad que confiere â los Peritos el artîculo iv de la 
Convenciôn de 20 de Agosto de 1888. 

n Santiago de Chile, Febrero 24 de 1892. » 

INSTRUCCIONES PARA LA REJION SETENTRIONAL 

« Para dar cumplimiento â lo estipulado en los articulos i y iv del 
Tratado de Limites de 23 de Julio de 1881, los Peritos nombrados porla 
Repûblica Argentina y la Repùblica de Chile han acordado comisionar 
â los ingenieros ayudantes don Julio V. Dîaz, don Luis J. Dellepiane y 
dan Fernando L. Dousset, por parte de la Repûblica Argentina, y â don 
Alejandro Bertrand, don Anibal Contreras y don Alvaro Donoso, por 
parte de la Repûblica de Chile, para que se trasladen â la Cordillera de 
los Andes y procedan â demarcar la linea divisoria entre los dos paîses 
con el punto de partida, extension y condiciones convenidas entre los dos 
Peritos en 24 y 29 de Abril de 1890; y â levantar, en los puntos en que 
estuvieren de acuerdo, el acta que deben firmar los Peritos con arreglo al 
artîculo I del Tratado. 

« Esta delegaciôn se hace para los fines que expresa el artîculo m yen 
virtud de la facultad que confiere â los Peritos el artîculo iv de la Con- 
venciôn de 20 de Agosto de 1888. » 

« Santiago de Chile, Febrero 24 de 1892. » 
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AGTÂ DE EREGCION DEL LINDERO DE SAN FRANCISCO 

15 DE ABRIL DE 1892 

(Publicado en el E studio técnico det senor Bertrand.) 
(Gitado en la paj. 401 de la Bsposioion.) 

En la Cordillera de los Andes, a quince de Abril de mil ochocientos 
noventa i dos, los abajos firmados, miembros de las Sub-Comisiones 
chileno-arjentinas, habiendo establecido de comun acuerdo en el paso de 
San Francisco el mojon o hitoque servira dearranque o puntode partida 
para los trabajos sucesivos de demarcacion de limites entre âmbas Repù- 
blicas, se reunieron en la fecha arriba indicada para redactar el acta res- 
pectiva, conviniendo en que cada una de las dos Sub-Comisiones la 
formularia por separado, a fin de compararlas i ponerse de acuerdo en 
cuanto a sus términos con escepcion de la parte técnica, en la que hai 
compléta conformidad. En esta virtud, la Sub-Comision chilena présenté 
a la Sub-Comision arjentina el acta que se transcribe a continuacion : 

« En cumplimiento de las instrucciones consignadas en el acta de 
delegacion de facultades que han hecho en favor de los infrascritos los 
senores Peritos por parte delà Repûblica Arjentina i Chile, para procéder 
a la demarcacion de los limites entre âmbas Repûblicas, con fecha veinti- 
cuatro de Febrero del corriente ano, nos hemos trasiadado al paso o por- 
tezuelo de San Francisco, con fecha quince del présente mes, para dar 
principio a nuestro trabajo con la fijacion del punto que debe ocupar el 
primer hito o lindero que ha de colocarse en dicho paso, en virtud del 
acuerdo de los senores Peritos, de fecha veintinueve de Abril de mil ocho- 
cientos noventa. 

» Para determinar el mencionado punto, hemos tenido présente el 
artîculo primero del Tratado de Limites de veintitres de Julio de mil 
ochocientos ochenta i uno, en cuanto estipula que la linea divisoria pasarà 

3:^ 
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por entre las vertientes que se desprenden a un lado i otro, i hemos aten- 
dido igualmente a las definiciones topografîcas, segun las cuales un paso 
o portezuelo de una cadena de montahas es una depresion de la lînea 
divisoria de las aguas donde tienen su orijen comun dos valles opuestos, 
i cuya situacion précisa tiene su espresion grafica en la tanjencia de las 
dos curvas de nivel de menor cota que pasan de un lado a otro, en las 
cuencas de dichos valles. 

» Las dos cuencas principales que sépara el portezuelo de San Fran- 
cisco son la de Laguna Verde por el lado de Chile, i la de la Vega de 
San Francisco por el lado de la Repùblica Arjentina, existiendo ademas, 
entre estas dos, pequenas cuencas sin desagûe efectivo, pero que en virtud 
de las consideraciones anteriores han sido consideradas tributarias de la 
Vega de San Francisco, por ser los pasos que las separan de esta ûltima 
mas bajos que aquel mas inmediato a la Laguna Verde, donde hemos 
erijido un lindero provisorio, cuya posicion en el terreno ha sido deter- 
minada por azimutes verdaderos dirijidos a las cumbres circunvecinas, 
de las cuales se sacaron cuatro vistas fotogrâficas. § 

Por su parte la Sub-Comision arjentina présenté el acta que en 
seguida se trascribe : 

« En la Cordillera de los Andes, a quince de Abril de mil ochocientos 
noventa i dos, reunidos los abajos firmados, miembros delà Sub-Comision 
arjentina i chilena, encargados de fijar la linea de frontera entre âmbas 
naciones en la parte norte de ella, con el objeto de dar cumplimiento a 
las instrucciones que les han sido dadas por lossenores Peritos, con fecha 
veinticuatro de Febrero del corriente aho, i de conformidad con lo acordado 
por los mencionados senores Peritos en veintinueve de Abril de mil ocho- 
cientos noventa, segun consta del acta labrada en la ciudad de Santiago 
en la fecha citada, que en copia legalizada tenemos a la vista, se trasladaron 
al paso o portezuelo de San Francisco para.determinar el punto de par- 
tida, i encontrando en este lugar varios puntos que aparentemente reu- 
nian iguales condiciones de elejibilidad, se practicô un reconocimiento 
prévio i se compararon las respectivas alturas por medio del barômetro a 
igualdad de temperaturas, resultando que el punto mas elevado i el que 
mas convenia como punto de partida, era el que se ballaba situado en la 
parte central del portezuelo que se encuentra mas al oeste, prôximamente, 
o sea el mas inmediato al territorio chileno, el que, por consiguiente, fué 
elejido como divisorio de la frontera, i se ordenô levantar alli un hito o 
mojon en la forma que fué convenida por los senores Peritos en el citado 
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acuerdo de veintinueve de Abril de mil ochocientos noventa. En conse- 
cuencia pasaron a determinar elreferido punto en que se ha colocado un 
hito o mojon numéro uno, en la forma siguiente. » 

Confrontadas estas dosactas, i nopudiendolasSub-ComisionesUegar 
a un acuerdo sobre sus términos, han convenido dejarlas subsistentes, 
sometiéndolas a la décision de los sehores Peritos, i en insertar a conti- 
nuacion los datos en que estàn de acuerdo, que sirven para la determina- 
cion de la posicion del primer hito o mojon colocado en el paso de San 
Francisco, i que son como signe : 

Latitud del lugar : 26° 52' 45" Sud. 

Azimutes verdaderos del mismo punto con relacion a las alturas no- 
tables que se tenian a la vista : 

Azimut de la lînea fundamental : 



Punto A* (cerro sin nombre) 



Letra 



» 



)> 



B 
C 
D 

D2 

D3 

D4 
E 

F 

G 

G2 

03 



» 



) 



( » 

( » » ) 

(cerro de San Francisco) 



( 
( 



» 



» 



) 
) 



N 


3ioo 


23' 


E; 


N 


356» 


54' 


E; 


N 


15» 


54' 


E; 


N 


133» 


2' 


E; 


N 


i33« 


2/ 


E; 


N 


137" 


3o' 


E; 


N 


144» 


27' 


E; 


N 


'79' 


27' 


E; 


N 


2o3o 


4'' 


E; 


N 


222" 


>7' 


E; 


N 


223"» 


10' 


E; 


N 


223"> 


37' 


E. 



( » B 

(cerro Incahuasi ) 

(cerro del Azufre 1 

(cerro Laguna Verde ) 
(cerro Laguna Verde ) 
(cerro Laguna Verde ) 
Presion barométrica en el lugar del mojon : 431 mm.; temperatura 
del mercurio del barômetro + 9® c; temperatura esterior + 6" c. ; id. en 
el portezuelo mas al este del mojon : 433, 2 mm.; + 7° <^- i + 3® c. 

Temperatura de ebuUicion del agua en el lugar del mojon : 84**, 9 c. 
Variacion magnética de la aguja : 12^ 47' hàcia el este. 
Hacemos tambien constar que por lo avanzado de la estacion i el 
mal tiempo, no ha sido posible determinar la lonjitud ni procéder a la 
colocacion del mojon definitivo. 

Hecha por duplicado en la fecha i lugar arriba indicados. 

Alejandro Bertrand, — Julio V, Dia:{. — Anibal Contreras P. — 
Luis F. Dellepiane, — Alvaro Donoso Grille, — Fernando L. Dousset, 



I. Las letras se refîeren a los puntos fijados en las fotografias dei terreno. 
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OPINION DEL mNISTRO ZEBALLOS 
SOBRE EL LnaiTE EN EL PASO DE SAN FRANCISCO 



(De la Aitmoria de Relaciones Ester tores de la Repûblica Arjeniina^ 1893, 
paj8. 267-370.) 

(Gitado en la paj. 402 de la Esposioion.) 



El Gobiemo Arjentino entendia que, de acuerdo con el testo del Tra- 
tado, debia comenzar la demarcacion por el norte, con lo cual aquél era 
fielmente cumplido i consultadas las conveniencias de àmbas naciones. 

Las rejiones del sud, en efecto, estàn casi todas despobladas en la 
rejion de los limites, miéntrasque al norte, la Arjentina i Chile coniinan 
por provincias populosas, ricas enelementos de trabajo, a cuyo desarrollo 
abren vastos i nuevos horizontes los ferrocarriles concedidos o en cons- 
truccion, varios de los cuales, por otra parte, atravesaràn el limite i serân 
internacionales. 

£1 adelanto mismo de las industrîas pastoril i minera exije la mayor 
claridad en la lînea de limites, para evitar conflictos frecuentes de juris- 
diccion o el ejercicio de ella, por uno u otro Estado, en terri torios de 
dudoso dominio. Fijados los limites en la rejion mas poblada de las dos 
Repûblicas, el desenvolvimiento de la industria i de la poblacion de âmbas 
se operarà sin vacilaciones icon plena seguridad, evitando la sucesion de 
incidentes que, si no perturbarân jamas la buena armonia internacional, 
son causas de alarmas pùblicas i de incertidumbres esternase internas, que 
reciprocos intereses aconsejan evitar. 

Por la proximidad misma en que se encuentra la parte norte de la 
frontera de los centros de poblacion de uno i otro pais, por las frecuentes 
comunicaciones entre éstos, por los mas detenidos i prolijos estudios que 
sobre aquellos parajes han sido ejecutados principalmente por jéografos 
de Chile, lospuntos que han dedeterminar el limite, como eL terreno por 
donde han de correr las lineas que los unan, son mas conocidos i practi- 
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cables' : de manera que marchando de norie a sur, se ira stempre de lo 
mas fàcil a lo ménos fâcil. 

De este modo, la prâctica i la esperiencia adquiridas iràn poco a poco, 
pero lôjica e infaliblemente, allanando los obstâculos que los hechos pre- 
senien. De este modo lambien se obtendrâ la inestimable ventaja de que, 
cuando se présente» las dificultadesque elTratado prevé (siellas ocurren), 
el prolongado trato, la cooperacion continua en trabajos cientîlîcos, que 
tantoelevan el espi'ritu, el sufrimiento comun de las privaciones i fatJgas 
inhérentes a la vida de montaiia, la prestacion de servicios î de ausilios 
recîprocos, habrân desarroUado ya entre todos los miembros de la doble 
Comision el espîritu de compafierismo i la amisiad, que enjendra la 
, benevolencia, gracias a la cual no bai diticultad que no pueda ser vencida. 

El acuerdo de los Peritos sobre estas ideas fué complète. El Perito 
de Chile no opuso observaciones a comenzar los trabajos por el norle, 
limitàndose a manifestar que aceptaba el procedimiento, sin perjuicio de 
proponer la medida que juzgase oportuna, en el caso de que fuese nece- 
sario preslar alencion por causa imprevista i urjente al trazado del limite 
en otros puntos de la froniera, en cuya oponunidad i aun cuando se con- 
viniera mandar Sub-Comisiones a dichos trabajos, no se suspenderia la 
demarcQcion convenida de norte a sur. 

El Perito Arjentino aviso el resultado de las conferencias el i* de 
Mayo i en estos términos : 

t Tengo el honor de dirijirme a V. E. con el objeto de darle cuenta 
de las sesiones que hasta hoi hemos tenido con el seiior Perito Chileno, 
poniéndolo al corriente de lo ya acordado con respecto a la demarcacion 
de limites entre la Repùblica Arjentina i esta Nacion. 

» Como V. E. tendra ya conocîmiento por mi nota numéro i, fecha 
2 1 del prôximo pasado Abril, el dia 20 tuvimos con el senor Barros Arana 
la primera conferencia, en la ciudad de Concepcion, como lo comuni- 
camos por telégrafo a V. E., limitàndonos a présentât, por âmbas partes, 
nuesiros correspondienies nombramiemos que nos acreditaban en el 
carâcter de Peritos arjentino i chileno, î despues de haber hecho la presen- 
tacion de los ayudantes que nos acompanaban, dimos por instalada la 
oficina en aquella ciudad, dando principio de esta manera a los trabajos 
preliminores de nuestra Comision, segun loestîpulado en el aniculo v de 
la Convencion de 20 de Agosto de 1888. 



I. Llamamos la atencion hicia eacos couceptus ijue cuntradicen pal: 
que hoi ae aârma, de que la Sub-Comiiion arjentiDa del afio 91 no cono 
4onde îba a operar. 
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• En la segunda sesion o conferenda, tratàndose de la estension que 
debian abarcar los trabajos de demarcacion, se acordô que dichos traba- 
jos debian comprender toda la totalidad de las lineas fijadas por los 
Tratados. 

» Se tratô en seguida, bajo mi propuesta, dedesignar elpunto depar- 
tida de las operaciones de demarcacion, indicando para esto la provincia 
de Atacama. Pero el senor Perito no quiso pronunciarse al respecto sin 
consultarlo âmes con los ayudantes que le deben asesorar respecto de los 
trabajos. 

» En esta misma sesion se resolviô trasladar la oficina a esta capital, no 
estimando necesario que nuestras conferencias contînuasen a celebrarse 
en la ciudad de Concepcion, haciendo uso para esto de la facultad que el 
articulo VIII de la Convencion de 20 de Agosto de 1888 confiere a los 
Peritos. 

» Vueltos a esta capital, i bajo mi proposicion, fué acordado i se désigné 
el Paso de San Francisco, en la provincia de Atacama, punto de arranque 
de los trabajos de demarcacion, como asf mismo que éstos continuarian 
de norte a sur hasta su terminacion, siempre que una causa imprevista 
no nos obligase a suspender taies trabajos para Uevarlos a otro punto, lo 
cual, en tal caso, séria hecho de comun acuerdo. » 

Entre el Paso de San Francisco, que cruza los Andes entre Cata- 
marca i Atacama, i la frontera de fiolivia,queda una parte de limite arjen- 
tino-chileno, que se trazarà, cuando la Repûblica Arjentina i la de Boli- 
via hayan fijado su limite definitivo. Entônces se prolongarâ el limite 
ar jentino-chileno al norte de San Francisco, por corta distancia ; hasta 
ligarlo a lalinea arjentino-boliviana *. 



I. Obsérvese que esto lo escribiô el Ministro sehor Zeballos despue8 de que el Con- 
greso Arjentino habia sancionado ya, en 13 de Noviembre de 1891, el Tratado de limi- 
tes con Bolivia celebrado en Buenos Aires en 10 de Marzo de iC^, e introducido una 
modiâcacion en su clâusula primera. El Ministro senor Zeballos espresa claramente 
queel limite arjentino-chileno prolongado hàciael norte de San Francisco, se eacuentra 
con la linea arjentino-boliviana, la cual, por consiguiente, debe cru^ar en esa rejion 
en direccion del paralelo, i nô como lo hemos visto interpretado en recientes mapas 
arjentinos, en que se le indica en el cordon occidental de lot Andes. 



N-SI 
EL DR. HAGNASCO SOBRE EL PROTOCOLO DE 1893 



Senor Dr. D. Osvaldo Magnasco. 

« Mi (listinguido amigo : 

» ... Una comision argentins estudia detenidamente esa région (la de 
San Francisco) y sus trabajos, que serân completos, nos habîtiiaràn para 
robustecer la defensa de nuestros derechos y decir la ûltima palabra cien- 
lîfîca al respecio. Estàn en poder de los gobiernos respeciivos todos los 
antécédentes de la divergencia sobre el hito colocado allî y picnso que 
corresponde esperar el resullado de aquellos prolijos esiudios. 

> Nuestras comisiones demarcadoras en la Cordillera y Tierra del 
Ftiego, prosiguen sus trabajos y, aun cuando este ano ha habido mucha 
nieve, y aun la hay, algo ha de adelantarse, esperando, ademas, que en la 
présente temporada quede trazada la lînea divisoria en la ûlttma. 

» N. QuiRNo Costa. « 

II 

Decia Vattel con la clâsica concision que le distingue que para obviar 
todo motivo de discordia entre naciones, se debe (ijar con mucha claridad 
y précision las fronteras, y atribuia todas las graves dificultades que entre 
Francia é Inglaterra sobrevinieron después de la celebraciôn del tratado 
de Utrecht, à la escasa aienciôn que se presiô en el deslinde de sus posc- 
siones en America. La claridad cscondiciônfundamentalde un convenio; 
las naciones eslàn obligadas estrictamente â ello, i por màs que haya 
algunas que dcliberada mente dejan alguna obscuridad é incertidumbreen 
las convenciones, à objeio de justificar un ro m pi m lento. Indigne artificio 
en una operactôn en que debe reinar la mejor buena fé ' *. 



I. Vitlel, Dcr. de Geiit., vol. I, vu, yi. 
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Esta régla elemental de derecho merecia consideraciones especiales 
en el caso nuestro, pues que el linde debia recaer en territorios tan llenos 
de graves dificultades que solo la mas decidida buena voluntad podia ati- 
nadamente orillar. Sin duda los grandes escollos en estas cuestiones de 
fronteras, son las montanas : su naturaleza, tan llena de complicaciones 
de todo género, las torna objeto de conflictos fatales, mayormente cuando 
ellas abarcan considérables estensiones y se levantan entre pueblos que no 
han podido preocuparse de su estudio gênerai y de detalle. 

Pues bien, i se acomodaba à la màxima del gran publicista el tratado 
ajustado en i88i?^Se babia formulado en él la régla clara quedieraâuna 
otra soberanîa territorial su jurisdicciôn bien delimitada? 

A juzgar por los incidentes sobrevenidos en el transcurso de los doce 
anos posteriores, y sobre todo a juzgar por el pacto interpretativo adicio- 
nado el 93, pareceria que el mencionado ajuste se resentia de alguna 
obscuridad en sus términos fundamentales. A haber sido suficienteménte 
esplicito^ no se habria necesitado interpretaciôn, « El limite entre la Repû- 
blica Argentina y Chile — decia el convenio — sera de norte â sud hasta 
el paralelo 52 la Çordillera de los Andes, corriendo la linea fronteriza, en 
esa estensiôn, por las cumbres mas elevadas de dicha Çordillera que 
dividan las aguas y pasando por entre las vertientes que se desprenden à 
un lado y otro ^ » 

La controversia trabôse desde los primeros momentos, en cuanto se 
pensô en llevar por las comisiones demarcadoras al terreno de la aplica- 
ciôn el principio formulado en el referido convenio ; y, sin animosidades 
indignas de una publicaciôn ilustrativa, tenemos necesidad, para los efec- 
tos del desenvolvimiento completo de nuestras oplniones, de sentar el 
hecho de que esa controversia fué provocada y sostenida con tenacldad 
extraordinaria por la diplomàcia de la Repûblica de Chile '. 

Se trajo entônces à colaciôn todos los antécédentes aclaratorios del 
caso : demarcaciones anâlogas verificadas en Europa sobre la montaiia, 
opiniones de los mâsautorizados publicistas de los tiempos màs primitivos 
del Derecho de Gentes y de las mas recientes épocas, como asi mismo — para 
que ninguna duda quedara — las propias opiniones de aquella naciôn en 
cuestiones anâlogas tenidas no hà mucho tiempo con la Repûblica de fiolivia. 

Toda era en vano : la opinion chilena manifestada por su Perito, 
creyendo de buena hermenéutica la desmembraciôn de la formula del 
tratado, sostenia que por dwortia aquarum debia entenderse la separaciôn 



1. Art. i*dclTratodo. 

2. Estoha venido à ser nuevamentecomprobado con el Mémorial del Se&or Perito 
de la Repûblica de Chile. 
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continental de las aguas, sin relacionarla con la linea de las cumbres altas, 
ni ménos con la que constituye la concatenaciôn andina. De ese modo, la 
linea fronteriza no corria, evidentemente, por la cadena de montahas 
principales, sino muy al oriente internada en nuestro territorio en una 
estensiôn francamente asombrosa. La exageraciôn era notoria. 

No era, sin embargo, la doctrina muy discordante por cierto. « La linea 
de division de las aguas — decia el màs citado de los tratadistas de este dere- 
choS condensando una enseiîanza universal — es dada por la màs ele- 
vada arista de la cadena. Asi como las corrientes descienden al vallepara 
formar allî arroyos y rios, asîel valle constituye el centro delasrelaciones 
entre los pobladores de las montanas circunvecinas. Lo han comprendido 
fâcilmente las naciones, haciendo de los vértices de los montes, sus fron- 
teras naturales. n 

Tal fué la doctrina de la cancilleria argentina : la alta cumbre que 
divide las aguas principales debia domînar por sobre toda otra considéra^ 
ciôn, pero exagerdndola mds tarde para oponerla d las opiniones extre- 
mas del oiro ladOy se creyô con el propio derecho de desmembrar la for" 
mulaj sosteniendo la doctrina del vértice aislado. Con semejantes ideas, 
nosotros nos internâbamos al Pacifico, entre otras partes, por las inme^ 
diaciones del paralelo 52, 

La gravedad del asunto era clara en uno y otro caso, ya en el de que 
la Repûblica trasandina pretendiera el divorcio continental, yâ en el de 
que nosotros desedramos el tra\ado de la linea^ uniendo sencillamente los 
mds elevadosvértices. Casus belli dijo el entônces Présidente de Chile à 
nuestro diplomâtico alli acreditado, sin reparar que los puertos del Paci- 
fico exigidos por nuestro pais, eran consecuencia natural de una doctrina 
tan discutible como la contraria y sin reparar sobre todo, que el casus 
belli no podrîa ser provocado miéntras no se apelara al recurso final del 
arbitraje establecido por lo que era y es la ley superior de las partes. 

No era solo por causa de la opinion de la cancilleria nacional, sino por 
causa de las dos opiniones exageradas, que se comprometia y quebran- 
taba una tradiciôn digna de respeto : Chile debe tener el dominio del 
mar Pacifico; su situaciôn jeogràfica ha elaborado en ese pueblo tan 
légitima convicciôn. La Argentina, el del mar Atlàntico en toda la esten- 
siôn de su litoral; anàlogas razones han hecho entre nosotros conciencia 
pûblica al respecto. Pero Chile es del occidente andino y la separacion 
continental de las aguas es por régla gênerai, siempre mejor dicho, del 
lado oriental de la cadena. 



I. Bluntschli. Droit Int»^ 397, Com. 
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En homenaje a ese sentimiento de respeto el Gobiemo Argentino 
atenuô posteriormente sus declaraciones, enviando à nuestro représentante 
en Santiago el siguiente documento que hoy podemos dar a la publicidad : 

« Bases francas y amistosas. — La lînea divisoria entre las dos Repû- 
blicas correrà por las cumbres mas elevadas que dividan las aguas en el 
macizo dominante de los Andes, con arreglo al espfritu del Traïado 
de 1881. 

» Si en algunos puntos el limite cortara valles situados al oriente 
dedicha direcciôn gênerai, la linea sera intemada por los Peritos en el 
macizo central para salvar dichos valles y sus alturas inmediatas cuyo* 
dominio perienece a la Repûblica Argentina. 

» Si la linea cortara brazos del mar Pacifico ô diera puertos en dicho 
Océano a la Repûblica Argentina, sera internada en el macizo dominante 
para salvar dichos puertos y brazos de mar con sus alturas inmediatas, 
cuyo dominio corresponderâ à la Repûblica de Chile. Si los brazos de 
mar se internaran al oriente del macizo dominante de los Andes, for- 
mando puertos sobre la Patagonia oriental, el dominio de esas aguas 
corresponderâ à Chile hastâ el limite de las mas altas mareas. 

» Si al trazar el limite de la Tierra del Fuego, la linea diera à Chile 
un puerto en el Atlàntico en la Bahia de San Sébastian, el limite sera 
internado al occidente para salvar la soberania argentina sobre dicho 
puerto de acuerdo con lo establecido por los Peritos en su acta de fecha... 
de 1890. 

» Si la linea divisoria hallara rios que, nacidos en la Patagonia, desa- 
guaran en el Pacifico, esos rios serân divididos entre los dos paises por la 
linea de interseccion con el terreno del piano vertical que pase por el eje 
gênerai delà demarcaciôn Uevada; y se déclara que corresponderâ a la 
soberania de Chile la parte de rîo al occidente de dicho piano, y que 
corresponderâ â la Repûblica Argentina la parte situada al oriente del 
macizo. 

» Si los Peritos encontraran dificultades que estas declaraciones no 
prevén, se aplicarân los procedimientos conciliatorios y amistosos que el 
Tratado de 1881 ha establecido y ratificado la convenciôn adicional 
de 1888. » 

Con estas instrucciones quedaba al ménos salvada aquella tradiciôn^ 
pero al distinguido cuanto tenaz sostenedor de la separaciôn continental 
de las corrientes, no podia parecerle aceptable la formula del « maci:{0 
dominante » ni el modo propuesto para la division de los valles y de los riosj 
en un caso por la linea de internaciôn que pretendia establecerlaclâusula 
segunda de las instrucciones preinsertas, y en otro caso por la linea de 
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intersecciôn del piano vertical a que se refiere la clàusula penûltima de 
las mismas. 

Son las controversias, por régla gênerai, como los cîrculos concén- 
tricos que forman los cuerpos al caer en el agua : se dilatan tanto mas 
cuanto màs se alejan de su centro, y asi sucedia con los debates entre 
ambas cancillerîas interesadas en hacer triunfar en absoluto sus opiniones 
particulares. Sostuvimos y sostenemos que el centro de la cuestiôn estaba 
en el Tratado mismo de 1881, en la formula de su aniculoprimero,yque 
cuanto màs se alejaban de ella, tanto màs se dilatarian los debates sin màs 
resultado que un transcurso de tiempo que para unospodia ser provechoso 
como notoriamente estéril para otros. 

No es cierto que ese Tratado fuera realmente incierto en sus términos 
en lo que â este particular concierne; no es cierto que él no suministrara 
la régla gênerai comprensi va de todos los casos principales ; por el contrario, 
lo hemos juzgado siempre arreglado en este punto, no solo a las conve- 
niencias é intereses de ambos Estados en litigio, sino â la doctrina incon- 
cusa del Derecho Pûblico aiianzada por las opiniones de los mas notables 
comentadores y publicistas. 

Basta considerar con alguna inteligente atenciôn el Protocolo de 1893 
en esta faz de la cuestiôn, para ver que al fin nada innova^ dejando en pie 
siempre la formula cientifica del primitivo Tratado, Créer que porque se 
ha celebrado uno adicional, el del 81 era ambiguo en sus términos, es un 
error, al fin inocente, pero error notorio que conviene disipar siquiera por 
puro espiritu de verdad, confrontando muy brevemente uno y otro con 
el solo interés pue puede inspirar estas paginas. 

« Primero. Estando dispuesto, dice el pacto interpretativo, porelartî- 
culo primero del Tratado de r88i, que « el limite entre Chile y la Repû- 
» blica Argentina es de norte a sur hasta el paralelo 52 de latitud, la 
« Cordillera de los Andes », y que « la linea fronteriza correrâ por las 
9 cumbres mas elevadas de dicha Cordillera que dividan las aguas y que 
pasarâ por entre las vertientes que se desprenden a un lado y otro », los 
Peritos y las Sub-Comisiones tendrân este principio por norma inva- 
riable de sus procedimientos. » 

Como puede verse, no hay necesidad de abordar el comentario de 
esta primer clàusula, para notar que toda esta porciôn transcrita se con- 
creta à reproducir literalmente la del Tratado anterior. No hay alli inter- 
pretaciôn alguna que pueda justificar desde luego el tîtulo de interpretativo 
que al adicional se asigna, rematando la reproducciôn con la inespresiva 
redundancia de que « los Peritos y las Sub-Comisiones tendrân este 
principio por norma invariable de sus procedimientos », como si àntes 
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del Protocolo no hubieran estado obligados à ello en virtud de la près- 
cripciôn que ahora se transcribe del texto mismo del précédente convenio. 

« Se tendra en consecuencia » — agrega el nuevo pacto — « como de 
propiedad y dominio absoluto de la Repùblica Argentina, todas lastierras 
y todas las aguas, a saber, lagos, lagunas, rios y partes de rios, arroyos, 
vertientes, que se hallen al oriente de las mas elevadas cumbres de los Andes 
que dividan las aguas y como de propiedad y dominio absoluto de Chile, 
todas las tierras y todas las aguas, a saber, lagos, lagunas, rios y partes de 
rios, arroyos, vertientes que se hallen al occidente de las màs elevadas 
cumbrés de los Andes que dividan las aguas. » 

Como puede verse, tambien en esta porciôn final de la referida clàu- 
sula, se prétende considerar aclaratorio lo que ya establecia implicita- 
mente el otro Tratado, y mâs que el Tratado el sentido gênerai, de que 
todas las cosas que se hallaren ai occidente de la lînea fronteriza serian 
cosas chilenas, y las que estuviesen al oriente, cosas de jurisdicciôn argen- 
tina. El Protocolo ha venîdo, por otra parte, à introducir una enuncia- 
ciôn que para la buenafé es inoficiosa, desde que era de presumirse, y lo 
decia genéricamente el de 1881, que la linea establecida por este, ténia 
forzosamente que dejar à un lado y otro, 6 cortar algunas veces, tierras, 
aguas, lagos, lagunas, rios, partes de rios, arroyos, vertientes y otros 
muchos accidentes naturales que el pacto adicional olvida. 

La mateVia de los tratados esta indicada por la propia naturaleza de 
este género de convenciones. EUos solo legislan sobre lo fundamental y 
por eso se los somete al estudio y à la alta atenciôn de los Congresos. No 
pueden estos descender al detalle; no deben hacerlo; la menudencia, màs 
ô ménos importante siempre, queda librada à la inteligente ejecuciôn de 
los directores de los negocios internacionales ô â las convenciones regla- 
mentarias de los Peritos, los que incompétentes para todo lo que importa 
una modificaciôn del convenio, ya sea restrictiva, ya ampliatoria, son sin 
embargo, jueces exclusivos del procedimiento. Por eso, aquella enume- 
raciôn habria estado bien, junto con otras complementarias, en el cuerpo 
de instrucciones générales que los Ministros dirigen a los jefes de Comi- 
siones y que éstos transmiten â su vez à Peritos y Sub-Comisiones ejecu- 
tivas. 

Cuando por primera vez se supo que los gobiernos de ambas naciones 
sehallabanajustando un nuevo Tratado, los que seguiamos en sus detalles 
la vieja cuestiôn, creimos que màs que una convenciôn aclaratoria, se 
produciriaun arreglo complementario sobre materias no comprendidas en 
el primitivo, si no ajenas, enteramente independientes de él, materias que 
la inspecciôn y estudio de los terri to rios limitrpfes habria provocado y 
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sugerido. Asf, por ejemplo, — y entramos con ello al examen sumario del 
artîculo segundo det Protocole — punto completsmente diverso de todos 
ios comprendidos en ia legisiaciôn del Si, era el de la consagraciàn en el 
Tratado mismo, de eso que hasta hoy consiituia una mera aspiraciôn, sin 
formula positiva ô convencional aùn : el dominio exclusivo de Ios de 
ultra-cordi liera sobre el litoral de Paci'Bco, y el nuestro, tambien eiclu- 
sivo, sobre lasaguas del cjiar opuesto, declarândose de una vez por siempre 
que ni uno ni otro podrian/ire/eMiferel avance sobre el litoral del pais vecino. 

La neutralizaciôn del Estrecho — desgraciadamente, original neutra- 
lizaciôn en el hecho — era el gérmen de la sanciôn utterior conslgnada 
ahora en el llamado Protocolo adicional', pero à nadie se le ocurrirà créer 
que esta cUusula constituia una aclaraciôn del Tratado de limites, desde 
que este nada categôrico habia dicho al respecto, y no es posible hacer 
aclaraciones ni amplifîcaciones de reglas ô de principios que todavîa no 
existen espresamente formulados. 

Los que conozcan la gestaciôn del nuevo pacto sabràn que con él se 
buscô principalmente la formula conciliatoria de las opïniones extremas 
de uno y otro gobierno relativas 6. la linea fronteriza de la Cordillera, 
y por eso mismo aquél no puede ser llamado interpretattpo, pues la clâu- 
sula que venimos examinando consiituye una legisiaciôn diversa de la antC' 
rior sobre materias notoriamente independientes. Asi, una convcncion 
cualquiera sobre comercio, por la Cordillera, sobre vias decotfiunicaciôn 
en gênerai, sobre estudios clentificos de uno y otro lado, etc., podria sin 
duda ser celebrada entre ambas naciones, pero à nadie se le ocurriria 
denominarla Protocolo adicional del arreglo detinitivo de i88i. 

Y he ahî la porciôn verdaderamente util del convenio reciente, como 
que iraduce en precepto aquella aspiraciôn que no solo estaba en la 
conciencia gênerai de ambos pueblos, sino en la mente de Ios que elabo- 
raron el Tratado, segûn parece' indicarlo el Protocolo mismo al decir 
que s Ios infrascritos declaran que â juicio de sus gobiernos respecdvos 
y segun el espîritu del Tratado de limites, la soberania de cada Estado, 
sobre el litoral respective, es absoluia, de tal suerte que Chile no puede 
pretender punto alguno hÂcîa el Atlântico, como la Repùblica Argentina 
no puede pretenderlo hcia el Pacifico ». 

Pero por desgracia, dicha cUusula quedaria ipsojacto anulada si 
fuera cierto que el gobierno de la Repûblica de Chile ha rechazado, adhi-: 
riendo â las manifestaciones de su Perilo, las opiniones compensadoras 
del encadenamiento central que diô mârgen al Protocolo. 

O del protocolQ y no â nue»- 
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III 

Como se vé, no hay hasta ahora innovacion aiguna relativa a Imea 
ironteriza y al modo como ha de ser entendida y aplicada la espresion 
fundamental de la transaccion primitiva. 

Sin embargo, se ha dicho que el nuevo arreglo havenido àclausuraf 
la discusion sobre lo que uno y otro gobierno entendian por « la linea de 
mas altas cumbres quedividenla aguas ». El Protocolo, seagrega, ha dado 
la base iija de las operaciones; ya no argûirà la cancilleria de Chile con 
su doctrina de la separacion continental, ni la Argentina con la de las mas 
elevadas cûspides. Ahora tenemos, merced al reciente pacto, la régla 
précisa del encadenamiento de la que ni unos ni otros podràn salirse sin 
comprometer la buena fé y el honor empeiîados en su sancion definitiva. 
La controversia de tantos ahos ha cesado felizmente en este punto capital, 
triunfando la buena doctrina. Las temeridades de una y otra parte han 
sido reducidas al limite de la verdad histôrica, geografica y jurîdica, y las 
comisiones ejecutivas no tienen ya mâs tarea que la de procéder segun la 
nueva régla al estudio de los territorios limitrofes y à su aplicacion en el 
terreno. ,;Cômo no ha de ser aclaratoria, pues, una convencion que logra 
todo eso, que clausura una discusion de doce anos, que define el alcance 
del precepto del 8i, que estatuye definitivamente respectodela linea fron- 
teriza y dice al fin con précision y con detalle por donde debe correr? 

Repetimos que talcs cosas han sido dichas^ de buena fé sin duda, pero 
es difîcil hallarse ante observaciones tan especiosas y futiles. Continuando 
con el somero anâlisis del Protocolo podrâ verse si es cierto que ha apor- 
tado aiguna interpretacion concluyente relativa al punto capital : y recor- 
dando, como es verdad, que aun ahora, casi dos anos despues de su san- 
cion, los debates continûan en el terreno, podrâ decirse si efectivamente 
el nuevo arreglo ha tenido la virtud de clausurar las controversias sobre 
este particular*. 



Todo esto sin contar el Mémorial reciente del senor Perito de Chile, 
Ello sucede, por lo que venimos con razon criticando : el Protocolo debiô 
decir en el articulo primero lo que el Ministerio explicô en el Congreso, 



I. En carta recibida el 4 deFebrerodel corriente ano, fechada en Santiago, se nos 
dice : 

« La comisiones arjentinas no pueden entenderse aûn con las de Chile, sobre el 
lugar en que los mojones provisorios deben ser colocados. Aquellas desean, conforme 
alTratado de liraiteà, el encadenamiento andino, las otras psrsisten en buscar la divi- 
sion de las aguas en los raniales 6 biturcaciones del macizo. Tengo noticias detalladas 
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asi habria sido un Tratado utilisimo, es decir, si se hubierapuesto, lo que 
entônces era muy hacedero, la siguiente sencilla frase después de repro- 
ducir la tormula de 1881 : a Quêdan en consecuencia recha:{adas la Jôr^ 
ntula de los vértices mas altos en absolmo y la del diportio de aguas 
continental, » De tal modo, ni la mala fé podria ya discutîr. 

Entre la doctrina chilena de la separacion continental y la de los 
vértices superiores sustentada por la cancilleria argentina, cabia, sin duda, 
la doctrina média que, conciliando aquellas, diera la base racional y téc- 
nica del trazado. Pero, <• esta en el Protocolo la espresiôn feliz que armo- 
nice deveras aquellos extremos? ^Puede decirseque las exageraciones de 
unojr otro lado han sido prepisoramente reducidas al limite de la verdad 
historica^ geogrdfica y juridica y que los demarcadores no tienen ya mas 
tarea que la de procéder, segun la nueva régla ^ al deslinde del terreno? 
Continuemos pues con el examen del Protocolo, ya que en sus dos pri- 
meros artîculos no hemos podido hallar todavia el precepto supresor de 
la contropersia^ conteniendo el uno la reproduccion del correspondiente 
en el Tratado gênerai y el otro una declaracion sobre el dominio de las 
respectivas costas. 

En el articulo tercero, volvemos a hallar textualmente repetidas las 
mismas prescripciones del articulo primero del convenio anterior, sobre 
valles formadospor la bifurcacion de la Cordillera, y por esoel Protocolo 
mismo las pone entre comillas. « En el caso previsto por la segunda 
parte del articulo primero del Tratado de 1881 , en que pudiera « suscitarse 
» dificultades por la existencia de clertos valles formados por la bifurca- 
» cionde la Cordillera y en quenosea clara la linea divisoria de las aguas », 
los Peritos se empeiiarân en résolverlas amistosamente, haciendo buscar 
en el terreno esta condicion geogrâfica de la demarcacion. Para ello 
deberân, de comun acuerdo, hacer levaniar por los ingenieros ayudantes, 
un piano que les sirva para resolver la dificultad. » 

Lo que el Protocolo no publica entre comillas, no vaya acreerse que 
es nuevo: se halla en el de i88i,y en todos los proyecios de Tratado ante- 
.riores, con solo diferencias de construccion gramatical y amplificaciones 
sin carâcter fundamental o visiblemente inoficiosas. 

Asi, el primitivo establecia: « Las dificultades que pudieran suscitarse 



de que esto acontece con las coinisionesJclceiuio, entre el Tinguiriricai cl Planchon, 
en donde parece prescntarse clara Jesde el Santa Elena, una dcsviacion occidental del 
Cordon central. Con la opinion de la division de las corrientes, las sehales t^endrian a 
quedar colocadas fuera del limite natural, en Tiburcio y Vergara por cjemplo^ pero la 
simple vista hacc sospechar, segun me dice qiiien puede saberlo, que estos pasos se 
hallan en una forniaciôn secundaria y hasta gcolôgicamentc di versa de los Andes ver- 
daderos. Pero, es de csperarse que todo se arregle conforme al Tratado. » 
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por la ezistencia de ciertos valles formados por la bifurcacion de la Cordi- 
liera y en que no sea clara la linea divisoria de las aguas, seràn resueltas 
amistosamente por dos Peritos nombrados uno por cada parte » (que son los 
Peritosa que el adicional se refiere). £n lo concerniente al resto de la clàu- 
sula adicionada, « haciendo buscar en el terreno esta condicion geogràtica 
de la demarcacion », no es, sin cuestionalguna, delafndoledelosTratados 
internacionales ; pero aun cuando lo fuera, constituye a las cla ras i//ia inex^ 
plicable redundancia, ^Cômo pueden saber los Peritos en donde surge la 
dificultad de la bifurcacion 6 de la poca claridad en la division de las aguas, 
sin haber buscado en el terreno esta condicion geogràfica de la demarca- 
cion y sin < hacer levantar por losingenieros ayudantes(o noayudantes) 
un piano que les sirva para resolverla »? 

De cualquier modo, no se percibe aun la régla nueva sobre linea 
Jronteri:{a. 

El sexto y el séptimo son del proprio caracter y tienen igual objeto. 
Se ha hecho un resûmen de algunas disposiciones adoptadas particular- 
mente entre los Peritos, segun consta en las actas mucho mas detallada y 
esplicitamente. Tampoco se ocupan de las doctrinas extremas; ni se habla 
de dii^orcio^ ni de cumbres, ni de encadenamiento. 

El octavo, sobre elque tendremos oportunidadde esplicarnos âmplia- 
mente, constituyendo el objeto principal de las présentes paginas, 
refiérese al cumplimiento del acta de ï5 de Abril de 1892, por la cual una 
Sub-Comision mixta seiialo como punto de partida de demarcacion en la 
zona norte de la Cordillera, el portezuelo de San Francisco, colocando 
alli el mojon provisorio correspondiente. Tampoco este — pudiendo, y nos 
permitimos observar que, debiendo decirlo — no establece cual sea la régla, 
distinta en su espresion a la del Tratado, segun la cual secoloco 6 se remo- 
verâ la primera trascendental sériai en el encadenamiento de montanas 
que constituye la verdadera, la tradicional Cordillera Nevada de los 
Andes. 

El noveno limîtase à incluir en el Protocole lo que tampoco es de 
su estricta incumbencia, estableciendo très Sub-Comisiones demarcadoras 
en vez de dos, lo que evidentemente es — y lo habia sido ya — del resorte 
de las respectivas cancillerias. El décimo, se reduce à formular una decla- 
racion gênerai sobre sentimientos conciliatorios, invocando las disposi- 
ciones de los articulos primero y sexto* de la transaccion précédente. El 
undécimo i ûliimo, confirmando las observaciones anteriores, déclara 
que por la naturaleza de algunas de las estipulaciones acordadas, el 
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Protocolo se someterà à la aprobacion de los Congresos de uno y otro pais. 

El àrido y râpido anâlisis que acabamos de practicar, nos parece 
revelar acabadamente que si pudo haber, como las hubo, opiniones muy 
espliciias en las negociaciones preliminares del Protocolo ô en lasdiscu- 
siones de los Peritos, de los jefes de Comision, de las Cancillerîas y de los 
Congresos respectivos, nolas hayen la régla fundamental del articula pri- 
mero, es decir, en el lugar en que corresponderia de la piei^a elaborada y 
sancionada y a como ley suprema de las partes. 

Salvo las prescripciones de los articulos segundo y cuarto, las que 
despues del alegato del Perito vecino podrian tornarse simplemente iluso- 
rias, este convenio adicional tiada util ni claro ahade y, en lo concer- 
niente al debate sobre linea fronteri^a en la :[ona orogrdfica, no aporta 
nada categôrico. 

Es que lo establecido en la régla de 1881 era claro i concluyente 
por tantos conceptos, afianzada por multitud de antécédentes de diverso 
ôrden y por la opinion de los tratadistas europeos y americanos de mayor 

nota. 

Esa doctrina conciliadora de las dos extremas sustentadas por los 
respectivos représentantes diplomâticos de ambas naciones, no es ni podia 
ser otra que la condensada en aquella misma régla, puesta en aplicacion 
con entera buena voluntad. 

La linea fronteriza correrâ, en a estension de Cordillera, por las 
cumbres mas elevadas que dividan las aguas, es decir, por lo que se llama 
linea anticlinal de las montanas segun los Peritos de universal renombre, 
y lînea de los vértices mas altos con division de dos vertientes segun la 
expresiôn de mas autorizada doctrina. 

Dicha linea, como lo veremos, impuesta asî tan elocuentemente por 
la sancion gênerai de todos los Estados del orbe, es la que la Repûblica 
de Chile sostuvo en sus cuestiones con Bolivia, en contra de las preten- 
siones del erudito représentante de esta que deseaba salvar para su pais 
las riquezas de Caracoles, fragmento de territorio comprendido al occi- 
dente de la Cordillera; y tal es, ni mâs ni ménos,ahora la propia opinion 
de la Argentina — la de Chile el 6(i^ el 70, 72 y el 74 — i esa, la que 
deseamos ver aplicada sin mayores tardanzas para bien de uno y otro 

pueblo. 

Las tradiciones pùblicas de Chile y la Argentina relativas a la cor- 
dialidad ininterrumpida de sus relaciones; el sentimiento generoso que ha 
presidido à la confeccion de losTratados; las multiples manifestaciones 
de reciproca simpatia realizadas en ocasiones numerosas; las adhesiones 
sinceras de uno y otro pueblo en los dias de la desgracia; la identidad de 
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destinos y la comunidad de aspiraciones democrâticas, nos inducen â 
repudiar sin vacilaciones aquella ingrata sospecha de Vattel con que 
comenzâbamos este parrafo de nuestra esposicion. Ya veremos mejor en 
brève si hay obscuridades en la definicion del Traïado, y es de espéra r que 
sin mayores contra-tiempos se trace en toda la estension de la Cordillera, 
la linea divisoria, dejando de lado el concepto aislado de las cumbres mas 
altas, como asi mismo el de la separacion de las corrientes, para rccordar 
que solo la nocion del encaienamiento principal piiede dar clara y corn- 
pleta la nocion de la verdadera Cordillera. 

Creemos que ambos gobiernos han de pensar de esta suerte; de 
cualquier modo, corresponde a nuestra cancillerîa tener e este respecto 
une opinion neta, definida y previsora, erigida sobre la base del conoci- 
miento exacto de las tendencias y de losintereses perseguidos por nuestros 
vecinos y, por eso mismo es de creerse que consagrarâ, como consagra, a 
los asuntos de esta îndole, toda la dedicacion que nuestros propios inte- 
reses exigen y el sentimiento mismo de alta cordialidad impone. 

Esto, en cuanto concierne a la faz mas gênerai del Tratado, a la régla 
de la demarcacion en cualquier latitud de la Cordillera, porque en lo 
que especialmente atane a la cuestion Uamada del Norte, tendremos que 
dedicarle en brève las consideraciones que su peculiar importancia exige. 




l 
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EL JEÔGRAFO ARJENTINO SEâOR DON EHIUO B. GODOI 

EN APOTO DE Là DIVISION 

DE LAS AGDAS COHO LÎHEA FROHTERIZA 

(ArtEcuIos publicados por el sclior Godoi en La Nacion de Buenos Aires de 16 
de Febrero, t3 i 31 de Mario, 10 de Abril i f de Maya de 189^.] 

Primer articulo en La Nacion de i5 de Febrero. 

El continente sud-americano se estiende entre dos océanos. 

Prescindamos del mar Caribe que lo bafia por el norte i recibe el 
iributo de las cuencas hidrogrâficas del Orinoco i del MagdaJena. 

Las aguas de este continente son tributarias de dichos océanos i se 
liistinguen en atlânticas i pacijicas. 

Cualquiera que sea la forma en que dichas aguas se presenten en la 
superficie del continente; cualquiera que sea el punto de dicha superficie 
en que se las considère, quedan sujetas a la clasificacion esencial de aguas 
atlânticas o aguas pacijicas, scgun el destina que las pendientes continen- 
tales les imponen. 

Las aguas fluviales, desde que caen sobre un punto del continente. 
se encaminan a su destinosiguiendo un rumbo mas o minos directe, mas 
(1 ménos lonuoso, retrôgrado a veces, pero siempre subordiiiado a utia de 
las dos pendientes jencrales del continente, quedando por el hecho cla- 
sificadas como tributarias del Océano Atlàntico o del Océano Paeîtîco î 
caracterizado dicho punto como perteneciente a una u otra banda conti- 
nental. 

Doquiera que exista el continente, esisten forzosamente ambas ban- 
das, ambas vertientes, atlântica la una, pacîfica la otra, haya o no haya 
cordillera para el vulgo de los observadores. 

Podemos suponer el cordon continental tan empequenecido cuanto 
se quiera en altura (como parece que sucede en ciertas latitudes) o tan 
amplifîcado cuanto se quiera en anchura (como sucede en otras); pero las 
Uuvias atlânticas no se confundirân jamas con las pacîfîcas i tampoco es 
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posible que se confundan las comarcas que las reciben i les dàn destino a 
uno u oiro océano. 

Para que esa confusion pueda tener lugar, es necesario que los océa- 
nos se confundan, que el continente desaparezca entre ellos, que haya 
un estrecho, una solucion de continuidad del continente o una termina- 
cion del mismo. 

Cuando es una cadena de montanas el limite convenido entre dos 
paises, es menester que ambos pueblos sean mui dîscolos o mui embro- 
llones para que no se entiendan en la demarcacion materialde dicho limite. 

El trabajo esta hecho por la naturaleza. 

Es necesario que los hombres se aparten de la observacion de los 
hechos para que haya cuestion. 

La linea dipisoria es continua, aun cuatido la cordillera no la sea; es 
continua miéntras hai continente. 

Es necesario determinarla por puntos. 

No podemos tener la pretension de iijar éstos a cada kilômetro. 

Ni es necesario. 

En 5oo léguas bastan 5o puntos i hai mayor numéro de ellos de in- 
controvertible ubicacion. ' 

£1 continente es como un edificio de dos aguas. 

El mojinete es la cordillera que en jeneral forma la cumbrera o parte 

> 

mas alta del edificio, sin que esto se oponga a que haya una asta de ban- 
dera de cada lado que no debe confundirse con la linea divisoria. 

Toda cumbre sépara aguas, pero no debemos confundir las cumbres 
que las separan dentro de casa con las cumbres que las separan entre 
nuestra casa i la vecina. 

No hai que confundir el asta de bandera con el mojinete. 

La nocion de altas cumbres introducidas como condicion para buscar 
los puntos de la linea divisoria, es peligrosa porque conduce a indeter- 
minaciones de hecho que ninguna discusion hara desaparecer, i que solo 
la concesion voluntaria de uno u otro interesado podria salvar, dejando 
portillos en el criterio, por donde puede escurrirse maiîana la veniaja 
alcanzada hoi^ o, lo que es mas seguro, provocando conflictos tanto mas 
serios cuanto mas informai i destituido de sentido es el criterio que se 
pretenda aplicar. 

Es peligroso sustituir al criterio de la certidumbre el criterio venta- 
jero, i a esto conducen las vaguedades de criterio. 

Ya no sera cuestion de comprobar hechos sinô ensayar vivezas, i en 
la contienda de averiguar cuâl es el mas vivo, se va de carrera a resolver 
cuàl es el mas fuerte. 
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El moiinete del continente liene rumbo jeneral de norie a sur, pero 
no es recio; es sinuoso; tiene infiexiones que en algunas partes modifîcan 
su rumbo hasta aprosimarlo a la direccion perpendicular. 

Del mojineie se desprenden valles separados por cadenas secundarias 
normales a la direccion perpendicular. 

Del mojinete se desprenden valles separados por cadenas secunda- 
rias normales a la direccion de aquél. 

Estas cadenas secundarias, que forman como las hileras de tejas de 
un lecho, corren en jeneral al naciente o al poniente, pero donde el 
mojinete se desvia del rumbo jeneral, ellas tambien cambian de rumbo 
i llegan a veces a confundirse con el meridiano. 

Entre las cadenas secundarias estàn los rios de una i otra banda. 

Los puntos de arranque de dos cadenas secundarias opuestas pueden 
coincidir, i en tal caso el mojinete présenta un punto de mâKima aliura. 

Entônces ocurre igual coinridencia en el nacimiento de los opuesios 
valles i el mojinete ofrece una depresion o punto de mmima altura, 
llamado paso o porlc;tielo. 

Miéntras esta lei, que es jeneral, no ofrece escepciones. présenta el 
mojineie un punto culminante entre dos portezuelos, un portezuelo entre 
dos puntos culminantes, produciëndose asi las ondulaciones del mojinete 
en sentido vertical, 

Cuando una cadena secundaria de un lado corresponde a un valle 
del otro, el mojinete présenta jeneralmente un punto de inflexion en que el 
rumbo jeneral del sistema se moditîca. 

Entre la Repûblica Arjentina i Chile bai mas de quinientos porte- 
zuelos que son otros tantos puntos incontrovertihles de la Hnea que se 
trata de determinar. 

Entre cada dos de estos portezuelos contiguos o sucesivos, quedan 
las altas cumbres correspondientes al arranque de ambas cadenas secun- 
darias ; queda et macizo central coronado por ta tinea de cumbre que une 
los dos pasos i en la cual descuella el punto màximo o sea el pico mas 
alto que présenta la cordillera entre âmbos portezuelos. 

No es raro et coso en que dicho pico no es el mas alto, 

Sucede, alguna vez que otra, enconirar en una de ambas cadenas 
secundarias. cumbres mas allas que en et mojineie mismo; verdaderos 
palos de bandera ' que unas veces se presentan de nuestro tado i otras 
veces (tas ménos) del tado del vecino. 
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Estas cumbres escéntricas separanaguas ^i que cumbreno las sépara? 
Pero iqué aguas separan estas cumbres? 

El ser cumbres al tas que separan aguas no les dâ derecho a figura r 
como puntos delà linea divisoria. 

Estas cumbres altas dividen aguas de dos o mas arroyos tributarios 
de un mismo rio i son parte de una misma cuenca hidrogrâfica que se 
vierte directa o indirectamente en uno u otro océano. Dichas cumbres 
estân, pues, dentro de uno u otro territorio i no en la lînea divisoria, por 
mas que sean cumbres altas i dividan aguas. 

Puede haber casos en que ofrezca dificultades, pero jamas discusion, 
el averiguar si un punto dado pertenece o nô a la linea divisoria. 

He dicho que el mojinete ofrece ondulaciones i que por efecto de 
ellas hai sitios en que toma rumbo casi perpendicular a su direccion 
jeneral. 

Donde tal sucede, las cadenas secundarias que se desprenden normal- 
mente a la principal, sedirijen en rumbo norte-suri jeneralmente alcanzan 
escepcional altura i ofrecen ejemplos de picos coronados de nieves etemas 
que inducen a considerar la cadena secundaria como unacontinuacion de 
la principal. 

Ambas faldas de esta cadena secundaria dàn orîjen a torrentes que se 
dirijen unos al ponienle, otros al naciente. 

Esta circunstancia contribuye a dar a la ilusion casi la consistencia 
de una certidumbre. 

Pero si seguimos el curso de los arroyos occidentales, nos convence- 
mos que son tributarios de rios orientales i Jorman parte de la cuenca 
hidrogrâfica del Parand, 

Puede ocurrir que la tarea material de seguir el curso de dichos 
arroyos ofrezca dificultades i se haga en igual grado dificil fijar el carâcter 
de la cadena secundaria que les dâ orijen. Peroesos casos serân mui raros 
i por mas dificultades que presenten, puede anticiparse que ellas serân 
siempre salvables mediante el empleo de hombres compétentes. 

il quiénes son esos hombres? 

No son historiadores como Barros Arana; doctores de derecho como 
Quirno Costa; injenieros como Virasoro o San Roman, o doctores en 
ciencias naturales como Moreno. 

Son los vaqueanos, los arrieros, hombres habituados al trânsito de las 
montanas a lomo de mula o a pie; que no se arredran de los precipicios 
porque estân familiarîzados con ellos, ni encuentran camino malo, ni se 
amedrentan de las jôrnadas largas, ni desmayan ante las penalidades de un 
prolongado vîaje. 



378 N° 52. 

La cuestion no tiene nada que ver con la importancia del personaje, 
ni con su ciencia como jurista o como injenio. 

La cuestion es cuestion de peladuras. 

Despues de resuelto por este humilde i eficaz procedimiento si un 
punto es o no de la linea divisoria, llega el turno a los personajes para 
redactar las actas i protocoios; a los albaniles para construir el mojon i a 
los injenieros, astrônoofios i marinos para determinar la latitud i lonjitud 
jeogràfica del mojon i el azimut bajo el cual se vén desde el punto, las 
cumbres A, B i C del mojinete o de algunas cadenas secundarias. 

Entônces llega el turno a los jeôgrafos de tomar nota del hecho com- 
probado i a los deseosos de bélicos conflictos el pesar de suprimir en su 
rejistro de discordia una probabilidad de guerra internacional. 



Segundo ariîculo en La Nacion de Buenos Aires del 12 de Marzo. 

Las fronteras son naturales o demarcadas. 

Cuando dos naciones convîenenen un limite natural, la demarcacion 
es en teoria inoficiosa. 

La lînea divisoria es una Hnea real^ continuai constituida por hechos 
jeogràficos. 

La obra de demarcacion esta hecha por la naturaleza. 

La obra humana se reduce a reconocerla como frontera convenida i 
a constatarla como un hecho hidrogràfico u orografico, segun sean mares, 
rios o montes los que la determinan. 

Los limites no naturales se llaman limites demarcados. 

Estos limites consienten Ifneas rectas i, en jeneral, lineas sujetas en su 
trazo a leyes jeométricas, formando poligonos con vértices demarcados por 
la obra humana, a falta de los hechos que dàn existencia a los limites 
naturales. 

Los nombres consagrados de limites naturales para los unos i limi- 
mites demarcados para los otros, esplican suiicientemente la distincion 
que existe entre ellos i la diferente importancia que corresponde a laaccion 
humana en su fijacion. 

La lînea divisoria convenida entre los territorios arjentino i chileno 
en el paralelo 52 i mas al sur hasta el término méridional de la Tierra del 
Fuego, es un limite de la clase de los limites demarcados. 

Esta sometido a condiciones astronômicas i exije el ausilio de la 
ciencia jeodésica para su determinacion, por cuanto se cine a un paralelo 
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jeogrâfico en una parte de su trazo i a un meridiano en otra parte (artî- 
culos II i m del Tratado). 

Desde el paralelo 52 al norte, el limite convenido es de la clase delos 
limites naturales : la Cordillera de los Andes, 

El artîculo i*»del Tratado détermina que « la Ifnea fronteriza correrâ 
por las cumbres mas elevadas de dichas cordilleras que dividan las aguas 
i pasarâ por entre las vertientes que se desprenden a un lado i otro ». 

El principal autor, el inspirador de esta redaccion, déclara haber 
tenido en vista, al adoptarla, la régla establecida por Bello i por Bluntschli. 

Esta régla la espresa Bello como sigue : 

« Si el limite es una cordillera, la linea divisoria corre por sobre los 
puntos mas encumbrados de ella, pasando por entre los manantiales de 
las vertientes que descienden a un lado i al otro. » 

,iQué se entiende por los puntos mas encumbrados de una cordillera? 

La pregunta parece nîmia, i es, sin embargo, fundamental. 

Esta pregunta tiene dos respuestas segun el sentido i objeto con que 
se formula. 

Si buscamos los puntos mas encumbrados en sentido transversal, cada 
camino o cada seccion transversal de la cordillera conduce a uno de esos 
puntos, que se encuentra alli donde el camino o perfil transversal déjà de 
subir para empezar a bajar. 

Si buscamos los puntos mas elevados en sentido lonjitudinal, esta 
esploracion nos conduce a las cumbres mas elevadas de la cumbrera mis- 
ma, investigacion que no interesa para el objeto. 

El conjunto de los puntos mas encumbrados obtenidos por el numéro 
indeBnido decaminos practicables, o secciones idéales que pueden trazarse 
al traves de la cordillera, constituyen la cumbrera [ligne défaite)^ linea 
ondulada en sentido vertical, que se estiende de sur a norte; accesible en 
los pasos o puntos mînimos; inaccesible en todo lo demas i principal- 
mente en las cumbres mas elevadas de la misma cumbrera. 

Esta linea « pasa por entre los manantiales de las vertientes que des- 
cienden a un lado i al otro ». 

Estos manantiales se presentan de dos en dos. A un manantial orien- 
tal corresponde por régla jeneral un manantial occidental. 

El punto que entre ellos se encuentra, es el punto mas encumbrado en 
sentido transversal, pero es el ménos encumbrado en sentido lonjitudinal. 

En ese punto se cortan dos lineas de importancia continental, la linea 
del perfil transversal de la cordillera i la linea del perfil lonjitudinal. 

Desde ese punto, el perfil transversal baja hâcia el naciente i hâcia el 
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occidente; el perfil lonjitudinal, por el contrario, sube desde ese punto 
hâcia el norte i hàcia el sur. 

El que ha hecho alguna vez en su vida el viaje de cordillera, el que la 
ha trasmontado alguna vez, ha tenido que hacerlo por alguno de los cin- 
cuenta i tantos pasos o boquetes que ella présenta ; i cuando, siguiendo 
el camino, ha acabado de subir para empe^ar a bajar, le ha dicho el 
arriero que le sirve de guia « ya estamos en la cumbre » i él ha podido 
comprobarlo por la propia inspeccion de los hechos, sea en el acto, sea 
en la continuacion de la marcha. 

Estos puntos minimos son mui determinados, porque son accesibles, 
ofrecen vias practîcables para el trafico i constituyen hechos establecidos i 
reconocidos por el consenso universal de propios i estranos. 

Uniendo estos puntos minimos que ocupan el fondo de las ondula- 
ciones de la cumbrera, existe esta misma lînea que forma entre ellas las 
ondulaciones altas de las linea de cumbres i pasa por los puntos mas 
elevados del perfil lonjitudinal. 

De este modo la cumbrera (ligne de faite) es una linea ondulada i 
continua que présenta sus puntos mas bajos en los portezueloso boquetes 
isus puntos mas altos en los espacios que separan dos boquetes sucesivos. 

Esta linea puede definirse como el perfil lonjitudinal que pasa por 
todos los puntos de cumbres determinados por los perfiles transversales 
del sistema. 

Los porte^uelos corresponden al arranque de valles orios opuestos; las 
partes altas que separan dos portezuelos, corresponden al arranque de 
cadenas secundarias opuestas. 

Dicho perfil culminante es la linea que el derecho internacional consagt^a 
como limite natural entre dos naciones qne han convenido en reconoccr 
como frontera de sus jurisdicciones territoriales^ una cadena de montahas. 

Esta linea es continua^ es un hecho existente de la naturaleza; tiene 
puntos accesibles e inaccesibles, pcro todos ellos reaies. 

Marcados los accesibles, quedan determinados los inaccesibles. 

Aunquela linea es continua, no puede pretenderse hacer su trazo mate- 
rial continuo en el terreno construyendo en toda su lonjitud una muralla 
china. 

Ni es posible, ni es necesario. Basta marcar los puntos accesibles de ella. 

Las cumbres altas, es decir, las partes altas de la cumbrera, que ligan 
cada dos puntos accesibles, quedan determinadas por su propia inac- 
cesibilidad. 

Pueden mencionarse como parte de una definicion, pero no como 
parie de ejecucion. 
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El tratado bien entendido, no aludeaellas; la régla del derecho inter- 
nacional tampoco. 

Uno i otro hablan de los puntos mas encumbrados de los perfiles trans- 
versales; de los puntos de cumbre. 

En la cuestion de frontera, poco importa que el Aconcagua sea mas alto 
que el Tupungato o vice versa. 

Atribuir importancia a la comparacion de alturas en sentido lonjitu- 
dinal, séria lo mismo que preocuparse de la bravura del mar cuando él 
constituye la frontera naturaL 

Esos puntos mas altos de la cumbrera son por su misma inaccesibi- 
lidad los ménos importantes (aunque no por eso ménos reaies) del limite 
internacional ; como las costas bravas, en el confin marîtimo, que no se 
prestan a la fundacion de puertos. 

£1 supremo arquitecto los pusoalli para los c6ndores,sinduda ûnicos 
vivienies que se posan sobre ellos sin esperimeniar los mareos del ve'rtigo» 

Pero es seguro que al hacer aquellas cumbres no tuvo en vista a los 
humanos, o por lo ménos a la jeneralidad de ellos, porque si bien los 
cazadores de guanacos suelen escalarlas, el vulgo de los patriotas de 
elevado i humilde jaéz no puede ni nombrarlas sin embroUarse. 

Esas altas cumbres pertenecen a la linea divisoria de las aguas. 

Tarn bien pertenecen a ella las otras paries de la cumbrera, las partes 
bajas del mojinete, los portezuelos, boquetes o pasos por la Côrdillera. 

Esa lînea ondulada en sentido vertical i sujeta a mil sinuosidades i 
caprichos en sentido horizontal; esa linea formada por el filo o lomo de 
las partes altas i bajas del mojinete, constituye el limite natural de dos 
territorios separados por una côrdillera; es lo que fijan las reglas del 
derecho internacional i lo que describe el articulo i® del Tratado de 1881. 

Yo no se como se llama engriego o en latin, ni me importa saberlo; 
padezco de una neurôsis que podria Uamarse onomaiofobia, que consiste 
en el horror de los nombres sustantivos empleados en sustitucion de la 
sustancia. Constituyen un medio cômodo de meter cuchara en lo que no 
se entiende, i léjos de servir para el fincon que se inventô el lenguaje,que 
se supone ha sido para que los humanos seentiendan entre si, sucede que 
los taies nombres sirven para no entenderse. 

Léjos de mi las lineas sinclinales i anticlinales o sea sinclinicas i anti-- 
clinicas. 

Léjos de mi el divortia aquarum^ i el encadenamiento central, i la 
côrdillera real, i las mas altas cumbres i todo ese fârrago de nombres que 
nadie entiende, sin esceptuar a losquerepresentanmas a lo vivo la comedia 
de entenderlos. 
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iSe bifurca la cordillera formando ojo? < Determînanse de tal manera 
valles sin salida? Lo ignoro. 

Si en el portezuelo de Uspallata entierra una mula el casco de su 
paia, dejarâ como vestijio de su pisada un valle, con dos cumbreras, una 
oriental i otra occidental : i las aguas de âmbos mojinetes afluiràn a ese 
valle sin salida, formando una vega o un lago, i tendremos un caso de 
conflicto. Pero dejemos a las hormigas de una i otra banda que lo solu- 
cionen i elevemos nuestro espiritu a cosas de mayor entidad, propias de 
dos razas hermanas, llamadas a sostener el honor de este asendereado 
continente del sur. 

En el mismo portezuelo nombrado existe la laguna del Inca, inacce- 
sible, encerrada entre dos mojinetes cuyas pendientes converjentes le son 
tributarias. <Por dônde desagua? Es indudable que lo hace subterrànea* 
mente. ^Hâcia que lado? No vale la pena de averiguarlo i parece impo- 
sible ademas. 

El valle de los Patos es un ojo formado por las altas cordilleras de el 
Espinacito al naciente i las humildes cerrilladas del portezuelo de Valle 
Hermoso i el portezuelo de la Vuelta de los Caminos por el poniente. 

El volcan Aconcagua al sur i el gran cerro del Mercedario al norte 
son losnudos delà bifurcacioncordilleranaquedàexistencia a dicho valle. 
Las altas cumbres orientales (Espinacito) tienen 3.ooo métros de 
altura sobre dicho valle; las cerrilladas que lo limitan por el occidente, 
miden en los portezuelos nombrados una altura que no pasa de i5o 
métros. 

Dos rios nacen en el valle de los Patos por la falda occidental del 
Espinacito, 

Corren oblicuamente al occidente, llegan al pie de los portezuelos i, 
respetando la humilde cerrillada occidental, jiran al oriente, se juntan 
para formar el rio de San Juan i atraviesan el Espinacito hâcia el naciente 
por un tajo estrecho de 3.ooo métros de altura i de va rios kilômetros de 
desarroUo; tajo tan estrecho, que jaraas se ha pensado en Uevar por él el 
camino. Este, llegado al pié del Espinacito despues de haber remontado 
hasta allf la marjen del rio, se sépara de este i trasmonta el Espinacito por 
la mas alta cuesta en zig-zag de que tengo conocimiento. 

El valle de los Patos es nuestro : es decir, corresponde a la jurisdic- 
cion arjentina. 

Haï antécédentes aceptados que asi lo establecen, aunque sus duenos 
son chilenos hoi, i maiiana pueden ser ingleses. 

Esta clara jurisdiccion la establecen los pequenos ccrrillos occident 
taies î no bastan a conmoverla las énormes cumbres del gran macizo 
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occidental que ligan el gran volcan Aconcagua con el colosal monte 
del Mercedario. 

I el valle de los Patos es el mas valioso i fértil de los valles cordille- 
ranos. 

Mide mas de 200 léguas superficiales i posée prados naturales provis- 
tos de riquisimos pastos i aguadas. 

^Cômo trazariamos entre el Aconcagua i el Mercedario la linea divi- 
soria de ambos paises? 

^Por las cumbres altisimas del Espinacito, dejando al occidente todo 
el valle de los Patos con las partes occidentales del rio de San Juan i de 
sus afiuentes, que quedarian asî cortados? 

i No! Por mas que un protocolo adicional que he visto publicado i de 
cuya fiel transcripcion dudo, prevea el caso de que el limite corte rios i 
partes de rios (^Quirno-Barros?). 

£sto no lo pretenderà el chileno ni )o consentiria el arjentino. 

Hé aqui una de las divagaciones peligrosas del criterio demarcatorio 
del limite. 

^Adoptaremos la linea recta tirada de la cumbre del Mercedario a la 
del Aconcagua, linea que dividiria por mitad el valle de los Patos? 

îNol La linea reconocida i aceptada por el consenso universal de 
propios i estrahos es la linea de los cerrillos en que estân los nombrados 
portezuelos, linea que entrega todo el rico valle de los Patos a lajurisdtc- 
cion arjentina^ 

Este ejemplo, aunque anormal, pues se aparta del réjimen orogrâfico 
de los Andes, no es aislado i basta para hacer comprender los peligros a 
que pueden conducirnos las divagaciones de criterio en tratados i proto- 
colos. 

El divortia aquarum (jya se me escapô esa maldita locucion!) nos 
favorece al norte, donde todos los valles lonjitudinales son nuestros. 

Esa misma maldita cosa nos perjudica al sur, donde el mojinete 
parece hallarse al naciente de las altas cumbres. 

No porque haya algun Espinacito occidental i algun valle de las 
Gaviotas oriental, sinô porque en la rejion que se estiende desde Chiloé 
hasta el estrecho de Magallanes, donde la costa asume el caràcter glacial 
(doctor Francisco Fonck), la cordillera decae i las cumbres insulares i 
peninsulares toman mayor importancia. 
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Articule tercero en La Nacion de Buenos Aires del 22 de Marzo. 

La frontera convenida con la vecina Repûblica ofrece las dos clases 
de limite que el derecho internacional reconoce : • 

I. Limite demarcado^ del paralelo 52 al sur. 

H. Limite natural^ de dicho paralelo al norte. 

En aquella primera parte la demarcacion es esencial; la linea, una 
vez demarcada, constituye el limite, ântes de ello, carece de existencia 
real. La operacion de fijarla quedô sujeta a condiciones astronômicas que 
la obra humana debia realizar por medio de observaciones célestes i cal- 
cules en ellas basados. Esta obra, encomendada a las ciencias exactas, no 
diô lugar a discusiones sobre el sentido de las palabras, i esto basta para 
esplicar la seguridad con que se ha procedido en su ejecucion, proxima ya 
a terminarse defînitivamente. 

En la otra parte la demarcacion esta hecha por la naturaleza. La linea 
existe. Se le ponen nombres. Lô que toca a la accion humana es recono- 
cerla de acuerdo con dichos nombres, i he aquî la dificultad. \ Palabras, 
palabras! 

Fijar la hora con respecto al meridiano de Greenwich o sea la lonjitud 
de un meridiano cualquiera con respecto a dicho meridiano inicial, es 
una operacion delicadisima, sujeta a las mas refinadas correcciones exiji- 
das en la ciencia aplicada; dicha fijacion ha sido la obra fundamental en 
el trazo del limite meridiano que divide la Tierra del Fuego de norte a sur. 

Durante el trazo de esta linea han sido necesarias repetidas compro- 
baciones de carâcter astronômico i jeode'sico, ejecutadas en el terreno incon- 
movible i sereno de la ciencia por ambas Sub-Comisiones, sin tropiezo 
ni desacuerdo. |Nada de palabras! 

No ménos delicada es la determinacion de un paralelo terrestre cuyos 
puntos quedan su jetos a la condicion de una altura polar constante ; esta 
obra ha sido necesaria para trazar el limite en la parte cenida al grado 52 
de latitud i queda hecha sin tropiezo. jNo se ha perdido el tiempo en 
palabras ! 

Llegamos a la otra parte, en que el limite esta marcado por la natura- 
leza i nos embroUamos al definirlo, de tal manera, que andamos por sobre 
él sin reconocerlo, como aquel buen seiior que buscaba su macho overo i 
andaba montado en él. 

Los hechos existen. La dificultad esta en las palabras que los definen. 

Necesario es que los hechos sean utilizados para dar sentido preciso 
a las palabras. No son estas las que nos han de guiar en el laberinto de 
las cordilleras. 
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Son los hechos orogràficos los que nos han de sacar a salvo en el 
laberinto de las palabras. I ya empezamos a verlo comprobado por la 
obra de las Sub-Comisiones que, en presencia de los hechos, vén despe- 
jarse los enigmas de la frase, justamente cuando éstos ajitan las mas fuertes 
cabezas alejadas de la observacion de los hechos, les infunden recelos de 
posibles errores, i les sujieren la idea de aplazar la sencillisima operacion 
demarcatoria empe:{ada. 

Eniremos sin temor en el laberinto de las palabras : 

«El limite entre la Repûblica Arjentina i Chileesde norte a sur, hasta 
el paralelo 52 de latitud, la Cordillera de los Andes. La linea fronteriza 
correrà en esa estension por las cumbres mas elevadas de dicha Cordillera 
que dividan las aguas, i pasarà por entre las vertientes que se desprenden 
a un lado i otro. » 

Este artîculo es una copia mas o ménos fiel de la régla del derecho 
internacional sobre las fronteras montanosas, que Bello enuncia asi: 

« Si el limite es una cordillera, la linea divisoria corre por sobre los 
puntos mas encumbrados de ella, pasando por entre los manantiales de 
las vertientes que descienden a un lado i al otro. » 

Para encontrar los puntos mas encumbrados de ella, se necesita saber 
primero quién es ella, i segundo que se éntiende por puntos mas encum- 
brados de una cadena de montanas. 

^ Quién es ella? Nada vamos a ganar en ponerle nombres, como : 
encadenamiento principal, macizo central, cordillera real, la cresta que 
prédomina, el rasgo dominante del pais, et sic de cœteris. 

Fuerza es trasladarnos al terreno de los hechos i preguntar a éstos 
quién es ella. 

Una vez que sepamos quién es ella, preguntaremos a los mismos 
hechos cuàles son los puntos mas encumbrados de ella. 

Necesitamos visitar los sitios; sin esto, es absolutamente estéril i aun 
perjudicial glosar palabras. 

Acompâneme el lector, segun esto, al terreno mismo, i valido del 
conocimiento adquirido en mis viajes al traves de los Andes ^ le conduciré 
al examen de todos los casos de duda que pueden presentarse; via jaremos 
junios, veremos levantarse los obstâculos que estravian nuestra aprecia- 
cion, nosequivocaremos, nos desorientaremos, reaccionaremos de nuestros 
errores i estravfos, i por fin veremos claro, formando conciencia, i de 
este modo sacarâ mi acompanante el provecho de mi esperiencia, sin 
participar de las penurias que el adquirirla me ha costado. 

I . El caso mas sencillo es el caso en que nos internamos en la cor- 
dillera por el cajon de un rio oriental; siguiendo la orilla del rio, remon- 
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tamos la corriente; el valle se estrecha progrès! vamente encajonado entre 
las dos cadenas que lo forman i que se alzan una a nuestra derecha i otra 
a nuestra izquierda mano ; la pendiente del camino aumenta a medida que 
avanzamos aproximàndonos a su principio u orijen superion 

£1 valle es sinuoso porque las cadenas secundarias que lo forman^ 
desprenden al traves de él estribos terciarios que se entrecruzan obligando 
al rio a afectuar ondulaciones continuadas. 

De entre los estribos terciarios nacen arroyos afluentes del rio prin- 
cipal, del cual son tributarias las pendientes de izquierda i derecha con 
todas sus rugosidades i quebradas. Algunos de esos estribos terciarios, 
algunas de las quebradas que entre ellos existen, toman a veces estraordi- 
naria importancia, lo que dà existencia a valles mas o ménos considérables 
surcados por arroyos que asuraen a veces la magnitud de verdaderos rios. 
Los estribos terciarios se avanzan a veces hasta unirse con la serrania de 
la opuesta ribera,interceptandoel valle i obligando al rio a socawsirse un paso 
en tajo estrecho i profundo que no admite camino. Taies estribos, Uamados 
puentes^ oparamillos (Puenie de los Quillayes, Alto de los Hornillos, Para- 
millo de las Cuevas, Paramillo de las Vacas), nos obligarân a abandonar 
la orilla del agua i subir una cuesta en zig-zag. Esta cuesta tiene su cumbre, 
pero no es ella, no es la cordillera^ porque ella no se déjà atravesar por las 
aguas. No es lacordillera primaria, ni es siquiera una cadena secundaria : 
es solo un estribo terciario. 

Trasmontémoslo i sigamos nuestro viaje hâcia el occidente. 

Ya hemos llegado a un punto en que las cadenas de derecha e izquierda 
se juntan; el valle se cierra, el camino del valle se trasforma en camino 
de cuesta. 

Subamos. 

Ya hemos llegado a la cumbre; vamos a comcnzar a bajar. 

La pendiente occidental, jeneralmente mas empinada, ofrece un 
camino de cuesta mucho mas largo que la oriental. 

Llegamos al valle occidental i bajândolo encontramos en ôrden inverso 
los mismos accidentes que encontramos al subir el oriental. 

El rio oriental es Atldntico^ el occidental es Pacifico i de igual modo 
se clasifican las llupias dipididas por la linea de cumbre. 

En un caso tan sencillo como este, no cabe duda de que hemos tras^ 
montado la cordillera pasando por un punto de su cumbre que constituye 
uno de los defimdos por el tratado como punto de la linea fronteri:{a. 

Ese punto es un màximo en sentido transversal i un minimo en sen- 
tido lonjitudinal. 
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Marquémoslo ono lo tnarquemos, pero él existe i queda garantizado 
por el consenso universal de propios i estranos. 

2. Emprendamos viaje hàcia la otra banda por el paso de Angualasta, 
que queda al poniente de Jachal i conduce al valle de Elqui. 

Nos vemos obligados a trasmontar très cordilleras quecorren de norte 
a sur. ColangQil, la Deidad i la Punilla. ^Cuàl de las très es ella} La mas 
occidental es ColangQil; la Deidad esta al medio; entre âmbas corre un 
rio. La Deidad es la mas alta. Entre ella i la Punilla, que es la mas occi- 
dental, corre otro rio. 

Dos de estas cordilleras son cadenas secundarias; ^en que las cono- 
ceremos? 

Son secundarias las cadenas que dan. paso a las aguas^ sea porqqe 
estas las circunvalan dando vuelta por su estremidad, sea porque las atra^ 
viesan de cualquier modo. 

En el ejemplo que presento, no quiero anticipar soluciones, pero si 
los dos rios pasan deânitivamente al naciente, la Punilla es la cordillera i 
su linea de cumbre es el limite; la Deidad i Colangûil son serranias 
secundarias, enganosas por su rumbo i superior altura. Son serranias 
cortas, de importancia rejional, pero que carecen de importancia conti- 
nental. 

Podemos suponer que uno de los rios se abra paso al traves de la 
Punilla, i el otro al traves de ColangQil; entônces la Deidad es ella i su 
cumbre el limite. Los hechos, fâcilo difîcilmente observables, noslodirân 
sin dejarlugar a discusion. 

3. Tomemos camino al occidente por el valle del rio San Juan. 

Llegados al pié de la elevadisima cordillera del Espinacito, tenemos 
que abandonar el valle i trasmontar diclia cordillera. El rio la atraviesa 
por un tajo estrecho. 

Llegados al pié occidental del Espinacito, nos encontramos enel valle 
de los Patos. Este es un ojo formado por una bifurcacion de la cordillera 
entre el volcan Aconcagua al sur i el Mercedario al norte. 

Nos encontramos entre dos crbstas, la del Espinacito al este i al poniente 
la de una cadena de humildes cerrillos en que se encuentra el portezuelo 
de Valle Hermoso i otrôs pasos. 

^Cuàl es ella} ^Cuàl de estas dos cordilleras es la principal i cual la 
segundaria? 

La cordillera del Espinacito dà paso a lasaguas del rio San Juan. La 
humilde cerrillada del poniente no dà paso a las aguas. Esta es ella. La 
linea de sus cumbres, accesible en toda su estension, forma parte del 
limite. 



« 
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4. Supongamos que en ei valle amerior las aguas no encuentran paso 
ni al travesde la cordiliera oriental, ni al traves de la occidental. 

Las pendientes converjentes le son tributarias i le trasforman en un 
lago o en una vega sin desagUe visible. 

(Quién es ella? 

Ninguna de las dos. 

Este es un caso dudoso. 

De mui escasa importancia sîn duda. 

Ejemplo la laguna de Et Inca. 

tCômo le resolveremos ? 

En la mayor parte de lo casos, los mas cuerdo séria dejarlo stn re- 
solver, declarando de uso comun el fresco glacial i la consiguiente esteri- 
lidad de semejanies vegas. 

Pero cuando se créa que vale la pena, la bisectriz de! lago o el thal- 
weg del valle serlan limites discreios. 

5. Hemos llegado a la cumbre de la cordiliera i nos encontramos 
con una altiplanicie de gran amplitud. 

^Cuàl es la li'nea? 

La altiplanicie no es horizontal. 

« No es resultado de un dcposiio lacustre. > 

En esta altiplanicie existen dos pendientes dîverjentes, tan disimu- 
adas cuanto se quiera, pero existen, asi como existe igualmettte una Unea 
de cresta de donde parten dichas pendientes. Los puntos de esta lînea son 
los mas encumbrados; esta linea conslituye el limite, su determinacion 
puede Uegar a requérir nivelaciones transversales i su demarcacion fre- 
cuenies seiiales o hitos; pero no se presta a discusiones. 

Cuando mas, habria lugar a cambiar una que otra vez ese limite 
natural en una linea recta eompensatoria. 

Estas compensaciones, que trasforman los tîmites naturales en limites 
mixios, son posibles en las rejiones accesibles. 

En los Pirineos, i por régla jeneral, en las Fronteras montanosas del 
continenie europeo, el casoes frecuente, ' 

En los Andes sera mui raro. 

6. Hemos pasado del Océano Atlàntico al Pacifico sin atravesar montes. 
Nos encontramos eti la rejion glacial prôxima al paraleh 5o. El camino 
que hemos recorrido no es horizontal. En la mayor parte del trayecto 
hemos repecbado. Llegados a cicrta parte hemos empe^ado a bajar. Se 
rcproduce el caso de la altiplanicie. Diferencia de altura. 

Existe el continente; existe la cresta. Uno i otro dejan de existir 
simultdneamente ett el Estrccho. No hai discusion posible. 



N° 52. 389 

Nuestro viaje al traves del continente nos obliga a atravesar un punto 
de cumbre que pertenece a la lînea divisoria. 

7. En las incnediaciones del paralelo 52, pasando del uno al otro 
ocdanOj trasmontamos varias cadenas quearrancande los Andes \ terminan 
en el mar. 

^Cuàl de ellas debe considerarse como continuacion de la principal? 

Las aguas que entre ellas corren vàn al Ëstrecho o al Atlàntico o al 
Pacîfico. 

Las cuencas allant icas son nuestras; las cuencas pacificas del vecino; 
los tributarios del Ëstrecho son discutibles, o mas bien partibles por 
mûtuo convenio. 

,; I cuàl sera la lînea divisoria? 

Una de las cadenas que finalizan en el Ëstrecho. 

En esas ramificaciones terminales de la cordillera, no sepuede deter^ 
minar cuàl es la principal i cuàles las secundarias. 

Todas son principales o todas secundarias. 

Héaqui el ûnico caso dudoso digno de estudio. 

,;Cuàl de los ramales de los Andes que finalizan en el Ëstrecho debe 
constituir el limiter 

El que mas se aproxime al meridiano séria un limite discreto. 

Los senores peritos lo resolverân. 



Cuarto articulo de La Nacion^ 10 de Abril. 

El laberinto de los Andes, complicadîsimo para el que en él se interna 
por vez primera, se desembroUa i aclara a los ojos del que lo ha cruzado 
en diversas ocasiones i por diferentes pasos. 

Aquél que mira la cordillera desde el llano, se la imajina como la 
vé, pero { que distinta es la realidad ! 

Los orôgrafos de gabinete, que es lo mismo que decir los montaiîeses 
de la llanura, no resisten comparacion con los arrieros de una i otra 
banda cuando se trata de orientarse en el dédalo de las montaiîas. 

Cada gremio en el escenario que le es propio. 

Si invertimos los papeles, haràn tan buena figura los arrieros en la 
cancilleria, como los cancilleres en la cordillera. 

Se repetirâ el caso del ingles, comprador de un piiïo de quinientas 
vacas, a quién el capataz, criollo de buena lei, decia, despues deexaminar 
con ràpida mirada el grupo de ganado : 

— Aquî falta la chorreada^ patron. 

— ^La chorreada, dice V.? para mî, todas son chorreadas. 
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Transportemos a un canciller, orôgrafo de gabinete, anie el pino de 
las montanas i cuando oiga decir : « De aqui no se divisa la cumbre », él 
dira : « Para mi, todas son cambres. » 

Cuando se redactô el articulo primero del tratado de limites, las 
cancillerias se inspiraron en Bluntschli i en Bello para darle forma. 

Era cosa convenida que la Cordillera de los Andes constituyera el 
limite; 5^ convino igualmente que este limite montanoso se entendiese como 
los tratadistas de derecho internacional entienden esta clase de limites 
naturales, 

Bluntschli dice (articulo 297) : 

G Cuando dos paises estân separados por una cadena de montanas, 
se admite, en caso de duda, que la arista superior i la linea divisoria de 
las aguas forman el limite. » 

Comentando este articulo, agrega a renglon seguido : 

a Las cadenas de montanas sirven a menudo para separar los pueblos. 
La lînea de division de las aguas es dada por la mas alta arista de la 
cadena. » 

Observemos de paso que el plural forman^ que subrayamos en el 
testo citado, esta mal empleado por Bluntschli o por lo me'nos es un 
disparate de traductor o de cajista ; porque si la arista superior i la linea 
divisoria de las aguas son una misma cosa, debiô decirse : a La arista supe- 
rior, lînea divisoria de las aguas, Jorma el limite. » 

La arista superior de una cadena de montanas es la cumbre^ la lînea 
de cumbre, que los arrieros de una i otra banda Uaman concisamente la 
linea. 

El sistema orogrâfico de una cordillera, considerado en proyeccion 
horizontal, puede compararse con una hoja bipinada : del cordon central 
se desprenden para un lado i otro, cadenas secundarias, las que a su vez 
se ramifican en cadenas terciarias. 

Todas estas cadenas tienen su lînea de cumbre; estas lîneas de cumbre 
son las nervaduras de la hoja bipinada. Verdad es que en el reino orogrâ- 
fico se presentan los hechos con ménos regularidad i simetria que en el 
reino vejetal. Las lîneas de cumbre del sistema forman una palma, bipi- 
nada en unas partes, tripinada en otras. Esas mismas lîneas de cumbre, 
que son las nervaduras del sistema, tienen sus ondulaciones en sentido 
horizontal i en sentido vertical ; todas ellas presentan partes mas o ménos 
altas, accesibles o inaccesibles. Jeneralmente la linea del cordon principal 
es la mas alta, pero no siempre sucede asi; este no es un hecho caractérisa 
tico de la cordillera principal. El ùnico caracter distintivo "entre la 

CORDILLERA PRINCIPAL 1 LAS CADENAS SECUNDARIAS, SE ENCUENTRA EN LOS HECHOS 
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HiDROGRAFicos ; î lo mismo sucede cuando se trata de distinguir los estri- 
bos de un ôrden cualquiera con los de un ôrden inferior que de. ellos se 
desprenden. 

Sin el criterio hidrogràfico, el criterio orogrdfico carece de guia, 

Cuando filuntschli habla de la arista superior, que segun él consti- 
tuye la lînea divisoria de las aguas, se refiere a esa nervadura central de 
donde arrancan las nerva duras secundarias del sistema con sus ramifica- 
cioixes i subramificaciones, como sucede con las nervaduras de una ho)a 
compuesta. 

Bello espresa la misma régla dlciendo : 

« Si el limite es una cordillera, la lînea divisoria correpor los puntos 
mas encumbrados de ella, pasando por entre los manantiales de las 
vertientes que descienden a un lado i al otro. 

Los puntos mas encumbrados de la cordillera, constituyen su cumbre, 
lo que los franceses llaman ligne de faite^ los ingleses ridge line^ los 
alemanes Kammlinie; linea que segun Bello posa por entre los manantiales 
de una i otra battda. 

El concepto de Bello es el mismo que el de Bluntschli. La linea de 
cumbre coïncide, segun ellos, con la lînea divisoria de las aguas i ella 
constituye el lîmite entre dos paises que han convenido en reconocer 
como deslinde una cordillera. 

Esto es, pues, lo que la cancilleria quiso, cuando, inspirada en el 
concepto de estos dos tratadistas, confeccionô el artîculo primero del 
tratado que dice : 

« El lîmite entre la Repùblîca Arjentina i Chile es de norte a sur, 
hasta el paralelo 52*» de latitud, la Cordillera de los Andes. La lînea fron- 
teriza correrâ en esa estension por las cumbres mas elevadas de dichas 
cordilleras que dividan las aguas i pasara por entre las vertientes que se 
desprenden a un lado i a otro. » 

No nos embrollemos con los plurales que subrayo, 

La cumbre de la Cordillera es singular en el hecho orogrdfico, aunque 
la cancilleria la multiplique en el fârrago de las palabras. 

La cumbre de la Cordillera es una sola, salvo cuando se bifurca 
formando ojo, sin salida, caso raro en nuestras latitudes i ski importancia 

Cuando se habla de la cumbre de la Cordillera, es, pues, un pleo-r 
nasmo expuesto a embrollar el concepto clarîsimo que tal locucion désigna, 
el hablar de la cumbre nms elevada, La cumbre es un superlativo orogrà^ 
fico i la cancilleria se hace sospechable de desconocerle tal caràcter cuando 
le dà el calificativo de mas elevada. 

Si a este crimen de lésa cumbre, se junta el designarla por un plural, 
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como hace el tratado, a las mas elevadas cumbres », ya el atentado toma 
un caracter mîxto, porque (salvando las intenciones) induce a divagaciones 
ocasionadas a cambiar el concepto, confundieniio la cumbre con las cumbres, 
la linea de cumbre con las cumbres, vértice o picos. El verdadero concepto 
es una linea, la linea de cumbre, esa linea en que, al trasmontar la Cordi- 
llera^ se déjà de subir para empe:{ar a bajar, 

\ como si hubiese habido empeno en hacer que el laberinto de las 
palabras ganase en complicacion al laberinto de la cordillera, se hahla de 
las cumbres de dichas cordilleras que dividen las aguas, multiplicando no 
solo las cumbres sinô también las cordilleras. 

Por lo visto para los cancilleres todas son chorreadas. 

Esta redacciôn, debida a Valderrama, dejaba abierto el campo a todas 
las divagaciones. 

La adicion arjentina que imponia a la linea divisoria la condicion de 
pasar « por entre las vertientes que se desprenden a un lado i à otro » 
suprimia, segun entônces se creyô, toda anfibolojia, pero tal creencia ha 
dejenerado en ilusoria, porque hemos estado leyendo el tratado en la 
cancilleria, en lugar de leerlo en la cordillera. 

Las Sub-Comisiones mixtas que han buscado la interpretacion en 
presencia de los hechos orogràficos e hidrogràficos, no han tenidotropiezo. 
La Cordillera i losarroyos hablan mas claro que los tratados i protocolos. 

El perito Virasoro, en el notable articulo que diô a luz La Nacion del 
25 de Marzo ùltimo, recuerda que el protocolo de i888 dispone termi- 
nantemente que los peritos se trasladen al terreno para ejercer sus augus- 
tas i delicadas funciones. 

Pero los peritos no vàn al terreno, a pesar de esta terminante dispo- 
sicion,î estohace necesario queel terreno comparezca ante ellos en forma 
de cartas que deben levantar las Comisiones mixtas de injenieros. 

Esta exijencia es mui dispendiosa i, lo que es mas grave, mui demorosa. 

El levantamiento destinado a representar en relieve una comarca 
montahosa, por reducida que se la suponga, aunque sea un solo cajon de 
la Cordillera, exije mucho personal técnico i muchos ahos de trabajo. 

Todo este tiempo^ todo este gasto i trabajo^ se ahorraria si se cum^ 
pliera lo establecido^ si los peritos se trasladaran al terreno para resolver 
de visu los casos de duda. 

El mâs difîcil de ellos quedarîa resuelto en quince dias, al paso que la 
pretension de hacer comparecer el laberinto de los Andes ante las poltronas 
de sus sehorias, demandaria siglos i millones i, lo que es mas de tomar 
en cuenta, daria ocasiôn a que se exa jerasen las escabrosidades del problema 
con la demora que tal procedimiento ocasionaria en su definitiva solucion. 
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Puntos hai de sencillisima demarcacion en donde esta es casi inne- 
cesaria i donde en rigor, ni los peritos necesitan ir al terreno, ni este 
comparecer ante la ppitrona de los peritos ; pero lo correcto es lo que 
dispone el protocolo de 1888 en su aniculo m. 

De un arriero no séria posible hacer un canciller, pero del mas 
verboso i divagatorio de los cancilleres, se puede hacer en poco tlempo 
un buen vaqueano de las montanas; esta transformacion requière que se 
interne en el laberinto que ellas forman i pida a los hechos orogrâficos 
la esplicacion del enigma de cancilleria. 



Quinto arti'culo en La Nacion de i** de Mayo. 

Tratàndose de fijar la linea divisoria de acuerdo con el artîculo i® del 
pacto de limites, debemos buscar los puntos mas altos de la Cordillera. 
Estos ûjan la linea. 

Pero £en que sentido se deben buscar dichos puntos mas altos? 

l Sera en sentido lonjitudinal? 

l Sera en sentido transversal? 

En el primer caso, Uegamos a las cûspides o los puntos de los cerros 
que se destacan. 

En el segundo Uegamos a la linea de cumbre del sistema. 

Esta es la linea que hai que cruzar donde quiera que se atraviesa la 
Cordillera. 

Dicha linea marca el sitio donde se déjà de subir para etupe:{ar a bajar. 

Tiene puntos accesibles que son los pasos, boquetes, o portezuelos, 
donde hasta ahora hanjijado sus hitos las subcomisiones demarcadoras, 

Tambien tiene partes inaccesibles, como son en jeneral las porciones 
de dicha linea comprendidas entre cada dos boquetes sucesivos. 

Los puntos acesibles son todos conocidos i estàn determinados por 
el consenso universal de propios i extrahos; los inaccesibles lo estân por 
su propia inaccesibilidad. 

Esta linea de cumbre, demarcada por la naturaleza, constituye un 
hecho orogràfico real; es ondulada en sentido vertical i en sentido hori- 
zontal; sube^ baja, se desvia al naciente o al poniente^ pero j amas se inte^ 
rrumpe miéntras existe el continente. 

Esta linea es la que el articulo i^ del tratado quiso définir diciendo : 
pasa por las cumbres mas elevadas de dichas cordilleras que dividen las 
aguas. 

Todos los plurales en esta definicion estàn mal empleados. 

El concepto es singular. 
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La Cordillera es una; la cumbre de la Cordillera es tambien una. 

Ni la una ni la otra admiten plural. 

La linea de cumbre es el lugar jeométrico de lospuntos maselevados 
de la Cordillera, que deben buscarse uno por uno, donde quiera, en sert" 
tido transversal^ no en sentido lonjitudinal, 

Por mas innegable que sea este concept© envuelto en el articulo i** del 
tratado, no han faltado espiritus ilustrados de una i otra banda que, 
estraviados por la mala redaccion, se han lanzado a buscar las altas 
cumbres en sentido lonjitudinal, entendiendo que el limite natural 
montanoso convenido debe trasformarse en limite artiiicial i ha de 
consistir en un polîgono résultante de unir por medio de lineas rectas en 
el espacio, las cûspides de los cerros mas altos de la Cordillera. 

Examinemos este sistema demarcatorio para formar juicio de su mayor 
o menor précision. 

Ante todo, séria menester fijar lo que se ha de entender por cumbre 
màs elevada o cerro mas alto. 

^Seràn los que pasan de S.ooo métros? £n los diez grados que médian 
entre el paralelo 24 i el 34, tenemos 20 picos conocidos que pasan de esa 
altura. En los diez i ocho grados que siguen mas al sur, no hai ninguno 
que alcance a ella. 

En vista de esto £cômo establecer el limite inferior de lo que hemos 
de Uamar alta cumbre? 

^Cômo elejir los picos que han de constituir los vértices del polîgono? 

Hemos visto que, segun este sistema, el limite natural queda trasfor- 
mado en un limite demarcado. 

Tratdndose de limites demarcados^ es menester que los pactos interna- 
cionales qne los establecen, denominen uno por uno los puntos que han de 
servir de vértice al poligono i una por una las lineas que lo han de formar. 

En el caso considerado, nada de esto tenemos. 

La naturaleza nos ofrece cierto numéro de cûspides. 

El tratado, ninguna guia nos dà para su eleccion, sinô la exijencia 
de que sean las mas altas. 

La mas alta es el pico de Aconcagua, 6.835 métros. Esta no podemos 
desecharla.j 

Las demas son ménos altas : Mercedario, 6.797 métros; Tupun- 
gato, 6.434; Maipo, 5.917; Las Tôrtolas, 5.916, etc., i se prestan por lo 
tanto a discusion. 

En tal indeterminacion, sera forzoso proyectar todos los poligonos 
posibles. Un protocolo tendria que elejir despues entre ellos segun el 
acuerdo de ambas cancillerias. 
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Ahora bien, en la rejiôn de los picos que se destacan à una altura 
superior à 5. 000 métros, hai un numéro mucho mayor de picos que se 
destacan a menor altura, que no se pueden escluir caprichosamente como 
vértices posibles del poligono. 

Mas al sur, hasta el paralelo 52, decaen gradualmente las cùspides 
hasta ménos de i.ooo métros i su numéro se cuenta por centenares. 

Sujetos a unos i otros de éstos vértices podemos sin duda construir 
mas de un poligono i esto constituye la indeterminacion de este sistema 
demarcatorio. 

Formémonos una idea del limite a que puede llegar esta indetermi- 
nacion. 

Supongamos solo diez cumbres. Podemos combinarlas de dos en dos, 
de très en très, de cuatro en cuatro, etc., hasta de diez en diez. 

Cada combinacion puede ser tomadacomo base para una forma delà 
demarcacion. Tendremos, pues, tantas lineas de fronteras distintas cuantas 
combinaciones posibles haya. 

Hecho el câlculo, resultan 1.022 poligonos diversos. Es decir, 2*' 
ménos 11. 

Con II cumbres, tendriamos 2.o35 lineas o sea 2^* ménos 12. 

Con 12 picos, resultan 4.048 fronteras diferentes o sea 2^* ménos i3. 

^No es verdad que résulta el problema mas indeterminado de lo que 
parecia? 

En jeneral, si son n los picos, el numéro de poligonos posibles es 2 
elevado a n ménos (« + i). 

En palabras : 

Dado el numéro de cùspides para trazar con sujecion a dos mas de 
ellas todas las lineas posibles, résulta el numéro de estas lineas represen- 
tado por una potencia de 2, cuyo esponente es el numéro dado, debiendo 
substraerse de este resultado, el numéro dado mas la unidad. 

Asî, con solo 64 picos, tendriamos tantas lineas diferentes como 
granos de trigo exijia en recompensa de su invento el autor del juego de 
ajedrez, que pedia al monarca hindû un grano por la primera casilla del 
tablero, dos por la segunda, cuatro por la tercera i asi sucesivamente 
hasta la casilla 64, lo que conduce a once billones de hectôlitros de trigo, 
que el orbe terrestre necesitaria 2.795 aiios para producir, i esto exaje- 
rando la produccion anual hasta cuatro mil millones de hectôlitros. . 

Por lo visto, ^1 cerebro humano, cuando se lanza por los campos de 
la divagacion, es mas fecundo en disparates que el orbe terrestre en 
céréales. 

Emilio B. Godoi. 
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EL INJENIERO ARJENTINO 
SENOR DON JERÔNIHO DE LA SERNA, EN APOTO 
DE LA L^EA DIVISORIA DE LAS AGUAS 

(Estractos de un articulo en La Prensa de Buenos Aires, 26 de Febrerode 1895.) 

El tratado Irigôyen-Echeverria, celebrado en 1881 por Chile i la 
Repûblica Arjentina, planteô definitivamente la formula a que debe suje- 
tarse la demarcacion de limites entre àmbas naciones.. 

El protocoloadicionalQuirno Costa-Errâzuriz de 1893, complemen- 
tario de ese tratado, aclarando sus términos i el espîritu dominante en él, 
demuestraque en esta cuestion de limites no existe realmente undetermi- 
nado territorio en litijio, sinô pura i simplemente en tela de juicio la manera 
recta de entender en que consisten el divortia aquarum i la linea material 
de las mas altas cumbres que divide las aguas sobre dos grandes secciones 
o cuencas hidrogràficas principales que, arrancando hàcia uno i otro lado 
de esta arista de cambre, vân respectivamente a terminar en los océanos 
Atlântico i Pacîfico. 

Simplificada i concretada la cuestion por medio de esos dos docu- 
mentos que, del punto de vista cientificOy son correctos, todo se reduce, en 
adelante, a buscar esa cresta o arista de partida por medio de concien- 
zudos estudios i prolijas observaciones sobre el terreno. 

Porque, menester es declararlo, por esos tratados, ratificados i so- 
lemnes, el asunto ha salido por completo del dominio de la diplomacia, 
para entrar de Ueno al terreno cientîfico ya que, como es notorio, no se 
discuten determinados territorios, derecho alguno de posesion, ni tan 
siquiera anejas jurisdicciones de dominio que pudieran arrancar de la época 
colonial. 

Se trata simplemente de trazar sobre el terreno, mediantesenales mate- 
riales bien visibles, esa linea de altas cumbres, interseccion de la parte 
superior de las principales vertientes de la Cordillera, que fijen tanjible i 
definitivamente los limites naturales entre ambos paises. 

386 
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^Puede ofrecer dudas o incertidumbres la determinacion del trazado 
material de esta linea ? 

Basando nuestro juicioen propias observaciones i los conocimientos 
cientîiicos adquiridos por las naciones sobre la orograiia e hidrografia de 
los continentes i de cualquierasecciondeellos que se considère, opinamos 
decididamente que no. 

Mas, para que estas dudas e incertidumbres no surjan, menester es 
principiar los trabajos por el principio, sujetândolos a un plan lôjico, 
racional, que aclarando préviamente lospuntos oscuros, évite lossenderos 
estrechos i tortuosos de la discusion, apartando de ella el soiisma e ilumi- 
nàndola con la luz meridiana de la verdad i la ciencia. 

Para Uegar a este resultado, necesario es concretarse, por ahora, a 
estudiar el accidentado territorio de la Cordillera, haciéndose un releva- 
miento lo mas prolijo posible de su conjunto jeneral i de sus principales 
accidentes, con la determinacion del perfil de sus pasoso boquetes princi- 
pales, de sus mas elevados vértices i del orijen, curso i desembocadura de 
sus corrientes de agua. 

Es decir, que en vez de lanzar a la aventura comisiones a colocar hitos 
en lugares caprichosamente determinados de lasupuesta lineade cumbre, 
ha debido principiarse por buscar puntos de la verdadera linea de cumbre 
que sépara las dos vertientes, mediante los dictados incontrovertibles de la 
ciencia i pacientes i laboriosas investigaciones. 

Hubiérase evitado, asi, el ya famoso San Francisco i los muchos otros 
que en adelante surjiràn, sin duda alguna, si se persiste en demarcar/â 
linea hidrogrdjica de alta cumbre en la forma caprichosa i anticientîfica 
adoptada ^ 

Podria objetarse que el relevamiento jeneral de la Cordillera ielestu- 
dio de sus muchos accidentes requerirà un tiempo demasiado largo; pero, 
a esto puede replicarse, preguntando : «iqué son 10, i5 o 20 anos cuando 
de la solucion de un problema tan importante se trata, que ha requerido 
cincuenta aiios largos de discusion para arribar a una formula concreta, 
que ha requerido doce mas para complementarla, que requerirà cincuenta 
mas si no se le trata con espîritu honrado i que puede conducirnos, en 
este ùltimo caso, al nefando terreno de las armas? 

Puede tambien contestarse que, aplazar esta cuestion, para dar cabida 
a estudios cientificos, es resolverla. 



I. £1 senor La Sema estaba equivocado indudablemente por la informacion de la 
Comision arjentina que sostenia que el hito de San Francisco no estaba colocado en 
la divîsoria continental. 



398 N" 53. 

Porque, para conseguir este resultado, el tiempo es el mas eficiente 
factor, como se demuestra con esa misma formula del tratado de 1881, 
que ha necesitado cincuenta anos para condensarse i madurar, por asi 
decirlo, i mediante la cual hase dado un gran paso, colocando el viejo 
litijio en el terreno de las soluciones tranquilas i decorosas, del cual no 
debe por ningun concepto salir. 

Que el estudio prolijo i la construccion de pianos de la cordillera 
sera, en definitiva, de inmenso provecho para el adelanto material de 
àmbos paises, porque, prescindiendo de la importancia trascendental en 
cuanto atane al arreglo de la cuestion principal i de los conocimientos 
jeogràiicos en que esta interesada la ciencia, serviràn, como sucede con 
estudios anàlogos en los paises mas adelantados, para basar en ellos 
grandes empresas comerciales i de colonizacion i ante-proyectos de canales 
i ferrocarriles ; todo lo cual, propendiendo a la poblacion de esos apar- 
tados i càsi desconocidos territorios, facilitarâ soluciones politicas i sera 
el mas fuerte vinculo de la paz i fraternidad de àmbos pueblos. 

Aceptado por el tratado de 1 88 1 , que la Cordillera de los Andes es el 
limite natural que de norte a sur sépara a Chile i a la Repûblica Arjen- 
tina, definamos jeolojicamente lo que es, en términos jenerales, esta 
cordillera. 

En el territorio Sud-Americano es el mayor relieve de toda su vasta 
estension que, dividiendo de norte a sur toda la superficie emerjida, detcr- 
mina dos grandes cuencas hidrolôjicas o vertientes prUwipales que 
obligan a las aguas que en ellas caen o que de ellas surjen a tomar inva- 
riablemente la direccion hdcia uno u otro de los grandes depôsitos oced- 
nicos que, respectivamente por el oriente i occidente, limitan el continente 
en toda su larga estension. 

A LA CUENCA HIDROLÔJXCA OCCIDENTAL CORRESPONDE EL TERRITORIO 
CHILENO. A LA CUENCA HIDROLOJICA ORIENTAL CORRESPONDE EL TERRITORIO 
ARJENTINO. 

Para Uegar a establecer la distancia sobre el terreno de las superficies 
correspondientes a una i otra de estas dos cuencas principales iqué se 
requière? 

Determinar la linea material de cambres mas elevadas que divida las 
aguas ipasepor entre las vertientes que se desprenden a uno i otro lado. 
Es decir,que correspondan a una o a otra de estas cuencas hidrolôjicas 
sobre las cuales estàn situados respectivamente los pueblos chileno i 
arjentlno i que son las estensiones territoriales, naturalmente divididas, 
que àmbas han convenido en considerar como de su propia i esclusiva 
soberania. 
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Ahora bien, i cuâles son los caractères distint ivos de esta linea divisoria 
de las dos cuencas hidrolôjicas? 

£n primer lugar : que siendo la de mayor altura entre todas las que 
paralelamente a ella puedan ser trazadas, necesariamente es la divisoria 
natural de dmbas cuencas hidrolôjicas principales del continente emerjido. 

En segundo lugar : que existiendo la cordillera sobre todo el largo del 
continente, est linea recorrerd siempresin solucion de continuidad^ desem-* 
penando su roi natural de sepafar las dos vertientes conductoras de la 
aguas meteôricas i surjentes hasta el mar^ nivel mas bajo de todo su reco- 
rrido. Aclaremos estos conceptos. 

Supongamos cortada lonjitudinalmente la cordillera i las dos cuencas 
que ella sépara, por una série de superficies.paralelas entre si i una de las 
cuales contenga totalmente la linea real de mas elevadas cumbres a que se 
refiere el tratado de 1 88 1 . 

Al encontrar estas superficies supuestas la superficie natural del terreno, 
determinan, en la interseccion con este, li'neas que estarân situadas a dife- 
rentes alturas sobre el nivel del mar, que podemos Uamar de nivel, i 
entre las cuales dos estaràn situadas mas bajas que todas las otras i corres- 
ponderân exactamente al nivel de los océanos Atlàntico i Pacifico. 

Habrâ ademas entre todas ellas, una sola, colocada al mayor nivel, 
situada sobre las mas altas cumbres del terri torio emerjido i que gozarà 
esclusivamente de la propiedad, en razon du su mayor elevacion, de 
establecer la separacion natural de las dos cuencas hidrogrdficas princi- 
pales del continente. 

Por tanto, todas las aguas que corran por este, corresponderân nece- 
sariamente a una u otra de àmbas cuencas / el conocimiento i estudio de 
estas corr lentes serdn los mejoresespedientespara establecer dejinitivamente 
esa linea de cumbres^ que viene a ser asi la verdadera linea del divortia 
aquarum i por consiguiente el limite de la jurisdiccion territorial entre 
ambos paises, 

Pero, se dice: la cordillera àntes de sumerjirse en las aguas oceàni- 
cas, al sur, sufre una série de ramificaciones, dislocaciones i aplana- 
mientos o depresiones, que hacen desaparecerla continuidad de esa linea 
de cumbre; siendo, por tanto, inaceptable para la frontera internacional 
en esa parte del territorio, el criterio del divortia aquarum sostenido por 
Chile. 

No sabemos ni alcanzamos a comprender por mas esfuerzos que 
hemos hecho, cuâl es el divortia aquarum pretendido por Chile *. 



I. Debe notarse que el senor La Sema crée de buena fé que fué Chile quien 
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Pero si sabemos, a la luz de la ciencia i por la interpretacion honrada 
de los tratados estipulados, que no hai otro divortia aquarum que el que coïn- 
cide con la linea continua i sinuosa de las mas elevadas cumbres; es decir: 
una linea que pase por entre las vertientes que se desprenden a uno i 
otro lado, i corra por las cumbres mas elevadas de la cordillera que divi- 
dan las aguas. 

Ahora bien, esto sentado, veamos si las formulas de los tratados de 
1881 i protocole de 1893, permiten otra interpretacion que pudiera servir 
para adoptar una linea distinta como divisoria internacional. 

Desde luego solo se descubre una que podria ser trazada por los mas 
elevados i^értices del encadenamiento, en el supuesto que a éstos hayan 
querido refe'rirse esos tratados. 

Esta linea, que necesariamente resultaria quebrada o poligonal, ten- 
dria sus àngulos situados en el eje de esos conos^ vértices o cûspides mas 
elevadas, i sus lados, todos rectos, descritos desde uno a otro de estos 
puntos culminantes. 

Esta ùltima propiedad haria que la poligonal fuera altefyiativamente 
cortando voiles i corrientes de agua, i resultaria asi que estas quedarian 
como teniendo sus nacientes en la vertiente occidental, por ejemplo, i sus 
cursos total parcialmente en la oriental^ lo que es sencillamente mons- 
truoso i no podria por consiguiente esa poligonal cumplir en ningun caso 
con la espresa condicion de correr por entre las vertientes que se despren- 
den a uno i otro lado^ pues que, por el contrario, ella las cortaria a cada 
paso. 

Esto no necesita mayor demostracion, porque es évidente. 

Veamos, ademas, como se conducird la verdadera linea de cumbre que 
propiamente sépara las dos cuencas hidrolôjicas del Atldntico i del Paci- 
fico^ en aquellos casos posibles en que la Cordillera se disloca, se divide 
en varios ramales o forma esplanamientos i depresiones. 

Es indudable que, a priori, la linea de cumbre sera de existencia 
dudosa en estos casos, o bien que estos accidentes o transformaciones 
sufridas por el terreno la habrân hecho aparentemente desaparecer. 

Mas no sera asi seguramente, porque, tanto hdcia el Atldntico como 
hdcia el Pacifico, existirdn corrientes que ser an propias a sus cuencas 
hidrolôjicas i, por consiguiente, entre ellas correrd la linea divisoria. 

Sea por ejemplo el caso particular de que la linea quede aparente- 
mente interrumpida por la existencia de una depresion. 



tratô de quitar al término divortia aquarum su signiâcado de separacion total de las 
aguas, de divisoria continental. 



N* 58. 
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En este caso, esta depresîon puede contener agua i /ormar lago^ cuyas 
aguas 5e escurrirdn por uno de sus bordes hâcia la vertiente oriental o 
hàcia la occidental. 

El borde bpuesto al del escurrimiento sera la continuacion de la linea 
de cumbre, porque es el mas alto de los dos. 

O bien podrâ suceder que la depresion sea sin agua, en cuyo caso, 
para encontrar el borde mas elevado, continuacion de la lineade cumbre, 
habrd que apelar a una nivelacion con instrumcntos jeodésicos o baromé- 
tricos, 

Sea ahora el caso en que se divida en ramales, de alturas aparentemente 
iguales. 

Si entre estos ramales i los valles que forman. existen corrientes de 
agua^ irdn hdcia uno u otro de los dos océanos, ientônces la nacionalidad 
de la cuenca por donde corren no ofrecerd duda alguna; o bien no existirâ 
corrîente alguna, en cuyo caso vuelve a imponerse unaoperacion de nive- 
lacion que, entre todos los ramales, descubra el de mayor altura i sea la 
continuacion de la linea de cumbre. 

En el caso en que las dislocaciones de la cordillera fueran mui consi^ 
derables hâcia el este o hâcia el oeste, a lo largo de este accidente correrâ 
una linea tambien de la cumbre principal que divide las dos cuencas kidro^ 
lôjicas^ aunque pudiera ser que corriera en planicte, lo que no le quitaria 
su cardcter de dîvisoria principal. 

En resûmen, la tésis que sostenemos en el desenvolvimiento de las 
ideas espuestas, basadas en consideraciones cientîficas, es que dados los 
términos del tratado de i88i i protocolo de i8g3^ i el espiritu dominante 
que en estos documentos se descubre, no es posible aceptar la existencia 
hibrida de rios con dos nacionalidades en la naturaleza orogrâfica de la 
Cordillera de los Andes. 

Si esto fuese admitido, resultarian corrientes de agua que serian, por 
ejemplo^ chilenas en sus nacientes i parte de su curso, i arjentinas en el 
resto de este, i recîprocamente. 

^Cômo conciliar estas cîrcunstancias con la existencia real e induda- 
ble de dos cuencas hidrogrdficas principales^ ûnicas i distintas formadas 
por el relieve de los Andes sobre todo el largo del continente emerjido? 

Lo que acaba de decirse respecto al sud del continente, es aplicable al 
estremo norte de la lînea limitrofe i al paso de San Francisco. 

Ya a estas latitudes la cordillera ha sufrido espansiones considérables. 
Numerosas e importantes ramificaciones del nùcleo principal de ella 
parecen desprenderse hâcia el oriente i hacen, por tanto, confusa la 

AA 
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précisa determinacion de la Knea de cumbres mas elevadas que sépara 
las aguas. 

Mas no por esto ha de haber desaparecido la linea divisoria de las 
doscuencaê hidrolôjicas. Unacualquiera de esas tamificaciones contendrâ 
la verdadera linea divisoria de las aguas^ o sea la que, en jeneral, conser- 
varà mayor altura que otra cualquiera paralela a ella, sobre el nivel 
dei mar. 

Esta linea sera encontrada seguramente por medio de una nivela- 

» 

cion râpida hecha con el barômetro o el hipsômetro, i si necesario fuere, 
levantando un completo perfil transversal de la rejion, por los pasos acce- 
sibles; con todo lo cual seobtendria un resultado suficiente a despejar la 
incôgnita. 

Para la fijacion de cualquier mojon, estos procedimientos cientificos 
préPios se imponen auxiliados por esploraciones detenidas de la rejion i 
el reconocimiento de las corrientes de agua, del orijen de ellas^ i de su 
desembocadura o incorporacion a los grandes rios que corran por terri- 
torios alejados de la :{ona litijiosa. 

No se concibe otro procedimiento^ tratândose de un terreno acciden- 
tado i lleno de anfractuosidades i en el que a simple vista tan dificil es 
graduar i comparar las alturas de las cumbres i donde las corrientes de 
agua, despues de seguir cierta direccion enganadora, cambian repentina- 
mente de rumbo, obligadas por las anfractuosidades naturales del sudo, 
para dirijirse en el sentido ménos pensado. 

Debe creerse que despues de San Francisco, la colocacion de los 
hitos sea entodos i cada unodeellos efectuada prévios estudios prolijosi 
concienzudos, si no se encontrara mas conveniente, io que decididamente 
anhelamos. aplazar la colocacion de ellos hasta que se conozca con toda 
propiedad el verdadero relieve de la cordillera, su aproximada planime- 
tn'a / el nacimiento i el curso de las corrientes de agua a traves de toiàs 
las anfractuosidades que encuentran a su paso. 

I, claro esta que, habiendo sido colocado el mojon de Sah Fratlcisco 
sin la mas minima precaucion que asegurara que allf esta bien colocado 
con arreglo a los tratados, i no habiendo sido por otra parte esd colocacion 
aun ratificada, como éstos lo exijen, la Repûblica Arjèntina ni pfuede 
aceptar como definitivo ese mojon, ni bajo nîngun pretexto puede ese 
incidente someterlo a jueces de afbitraje. 

El mejor juez en este caso sera el resultado de los estiidios cientificos 
de que se haga objeto a la regioti orogfdflca de San Francisco, i la acep- 
tacion de otro alguno séria indecoroso para nuestfo pais. 

La negacion por parte de Chile a resolver este incidente por medio del 
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estudio de la rejion en que este mojon ha sido planteado, descubriria que 
esta operacion fué hecha por sorpresa inspirada por la mas reiinada 
mala fé. 

Evitemosporla reciproca buena fé inspirada por sentimientos sinceros, 
elevados i patriôticos, que una cuestion que debe ser resueita con los 
instrumentos de la ciencia, sea llevada al pavoroso terreno de las armas, 
i procuremos todos, arjentinos i chilenos, que el sol andino saïga para 
reâejar sus rayos de oro sobre los rieles de acero de los ferrocàrriles, i en 
ningun caso para iluminar las bocas mortîferas de los Mauser i de los 
Krupp, estos resabios que nos recuerdan las épocas lejanas de la barbarie 
i para cuya maravillosa construccion i perfeccionamiento poneel hombre 
a contribucion, como un sarcasmo lanzado a nuestra civilizacion, todo el 
poder de su brillante jenio. 

Jeronimo de La Serna. 
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PROYECTO DE INSTRUCCIONES DEL PERITO CHILENO 



(Gltado en la paj. 483 de la Esposlolon.) 






OPERACIONES PRELIMINARES 

I** El jefe de cada sub-comision se proveerâ de todos los pianos i 
descripciones que existât! relatives a la zona en que ha de operar. Llevarâ 
los instrumentos que estime necesarios, con repuesto de aquellos que 
sirven para medir alturas. 

2® Formarâ de antemano un presupuesto de los gastos de su espedi- 
cion, que présentera al Perito respectivo para arbitrar los fondos que han 
de ser puestos a su disposicion. 

3® Los dos jefes de cada sub-comision mista formarân de acuerdo un 
plan de trabajos para la temporada, i una lista aproximada de los puntos 
en que se propongan colocar hitos. Tendrân por norma que debe colo- 
carse un hito en cada punto de la lînea divisoria de las aguas donde la 
cruce un camino o sendero, i en cada paso de la misma que sea suscep- 
tible de servir como punto de comunicacion entre àmbos paises. 

4" En vista de la lista anterior, aprobada por âmbos Peritos, se pro- 
veerâ cada comision mista de las pirâmides de fierro que han de servir de 
hitos, en el numéro necesario. 

Estas pirâmides serân llevadas hasta un lugar desde donde se pueda 
hacer su reparticion entre los diversos puntos amojonados durante una 
temporada. 

Los jefes de cada sub-comision mista resolverân en cada caso, con la 
aprobacion de los Peritos, si conviene colocar hitos provisorios o desde 
luego las pirâmides, segun las facilidades de acarreo que ofrezcan los 
caminos i el conocimiento que se tenga de las localidades. 



OPERACIONES EN EL TERRENO 



5® Siendo. segun el Tratado i los acuerdos de los Peritos, la linea 
divisoria de las aguas la que debe servir de frontera entre los dos paises. 
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la demarcacion del limite queda reducida a la fijacion de los puntos acce- 
si blés de esta lînea, o sea pasos o porte:{uelos, 

6® En las rejiones de la Cordillera donde es constante î aparente el 
curso de las aguas, la simple inspeccion del terreno permitira a los comisio- 
nados el iijar con précision los puntos de separacion de las vertientes. 

7® En las rejiones donde las quebradas sean habitualmente secas, se 
harâ un estudio de los déclives del terreno para encontrar cada punto de 
separacion u orîjen de los valles opuestos. 

8^ Donde aparezca uno o mas valles u hoyas sîn desagûe material, 
se practicarà una nivelacion entre las diversas salidas de dicho valle u 
hoya, para localizar su desagtie topogràfico i determinar a que sistema 
hidrogràfico pertenece. 

9® Donde se presenten, en la rejion divisoria de las aguas, mesetas o 

pantanos en los cuales no se pueda establecer por medio del nivel una 

linea de separacion marcada entre ambas vertientes, o donde se encuen- 

tren manantiales, rios o lagos que desagûen hàcia àmbos paises, se levan- 

tara un piano de toda la rejion dudosa, recojiendo todas las indicaciones 

que puedan servir de base para efectaar una division equitativa i amis- 

tosa. 

lo^ En cada punto donde haya de fijarse un hito, sea que se coloque 

uno provisorio o desde luego la piràmide de fierro, se tomaràn rumbos a 

los puntos mas notables delhorizonte, i vistas fotogrâficas para individua- 

lizar el lugar. 

En seguida se redactarà una acta en la que conste entre que valles 

opuestos sirve de separacion el punto elejido, i todos los demas datos i 

circunstancias pertinentes. Esta acta sera firmada por todos los ayudantes 

de la comision mista. 



TRABAJOS JEOGRAFICOS I METEOROLOJICOS 

1 1® Cada sub-comision Uevarâ un rejistro de temperaturas i presion 
atmosférica, para anotar: 

a) Las temperaturas màximas i minimas de cada campamento. 

b) La presion atmosférica por barômetro de mercurio i anerôide en 
cada punto culminante, paso, etc. 

c) La temperatura de ebuUicion del agua en los mismos. 

d) Las indicaciones jeolôjicas, botânicas u otras observaciones que 
ocurran. 

12° Se observarà por medio de alturas meridianas la latitud en cada 
hito i campamento. 
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i3® Se determinaran laslonjitudespor ocultaciones deestrellas, dondft 
fuere esto posible, 

i4<* Por medio de los elementos anteriores i de azimutes convenientes 
tomados a las cumbres nevadas i notables de la Cordillera, se tratarà de 
formar un encadenamiento detriângulos que relacionen entre si los diveF'» 
SOS puntos de la lînea fronteriza. 



DECLARÂGIONES DE LOS PERITOS 
RESPEGTO DEL SENTIDO DEL TÉRHINO 
« ENGADENAHIENTO PRINCIPAL DE LOS ANDES » 

EN US INSTRUCGIONES 

(Gitaflo on la pa). 488 de la Esposio^op.) 

Declaraciones de LOS Peritos relativas a las Instrucciones. 

En el acta de la conferencia celebrada el i^deEnerode 1894,01 Perito 
Chileno consigné la siguiente declaracion : * 

« Que aunque la cordialidad i buena armonia con que se han reanudado 
las operaciones de demarcacion le hacen esperar que no se suscitarân en 
el terreno diiicultades acerca de la intelijencia que debe darse a las instruc- 
clones acordadas, crée de su deber declarar que por las palabras encadena- 
miento principal de losAndes^ entiende la linea no internimpida de cumbres 
quedividen las aguas,i que forman la separacion de las hoyas o rejiones hi- 
drogrâficas tributariasdelAtlànticoporel oriente idelPacîfico por el occi- 
dente, estableciendo asi el limite entre los dos paises segun los principios 
de la Jeograiia, el Tratado de Limites i la opinion de los mas distin- 
guidos jeôgrafos de uno i otro pais. El Perito Chileno agregô que persua- 
dido como estaba de que en presencia de las instrucciones copiadas mas 
arriba, no habràn estas de dar orijen a desintelijencia, debia acelerarse la 
salida de las Sub-Comisiones de injenieros ayudantes para aprovechar la 
présente estacion.» 

El Perito Arjentino contesté : 

« Que lamentaba la insistencia de su colega en querer establecer la 
definicion de lo que entiende por encadenamiento principal de los Andes, 
pues ello no entraba en las facultades de los Peritos, que eran simple- 
mente demarcadores de la linea fronteriza entre los dos paises, con la sola 
amplitud de facultades que en determinado caso les acordaba la segunda 
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parte del artîculo i" del Tratado de 1881, Que felizmente, durante las 
numerosas conferencias que habian cetebrado desde el 24 de Diciembre 
ûltimo, para la confeccion de las instrucciones a las Sub-Comisiones 
demarcadoras, no habian encontrado inconveniente que no hubieran 
vencido para la aplicacion en su letra i en su espiritu del referido Tratado 
i Protocole aclaratorio de) i" de Mayo del corriente ano. Que si Uegare 
el caso de que dichas Sub-Comisiones «1 opcrar sobre el terreno sintieran 
le necesidad de defînictones précisas de algun término o clâusula de les 
ajustes iniernacionales vijentes, todo ello séria acto de les respectives 
gobicrnos, de quienes dependian los Peritos. Que, edemas, debiendoope- 
rarse por Sub-Comisiones, i siendo un hecho existente i ûnico el enca- 
denamiento principal en la Cordillera de los Andes, îestandosujetas todas 
las operaciones de aquellos, sin escepcion alguna, a la aprobacion de los 
Peritos, sin la cual nunca tendrian efecto définitive, quedaban éstos en 
actitud de subsanar cualquîer error que se cometiera, que en todo caso 
séria de hecho i sin menoscabo por esto del derecho de soberania terri- 
torial de cada pais que aSrma de un modo solemne el artîculo 11 del Pro- 
tocole de 1° de Mayo que es lei suprema para las dos naciones. Que era, 
pues, en virtud de estas consîderaciones que no debia ocuparse de las 
palabras empleadas por el Perito Chileno para définir el encadenamiento 
principal de los Andes, no pudîendo por esto considerar lo que habia de 
mas i de mènes en la definicion presentada, i, sobre todo, cuando ne se 
habia producido en les heches ninguna diticultad que le indujera a con- 
sultar a su Gobierno, ni era probable que se produjera, en lo que su 
distinguido colega tambien estaba de acuerdo, e 

Terminé manifestando el Perito Arjentino que creia, como su colega, 
que la aplicacion de las instrucciones que habian firmado no daria on'jen 
a dificultad alguna, i que debia acelerarse la salida de las Sub-Comisiones 
de injenieros ayudantes para aprovechar la présente estacion, lo cual 
habia sido un anhelo de su pane desde el dia en que Uegé a Santiago, 
obedeciende en ello a los deseos reiterados de su Gobierno, i a lo mani- 
kstade por une i être en la ûltima parte del ani'culo y" del Protocole de 
1' de Mayo, 

Con este cambie de opiniones terminé la conferencia t firiharoa les 
ôcnores Peritos la présente acta. — Diego Barros Arana. — N. Quirno 
Costa. — Litidor Père:; G., secretario inierino. — Juan I. Ochagavia, 
sccretario. 
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DEGLARAGION OFICIAL DEL 60BIERN0 GHILENO 

RESPEGTO DEL TÉRMINO 
« ENGADENAHIENTO PRINGIPAL DE LOS ANDES » 

(Gitado en la paj. 489 de la Eepoeloion.) 



Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Santiago, 27 de Enero de 1894. 

Junto con su nota n° 121 de fecha 23 dei corriente he recibido, en 
copia autorizada, las actas de las conferencias celebradas entre Ud. i el 
Perito Arjentino, con el objeto de ponerse de acuerdo respecto de las 
instrucciones que debian impartirse a las Sub-Comisiones mistas de inje- 
nieros ayudantes. 

Al manifestar a Ud. que nada tengo que observar a las instrucciones 
acordadas, quiero dejarconstancia de que lasopiniones emitidas por Ud. 
en una de estas entrevistas, acerca de la intelijencia que debe darse a las 
palabras encadenamiento principal de los Andes ^ son las mismas que ha 
sostenido invariablemente esta cancilleria i las mismas con que el infras- 
crito apoyô en el seno del Congreso la aprobacion del Protocolo de !• de 
Mayo ûltimo. 

Dios gue. a Ud. 

V. Blanco. 



Al Senor Diego Barros Arana, Perito por parte de Chile en la Demar- 
cacion Internacional de Limites. 
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ACTA DE DEHARCACIOH EN EL PASO DE LAS OABIAS 
FIRIHADA EL 8 DE HARZO DE 1894 

(De ia Memoria 4et Ministre de ftelaciones Esteriorei de Chue, [895, paj. 341.) 
(Gltado en la paj. 403 d« I« Espoaloloii.) 

Los que suscriben, jefes i ayudantes de las respectivas Sub-Comisio- 
nc5 de li'rnitesde la Seccion del Centro, por parte de Chile i de la Repû- 
hlicn Arjentina, reunidos en la Cordillera de los Andes coti fecha ocho de 
Marzo d^ mit ochocientos noventa i cuairo,itentendo présente las instruc- 
cione.s que les han sido impanidas por ambos Peritos con fecha 4 de 
Enero p:isado, asî como las estipulaciones del Tratadode 1881 iProiocolo 
de iSn3 altî mencionadas, han acordado erijir un hito en el punto del 
encadenamiento principal de los Andes que divide las aguas, comunmente 
tlamado Paso de las Damas, punto que sirve de comunicacion entre el 
valle chileno de Tinguiririca i el arientino del rio Tordillo. 

En k^-onformidadalarti'culo/" denuestrasinstrucciones, dejamoscons- 
lunda en esta acta de que en el mencionado Paso de las Damas se apar- 
tan dos pertientes que fluyen, la occidental al cajon del mismo nombre, 
artueme Jel rioTinguiririca, i Zaor/en/ii/d/tirrq/odenQminadodelaLînea 
que reuiiieiidose con el de las Choicas forman mas abajo el rio Tordillo. 

Se h^in tomado los rumbos, vistas fotogràficas i demasdatos que pre- 
vienen las instruccionespara fijar la posicion jeogràfica del lugar, cuyos 
resuliavlos se consignaràn en un complemento de esta acta, que sera fir- 
mado por los infrascrJtos cuando se hayan hecbo i verificado los càlculos 
necesiirios para dar a estos resultadosla mayor précision que fuereposible. 

Teniendo présente tas grandes diticultades de trasporte para la trasla- 
cion di.' las piezas de fierro que componen los hitos deiinitivos à este punto 
de la Cordillera, hemos acordado erijir un hito provisorio de piedra que 
i como seiial de demarcacion hasta ulterîor resolucion de los 



permuntverâ co 
Peritos. 

Heclia por cuadruplicado a ocho dias del mes de Marzo de mil ocho 
cientos noventa i cuatro. — Alejandro Bertrand. — Luis F, Dellehane. 
— C. .So;a Bruna. — S. Vela^co Lugones. 
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ACTA D£ DEHARCAGION EN EL PASO DE SANTA ELENA 

FIRNADA EL 18 DE BIARZO DE 1894 

(De la Memoriadel Ministro de Relaciones Esteriores de Chile^ 1895, pfij, 343.) 

(Gitado en la pa}. 494 do la Efposioipii.) 

Los quesuscriben, jefesiayudantes de las respectivas Sub-Comisiones 
de Limites de la Seccion del Centro, por parte de Chile i de la Repûblica 
Arjentina, reunidos en la Cordillera de los Andes con fecha diez i ocho de 
Marzo de mil ochocientos noventa i cuatro, i teniendo présente las ins- 
trucciones que les hansidoimpartidas por àmbos Peritoscon fecha cuatro 
de Enero pasado, asf como las estipulaciones del Tratadode 1881 i Proto- 
colo de 1893 alli mencionadas, han acordado erijir un hito en el/>Mif/o del 
encadenamiento principal de los Andes que divide las aguaSj deueminado 
Paso de Santa Elena^ punto que sirve de comunicacion entre el valle 
chileno de Teno i al arjentino de Valle Hermoso. 

En conformidad alartîculo 7° de nuestras instruccionea, dejamos cons- 
tancia en esta acta, que a proximidad de este Paso se apartan dos vertien* 
tes que âuyen, la occidental al cajon de las Zorras, afluente del men- 
cionado rio Teno, i la oriental a la quebrada o cajon de Santa Elena, 
que al salir al Valle Hermoso, forma reunido con el rio del Cobre el rio 
Grande. 

Se han tomado los rumbos, vistas fotogràficas i demas datos que pre- 
vienen las instruccionea para fijar la posicion jeogràfica del lugar, cuyos 
resultados se consignaràn en un complemento de esta acta que sera fir- 
mado por los infrascritos cuando se hayan hecho i verificado los câlculos 
necesarios para dar a estos resultados la mayor précision que fuere posible. 

Teniendo présente las grandes dificultades de trasporte para la trasla- 
cion de las piezasdefierro quecomponen los hitosdefinitivos, a este punto 
de la Cordillera, hemos acordado erijir un hito provisorio de piedra que 
permanecerâ como senal de la demarcacion hasta ulterior resolucion de 
los Peritos. 

Hecha por cuadruplicado a diez i ocho dias del mes de Marzo de mil 
ochocientos noventa i cuatro. — Alejandro Bertrand. — Luis F. Delle- 
piANB. — C So^a Bruna. — 5. Velasco Lugones. 
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ACUERDO DE LOS PERITOS SOBRE LAS mSTRUGGIONES 
PARA LA REVISION DEL UNDERO DE SAN FRANCISCO 

(Gitado on la paj. 495 do la Esposloion.) 



Espresando el artîculo VIII del Protocolo de i® de Mayo, que el Perîto 
Arjentino hizo présente que, para firmar con completo conocimiento 
de causa el acta de i5 de Abril de 1892, por la cual una Sub-Comision 
mista chileno-arjentina senalô en el terreno el punto de partida delà 
demarcacion de limites en la cordillera de los Andes, creia indispensable 
hacer un nuevo reconocimiento de la localidad, i habiéndose resuelto por 
el mismo Protocolo que se practique la revision de lo ejecutado i que, caso 
de encontrarse error, se traslade el hito a donde debiô ser colocado, segun 
los términos del Tratado de limites ; los Peritos han convenido dar cum- 
plimiento a lo dispuesio en la forma siguiente : 

El Perito Arjentino impartira a la Comision de su dependencia las 
instrucciones al respecio, debiendo estas instrucciones ser firmadas tambien 
por el Perito Chileno, a los efectos de que la Sub-Comision de este pais 
coadyuve en cuanto se estime hecesario para la mejor espedicion. 

El jefe de la Sub-Comision arjentina i el jefe de la Sub-Comision 
chilena presentarân a sus respectivos Peritos un informe que esplique 
los trabajos i resultados de la revision, espresando todos los puntos 
en que estén conformes o disconformes, con sus fundamentos. Los Peritos 
resolverân si el hito colocado ha de ser o no trasladado. Terminadas las 
operaciones de revision, la Sub-Comision mista procédera al trabajo de la 
demarcacion continuando hàcia el sur. 

Instrucciones del Perito Arjentino para su Comision de estudio : 

Se harân los estudios de reconocimiento i de verificacion en la rejion 
en que esta colocado el hito provisorio, i en las partes de la cordillera 
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donde se créa conveniente o necesario para determinar el punto de par- 
tida de la demarcacion, con arreglo al Tratado délimites i al Protocole del 
I® de Mayo del présente ano. 

Los pianos e informes serân elevados a conocimiento de los Peritos 
por la Comision mista, a fin de que estos resuelvan dar cumplimiento a 
la ûltima parte del artîculo viii del referido Protocole de iSqS. Una vez 
terminados los estudios para resolver definitiva mente el punto conforme a 
lo estipulado en dicho artîculo del Protocole, la Sub-Comision mista de 
estudios pasarà a ser Sub-Comision demarcadora, continuando la demar- 
cacion hàcia el sur, i sujetàndose en sus procedimientos a las reglas esta- 
blecidas en las instrucciones . dadas para la demarcacion en la cordillera 
insertas anteriormente. 
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ACTAS DE LOS PROCEDIMIENTOS 

DE LOS GOMISIONADOS 

PARA LA REVISION DEL LINDERO DE SAN FRANCISCO 



(C4itado en la paj. 495 delà Esposloion.) 



En las Vegas de San Francisco a siete dias del mes de Marzo de mil 
ochocientos noventa i cuatro, reunidos en el campamento arjentino los 
ayudantes que constituyen la Sub-Comision mista de estudios de limites 
chilenoarjentina, encargada de operar en las Cordilleras de Atacama, 
acordaron dejar constancia en una acta de los trabajos ejecutados i de los 
acuerdos tomados hasta hoi. 

1° Habiéndose reunido los ayudantes citados en el campamento chi- 
leno, el dia veinte i dos de Febrero del corriente afio, se resolviô efectuar en 
los alrededores del Paso de San Francisco las siguientes operaciones de 
estudio : 

A. La Sub-Comision arjentina Uevaria una medicion lineal a brûjula 
i cadena desde la estacion « i «^ pdncipio de una base ya medida en la 
Vega de San Francisco por dicha Sub-Comision i cuya estension es dos 
mil quinientos quince métros, hasta el mojon provisorio colocado por 
los senores Diaz i Bertrand en Abril de mil ochocientos noventa 
i dos. 

B. Las dos Sub-Comisiones deblan efeCtUar una triangulacion, valién* 
dose de la base ya citada, de todos los cerros 1 cumbres mas notables de 
los alrededores del linderOj a fin de determinar la posicion i alturas de 
ellos. 

C. Tomar vistas fotogrâficas de todo el circulo en las estaciones que 
se consideren de importancia. 

D. Hacer observaciones hipsométricas en el campamento arjentino i en 
el sitio donde esta colocado cl hito provisorio, para poder tener la presion 
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atmosférica absoluta de los respectivos lugares i deducir de ella las àlturas 
sobre el mar de todos los puntos visados. 

2® Terminados de comun acuerdo los estudios enumerados en el arti- 
culo anterior, se encontrô que el mojon colocado por la Sub-Comision 
mista en Abril de mil ochocientos noventa i dos esta efectivamente en lo 
que se Uama el Paso San Francisco^ i en lo que ajuicio de las Sub^omisiones 
actuales debe llamarse topogrdficamente Paso o Portei^uelo de San Frûn- 
cisco. 

Se encontrô igualmente que las dos cuencas o valles principales que 
sépara el Portezuelo de San Francisco son cl de la Laguna Verde por el 
occidente i el de la Vega de San Francisco por el oriente. 

3* Que apesar de los resultados obtenidos i creyehdo la Sub-Comision 
arjentina que el punto donde esta colocado el antedicho hito provisorio, 
no esta conforme con lo que manda el Tratado de mil ochocientos ochenta 
i uno i el Protocolo de primero de Mayo de mil ochocientos noventa i 
très, necesita para poder informar con conciencia, segun lo mandan las 
instrucciones, estender los estudios mas al oeste de lo ya hecho, i pide 
por lo tanto, a la Comision chilena su cooperacion para la prosecucion 
de estos estudios. 

4° La Sub-Comision chilerta, por su parte, espuso que, en vîsta delds 
resultados que se desprendian de los estudios de revision hechos, creia 
Uegado el caso contemplado por las instrucciones de continuar la dcmar- 
cacion hâcia el sur, dàndose por terminados los estudios de revision. 
Eunda esta cfeencia en que, la razon que tuvo el senor Perito Arjentino 
para no firmar el acta de quince de Abril de mil ochocientos noventa i 
dos, i que ha motivado la revision, no pudo ser otfa que la duda de si el 
hito colocado por la Comision mista estaba o nô en el Paso de San Fran- 
cisco, que el senor Perito habia declarado un punto de la ffontera entre 
Chile i la Repûblica Arjentina. 

Esta terminante declaracion de ambos Peritos ha sido corroborada 
por los estudios i trabajos de la Comision mista de mil ochocientos 
noventa i dos que déclara en sus actas haber colocado el hito provisorio 
de conformidad con el Tratado de limites de mil ochocientos ochenta i 
uno, cuyo espîritu en nada altéra el Protocolo de Mayo del noventa i très. 

Eh vista de las razones espuestas, la Comision chilena estima com- 
pletamente innecesaria la prosecucion de los trabajos de estudios; pero 
déclara al mismo tiempo que no tiene inconveniente en seguir coadyu* 
vando a ellos si la Comision arjentina insiste en continuarlos. 

5® Se acordô continuar hâcia el oeste, i a pedido de la Comision 
arjentina, los trabajos de estudio, i fîfmar la présente acta por duplicado. 
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— VicENTE E. Montes. — Anibal Contreras P. — Fernando L. Dousset. 

— Alvaro Dottoso G. 

A nueve de Marzo de mit ochocientos noventa i cuatro, reunidos los 
uyudantes que forman la Sut>Comision mista de estudios en la demarca- 
cion de limites entre las Repûblicas Arjentina i Chile, el jefe de la Sub- 
Comision arjentina manifesté la impostbilidad en que se hallaba, a causa 
del mal estado de su salud, de continuar en persona los estudios empe- 
zados, i pidiô, por esta razon, a la Sub-Comision chilena aceplara, en su 
representacîon, para proseguir los estudios hasta la cuesta de Santa Rosa, 
Lil ayudante, teniente de fragata don Fernando L. Dousset. Al mismo 
liempo espresô.el jefe de la Sub-Comision arjentina, que si no habia 
inconveniente por parte de la "Sub-Comision chilena, autorizaria al ausi- 
liaralferez de navio don Luis Almada para firmar el acta en que se dîesen 
por terminados los trabajos de la présente temporada. La Sub-Comision 
chilena tnanifestô su asentimiento a lodo lo espresado por el jefe de la 
Sub-Comision arjentina. 

Se acordôfirmarporduplicado la présente acta, — VicenteE, Montes. 
— Anîbal Contreras P. — Fernando L. Dousset. — Alvaro Danoso G. 

A càtorce de Marzo de mil ochocientos noventa i cuatro, reunidos 
los abajo (îrmados, miembros de la Comision de Limites entre las Repû- 
blicas de Chile i Arjentina, la §ub-Comision arjentina espuso que concep- 
tuaba suficientes los trabajos de estudios efectuados, i, por su parte, los 
ilabd por terminados, declarando, ademas, clausurados los trabajos de la 
présente temporada. — La Sub-Comision chilena manifesta que ella, ântes 
que la Sub-Comision arjentina, habia creido concluidos los trabajos- de 
c^tudio, por las razones que ha espresado en otra acta. — Estando de 
ai^^uerdo ambas Sub-Comisiones en dar por totalmente clausurados los 
irabfljos de la actual temporada, se convino dejar constancia de ello en 
dos actas iguales. — Fernando L. Dousset. — Anîbal Contreras P. — 
Luis E. Almada. — Alvaro Donoso G. 
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